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   PROLOGO.
 
   Prisión de Máxima Seguridad.
 
   Cercanías de Londres, Gran Bretaña.
 
   El único ocupante de la celda trabajaba entre la penumbra, sentado a la mesa de la celda, escribiendo algo en una hoja de papel.
 
   Pese a que no había luces encendidas dentro de la celda, y solo algunas en la galería aledaña, la escasa luz que entraba en la celda parecía bastar al recluso para leer lo escrito. 
 
   Pero a él apenas se le podía ver. Su cabeza estaba oculta en las sombras, y solo podía verse que llevaba zapatos negros y un mono naranja de presidiario con los números “12.342” escritos en la espalda del mismo. Pero nada más.
 
   Cuando hubo acabado de escribir, repaso lo escrito en esa hoja de papel y cuatro mas, comparándolo, como si reflexionara y lo estudiara al mismo tiempo.
 
   Hizo algunas correcciones y añadió algunas líneas a lo ya escrito. Luego volvió a leerlo todo, y esta vez pareció satisfecho.
 
   Se pasó media hora leyendo las paginas una y otra vez, como para memorizarlas, y al cabo de ese tiempo las apiló bien... Y las rasgó por la mitad. Luego volvió a rasgarlas, y siguió haciéndolo, una y otra vez, hasta que todas quedaron reducidas a pedacitos. 
 
   Y luego comenzó a comérselos, uno por uno.
 
   Cuando le costaba tragar, se ayudaba bebiendo agua de un vaso.
 
   Cuando acabó de hacer desaparecer los pedacitos de papel, examinó la mesa y el suelo minuciosamente para asegurarse de no haberse dejado ninguno, y se tumbó en la cama.
 
   Una vez en su cama, murmuró dos palabras:
 
   -Los Cameron...
 
   Y se echó a reír, a grandes carcajadas, una risa cruel y carente de alegría, que resonó por toda la galería y que dieron escalofríos a quien la escuchó.
 
   Dos guardias rondaban por la galería, y oyeron las risas del preso, pero no alteraron su paso, y cuando uno de ellos pasó por delante de esa celda, solo lanzó una mirada atemorizada hacia el interior de esta, y siguió adelante.
 
   El ocupante de la celda siguió riéndose durante casi quince minutos, y ninguno de los dos guardias se atrevió a decirle nada.
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   The Guardian.
 
   Por Peter Brestwick.
 
   12 de Junio de 2010.
 
    
 
   Hoy se cumple un año desde el día en que los herederos de Ian Cameron, el difunto multimillonario, mecenas y benefactor escocés accedieron a su multimillonaria herencia tras superar el desafío póstumo planteado por este, que hace un año ya contó este periodista, la llamada “Búsqueda de la llave de 8 piezas”. 
 
   Dos de los cinco Cameron que recibieron la herencia, Ian III y Deborah, lograron completar con éxito el desafío y detener a sus otros dos parientes traidores, John y Victoria Cameron, también implicados en la búsqueda que, con la ayuda de un mercenario llamado Reynolds, trataron de asesinarles para quedarse con toda la herencia. Frustrada su criminal tentativa gracias, en buena parte, a la heroica intervención de Jack Cameron, otro pariente también implicado en la búsqueda que en un principio estaba con los traidores tras ser engañado y manipulado por ellos, su intento se frustro y los demás Cameron los entregaron a la policía, habiendo sufrido Reynolds graves heridas en el rostro, tras haberle disparado dos balas a Jack. Pese a las heridas, ambos sobrevivieron.
 
   En el juicio, que tuvo lugar hace tres meses, este último testifico contra sus tres antiguos cómplices, que fueron declarados culpables de conspiración, intento de robo y triple intento de asesinato, siendo condenados todos a 25 años de prisión sin derecho a libertad condicional. Jack, gracias a su cooperación, solo fue condenado a dos años, y pronto debería obtener la libertad condicional.
 
   Por su parte, en este tiempo, los otros Cameron (que ahora son tres al habérseles incorporado su primo Trevor, pariente muy cercano que, por motivos ignorados, no fue incluido en la Búsqueda por el difunto) han hecho buen uso de la fortuna de su abuelo, y, salvo por la adquisición de pequeñas empresas locales, han consagrado casi toda su fortuna a continuar la obra benefactora de su abuelo. Desde la restauración de monumentos, a las grandes inversiones en el desarrollo de países del tercer mundo, la construcción de escuelas y hospitales por todo el mundo y su apoyo al desarrollo de Escocia y la defensa de la cultura escocesa, han hecho numerosas obras benéficas por todo el mundo, tanto, que los tres ya son mundialmente famosos y han recibido numerosos premios y distinciones honoríficas y hasta acaba de proponérseles para recibir el Premio Nóbel de la Paz. 
 
   Este periodista, como todo el mundo, sigue con MUCHO interés las actividades de los Cameron, ansioso de saber cual será su próxima obra.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   Capitulo Uno: Una nueva Búsqueda.
 
   IAN, DEBORAH Y TREVOR.
 
   Mansión Cameron.
 
   Afueras de Inverness.
 
   Escocia, Gran Bretaña.
 
   13 de Junio.
 
   -¡Me aburro taaaaanto! –gimió Ian Cameron III, mientras echaba hacia atrás su silla, que crujió al poner a prueba él los limites de su resistencia.
 
   Deborah y Trevor lo miraron con cinismo desde el otro lado de la mesa del comedor, en la que los tres estaban desayunando, sin hacerle mucho caso mientras disfrutaban de su té o café caliente, con las pastas, tostadas y mermelada que componían el desayuno, tan delicioso como copioso.
 
   Ese desayuno, mezcla del habitual en Francia y Gran Bretaña, era una costumbre heredada de su difunto abuelo, que no habían tenido reparo en conservar. 
 
   Los tres Cameron llevaban chaquetas con los colores a cuadros del clan Cameron, es decir, verde y rojo, separados por líneas amarillas. Ian también llevaba una corbata a juego.
 
   -A ver, Ian –le dijo Deborah cinicamente-. Querido hermanito, ¿qué te pasa esta vez?
 
   -Es todo... Y nada –dijo él sin abrir los ojos ni variar su postura-. ¿Qué vamos a hacer hoy?
 
   -Tenemos cita a las 8 con Carnstern para firmar los papeles de adquisición de una pequeña empresa de construcción de Glasgow y firmar los papeles conforme nombramos supervisor de esta a nuestro primo David –le fue diciendo Deborah-. A las 9 debemos ir a la ceremonia de colocación de la primera piedra de la nueva escuela de Inverness, a las 10 debemos ir a visitar a Jack a la prisión, a las 12 tomar el avión para recibir el premio a la educación en Edimburgo, y luego...
 
   -¡Basta, basta! –le dijo Ian, exasperado-. Me aburro solo de oírte. ¡Ojalá nunca hubiéramos comprado esas empresas! Dirigirlas es TAN tedioso...
 
   -Fue idea tuya hacerlo –le recordó Trevor.
 
   -No teníamos elección –se defendió Ian-. El dinero del abuelo era una inmensa fortuna, pero no nos iba a durar para siempre, con lo que gastamos en todo el mundo. Había que buscar otra fuente de ingresos para que el dinero fuera entrando y continuar nuestras obras benéficas y viajes. 
 
   -Eso fue una buena idea, lo reconozco –le apoyo Deborah-. ¿Cómo se te ocurrió?
 
   -Fácil, me puse en lugar del abuelo. Él creó una pequeña empresa y fue comprando otras. Así que pensé que, adquiriendo pequeñas empresas locales con problemas económicos por toda Escocia, podíamos insuflarles nueva vida con nuestro dinero y, a un tiempo, ganar dinero, conservar empleos y fomentar el desarrollo de las áreas rurales. 
 
   -Pues por ahora va bien. No ganamos mucho aún, pero cada mes nuestras ganancias suben un poco más –admitió Trevor-. ¿De que te quejas, entonces?
 
   Esta vez, Ian volvió a apoyar la silla sobre las cuatro patas y adoptó una expresión seria antes de responder.
 
   -Es que... Los viajes y aventuras están bien, pero tanta ceremonia y tanto recibir premios acaba por fatigarme. Y la burocracia y el papeleo que debemos hacer con esas empresas me mata de aburrimiento. Preferiría hacer algún otro viaje, da igual si de exploración o para decidir donde invertir en desarrollo.
 
    
 
   Esa era una práctica común de los tres Cameron. Aunque no tenían porque hacerlo, antes que invertir su dinero a través de ONG y desde lejos, preferían viajar in situ al tercer mundo, buscar gente, pueblos o regiones con problemas, buscar gente honesta y de confianza y financiarles sus proyectos: construir una escuela, comprar equipo para un hospital, crear pequeños negocios locales... En este último caso, el beneficiario no debía devolver el dinero (como en el caso de los micro créditos) sino darlo a otras personas del mismo pueblo o región para financiar ellos sus propios proyectos, y luego ellos hacían lo propio con otros. Era una reacción en cadena con la que el mismo dinero servia para asegurar el bienestar de cientos (y a la larga, miles) de personas. 
 
   Y no se quedaban allí. Mantenían el contacto con esa gente, que llegaban a ser amigos suyos, y vigilaban sus necesidades y que cumplieran su parte del trato. No era raro que volvieran a hacerles alguna visita, y sus nuevos amigos les recibían como a miembros de su familia, o como a héroes salvadores. 
 
   Esa era la razón de su gran popularidad y éxito. Ya tenían cientos de amigos por todo el mundo y casi nunca dejaban de viajar. Cuando no lo hacían (como ese día) les cubrían de premios, agradecimientos... Y responsabilidades.
 
   Trevor, realmente, no era un heredero. Pese a ser (teóricamente) un heredero de su difunto abuelo, como ellos, no fue incluido por este en su testamento y por ello no participó en la Búsqueda. Pero, tras tomar conciencia de lo que significaba tener una familia y cuidar de ella, Ian y Deborah  no vacilaron en llamarle y compartir con él su fabulosa fortuna. 
 
    
 
   Trevor había sido un estudiante de sicología y psiquiatría en la universidad de Cambridge hasta que se quedó sin dinero, cuando su abuelo dejó de pagarle los estudios al darse cuenta de que apenas estudiaba nada y despilfarraba el dinero que le daba en fiestas y vicios. 
 
   Tras recibir sus dos primos su herencia, le pagaron sus estudios y convencieron para que volviera a estudiar... Cosa que él hizo, apoyado y motivado de nuevo por ellos.
 
   Y hasta ahora, nunca les había defraudado. De hecho, no dejaba de recibir felicitaciones de todos sus profesores, que le consideraban el más inteligente y capaz de sus estudiantes. Todos auguraban que llegaría a convertirse en un magnifico psiquiatra, y ya había hospitales y clínicas que querían ofrecerle empleo cuando acabara sus estudios. Lo irónico era que Trevor aún les recordaba muchísimo a ambos sus “Viejos yo” anteriores a la Búsqueda: era un golfo, un vago, un perezoso... ANTES. Pero ahora estaban logrando despertar su interés en los estudios y en las obras filantrópicas. El propósito declarado de Ian y Deborah era hacer por su primo lo que la Búsqueda hizo con ellos: hacerle crecer y madurar, convirtiéndole en un verdadero Cameron, serio y responsable. Era una tarea ardua, pero gratificante. Poco a poco, iban obteniendo resultados con él. Algunos resultados.
 
   -Pues lo siento, Ian –le dijo su hermana-. No hay ninguno previsto hasta dentro de una semana. Y todos los días de esta tenemos una agenda tan apretada como la de hoy.
 
   -¡Vaya mierda! Lo siento... –Se disculpó él-. No quería decir eso, es solo que... Desde la búsqueda de la llave de 8 piezas no me he enfrentado a ningún desafío. Me refiero a algo que haga latir mi corazón con fuerza, ponga a prueba mi inteligencia y me haga sudar de veras. A veces desearía poder tener un piso para mi solo, esconderme allí de tanta responsabilidad y burocracia y pasar todo el día allí encerrado con una chica guapa o hinchándome a jugar con la Xbox.
 
   -Puedes comprarte uno, si quieres –le recordó Trevor-. Puedes permitírtelo.
 
   Pero todos sabían que no lo haría. La primera decisión que tomaron un año atrás, una vez completada la búsqueda e incorporárseles Trevor, fue la de vender sus respectivas casas e irse a vivir juntos a la mansión de su abuelo en Inverness. En el caso de Ian, más que una casa, era el alquiler de un piso cochambroso en Edimburgo, así que renunciar a vivir allí no había sido ningun sacrificio, pero los tres lo habían pasado muy bien viviendo juntos y no les gustaría separarse.
 
    
 
   No obstante, no vivían rodeados de lujos. Como su abuelo antes que ellos, consideraban las cosas de lujo (caviar, pieles, coches caros) como una molestia más que otra cosa, y llevaban ropas nuevas pero sencillas y baratas. Conservaban el avión, la limusina y la mansión de su abuelo más por respeto a su memoria y comodidad que por hacer ostentación de su fortuna.
 
   De hecho, aunque costara de creer en alguien que tuviera esas cosasx y una gran fortuna, a su abuelo tampoco le gustaba nada el lujo. Su vestuario era amplio, pero de ropas sencillas (las únicas caras eran regalos de gente que trataba sin éxito de engatusarle) y la propia mansión la había restaurado cuando estaba abandonada por el placer de hacerlo, no porque quisiera vivir en ella.
 
   Aburrido, Ian volvió a echar hacia detrás su silla, columpiándose. 
 
   -¡Lo que daría por un nuevo desafío! –gruñó.
 
   -Tal vez yo pueda ayudar en eso –dijo una voz familiar a sus espaldas.
 
   Del sobresalto, Ian se echo para atrás y cayó de espaldas al suelo con gran estrépito. Deborah y Trevor corrieron a ayudarle, pero el no se había hecho daño, salvo en su orgullo. Al acordarse del recién llegado, los tres se volvieron hacia él y vieron que era David Carnsten, el abogado de su difunto abuelo, que les miraba sonriente. 
 
   -Perdón por la interrupción –dijo él.
 
   -¡Ay! Mi espalda... –dijo Ian-. ¿Qué demonios hace aquí, Carnsten?... Con perdón.
 
   -Vengo a veros por un asunto relacionado con vuestro abuelo –explicó él sacando una cinta de video de su maletín-. Me dio esto para vosotros. Es otra cinta suya, y supongo que os gustara verla.
 
    
 
    
 
   REYNOLDS.
 
   Prisión de Wakefield.
 
   West Yorkshire.
 
   Inglaterra, Gran Bretaña.
 
   Celda 201.
 
    
 
   La celda no media más allá de tres metros cuadrados, ocupados por una cama no muy grande, un lavabo y un retrete. Pero el espejo que debería haber estado sobre el lavabo no estaba. Su marco de madera si, pero el cristal brillaba por su ausencia, y a juzgar por las grietas del marco, alguien había roto el cristal a puñetazos, y nadie había juzgado preciso reemplazarlo por otro.
 
   Cuando el guardia de la prisión, un hombre de cerca de 40 años, pelo blanco y uniforme azul, en cuyo pecho había una placa que rezaba “Colin”, se asomó, vio que el recluso que ocupaba la celda (que llevaba un mono naranja con los números “12.342” escritos en la espalda) estaba sentado en su mesa, escribiendo algo en un papel de espaldas a él.
 
   Colin tragó saliva; saltaba a la vista que la idea de molestar al detenido no le gustaba en absoluto.
 
   -¡Eh, Reynolds! –le dijo con una voz seca y dura que reflejaba un valor del que realmente carecía-. Tienes visita. Tu abogado de oficio quiere verte.
 
   -Colin, sucio perro –respondió el otro, con una voz cascada, que sonaba a cristales rotos-. Te he dicho mil veces que aquí soy el preso numero 12.342. Y mi único nombre es...
 
   Y el detenido giró la cabeza hacia el guardia, que dio un respingo de horror al verla, pese a que no era la primera vez. El hombre, a juzgar por su corpulencia, parecía joven, cercano a los veinte años, su cuerpo era esbelto, atlético y delgado. Sus cabellos morenos estaban cortados muy cortos, pero bajo estos todo rastro de normalidad desaparecía. Su cara estaba destrozada, cortada, casi irreconocible. Docenas de cortes afilados y desgarros la habían mordisqueado como pirañas, como si hubiera metido la cara en un triturador. Su nariz estaba tan deformada que apenas conservaba su forma. Sus labios estaban tan cortados que dejaban al aire más dientes de los que cubrían... Hasta las orejas tenían terribles cortes. Era una visión dantesca, horrible. Sus hermosos ojos azules, intactos, ardían de odio, hacia el guardia o hacia todo el mundo, y su voz al hablar era tan gélida que hubiera bastado para provocar un infarto.
 
   -¡...SCARFACE!
 
    
 
   Scarface (Cara cortada) y el Guardia recorrieron los pasillos de la prisión. Aunque el primero iba esposado de manos y pies, y Colin iba detrás de él, mantenía una porra en una mano y la otra apoyada en la culata de su pistola, aún en su funda. Su miedo hacia el detenido era evidente.
 
   Pero, no obstante, este no hizo ningún gesto hostil. Al contrario, parecía sentir el miedo de Colin y regodearse con él y la repulsión y miedo que desataba a su paso al ver la gente su cara. Saltaba a la vista que el detenido tenia toda una reputación (no necesariamente buena) en esa cárcel, la de máxima seguridad de toda la Gran Bretaña.
 
    
 
   Ya en la sala de visitas, Colin se apresuró a encerrarle en su cubículo, deseoso de poner una puerta entre ambos. Scarface se sentó tranquilamente en su silla. El que estaba al otro lado del cristal de seguridad era un hombre de más de 30 años, vestido con corbata y un elegante traje gris, y con una maleta en las manos. Pero bajo su pelo negro cuidadosamente peinado, sudaba nerviosamente, y su cara, pese a sus intentos de disimularlo, mostraba el mismo asco y miedo que los del guardia.
 
   -Al grano –le dijo Scarface tras descolgar el teléfono-. ¿Has hecho lo que te ordené, Elliot?
 
   -Si, si –asintió este, mirando a un lado y otro, aterrado-. No sé cuanto tiempo más podré seguir haciendo esto. Tengo los nervios destrozados. 
 
   -Pues jódete –le dijo el otro con frialdad-. Siempre has sido un mierda, Elliot, por eso me contrataste para hacer lo que tú no tenías agallas de hacer.
 
   -¡No hables de eso, por favor! –gimió el abogado, temeroso-. Si aqui hubiera microfonos...
 
   -Pues haz lo que te digo. Realmente eres abogado, trabajas para mí, y no haces nada ilegal.
 
   -Lo sé, pero...
 
   -CALLATE. No te pago ni una libra, porque no tengo nada, pero a cambio de tus servicios te doy algo mucho más valioso: Tranquilidad. Si declarara que, por orden tuya, envenené a tu mujer y “arreglé” las pruebas para que pareciera un suicidio, te encontrarías aquí en un suspiro, condenado a 25 años de cárcel, y a mí me reducirían 5 de condena, quizás 6 o 7. Un buen trato... Para mí, ¿no crees?
 
   -Lo sé, lo sé, no me quejo. 
 
   -NO PUEDES quejarte. Te tengo cogido por los huevos, y si no haces lo que te digo, te los arrancaré y te los haré comer. Solo haces de abogado gratis para mi y mis dos “socios”, nos llevas mensajes de uno a otro, me consigues información y nos traes ciertas cosas. Haz tu parte y en una semana te podrás olvidar de nosotros. Hazlo mal... Y lo pasaras muy, pero que MUY mal.
 
   -Has cambiado, Reynolds –le dijo el otro-. Y no para bien. Ya eras un hombre despiadado antes, pero ahora... Eres peor. Mucho más frío. Mucho más... Maligno.
 
   -No tienes ni idea de hasta que punto, gusano –le dijo Scarface-. Asegúrate de que reciba los últimos elementos que preciso HOY. Y una cosa más. Será mejor que recuerdes que ahora me llamo Scarface, o esta cara que tanto te horroriza será lo último que veas.
 
   Y, sin decir mas, colgó el teléfono, se levantó y acercó a la puerta, haciéndole un gesto al guardia de que quería salir.
 
   Pero ni aún después de quedarse solo en la sala, Elliot pareció sentirse aliviado.
 
    
 
    
 
   VICTORIA.
 
   Prisión de Holloway.
 
   Londres, Inglaterra.
 
   Celda 123.
 
   La celda número 123 era mucho más cómoda de la de Scarface, ya que era una prisión esencialmente para mujeres adultas. Había una cortina que podía correrse para dar intimidad a las detenidas, una cómoda, una mesa y una silla. La cama también era más amplia y cómoda que la de él. 
 
   La chica que estaba sentada en la cama era una joven de poco más de 20 años, rubia, de espléndida figura y grandes pechos. Pese a llevar su larga cabellera recogida en una coleta, no llevar maquillaje y deber llevar el mono naranja de los detenidos, era increíblemente atractiva, sexy y provocativa.
 
   Un guardia moreno, más joven que ella y vestido con pantalón gris y camisa blanca entró en la celda, cerrando la puerta detrás de él. 
 
   Ella le sonrió cálidamente, pero espero a que él corriera la cortina para levantarse y acercársele. Le abrazó con pasión y sus labios se unieron en un prolongado beso. 
 
   -¡Oh, Danny! –le dijo ella al acabar de besarse-. ¡Cómo te he echado de menos, cariño!
 
   -Lo sé, Vic –le dijo él-. Pero me habían trasladado una semana al bloque C, y no podía venir. Ahora ya estamos juntos de nuevo. Aunque me preocupa mucho que nos descubran. Lo nuestro va contra el reglamento...
 
   -¿Qué importa el reglamento? ¡Te quiero, Danny! ¡Te necesito!
 
   -¿De veras que tu no hiciste eso por lo que te condenaron?
 
   Saltaba a la vista que el joven tenia dudas, pero la expresión de tristeza y angustia que adoptó ella bastaron para barrerlas.
 
   -¡Por dios, no! ¡Ya te lo dije! –gimió ella-. ¡Fueron mis primos que se unieron contra mí para echarme la culpa de sus delitos, enviarme en la cárcel y robarme mi herencia! ¿De verdad crees que yo podría hacerle algo malo a alguien?
 
   Fuera por accidente o deliberadamente, a ella se le había abierto un poco el traje, y su escote quedaba a la vista. Por la expresión del joven, era obvio que la creía, y que si la creía capaz de hacer “cosas malas” a alguien... Era solo a los hombres.
 
   -No, claro que no –dijo él abrazándola de nuevo-. Yo también te quiero, Vic. Nunca conocí a una chica como tu. 
 
   -¿Vamos a estar juntos más tiempo? –le rogó ella-. ¡Por favor, dime que sí!
 
   -Sí, claro. Ahora estaré dos semanas en esta ala. Vendré a verte cada día, lo prometo.
 
   -¿Y nadie nos molestara?
 
   -No, tranquila. Carl esta al tanto y no se acercara por aquí, y Emma, la otra guardia, nunca sale del puesto de guardia. 
 
   -¡Gracias a dios, Danny! Ahora ven... Te necesito.
 
   Ella reforzó su petición besándole de nuevo, acariciándole el pecho con una mano y con la otra, fue bajando de su cintura hasta la entrepierna. 
 
   El no se hizo rogar, y se dejaron caer sobre ella en la cama.
 
    
 
   Media hora después, el joven dormía, desnudo, entre las sabanas de la cama, pero Victoria no. Ella, también desnuda, estaba sentada en su mesa, registrando la cartera del joven y lo que llevaba. Saco su tarjeta de identificación y la examinó, así como sus llaves. Cuando acabó, los devolvió al bolsillo de su pantalón y lo miro mientras dormía. Pero ahora su expresión afable e inocente había desaparecido. Ahora le miraba con desprecio y una expresión perversa en su rostro. 
 
   -Imbécil –le dijo entre susurros-. Vas a serme muy útil, Danny, y lo vas a pasar muy bien esta semana... Pero la siguiente, lamentaras haberme conocido, y aún más haber cedido a mis encantos. Eso te lo juro.
 
    
 
    
 
   JOHN.
 
   Prisión de Edimburgo.
 
   Escocia, Gran Bretaña.
 
   Alcantarillas bajo la prisión.
 
   La alcantarilla era una tubería larga, redondeada y de apenas un metro y medio de diámetro, hecha de ladrillo. Dentro de la misma, una figura se desplazaba, algo encorvada. Llevaba una pala en una mano y en la otra una linterna con la que iluminaba el camino delante de él. Pronto llegó bajo otro túnel del que salía una escalera que llevaba hasta la superficie, y solo entonces se le pudo ver bien. Era un joven pelirrojo, de cerca de veinte años, rostro hermoso y nariz recta. Vestía un mono de color gris con su número de prisionero y un par de botas altas que le llegaban hasta las caderas.
 
   Y las necesitaba, ya que las aguas fecales, llenas de excrementos y otras inmundicias, le llegaban casi hasta las rodillas. No obstante, él parecía haberse acostumbrado al olor, ya que no llevaba mascara: solo un trapo atado a la cara cubriéndole boca y nariz. 
 
   Pero si las botas le habían protegido de ensuciarse directamente, las salpicaduras le habían ensuciado totalmente el mono y hasta la cara y el pelo.
 
   Una vez que llegó bajo la escalera, echó un vistazo hacia arriba. Disimuladamente, uno de sus pies pareció tantear algo bajo la escalera, y debió encontrarlo, porque sonrió y comenzó a trepar, animadamente.
 
   Cuando salió al exterior, se encontró en el patio de la prisión de Edimburgo, rodeado de altos muros y con numerosos presos moviéndose de un lado para otro del mismo, ya fuera paseando, charlando o jugando a fútbol, todos con uniformes como el suyo.
 
   Junto a la boca de la alcantarilla abierta había un guardia de mediana edad, uniformado de azul, con una porra y una pistola.
 
   -¡Ah, por fin llegas, Johnny! –le dijo animadamente-. ¿Mucho trabajo?
 
   -Un poco, jefe. Otra vez la reja estaba atascada. Algún imbécil tira muchos desperdicios por los retretes últimamente y la reja se atasca continuamente.
 
   -Y el olor de las cloacas sube por las tuberías e invade toda la prisión –añadió el guardia.
 
   -Exacto –asintió John, comprensivo-. Si no me enviaran cada día a desatascarlo, acabaría por atascarse toda la tubería. No quiero ni imaginar por donde saldría entonces toda esa inmundicia.
 
   -No sé que haríamos sin ti –le dijo el Guardia-. Eres el único que se presenta voluntario para esa tarea. ¿Cómo lo aguantas?
 
   -¡Bah! –se encogió de hombros el joven-. Uno se acostumbra. A propósito, tengo que darme prisa, porque en una hora empiezo a trabajar en la lavandería.
 
   -¡Eres un verdadero preso modelo! –le halagó el guardia, mientras cerraba la reja de la alcantarilla con una pequeña llave-. Ninguno es tan trabajador como tu. Por cierto, aún no te di las gracias por aquella vez que perdí la llave de la alcantarilla y tú bajaste de nuevo y no paraste de buscar hasta encontrármela. Eres un buen chico.
 
   -Solo hago lo que puedo para ayudar –le dijo John-. Además, aún no he encontrado la linterna que se me cayó en la alcantarilla hace unos días, pero sigo buscándola. Tarde o temprano, daré con ella.
 
   -No te preocupes. Si se la llevó la corriente, ya no la encontraras. Todos perdemos algo de vez en cuando. ¡Anda, ve a ducharte y descansar un poco! Dios sabe que te lo has ganado.
 
   -Gracias, jefe. Hasta luego.
 
    
 
   Tras lavar con una manguera sus botas y su pala, devolverlas, tirar su mono para lavar y tomarse una ducha, limpiándose a conciencia, John Cameron volvió a ser el mismo de antes. No dejaba de ser irónico que, una vez limpio, bien peinado y arreglado, estuviera elegante incluso vestido con su mono de presidiario. Tenía clase, eso estaba muy claro. 
 
   Una vez que tuvo un momento, volvió a su celda, la 95. Allí se sentó tras su mesa y sacó una jabonera de un cajón de esta. Tras hacer un agujero en un jabón nuevo y sin estrenar que también había en el cajón, sacó una pequeña llave (casi idéntica a aquella que usó el guardia para cerrar la alcantarilla) y una pequeña lima de uñas. Tras sacar el jabón que había dentro de la jabonera, le dio la vuelta y mostró que había dos impresiones de una llave (una de cada lado) en ella. Con mucho cuidado, limpió la llave con un pañuelo de papel, quitándole todo el jabón, la limó un poco y luego marcó la impresión de la llave al lado de las otras, pero sin alterarlas, y las comparó. Satisfecho, volvió a esconder la lima dentro del jabón, guardo el otro en la jabonera, ocultó su llave en su boca, bajo la lengua, y salió de la celda.
 
   Volvió al patio y allí se acercó distraídamente a la reja que cubría la alcantarilla. Llevándose una mano a la boca durante un fingido ataque de tos, recuperó la llave, y cuando estuvo seguro de que no había ningún preso cerca de la reja ni ningún guardia mirando en esa dirección, se arrodilló junto a esta fingiendo atarse los zapatos. Discretamente, abrió la reja con su llave, la levantó un centímetro y luego volvió a dejarla en su posición anterior, cerrándola de nuevo y volviendo a ocultar la llave en su boca.
 
   Y siguió paseando por el patio, sin que nadie comprendiera porque sonreía de oreja a oreja.
 
    
 
    
 
   Mansión Cameron.
 
   Afueras de Inverness.
 
   -¿OTRA cinta? –se sorprendió Ian, que se levantó y la cogió de manos del abogado. La saco de su funda de plástico y pudo ver que, en efecto, era una cinta de video común, pero no tenia ninguna inscripción.
 
   -No comprendo porque el abuelo siempre nos dejó mensajes en cintas de video, y no DVD –señaló Ian-. Era un hombre moderno, ¿no?
 
   -Si, pero casi toda su colección de películas la tenia en VHS –le recordó Deborah-. ¿Recuerdas? Siempre le gustaron más que los DVD, y además, si tenia que grabarse el solo las cintas, le resultaba más fácil hacerlo en una cinta que en un DVD. 
 
   -Y hablando de eso... Señor Carnsten, ¿cuántas cintas le dio el abuelo? ¿Hay otras?
 
   -Mi contrato con un cliente, aunque sea difunto, me impide revelar detalles de las tareas que él me confío –dijo secamente Carnsten a Ian.
 
   -Me tomare eso como un “Si” –se mofo Ian-. Hay otras. ¿Qué contiene esta?
 
   -Lo ignoro –se encogió de hombros el abogado-. Y de saberlo, mi contrato con un...
 
   -Si, si, ya nos conocemos ese cuento –le cortó Trevor-. Solo hay un modo de averiguarlo, Ian: viéndola.
 
    
 
   Sin vacilar, los tres Cameron, seguidos por Carnsten, que tambien sentia curiosidad, fueron a la videoteca donde el difunto tenía sus películas. Y esta era impresionante: había miles de películas, tanto en VHS como en DVD, desde clásicos de Charlot hasta las últimas novedades de cine. Series enteras, documentales de National Geographic... Y en un rincón de la sala, una pantalla de plasma con un reproductor de DVD y otro de video. Delante había tres cómodas butacas, ya que uno de los pasatiempos favoritos de los tres jóvenes era ver películas (así como series) juntos. Nunca se ponían de acuerdo acerca de que ver: Ian elegía siempre una película de acción, Deborah un documental, y Trevor una película cómica, de modo que las veían todas, una detrás de otra.
 
   Y fue allí a donde se dirigieron. Encendieron la televisión y el reproductor de VHS e insertaron la cinta en él.
 
    
 
   Una vez más, la imagen de su difunto abuelo, sentado tras la mesa de su despacho, que estaba en el piso superior del mismo edificio donde se hallaban, se materializo. Pero ahora tenia mucho mejor aspecto que cuando salía en las dos cintas que les dejó a raíz de la Búsqueda de la Llave de 8 piezas, menos agotado, más fuerte, cosa que indicaba, a las claras, que había sido grabada meses antes de ellas.
 
   -Saludos, mis herederos –les dijo, con la firmeza y serena tranquilidad de la que siempre hacia gala en vida-. Estoy seguro de que la llegada de esta cinta os habrá sorprendido mucho, y con razón. 
 
   -No tienes ni idea de cuanta razón tienes –le dijo Ian, como si él pudiera oírle.
 
   “Después de todo, ¿cómo puede hablar un muerto? Os preguntareis. Pues si que puede, como ya os demostré con las otras dos cintas. Veréis, quería que salierais victoriosos de la Búsqueda (los cuatro, incluyendo a Jack) y continuarais con mi obra tras mi muerte, y estaba tan seguro de que lo lograríais que hice planes al respecto. Resulta que otra de las cosas que lamentaba era no poder haber concluido ciertas tareas que quería hacer por todo el mundo, además de obras benéficas. La Búsqueda de la Llave de 8 piezas la concebí hace poco, y me pareció perfecta para lograr mis metas. Tanto que, antes incluso de que tenga esa búsqueda preparada, he creado OTRAS búsquedas para vosotros.”
 
   -¿OTRAS BÚSQUEDAS? –repitieron los Cameron al unísono, sin haberlo ensayado, tan atónitos como encantados, mientras el abogado les miraba, divertido.
 
   -Si –dijo el difunto, como en respuesta a su pregunta-. Otras Búsquedas. Grabé todo lo que necesitáis saber en diversas cintas, que debéis recibir en los momentos clave, de manos de Carnsten... O de otros abogados. No os diré cuantas son, cuando las recibiréis ni en que consisten, ya que eso os arruinaría la sorpresa. Por desgracia, en esta ocasión NO HAY PREMIO tras completar las búsquedas, salvo la satisfacción de haberlo logrado y la oportunidad de enfrentaros a un gran desafío y de vivir una gran aventura. La primera, que empieza ahora, es la búsqueda de LOS TRES TEMPLOS PERDIDOS.
 
    
 
   Dicha búsqueda consiste en que debéis hallar tres antiguos templos que nadie sabe donde están. ¡Pero atención! Por si alguno de vosotros cree que será fácil hallarlos, debo prevenirle: los 3 templos no están juntos, ni pertenecían a la misma cultura o religión los tres. ¡De hecho, ni siquiera hay dos que se hallen en el mismo continente!
 
   Si os preguntáis que tienen estos templos en común, la respuesta es muy sencilla: YO. Lo único que les une es que yo los busqué... Y no di con ellos. De ahí que decidiera pasaros la antorcha (concretamente, las tres antorchas) a vosotros. Dar con cada templo ya será una hazaña de por sí. No olvidéis que yo mismo no pude encontrarlos, aunque más debido a que no tenia bastante tiempo de vida que a otra razón, pero a vosotros debo juzgaros con otro marcador, de modo que, antes de saber siquiera QUE templo debéis buscar, deberéis primero descifrar un acertijo que os lo indicara. Una vez que halléis un templo, David Carnsten os enviará una cinta de video mía felicitándoos... Y entregándoos el próximo acertijo. Como ya he dicho, no hay recompensa alguna para esta búsqueda, pero, dada la inmensa fortuna que os dejaré en herencia, tampoco creo que la necesitéis. Ahora, la recompensa es la búsqueda en sí y la satisfacción de haberla superado. No hay límite de tiempo alguno, y cada uno de vosotros puede llevar uno o más acompañantes, sean quienes sean. Se os puede incorporar ahora mismo o en mitad de la Búsqueda. Podeis documentaros e informaros donde querais. No os servira de mucho, pero... Podeis hacerlo. Como asumo que estaréis cansados de oír mi cháchara, y no podréis esperar a comenzar, ahí os va el primer acertijo: “En la tierra rodeada por el mar en 3 de 4, donde tuvieron su hogar los mejores astrónomos de la Edad Media, que esta en el Norte pero también en el sur, debéis encontrar el lugar más sagrado para los 19 pueblos que eran uno”.
 
   Por cierto, antes de que me despida, decidme algo: ¿ya cuidáis de esos dos canallas de John y Victoria, vuestros primos? Aunque sean las ovejas negras de la familia, debéis aseguraros que tengan buena comida y un alojamiento decente. 
 
   Los tres Cameron se quedaron atónitos al oír eso, pero su abuelo aún no había acabado, y prosiguió.
 
   Aunque, realmente no creo que les haga falta, ya que no dudo que esas dos ratas (y cualquier matón al que contrataran para ayudarles a mataros) ya estarán bien alojadas y cuidadas... Por cuenta del gobierno de su majestad y las cárceles en las que estén. ¡Aún deberían estaros agradecidos!
 
   Al oír eso, todos (incluido el abogado) se echaron a reír a mandíbula batiente, encantados.
 
   -¡Ah! –dijo, entre risas, Ian III-. ¡El abuelo y su cinismo! No se como pude llegar a olvidarlo. 
 
   -Pues tú aprendiste el tuyo de él, Ian –le dijo su hermana, jovial.
 
   Sin duda sabiendo que su comentario haría reír a sus herederos, el difunto había hecho una pausa en su grabación para que dejarles tiempo de hacerlo, pero en ese momento prosiguió, y todos guardaron silencio.
 
   En fin –dijo un Ian I con expresión soñolienta-. Ojalá pudiera estar allí con vosotros para descubrir los tres templos, y, en espíritu, lo estaré, creedme. Creedme también cuando os digo que hacer esta Búsqueda es el mejor homenaje que podríais hacerme.
 
   Estoy orgulloso de vosotros, hijos míos. De todos.
 
   Os quiero mucho. Adiós”.
 
   Y la pantalla se volvió negra.
 
    
 
   Durante un segundo, cayó un pesado silencio en la sala. Los tres Cameron se quedaron petrificados, pero luego se miraron unos a otros, un brillo de entusiasmo asomó a sus ojos...
 
   ...Y los tres saltaron del sillón con los puños en alto, al unísono.
 
   -¡¡¡BIEEEEEN!!! –gritaron los tres, chocando las manos.
 
   -¡Genial! –dijo Ian luego-. ¡Gracias, abuelo! ¡Me has salvado de morir de aburrimiento!
 
   -¡Es fantástico! –dijo Deborah-. ¡No podemos perder ni un solo segundo! Señor Carnsten, por favor, ocúpese de firmar los papeles de la nueva empresa por nosotros. Trevor, llama a nuestra secretaria y dile que anule todas nuestras citas para esta semana. 
 
   -¿Todas? ¿Y la recepción de premios? No podemos pasar de ella así como así. 
 
   -Pues envía a nuestro primo David para que las recoja en nuestro lugar. Le encantara.
 
   -ESA si es una buena idea –dijo Ian, sonriendo.
 
    
 
   Esa era otra de las innovaciones introducidas por los tres. Tras tomar conciencia de sus lazos familiares, a raíz de la búsqueda de la llave, no se habían perdido una reunión de miembros del clan Cameron, e incluso habían hecho alguna. Gracias a eso, pudieron conocer a muchos parientes suyos, no lo bastante próximos como para haber participado en la Búsqueda, pero parientes, al fin y al cabo. Su abuelo tenía tal fama y reputación en vida que muchos le consideraban el líder no oficial del clan, y ese puesto lo tenían ellos ahora. Habían ayudado a varios con problemas económicos y dado empleo a otros. El más sobresaliente era su primo tercero David Cameron, un joven brillante, licenciado en empresariales y con un gran talento para dirigir negocios y administrar propiedades, de ahí que le fueran a poner al frente de una de sus nuevas empresas. Pero la principal utilidad de David era el poder usarle como “escudo”, encargándole las tareas de pronunciar discursos y recibir premios en nombre de los otros tres, cosa que a ellos, a la larga, les resultaba tedioso pero que a él le encantaba. Lo hacia tantas veces que muchos le creían hermano de Ian y Deborah y hasta daban por sentado que había participado en la Búsqueda con ellos.
 
   -Gracias, David –dijo Deborah, aliviada-. Me salvas el día... Y la vida. ¿Y que hacemos nosotros ahora?
 
   -Adelantar el calendario –dijo Trevor-. Vayamos a ver a Jack lo antes posible. Le encantará.
 
    
 
    
 
   JACK.
 
   Centro de detención de mínima seguridad de Edimburgo.
 
   Edimburgo, Escocia.
 
   4 horas después.
 
   En el centro del gimnasio, rodeado de decenas de aparatos de hacer gimnasia, un hombre golpeaba una y otra vez un saco de arena. Pese a llevar con guantes de boxeo, cada golpe sacudía el enorme saco y parecía estar a punto de romper el cuero que lo recubría. más que golpes parecían martillazos, y eran demoledores.
 
   El hombre era pelirrojo, muy corpulento (de casi dos metros), de facciones pétreas y tan musculoso como podía llegar a serlo un hombre. Pero sus músculos estaban bastante bien proporcionados y parecían fruto de horas en el gimnasio, no de tomar esteroides.
 
   Desnudo de cintura en arriba, vestido solo con unos pantalones cortos y zapatillas de deporte, solo dos anomalías resaltaban en su piel. Una eran dos cicatrices circulares que tenía en el pectoral derecho y en el estomago, y la otra, la palabra “Cameron” tatuada bajo la clavícula izquierda.
 
   Un guardia, vestido de blanco y azul y que no llevaba más armas que una porra, y se movía con mucha tranquilidad entre los ocupantes del gimnasio (de hecho, los reclusos que hacían gimnasia allí le saludaban como a un viejo amigo) se le acercó por detrás.
 
   -Eh, Jack –le dijo en tono amistoso-. Tienes visita. Tu familia viene a verte.
 
   Apenas Jack le oyó, dejó de boxear y, aunque pareciera imposible, sus facciones pétreas se suavizaron al aparecer en su cara una amplia sonrisa y brillarle los ojos de alegría. Recogió una toalla colocada sobre una bicicleta fija y se dirigió a la salida del gimnasio.
 
   -Diles que en diez minutos estoy allí, por favor. El tiempo de una ducha y cambiarme de ropa.
 
   El guardia sonrió y asintió, siguiendo a Jack mientras este silbaba alegremente.
 
    
 
   Y, en efecto, diez minutos después, Jack Cameron, fresco y limpio tras tomarse una ducha y cambiarse de ropa, entró en la sala de visitas. Ahora llevaba pantalones cortos, zapatillas y una camiseta blanca cuyo cuello dejaba entrever su tatuaje.
 
   La sala de visitas no tenía nada que ver con la de Wakefield: esta era una amplia sala, con mesas, sillas y hasta una cafetería, donde los reclusos y sus familias podían verse y hablar con toda libertad y hasta comer juntos.
 
   La única señal de que eso era una prisión o algo parecido eran los tres guardias que rondaban la sala, con aire distendido. 
 
   Jack recorrió la sala con los ojos, que se le iluminaron al ver a Ian, Deborah y Trevor al otro lado de esta. Fue a su encuentro, y los tres le abrazaron efusivamente, y Deborah le plantó un gran beso en cada mejilla. 
 
   -¡Caray, grandullón! –le dijo Trevor, silbando admirado al verle-. Estas muy en forma últimamente.
 
   -Me paso varias horas cada día en el gimnasio para ponerme en forma –les explicó él encogiéndose de hombros-. Y he vuelto a dedicarme al boxeo. ¿Queréis sentaros?
 
   -Claro –dijeron los tres a la vez, tomando asiento-. ¿Y como te va?
 
   -Bien. Hace unas semanas gane al campeón local de la cárcel de Oxford, lo que me convierte en campeón de todos los equipos de las cárceles de la Gran Bretaña.
 
   -¡Caray! Eres bueno, eso sin duda. ¿Vas a dedicarte a esto?
 
   -No. No es lo mismo boxear en una prisión que ser profesional. Ya soy un poco mayor para eso, y en cualquier caso, mi repulsa a hacer daño a los oponentes me convierte en alguien con limitaciones.
 
   Eso despertó la incredulidad de todos.
 
   -¿Hacerles daño? ¿No es boxeo?
 
   -Si, pero carezco de la agresividad requerida. Me gusta luchar, pero trato siempre de no hacer mucho daño al contrario y noquearle rápido. Mis combates son muy cortos. Demasiado para que el público se divierta.
 
   -¡El viejo Jack! No cambiaras nunca –rió Deborah-. Por cierto, ¿a qué viene el tatuaje?
 
   Jack se lo tapó con la mano instintivamente, pero la bajó casi enseguida.
 
   -Es..., un recordatorio –explicó. Como los demás parecieron confusos, se explicó-: Con lo de la Búsqueda, lo sucedido me hizo pensar mucho. Mi primo Ian... Vuestro abuelo... Trató de enseñarme el camino correcto. Enseñarme lo que era ser un Cameron, pero nunca le quise escuchar. Por eso me deje seducir y utilizar por Vi... por ella... Y casi os matan por mi culpa. Mientras estaba en el hospital, reflexioné mucho, y traté de acordarme de lo que mi primo me enseñó, y de volver al camino correcto. Por eso, en la carcel me hice hacer este tatuaje, para recordarme que soy un Cameron y las responsabilidades que ello conlleva.
 
    
 
   Los demás se quedaron atónitos. No solo porque Jack hubiera hablado tanto (algo ya inhabitual en él) como por la pasión que delataban sus palabras, una pasión aún más increíble en él. En toda su vida, solo le habían visito mostrar una emoción una vez: cuando atacó a Reynolds para impedir que este les matara a ellos, y esa emoción fue una furia cercana a la locura.
 
   -¿Tomamos algo? –sugirió él para acabar con el incomodo silencio.
 
   -Buena idea –dijo ella-. Trevor, por favor, ve a por cuatro cafés.
 
   Y mientras el lo hacia, Deborah continuo la conversación.
 
   -¿Y qué tal estas aquí?
 
   -Bastante bien –dijo este con sencillez-. Al contrario de lo que cree la gente, la mayoría de los que están aquí son gente bastante agradable. He hecho muchos amigos y espero conservar el contacto con ellos tras salir. Ya os presentare a alguno.
 
   -Pero no los traigas a nuestra casa, ¿eh, Jack? –le dijo sonriendo Trevor al regresar con los cafés-. O nos la dejarían “limpia”.
 
   Todos, incluso Jack, se rieron del chiste a grandes carcajadas, y cuando estas cesaron, fue Ian quien habló de nuevo.
 
   -¿Y que otras actividades hacéis aquí?
 
   -¿Yo? Además de hacer gimnasia, estoy en el taller de carpintería. Se me da bastante bien trabajar la madera, pero mis manos –y las levantó en alto-. No son muy apropiadas para trabajos delicados. Hay una biblioteca con muchos libros, de los que siempre pido alguno, y vemos una película por día.
 
   -Supongo que echaras de menos esto al irte. ¿Y cuándo te dan la condicional?
 
   -Dentro de un mes, más o menos. Quiza algo antes.
 
   -¿Ya has pensado que harás cuando salgas?
 
   -No.
 
   -¿Por qué no te unes a nosotros? Podrías acompañarnos en nuestros viajes o ayudarnos a hacer las obras benéficas. También tienes derecho a tu parte de la herencia.
 
   Jack mostró sentirse claramente incomodo al oír la proposición.
 
   -No soy buen administrador. Y la herencia... No me la merezco. 
 
   -Si la mereces, Jack -insistió Ian-. El abuelo lo quería, e incluso dijo que te la ganaste. Él ya sabia que tu nos traición... esto... que te utilizarían... Y que te redimirías salvándonos.
 
   -¿Él...Lo sabia?  -repitió Jack, confuso a más no poder.
 
   -Sí. Ya te mostraremos el video si quieres. Y eso no es todo. Hay una nueva Búsqueda...
 
    
 
   Y se lo explico todo en pocas palabras, mientras tomaban café con pastas. 
 
   Una vez Ian y Deborah acabaron de explicárselo, Jack se quedó reflexionando, completamente inmóvil durante cinco largos minutos. 
 
   -No contéis conmigo –les dijo al cabo, añadiendo-. Por ahora. Empezad solos.
 
   -¿¿QUÉ?? –dijeron Ian y Deborah al mismo tiempo.
 
   -No es lo que creéis. Quiero participar. Y ayudaros, pero mi intelecto es limitado. En la Búsqueda solo localice un fragmento. ¿Recordáis? Soy más adecuado para ayudaros en las expediciones en sí. Y esta vez no hay límite alguno de tiempo, así que podéis relajaros un poco. Esta búsqueda es mucho más complicada y difícil. Será mejor que comencéis ya para ahorrar tiempo, y yo me uniré a vosotros cuando salga.
 
   Pese a la insistencia de sus parientes, Jack se mantuvo inflexible en su postura y, al cabo, los tres tuvieron que reconocer que tenía razón. 
 
   Con todo eso acabo la hora de las visitas, así que tuvieron que despedirse de Jack y salir de allí.
 
   Cuando volvió a su habitación (era inadecuado llamarla “Celda”) Jack sonreía todo el tiempo.
 
    
 
    
 
   Mansión Cameron.
 
   Tres horas después.
 
   Ya de vuelta en la mansión, los tres Cameron tomaron un tardío almuerzo y se fueron cada uno por su lado... Pero todos acabaron en la inmensa biblioteca de la mansión. 
 
   Esa nueva Búsqueda no era como la anterior, en la que un premio aguardaba a cada uno  (cosa que provocó una competición despiadada), por lo que, en teoría, podrían haber trabajado en equipo para resolver el acertijo, pero no dejaba de ser un desafío a su intelecto, cosa que motivaba una competición amistosa para ver quien lo resolvía antes, y ganaba el premio de poder presumir ante sus parientes de ser el más listo.
 
   Como había hecho en la anterior Búsqueda, Ian transcribió el acertijo (y todo el mensaje) y lo leyó y releyó mil veces, tratando de descubrir su sentido oculto (tratándose de su abuelo, por fuerza debía de haber uno..., o varios) y subrayó todos los trozos o párrafos que le parecieron importantes.
 
   Por su parte, Deborah prefirió confiar en su (extraordinaria) memoria y se sentó en un sillón, cerrando los ojos y meditando en el acertijo. Salvando las distancias, estaba haciendo exactamente lo mismo que su hermano, solo que de un modo diferente.
 
   Trevor tampoco perdió el tiempo ni tardó en ponerse manos a la obra. Aunque no había participado en la anterior búsqueda, Ian y Deborah le habían contado con pelos y señales (muchas veces) como la habían realizado, como el desafío les había estimulado y les había hecho dar el 110% de sus capacidades, y Trevor estaba más que decidido a demostrarles a ellos (y a si mismo) su valía y superar el desafío, como ellos hicieron antes. 
 
   Por su parte, Trevor prefirió ponerse a leer todo lo que encontrara sobre astronomía e historia medieval, a la espera de encontrar algo que le pusiera en el buen camino.
 
    
 
   Pero transcurrieron seis horas y ninguno de los tres logró descifrar el acertijo.
 
   Había sido un día complicado (que había pasado en un momento de ser monótono y aburrido a emocionante y excitante) y cargado de emociones y sorpresas, cosa que, junto con los dos viajes que acababan de realizar en avión (Inverness-Edimburgo y viceversa) se tradujeron en un gran cansancio que fue haciéndose notar y, uno por uno, lo fueron dejando: primero Trevor (de mala gana) luego Deborah, y por ultimo, Ian.
 
   Cuando Ian se dio por vencido (por el momento) ya era la hora de cenar, por lo que siguió los pasos de su hermana y su primo, que se habían encaminado al comedor.
 
   Allí llegó justo cuando sus criados estaban sirviendo la cena, y todos comieron con apetito una cena ligera compuesta de sopas y fruta.
 
   -Bueno... –dijo Ian, al acabar de cenar, volviéndose hacia Trevor y Deborah mientras se limpiaba los labios con una servilleta-. Como por el momento no estamos progresando mucho, sugiero dejarlo por hoy. Vayamos a consultarlo con la almohada. ¿Os parece bien?
 
   -Eso es lo mismo que dijiste cuando comenzamos la búsqueda de la llave de 8 piezas –señaló Deborah-. Y esa misma noche, descifraste uno de los acertijos. En algunas cosas, nunca cambias.
 
   -Pues yo veo que mi primo no parece tener mucha prisa por avanzar en la Búsqueda –remarcó Trevor-. ¿Por qué?
 
   -Porque, por un lado, tenemos todo el tiempo del mundo –les explicó, pacientemente, Ian-. Del otro lado, porque espero que Jack tenga tiempo de unírsenos, y, por ultimo, porque quiero saborear la emoción de la Búsqueda. ¿Os parecen buenas razones?
 
   -A mí me valen –asintió su hermana.
 
   -Y a mí también –aprobó Trevor, que no pudo reprimir un bostezo-. Pero como lo descifres esta noche, te arranco las pelotas... Primo. Bueno, en ese caso, buenas noches.
 
   Y cada uno se fue a su habitación a descansar.
 
    
 
   No obstante, cada uno trabajó hasta tarde por su cuenta. Todos, sin excepción, se habían llevado a su habitación numerosas revistas y libros de astronomía e historia medieval, y todos (especialmente Ian) trabajaron con el acertijo... Pero en vano. 
 
   Uno tras otro, acabaron rindiéndose y se fueron a acostar.
 
   Trevor, el más obstinado de todos, aguantó hasta la medianoche, pero no tuvo más suerte que sus dos parientes y también acabó por rendirse e irse a la cama.
 
    
 
   Mansión Cameron.
 
   14 de Junio. (Día 2 de la Búsqueda).
 
   Cuando fue la hora de desayunar, los tres Cameron fueron bajando al comedor, uno por uno, encontrándose con un copioso y variado desayuno.
 
   Los tres empezaron a desayunar sin decir palabra salvo un “buenos días” a los demás. 
 
   Eso no se debía a falta de educación, sino que era fruto del cansancio después de pasar una noche agitada, y si se les veía ausentes era porque los tres no tenían nada en mente... Salvo el acertijo y la nueva búsqueda que les aguardaba.
 
   El café caliente y el delicioso desayuno ayudaron a disipar su fatiga y a acabar de despertarles, y en cuanto acabaron, los tres se fueron como un solo hombre a la biblioteca, donde reanudaron la tarea del día anterior. 
 
   De ese modo transcurrieron casi tres horas de febril trabajo, sin interrupción, salvo cuando alguno tenía que ir al baño, pero no tuvieron más éxito que el día anterior.
 
    
 
   Pero, cuando ya llevaban media mañana de trabajo sin obtener ningún progreso, algo cambió: mientras que Ian y su hermana empezaban a mostrar signos de cansancio y aburrimiento, Trevor pareció muy animado. Sus ojos le brillaban y sus manos temblaban de emoción. Cambió la clase de libros que sacaba de su estantería, y redobló sus esfuerzos, hasta que, a las diez de la mañana, se levantó de un salto de su silla.
 
   -¡¡SIIII!!! –exclamó, eufórico-. ¡Ya lo tengo!
 
   Los dos hermanos interrumpieron su trabajo para mirar, sorprendidos, a su primo. Esa demostración de alegría no era propia de él, para nada.
 
   -¿Qué pasa, Trevor? –le dijo Ian-. ¿Qué has descubierto?
 
   -¡¡La respuesta del acertijo!! –respondió él, rebosando entusiasmo-. ¡Ya la tengo!
 
   -¿¿Tan pronto?? –soltaron al unísono Ian y Deborah, sin haberlo ensayado. Pero lo que realmente querían decir era “¿De verdad lo has resuelto TU, Trevor?”.
 
   -Bueno... Casi, pero no del todo. Pero lo que he descifrado es, como mínimo, la mitad del acertijo. ¿Queréis oírla? –y como los dos asintieron, empezó a explicarse-. Primero descifré el comienzo del acertijo, es decir “En la tierra rodeada por el mar en 3 de 4”. Y eso solo puede significar “En 3 de 4 LADOS”. ¡Sin duda, debe referirse a una Península! Después, estuve buscando los astrónomos medievales de Europa (lo de la Península me hizo centrarme en la Ibérica, la de Bretaña y la de Normandia) y eso me llevaba, inevitablemente, a los árabes, es decir, el reino árabe español de Al-Andalus, pero acabé por darme cuenta de que ellos no tenían templos, sino Mezquitas (aunque, en un sentido estricto, estas también son templos), y no vi ninguna referencia de una perdida... Y eso me hizo darme cuenta de que había cometido un error.
 
   -¿Y cual fue? –Se interesó su prima.
 
   -Que el acertijo no decía NADA de que esos astrónomos tuvieran que estar precisamente en Europa, por lo que busque por todo el mundo. Encontré que los chinos eran grandes astrónomos, pero los mejores del mundo en esa materia (y, sobretodo, esa época) eran, con creces, los Mayas.
 
   -¡Claro! –exclamó Ian, dándose una palmada en la frente-. ¡Ahora comprendo! El acertijo decía: “que esta en el Norte pero también en el sur”. ¡El Templo esta en el Sur de Méjico!
 
   -¿Cómo puedes estar tan seguro? –le pregunto Deborah-. Por lo que sé de los Mayas, sus tierras se extendían tanto por el sur de Méjico como por los estados vecinos: Belice, Guatemala, Honduras...
 
   -Si, pero solo Méjico coincide con el acertijo –dijo Ian, misteriosamente.
 
   -¡Claro, ya lo entiendo! –dijo Deborah al caer en la cuenta-. Méjico es un estado que, geográficamente, pertenece a América DEL NORTE, pero como es un país del Tercer mundo, también esta EN EL SUR. ¡Tienes razón, Ian! 
 
   -¡Exacto! –asintió el vigorosamente-. Por lo que podemos descartar que se halle en ninguno de los otros países, ya que, geográficamente, ninguno esta en Norteamérica. ¡Vamos, a ver quien descubre que templo es exactamente!
 
   Y los tres reanudaron su trabajo, con su animo redoblado.
 
    
 
   Pero transcurrieron casi dos horas más, y la respuesta seguía sin aparecérseles. Entre los tres habían devorado cuanto encontraban de los mayas, Méjico y las religiones de Centroamérica, y después buscaron decenas de páginas acerca de los mayas por Internet y las imprimieron, leyeron y estudiaron... Pero sin éxito. Curiosamente, 
 
   Ian (que parecía ser el que iba más adelantado de los tres) dejó de lado la temática de los mayas y se centró en revistas de arqueología. Al poco tiempo, pareció encontrar lo que buscaba y se fue a una sala justo al lado donde habían instalado tres ordenadores, con conexión a Internet e impresora, comenzó a navegar por Internet... Y pronto lanzó un grito de entusiasmo y nuevamente imprimió algo. 
 
    
 
   -¡Ya lo tengo! –dijo Ian, enarbolando triunfalmente un par de hojas de papel, cuando volvió de la Biblioteca-. ¡Ya he encontrado el Primer Templo Perdido!
 
   -¿De veras? –le dijo Trevor, escéptico-. ¿Tan pronto?
 
   -Bueno... Tanto como encontrado, lo que se dice encontrado... No –admitió Ian, a regañadientes-. Pero ya sé que templo se trata. Sentaos y escuchad.
 
   Cuando su hermana y su primo lo hubieron hecho, Ian les imito, en la cabecera de la mesa, y tras  ordenar las hojas, empezó a leerlas.
 
   -Nuestro Primer Templo Perdido era un Templo Maya, como suponías, Trevor. Como tal vez sepais, los Mayas eran un pueblo que moraba en la selva del sur de Méjico y Centroamérica desde el siglo XX antes de Cristo hasta, aproximadamente, el XVI después de Cristo.
 
   -Si... Tiene sentido –admitió Trevor-. Ya vi un documental sobre ellos. Eran un pueblo muy religioso y sus templos eran la parte más importante de sus ciudades. ¿Ya sabes en que ciudad estaba el nuestro?
 
   -Sí, lo sé. En ninguna.
 
   -¿CÓMO? ¿Bromeas o que?
 
   -No, para nada. Veréis, primero tendría que explicaros en que consiste el resto del acertijo. Gracias a tu ayuda, Trevor, he podido acabar de descifrarlo sin demasiados problemas. En cuanto dijiste que se trataba de los Mayas, me dije que eso encajaba a la perfección, y que por fuerza DEBIA de ser la respuesta correcta. Pero eso indicaba un área demasiado extensa: los Mayas tenían cientos de templos en decenas de ciudades de mayor o menor importancia, y nosotros necesitábamos reducir la búsqueda a SOLO UNO. Supuse que, como con la Búsqueda de la Llave de 8 piezas, el acertijo nos lo diría con total precisión, así que me centré en lo de “el lugar más sagrado para...”.
 
   -Pues eso no tiene mucho sentido –dijo Trevor-. Yo también le he estado dando vueltas, y no lo entendí.
 
   -Eso es porque no estudiaste a fondo a los Mayas. Si lo hubieras hecho, habrías descubierto que estos, aunque compartieran una sola lengua, religión y cultura, nunca fueron una unidad, un imperio como el Azteca o el Inca, sino que el pueblo se dividía en numerosas tribus, las que a su vez estaban divididas por diversos reinos (o cacicazgos) cuyo numero, según los expertos, varia entre 15 y 19... Pero la cifra comúnmente aceptada es de 19.
 
   -¡Claro! –dijo Trevor-. ¡Ahora lo comprendo! ¡“Los 19 pueblos que eran uno”! Pero... ¿Por qué no hemos encontrado ninguna referencia a ese Templo en ningún libro o revista?
 
   -Porque NUNCA ha estado allí. De hecho, ese Templo solo existe porque el abuelo creía que existía. Veréis: Al abuelo le gustaban leer antiguas crónicas españolas acerca de los mayas, y descubrió una escrita por Francisco de Montejo el joven, el Conquistador Español que conquistó la casi totalidad de las ciudades y estados Mayas, según la cual había un Templo solitario que era uno de los lugares más sagrados para los mayas... Sino el más sagrado. Era un gran Templo piramidal que estaba consagrado a HUNAB KU, (Padre y Señor de Todos los Dioses), su dios más sagrado, y ocupado solo por algunos guardsianes con orden de matar a todo intruso y algunos sacerdotes que oficiaban en el numerosos sacrificios humanos. Dicho templo no pertenecía a ningún estado, y a sus sacerdotes les llevaban ofrendas desde todos los Estados Mayas. A él se hacían peregrinaciones y sacrificios humanos desde todas las ciudades de los mayas. El Templo se consideraba sagrado por todos y tierra neutral. Ni siquiera cuando había guerras entre los diversos estados Mayas se ataco el Templo. Y no solo eso, sus peregrinos eran intocables. Nadie podía hacerles daño.
 
   -¿Y que fue de él? –quiso saber Deborah-. ¿Los españoles lo llegaron a encontrar?
 
   -Quizá sí... O quizá no. Nadie sabe que le sucedió. Los Mayas mantenían su ubicación exacta en secreto, pero el joven Montejo lo averiguo y, creyendo que podía haber oro allí, envío una expedición de 15 hombres liderada por uno de sus mejores hombres, Juan Ulloa de Solís... Y nunca regresaron. Ni uno. La ubicación del Templo perdido se perdió para siempre.
 
   -¿Y de donde has sacado esa información? –quiso saber Deborah, intrigada-. ¿De los libros de la biblioteca? ¿O de un National Geographic?
 
   -Ni lo uno ni lo otro. De Internet.
 
   -¡Un momento! –se enfadó ella-. Hace un año, cuando la Búsqueda de la Llave, ¿no decías que usar Internet era hacer trampa?
 
   -Y lo era. ENTONCES –replicó Ian, enfatizando esa ultima palabra-. Pero ahora no hay unas reglas que respetar. Además, si fuera tan fácil encontrar el templo, el Abuelo lo habría hecho y no nos habría encargado la Búsqueda.
 
   -Tienes razón... Por esta vez –gruñó su hermana-. ¿Que más has descubierto?
 
   -No gran cosa. Solo que, tras morir el abuelo, la teoría del Templo perdido ha perdido mucha fuerza. Casi nadie se ha interesado por el, salvo algunos arqueólogos y profesores universitarios, y ninguno ha ido más allá de escribir algún articulo en una revista. 
 
   -¡Que raro! –se sorprendió su hermana-. ¿Por qué esa perdida de interés?
 
   -Las comunidades científica y arqueóloga son muy conservadoras –explicó Ian, con un tono de desdén-. No aceptan cambios en sus libros de historia sin pruebas contundentes, y arguyen que el abuelo solo tenía relatos de tercera mano y vagas referencias en algunas crónicas españolas. Creen que su teoría del Templo sagrado no se sostiene sola.
 
   -Pues entonces... Vamos a encontrar el Templo, y luego se lo restregaremos por la cara –dijo Trevor, decidido-. ¿Por donde empezamos? Lo ideal seria volar directamente a la ciudad más importante de las tierras mayas. Es una llamada Mérida, ¿no?
 
   -Mejor Cancún –le contradijo Ian-. Es un importantísimo puerto turístico y allí seria fácil encontrar guías y alojamiento, pero no iremos allí... No aún. Primero iremos a la capital méjicana, Ciudad de Méjico.
 
   -¿Y que se nos ha perdido allí? –se extrañó Trevor, que consultaba un mapa de Méjico-. Según este mapa, esta a cientos de kilómetros de las tierras mayas.
 
   -Tres razones: una, porque antes de empezar la búsqueda en la selva necesitaríamos documentarnos a fondo, y en Ciudad de Méjico tienen magníficos museos, universidades y bibliotecas. Dos, allí se halla ahora mismo nuestro viejo amigo Jackson, que seguro que nos podrá echar una mano y aconsejarnos.
 
    
 
   Deborah asintió, encantada, y Trevor también. Jackson, que había sido su guía durante la Búsqueda de la Llave, el año anterior, era un arqueólogo y guía de primera clase, un amigo de toda confianza y casi miembro de su familia.
 
   -No esta mal –asintió Trevor-. ¿Y la tercera razón?
 
   -Ahí va –soltó Ian-. Vamos a buscar un yacimiento arqueológico “virgen” donde seguramente nadie ha estado desde hará cinco siglos, totalmente desconocido, y necesitaremos que nos acompañe un arqueólogo para asegurarnos que no dañamos el Templo o los objetos que este contenga. Además, hay un motivo práctico. Puede haber otros templos en la zona, y necesitaremos a alguien que sepa descifrar los jeroglíficos mayas del templo que encontremos para asegurarnos que sea el que buscamos.
 
   -¿Un arqueólogo no nos retrasara? –preguntó Trevor, vacilante.
 
   -No, no, para nada. De hecho, legalmente DEBEMOS llevarlo. El abuelo siempre llevaba uno en sus expediciones... O varios. Seguro que algún museo de Méjico estará encantado de cedernos uno.
 
   -De acuerdo –consintió Trevor-. Pero... ¿Qué hace Jackson en Méjico?
 
   -Creo que participa en unas excavaciones arqueológicas en la antigua Ciudad de Teotihuacan. Esta justo al lado de Ciudad de Méjico.
 
   -Es bueno tenerlo allí –dijo Deborah, que ni intentó ocultar la simpatía que sentía hacia su antiguo guía-. Pero estará muy ocupado. ¿Seguro que podrá dejar de lado la excavación para ayudarnos?
 
   -¿Quién te crees que financia sus excavaciones? –le preguntó Ian, sonriendo-. La CBO.
 
    
 
   Deborah y Trevor reconocieron al momento ese nombre, y sonrieron. La CBO, Cameron Benefic Organization  (Organización Benéfica Cameron) era una Fundación creada por ellos hacia nueve meses para financiar todo tipo de obras benéficas, mejoras sanitarias, restauraciones de antiguos monumentos, y excavaciones arqueológicas. Podía parecer algo  arrogante que dieran su nombre a la organización, y hasta cierto punto, lo era. 
 
   Ellos lo consideraban un tributo a la memoria de su abuelo... Pero sus motivos reales eran mucho más prosaicos. Fue idea de Deborah darle ese nombre, porque tanto ellos como su difunto abuelo eran muy famosos, y con ese nombre la organización atraería mucho más la atención y los donativos, y hasta el momento, así había sido.
 
   -Llevar a cabo esa excavación era un viejo sueño de Jackson –dijo Deborah-. Recuerdo que una vez me lo dijo. Y como nosotros lo hicimos posible, seguro que estará encantado de ayudarnos a su vez.
 
   Entonces llamaron al timbre. Trevor fue a abrir, y encontró un joven frente a la puerta.
 
   Para sorpresa de todos, el recién llegado no era otro que el joven Peter Carnsten, el hijo de su abogado, que les acompañó en la Búsqueda, el año anterior. Allí habían aprendido a conocerle bien, y a apreciarle. Tras hacerse con la herencia, los tres Cameron le fueron viendo a menudo, especialmente Deborah, y era casi uno mas de la familia.
 
   -¡Hola, Peter! –se alegró Ian, levantándose para tenderle la mano-. Que bueno verte.
 
   -Siempre es un placer –asintió el joven, sonrojándose al echar una mirada de reojo a Deborah y estrechando la mano de Ian-. Espero no molestar.
 
   -¿Molestarnos? ¿Tu? –dijo Trevor-. ¡Nunca! 
 
   -Eres más que bienvenido aquí –corroboró Ian-. Pero estamos un poco ocupados ahora mismo.
 
   -Ya lo sé. Por lo de la nueva Búsqueda, ¿no?
 
   -Exacto. Tu padre te lo contó, claro esta. 
 
   -Pues, realmente, vine precisamente por eso. Querría... Bueno, ¿puedo ir con vosotros?
 
   La petición sorprendió a los Cameron, pero no mucho, y enseguida se hicieron a la idea de que Peter lo decía en serio. Ian miró a Deborah, y asintió. Esta hizo lo propio, y miró a Trevor... Que también lo hizo. Ian sonrió de oreja a oreja y le tendió de nuevo la mano a Peter.
 
   -Bienvenido a la Búsqueda, amigo.
 
    
 
   Rápidamente Deborah puso al corriente a Peter de los últimos acontecimientos, y el joven se asombró de que ya hubieran descifrado el primer acertijo. Como ya era hora de comer, le invitaron a comer con ellos, cosa que él aceptó encantado, porque sabía que el cocinero de la mansión era un chef de tres estrellas.
 
   -Y por cierto... –dijo Peter, como si acabara de recordar algo, cuando se encaminaban a la mesa-. ¿Dónde esta la caja fuerte de vuestro abuelo, la que contenia vuestra herencia?
 
   -En el piso de arriba –le dijo Deborah-. El abuelo hizo construir una caja fuerte perfecta, y nos pareció una lastima dejarla en el despacho de tu padre, donde le habría estorbado mucho, así que nos la hicimos traer aquí.
 
   -¿Y la llave de 8 piezas? –quiso saber él, mientras los cuatro se sentaban-. ¿Qué fue de ella?
 
   Por toda respuesta, Trevor y Deborah sonrieron y señalaron hacia Ian. Peter volvió la mirada hacia este y pudo verle sacarse una cadena metálica del cuello... De la que colgaba la llave de 8 piezas.
 
   -¿Por qué la llevas colgada de allí? –quiso saber, intrigado.
 
   -Porque me la gane –explicó Ian encogiéndose de hombros-.Tiene un gran valor para mí. Un valor sentimental, lo admito, pero sudamos sangre para conseguirla y montarla. Ríete si quieres, pero creo que me da suerte. Además, para mí es un recordatorio.
 
   -¿Recordatorio? ¿De que?
 
   -De que soy un Cameron. De quien soy... Y QUE soy.
 
   -¿Y la usáis para abrir la caja? No es muy seguro llevarla colgada del cuello.
 
   -No, ya no la abre –le explico Deborah-. Era muy fácil abrirla si sabias como (y desde que publicaron lo sucedido en los periódicos, todo el mundo lo sabe) así que la hicimos modificar. Ahora solo abre con una combinación. 
 
   -¿Y quien la sabe?
 
   -Los tres... Y ninguno. Tiene 12 cifras, y cada uno sabe tres, pero no las de los demás. Así solo podemos abrir la caja si estamos todos. Ingenioso, ¿no?
 
   -Eso es indiscutible: Al fin y al cabo, sois Camerons. ¿Conserváis vuestra fortuna en la caja?
 
   -¿Bromeas o que? –dijo Ian mirándole como si hubiera perdido el juicio-. ¿Para que nos serviría tener nada de valor en la caja, si no es para atraer a los ladrones? No, allí solo tenemos papeles. Títulos de propiedad, documentos legales... Cosas así.
 
   -¿Y ese estuche que te hiciste hacer en Estados Unidos para guardar la llave? –le dijo Peter a Ian al acordarse-. Si llevas la llave siempre, no lo usaras para nada, ¿verdad?
 
   -¿Y cuando he dicho que la lleve siempre? –dijo Ian sonriendo-. No, solo la llevo puesta cuanto los tres nos vamos a hacer un viaje. Al regresar, me la quito y la guardamos en el estuche... Hasta que nos vamos a otro viaje.
 
   -Es como una ceremonia –dijo Deborah sonriendo-. Me refiero a meter o sacar la llave de su estuche, claro esta. 
 
   -Como cuando montabais una pieza de la llave recién encontrada, añadiéndola a la Llave de 8 piezas, durante la Búsqueda –recordó Peter.
 
   -¿Qué quieres que te diga? –le pregunto Ian-. Tal vez parezca irracional, pero... Creo que me da suerte. Nos da suerte, y nos protege. más que una llave, es como una pata de conejo... Y, teniendo en cuenta lo peligrosos que son algunos sitios donde vamos, un poco de suerte no esta de más.
 
   Al ver volver a Giovanni, su chofer, Ian se dirigió a él.
 
   -Giovanni, dile a Joe que prepare el avión –le dijo-. Ya esta acostumbrado a hacerlo de improviso. 
 
   Giovanni asintió. Los jóvenes Cameron se parecían tanto a su difunto abuelo que hasta habían conservado muchas de sus costumbres. Al igual que él, por motivos sentimentales habían conservado el viejo Gulfstream G100 en el que el difunto realizó la mayoría de sus viajes desde 1985... Aunque podían permitirse comprar él ultimo modelo de Jet privado del mercado sin que eso apenas se notara en sus cuentas. Y habían conservado en nomina a Joe, el que fuera el piloto de su abuelo en casi todos sus viajes. Si eso era por motivos sentimentales, porque era un piloto eficiente, porque era casi miembro de la familia (como el propio Giovanni) o por las tres razones, nadie lo sabía... Ni a nadie le importaba.
 
    
 
   El chofer, tras preguntar cuál era el destino, se fue a llamar por teléfono, regresando media hora después.
 
   -Joe ya me ha llamado –le informó-. Dice que el avión ya esta listo para despegar, pero el plan de vuelo no estará hasta la medianoche.
 
   -Bien, así tendremos tiempo de prepararlo todo –asintió Ian-. ¿Hay algo más?
 
   -Sí, señor. ¿Querrán que yo les acompañe?
 
   Ian no pudo reprimir una mueca cuando Giovanni le llamó “señor”. No lo soportaba, porque le hacia sentirse viejo, pero sabia que no podía culparle. Giovanni había sido prácticamente criado por su abuelo desde que este le adoptó tras encontrarle en Italia, durante uno de sus viajes. El joven era huérfano, y sin familia ni nadie que le cuidara, subsistía haciendo de guía por los monumentos de Roma. Sus increíbles conocimientos impresionaron al primera Ian Cameron y lo adoptó, llevándolo en casi todos sus viajes.
 
   -Lo siento, Giovanni, pero esta vez será mejor que no vengas –le dijo Ian, apenado-. Tu reuma necesita sol y descanso. Tomate unas semanas de vacaciones pagadas. Ve donde quieras. A Italia, por ejemplo. Si quieres te pagaremos el viaje y los gastos.
 
   El chofer hizo un mohín de culpa cuando Ian mencionó su salud: ya había cumplido los cincuenta años y sufría de reuma, que era una gran molestia para él, pero no quería separarse de los Cameron, siempre deseoso de servirles.
 
   Pero su cara se iluminó al oír la mención a Italia. Pese a que llevara treinta años viviendo en Inglaterra, adoraba su Italia natal, donde tenía algunos primos lejanos, a los que iba a ver cuando podía, y la posibilidad de pasar unas semanas con ellos le compensó por el desengaño al no poder ir con los Cameron.
 
   -¡Gracias, señor Cameron! –le dijo, sonriendo de oreja a oreja-. ¿Cuándo puedo irme?
 
   -Por mí puedes ir a preparar ya tu equipaje, Gio –respondió Ian, llamándole por el diminutivo cariñoso con que le conocían-. En cuanto nos lleves al aeródromo, puedes tomar el primer vuelo.
 
   El chofer asintió, y se fue tarareando una canción en italiano.
 
   -Al menos no somos nosotros los únicos que estamos contentos hoy –señaló Trevor-. Espero que, cuando regrese, se encuentre más animado.
 
   -Puedes estar seguro de ello –afirmó su prima-. ¿Olvidas como parecía rejuvenecer veinte años cuando fuimos juntos a Italia, hace un mes? Solo ver el sol de Italia le hacia sonreír siempre. ¿Estamos todos listos? Mi equipaje ya lo esta.
 
   -El mío también –dijo Trevor-. ¿Y el tuyo, Ian?
 
   -¿Qué? –dijo este, distraído-. Ah, sí. Esta listo.
 
   -¿Hay algo que no va bien, Ian? –le preguntó su hermana, inquieta.
 
   -No, no, no pasa nada. Solo es que... Lamento no poder llevarme a ninguna de mis “amiguitas” en el viaje. Me voy a aburrir un poco.
 
    
 
   Al oir eso, Deborah y Trevor pusieron sus ojos en blanco. Una vez acabada la Búsqueda de la Llave de 8 piezas, Ian había dejado de lado la mayoría de sus antiguos vicios. Ya no tocaba la droga, solo bebía alcohol de vez en cuando y había cultivado un circulo de amigos (amigos verdaderos, a diferencia de los gorrones que le rodeaban antes, solo ávidos de dinero) y solo salía de fiesta con ellos de vez en cuando. 
 
   Pero su otro vicio (las chicas) no lo había abandonado. Había hecho nuevas amigas con las que se veía a menudo, sin darles dinero a cambio, pero la relación que les unía con ellas era de poco más que una sincera amistad y sexo ocasional. Ian se consideraba un espíritu libre y a las chicas les encantaba por su atractivo, simpatía y generosidad, pero él era sincero: no ocultaba que la idea de tener una relación con una sola chica se le antojaba imposible, y la idea del matrimonio, por el momento, le asustaba tanto como a un vampiro una estaca de madera.
 
   -Ya te buscaras una en cada etapa de esta Búsqueda –se mofo Trevor-. O una cada noche, eso seria más apropiado para ti... ¡Espera! ¿Ya has añadido a tu equipaje el “Libro Cameron”?
 
   Ian asintió, para alivio de Trevor y Deborah. Todos sabían a que libro se refería: el libro se llamaba realmente “Historia del clan Cameron”, y era un ejemplar rarísimo hecho por orden de su difunto abuelo, pero contaba casi todo sobre su familia, árbol genealógico e historia de su clan. Desde que les fue imprescindible para completar la Búsqueda de la Llave, lo llamaban “El Libro Cameron” y siempre lo llevaban con ellos a todas partes.
 
    
 
   Transcurrió una larga tarde, durante la que Peter fue a su casa a preparar su equipaje, regresando una hora después. 
 
   Entretanto, los Cameron, listos ya sus equipajes, buscaron todos los libros o revistas (especialmente las de National Geographic) que trataran sobre los Mayas y las añadieron a sus equipajes. Tras regresar Peter, cenaron con calma.
 
   Acabada la cena, llamaron al timbre de la entrada, y cuando el criado fue a abrir la puerta, entró un joven de alrededor de veinticinco años, pelo rubio, trajeado de azul y con camisa (ropas que quedaban un tanto incoherentes con su juventud y alegre expresión) y una corbata con los colores del clan Cameron.
 
    
 
   Ian lo reconoció al instante: era su primo David Cameron. 
 
   Su primo tercero no se parecia mucho a sus parientes, pero si compartía su actitud alegre y abierta. Aunque, a diferencia de ellos, no compartía su pasión por viajar. Pese a todos los intentos de ellos para que les acompañara en sus viajes, solo les acompañó a uno a los Estados Unidos. Prefería quedarse en la Gran Bretaña administrando sus propiedades, y era mucho mejor así, porque allí era donde le necesitaban.
 
   Hasta que le conocieron, ocho meses atrás, David no era más que un joven administrativo recién salido de la Universidad que solo destacaba por llamarse igual que el recién elegido primer Ministro británico.
 
   Pero desde que sus parientes le fueron incorporando a su grupo de amigos y familia, reconocieron enseguida su indiscutible honestidad y talentos administrativos y le fueron poniendo al cargo de sus asuntos y ahora era el representante oficial de los tres Cameron, su administrador jefe y un conocido de los altos círculos financieros de la Gran Bretaña.
 
   Esas tareas las acogía con placer, porque, a diferencia de ellos tres, le gustaba el papeleo y adoraba las presentaciones y fiestas de la alta sociedad, tanto que habría pagado solo por asistir a ellas, así que, ¿qué no haría por ser el centro de ellas cobrando un sueldo más que generoso? De hecho, cobraba tanto que había pasado, en ocho meses, de lo que era (para él) la indigencia a la riqueza.
 
   -Hola, Ian –le dijo sin dejar de sonreír-. Venia a despedirme de vosotros y a hacerte una pregunta.
 
   -Ah, ¿solo una? Vas progresando, David. ¡Adelante, hazla!
 
   David carraspeó ante la mención (muy poco sutil, como era habitual en Ian) de su mal habito de preguntarle a sus primos hasta los más ínfimos detalles de las operaciones financieras que llevaba a cabo en su nombre.
 
   -Veras... Es que estamos en un momento crucial, ¿sabes? El traspaso de las empresas, su consolidación, los tramites... Bueno, es MUCHO papeleo.
 
   -¿Ah, y eso te asusta?
 
   -¡No, no! ¡Para nada! ¡Me encanta! Es solo que..., bueno, no sé si querréis realmente confiarme todo ese trabajo a mí. No sé sí yo...
 
   Aunque solo hiciera unos meses que conocían a David, Ian ya tenia calado su (hasta el momento) único defecto: su falta de confianza... En sí mismo. De ahí su manía a preguntar por todo, hasta por los detalles más nimios.
 
   -Déjalo, David –le cortó Ian con un gesto al captar a donde iba a parar él-. Sé positivamente (y en esto hablo por los tres) que estas sobradamente capacitado para eso. Es mas, naciste para eso. Lo adoras, y punto. Si alguna vez necesitas consejo, contrata a un asesor con más experiencia que tu (si lo hay) pero no olvides nunca que es tu responsabilidad velar porque todo se desarrolle bien. Si necesitas consultarnos algo que no pueda esperar y no hay más remedio, llámanos. Pero si no, ocúpate tú. Puedes hacerlo.
 
   -Esto... –balbuceó David torpemente-. Gracias, pero...
 
   -Basta –le interrumpió Ian de nuevo elevando una cuarta el tono de su voz-. Ya veo que no lo pillas, David, así que te lo deletreo: si no tuviéramos una TOTAL y ciega confianza en ti, en tus capacidades y en que puedes hacer esto, y hacerlo bien, nunca te habríamos confiado esta responsabilidad. ¡Por dios, David! ¡Deja de pensar tanto! ¿Sabes cual es tu problema? Que piensas demasiado. No pienses, solo actúa. ¿De acuerdo?
 
   -De acuerdo –asintió vigorosamente David, recuperados ya su ánimo y confianza-. Lo haré lo mejor que pueda y más, Ian. Y... Gracias. Por todo.
 
   -De nada, David. Somos una familia, ¿recuerdas? Y los parientes cuidan unos de otros.
 
   Y David, emocionado, no encontró palabras, y solo pudo asentir, con lágrimas en los ojos.
 
   Y la confianza de Ian en su primo se dobló. Sabía que este no defraudaría su confianza.
 
    
 
   Transcurrieron un par de horas más desde que David se marchó, y cuando fueron las once, los tres Cameron y Peter fueron a por sus equipajes y salieron de la mansión. Sus criados, cocinero, jardineros les esperaban en el vestíbulo para despedirse de ellos, como cada vez que se iban los tres de viaje. Tras estrecharles la mano a todos, estos les desearon buena suerte y un buen viaje, y los Cameron les dijeron a todos que se tomaran unas semanas de vacaciones pagadas, salvo un mayordomo que vivía en la mansión, y el Jardinero, que prometió venir cada pocos días para cuidar de los jardines.
 
   Cuando salieron fuera, Giovanni les esperaba delante de la limusina, donde les abrió las puertas y ayudo a cargar sus equipajes.
 
   El personal de la mansión salió a decirles adiós con las manos cuando la limusina se ponía en marcha, y ellos también les dijeron adiós a su vez.
 
   Tras un breve trayecto a través de Inverness, llegaron al pequeño aeródromo privado de la ciudad, donde su avión les esperaba, listo para despegar.
 
   Rápidamente embarcaron en él, y en cuanto se cerró la puerta, sus reactores rugieron, y el aparato enfiló hacia la pista de despegue.
 
   Hasta que el avión despegó, Giovanni se quedó frente a la limusina.
 
   Cuando las luces del avión se confundieron con las estrellas, el chofer volvió dentro de la limusina y la llevó de vuelta a la mansión.
 
   A él también le esperaba un viaje, aunque mucho más corto que el de sus jóvenes jefes.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capitulo Dos: La Triple Gran Evasión.
 
   Prisión de Holloway.
 
   Londres, Inglaterra.
 
   Celda 123.
 
   15 de Junio (día 3 de la Búsqueda).
 
   Una vez más, el joven, ingenuo (y estúpido) Danny volvió a ver a Victoria. Pero esta vez, en cuanto acabaron y el se dejó caer sobre la cama, al lado de ella, la chica no perdió el tiempo. Rápidamente abrió la cómoda y sacó de ella unas preciosas bragas de color Rosado, luego desmontó una de las patas de la silla, de la que sacó un pequeño frasco oculto y, tras destaparlo, vertió todo su contenido sobre las bragas. Luego, avanzando con sigilo pero sin respirar, volvió sobre la cama, se puso sobre Danny, que estaba medio dormido, tumbado de bruces, y le puso las bragas sobre la cabeza, cubriéndole la cara.
 
   Eso pareció despertarle un tanto, pero no se alarmó hasta que aspiró una bocanada de aire... Y se encontró sumergido en un olor inconfundible: el de cloroformo. Tardo un momento en alarmarse, pero cuando trató de resistirse, Victoria le aplastó con su peso contra el colchón, dejándole los pulmones vacíos de aire, y ahogando sus gritos al estar su cara hundida en la almohada. Trató de respirar... Y sus pulmones se llenaron aún más de cloroformo. Rápidamente, su resistencia se redujo y, en cuanto cesó, Victoria se levantó. Vio que el aún respiraba, pero estaba inconsciente, fuera de toda duda.
 
   En el rostro de ella ya no había timidez, vulnerabilidad ni ninguna emoción humana. Era un rostro lleno de desprecio, en cuyos ojos brillaba una mirada cruel, y sus hermosos labios formaban una sonrisa llena de sarcasmo.
 
   -Pobre Danny... –le dijo en voz baja, como si él pudiera oírle-. En mi vida encontré a nadie tan idiota como tu. Tan ingenuo, tan confiado... Pero me has sido muy útil, lo reconozco. 
 
   Y cogió sus ropas de presidiaria, rasgándolas en tiras y usándolas para amordazarle la boca para que no pudiera gritar, pero sin quitarle las bragas de la cara, y empezando luego a atarle de brazos y pies.
 
   -Nunca entenderé a los idiotas como tu –le fue diciendo ella-. Ni como te dejaste engañar TAN fácilmente. Nunca seduje a nadie tan tonto como tu, y he seducido a no pocos. No te matare, pero cuando te des cuenta de lo que has hecho y lo que te va a pasar, desearas que lo hubieras hecho. Primero, la vergüenza cuando te encuentren desnudo en mi cama, atado como un cerdo y con mis bragas en la cara –solo pensar en ello le hizo soltar una risita-. Luego, la humillación publica, perderás tu empleo y seguidamente te denunciaran por infringir las normas de la prisión, tener relaciones con una presa y ser cómplice de su fuga. Seguro que te caerán unos cuantos años de cárcel. ¿No seria divertido que te encerraran en esta prisión? De guardia a preso. ¡Que progreso!
 
    
 
   Sin dejar de reír, Victoria, que ya había acabado su tarea, le cubrió con las sabanas, para que si alguien le veía, no sospechara. Luego, tras echar un vistazo al exterior de la celda, y asegurarse de que nadie se había dado cuenta de nada, tomó las ropas de él y se vistió con ellas. Sus grandes pechos abultaban demasiado para su camisa, pero con un trozo de sabana que rasgó se los comprimió para poder disimularlos. 
 
   Luego cogió una peluca morena oculta dentro de su almohada, se la puso, cubriéndose con ella su melena rubia, y salió de “su” celda, convertida en una guardia femenina de la cárcel, sin olvidarse de volver a correr la cortina.
 
   Reynolds le había dicho que los efectos del cloroformo no iban a durar menos de dos horas, lo que le dejaba tiempo de sobras, pero no quiso arriesgarse, así que apretó el paso. Al otro lado de la galería vio a Carl, el otro guardia, que hacia la ronda. No la había visto salir de la celda, así que, con ese uniforme y el pelo moreno, la tomó por Emma, la otra guardia, y se limitó a saludarle de un gesto de cabeza. Ella hizo un gesto con la porra y siguió adelante. 
 
   Sin ningún problema, Victoria alcanzó el puesto de guardia, una especie de pequeño fortín desde donde un guardia podía vigilar las cámaras que había por todo el Bloque, perfectamente a salvo. La puerta solo se abría mediante una carta magnética... Como la que Victoria acababa de “tomar prestada” a Danny. Con ella abrió la puerta sin problemas y entró sin hacer ruido.
 
   Pero no hacían falta tantas precauciones. La guardia Emma, una joven de cerca de 25 años, pelo moreno y unos centímetros más alta que Victoria, dormía profundamente en su butaca. Bajo la gorra que llevaba en la cabeza, esta estaba caída sobre su pecho.
 
    
 
   Hacia meses que Victoria preparaba el golpe. Antes incluso de recibir a su “nuevo abogado” enviado por Reynolds, y entrar en contacto por escrito con este, ya había buscado un guardia al que seducir, más por pasar el rato y explotar sus armas de mujer que por tener ningún plan concreto en mente. El abogado le había ido pasando órdenes de Reynolds y el equipo preciso. En cuanto vio al joven Danny, supo que era la victima perfecta. Luego, ella empezó a acostarse con el joven y lo convirtió en su marioneta sin ningún esfuerzo. Tuvo largas conversaciones con el cada día, y en unas semanas obtuvo todos los datos que necesitaba. El joven disfrutaba hablando con ella, pero salvo sobre sus pasiones (el Rugby y el Críquet) no sabía mucho... Por lo que pronto empezó a hablar de la prisión, las normas de seguridad, las costumbres de sus compañeros... Así descubrió ella que Carl solo hacia una ronda cada media hora. La llegada de Emma, una guardia novata, sin amigos, a la que nadie conocía bien, era la oportunidad que ella estaba esperando, ya que tenia (mas o menos) su misma complexión. Sus cabellos eran negros, pero la peluca enviada por Reynolds arregló eso. Danny le contó que últimamente cuidaba al hijo de su hermano (un bebe de tres meses) por las noches, y que este no le dejaba dormir, así que ella llegaba al trabajo agotada y frecuentemente se quedaba dormida en su puesto de guardia. Y, como los cristales blindados eran tintados, ahora nadie podía verlas.
 
   Emma estaba tan profundamente dormida que no sintió como Deborah le quitaba la gorra, ni vio como esta levantaba su porra en el aire... Para descargarla en su cara.
 
   El tremendo golpe dio a la desafortunada guardia en la nariz y la hizo caer al suelo, totalmente inconsciente, y Victoria se la quedó mirando, de pie sobre ella, con una sonrisa cruel en los labios.
 
   -¿Te acuerdas de mí, perra? –le dijo. El hecho de que ella estuviera inconsciente y no pudiera oírle no pareció importarle-. Tú me dijiste que yo era una furcia, una zorra. Lastima que deba irme ya, pero puedo dejarte...
 
   Y una sonrisa perversa se formó en sus labios.
 
   -...Un pequeño recuerdo.
 
   Y, sin vacilar, le dio dos terribles golpes con la porra en todo el rostro. Uno le aplastó y rompió la nariz a Emma, y el otro en la boca, haciéndole saltar casi todos los dientes. Cuando Victoria hubo acabado su “tarea”, ni su propio padre habría reconocido a Emma. 
 
   -Con lo fea que eres –le dijo Victoria-. Deberías agradecerme que te haya hecho una cara nueva. ¡Dios! –dijo estremeciéndose de gozo-. ¡Esto sienta TAN bien! Reynolds tenía razón. A veces uno debe ensuciarse las manos. Debo hacerlo más a menudo... Pero bueno, al trabajo.
 
   Y, no sin dificultades, arrastró el cuerpo inerte de Emma a los lavabos del puesto de guardia. Tras arrancarle su tarjeta de identificación y su camisa a la desdichada, mojó esta con agua del grifo y la usó para limpiar toda la sangre derramada. Recogió los dientes rotos y, tras borrar todo rastro de lo sucedido allí, volvió con Emma y desgarró su pantalón, usando las tiras para atarla. Cerró la puerta del retrete para mujeres y, frente al espejo del baño, usó algo de maquillaje y unas lentillas de otro color para convertirse en la doble perfecta de Emma. Luego se colgó a identificación de esta y volvió al puesto de guardia, donde buscó el botón del intercomunicador.
 
   -Aquí Emma desde el Bloque C. No me encuentro bien. ¿Podría alguien venir a relevarme mientras voy al medico?
 
   -Enseguida enviamos a alguien –le respondieron.
 
   Y, en efecto, pronto llegó otro guardia joven acudió. Ella le abrió desde el otro lado de la sala, mientras se encorvaba en un fingido ataque de tos.
 
   -¿Estas bien, Emma? –le dijo el otro.
 
   -Sí... ¡Coj, coj! Lo estoy. Pero... ¡Coj, coj! Creo que he bajado demasiado… ¡Coj, coj! La temperatura del aire acondicionado... ¡Coj, coj! Y me he resfriado.
 
   -No te preocupes –le tranquilizo el otro-. Lo comprendo. Yo ocupare el sitio el resto de tu turno. ¿Y los demás?
 
   -Danny esta de ronda... ¡Coj, coj! Y Carl también. No deberían... ¡Coj, coj! Volver a entrar aquí hasta el cambio de guardia... ¡Coj, coj!
 
   -No hables más, por favor –le dijo el otro-. Vete ya al medico, y yo te abriré la puerta desde aquí.
 
   Y ella se fue enseguida. Como estaba de espaldas a ella, el otro guardia no pudo ver la sonrisa de satisfacción que brotó en sus los labios. Como le había dicho Danny, Emma era una recién llegada, y apenas la conocía nadie. Gracias a eso y su tos fingida, el otro guardia no había notado la diferencia.
 
   Tras salir fácilmente del bloque C, los guardias del B le dejaron salir sin hacerle preguntas. Tras llegar a un puesto de control, repitió lo de que debía ir a ver al medico y apenas mostró su identificación, le dejaron pasar sin problemas. 
 
   Una vez fuera, se dirigió al vestuario, donde abrió la taquilla de Emma con su llave y se cambió sin prisas, pese a que su corazón le latía como el trote de un caballo desbocado. Una vez vestida de civil, se dirigió a la entrada y, solo con mostrar su identificación, la dejaron salir.
 
   Una vez fuera, ella se encaminó al parking y, con las llaves de Emma, tomó su coche (Danny también le había dicho cual era) alejándose de la prisión por la carretera a toda velocidad.
 
   Pasaron casi 15 minutos hasta que los otros guardias encontraron a Danny, 25 hasta que empezaron a atar cabos, 30 hasta que encontraron a Emma y 45 hasta que se dio la alerta a la policía. Dos horas después, la policía encontró el coche de Emma abandonado con las llaves puestas en pleno centro de Londres. Y todos los esfuerzos de búsqueda solo sirvieron para constatar que Victoria se había esfumado.
 
    
 
    
 
   Prisión de Wakefield.
 
   Celda 201.
 
   Cuando Colin pasó delante de la celda de Reynolds, a las 12 de la noche, durante su ronda, le sorprendió oír un gemido dentro. Se acercó y vio a Reynolds caído junto a la puerta, encorvado sobre su vientre, como si tuviera allí graves dolores. Al parecer, se había caído de su cama y arrastrado hasta allí. Pese al miedo que Reynolds le inspiraba, el viejo guardia no pudo evitar tratar de socorrerlo. Sin abrir la puerta, se agachó y tendió un brazo a través de los barrotes para apoyarlo sobre un hombro del preso.
 
   -Reynolds... Eh, Scarface –se corrigió el hombre a sí mismo-. ¿Qué te pasa?
 
   -Él... Dolor... –gimió el desgraciado entre dientes-. Es... Horrible... Me muero... Por favor... Ayúdame... Colin...
 
   El Guardia no dudo ni por un instante de que Reynolds estaba gravemente enfermo, y decidió ayudarle.
 
   -Por favor, dime algo. Debes seguir hablando. ¿Qué te pasa?
 
   -Lo... que... me... pa... sa... –comenzó Reynolds.
 
   Pero se interrumpió de repente para asir, a la velocidad del rayo y con una fuerza diabólica, el brazo de Colin que estaba apoyado en su hombro, y con la otra mano, su garganta, y el guardia se quedo sin aliento. Ahora Reynolds levantó la cabeza y le miró, con una expresión que carecía de dolor o debilidad. Solo mostraba odio.
 
   -Lo que me pasa es... Que odio a los guardias... Como tu –acabó.
 
   Y, antes de que Colin pudiera pedir ayuda, tiró de él y su cabeza se estrelló contra los barrotes. El golpe apenas fue audible, pero al instante, Colin dejó de resistirse. Había perdido el conocimiento.
 
   Tras echar un vistazo en ambas direcciones para asegurarse de que nadie había visto lo sucedido en la celda, Scarface registró a Colin a través de la reja, le quitó las llaves, y con una abrió la puerta en un momento. Arrastró con rapidez al guardia dentro, y la volvió a cerrar. Tras llevar a cuestas a su victima hasta la cama, el preso le desnudó en un momento y ató con trozos de sabanas. Luego se puso todas sus ropas y, usando un pequeño espejo y una multitud de cosas ocultas dentro del colchón, empezó a cambiar su aspecto. Con trozos de sabanas bajo su camisa imitó la barriga de Colin. Cubrió su rostro con una mascara de látex y le pegó una peluca blanca, cortando los cabellos con unas tijeras hasta que correspondieron exactamente con los del guardia. Con lápices y maquillaje, imitó las arrugas y manchas de su cara, se colocó unas lentillas que dieron a sus ojos el mismo color que los de Colin... Y asintió, satisfecho al comparar al hombre que veía en su espejo con el que estaba tumbado en la cama. Eran idénticos. Ni la mujer de Colin habría sabido distinguirlos.
 
   -Tienes visita, Reynolds –dijo el falso Colin, imitando a la perfección la voz del autentico-. Tu abogado quiere verte, así que sal.
 
   Saltaba a la vista que Scarface había pasado semanas, o meses, tratando de imitar la voz de Colin, y lo había logrado. Satisfecho, se echó a reír. Tras ponerse la gorra de Colin, se dirigió a la puerta, pero antes de llegar a esta se detuvo.
 
   -¡Eh! A fin de cuentas... Llevo ya un año en esta cárcel. –dijo con frialdad-. No estaría bien irme sin dejarles... Un pequeño “regalo de despedida”.
 
   Se acercó de nuevo a la cama y, tomando la cabeza de Colin con ambas manos, la giró bruscamente hasta que esta emitió un sonoro crujido. Scarface no preciso ver que Colin ya no respiraba para estar seguro de que había muerto.
 
   -De todos modos, nunca me caíste bien –dijo Scarface a su victima mientras la cubría con las sabanas-. Y tu siempre te quejabas de que no sabias que harías cuando te retiraras, ¿no? Pues yo acabo de ahorrarte ese problema.
 
   Y, riendo por su chiste, Scarface salió de la celda, cerró la puerta con llave, rompiendo esta “accidentalmente” en la cerradura, y continuó con la guardia de Colin.
 
   El turno de este acabó a medianoche, y tras despedirse de sus “compañeros” (sin que estos notaran nada raro en él) se cambió en uno de los lavabos para que nadie viera que su cuerpo era mucho más atlético y joven y salió de la cárcel tranquilamente por la puerta principal.
 
   Hasta las 7 de la mañana, al llegar la hora de despertarse los presos y no hacerlo “Reynolds”, los Guardias no se dieron cuenta de que algo iba mal. Tras darse cuenta de que la llave rota bloqueaba la cerradura, tuvieron que cortarla con una sierra radial, y hasta las 8 no pudieron entrar. Solo descubrieron el cuerpo de Colin.
 
   Obviamente, para cuando un guardia se dio cuenta de que “Colin” había salido de la cárcel 8 horas después y se dieron cuenta de que el no era él y dieron la alerta a la policía, Reynolds ya estaba MUY lejos.
 
    
 
    
 
   Prisión de Edimburgo.
 
   Lavandería.
 
   John Cameron, como el “Preso modelo” que se suponía que era, trabajaba con esmero en la lavandería, lavando con las lavadoras los uniformes y ropa interior de los otros presos, pasándolos por la secadora, planchándolo y plegándolo todo ordenadamente, sin reparos ni escrúpulos, ni aún con los calzoncillos.
 
   -¡Eh, tu, el Cameron! –le dijo un guardia entrando en la lavandería-. Ya es casi la hora del paseo. Puedes dejarlo e irte al patio con los demás.
 
   -Quisiera antes acabar de plegar estros calzoncillos, jefe –le dijo él, sonriendo-. En cinco minutos acabo, palabra.
 
   -Eres un modelo para los otros presos, desde luego –le dijo el Guardia, impresionado-. En mi vida vi a uno tan trabajador como tu. Si todos fueran como tu, esto no seria una prisión, sino un campo de vacaciones. Puedes seguir trabajando.
 
   John, por toda respuesta, le sonrió y saludó con una mano.
 
   Pero su expresión amistosa desapareció en cuando el guardia se fue, siendo sustituida por una de desprecio, y una sonrisa cruel se formó en sus labios.
 
   -Imbécil –le dijo entonces.
 
   Enseguida interrumpió su trabajo, corriendo a la puerta, escuchando a través de esta para asegurarse de que el guardia se alejaba, y se puso a trabajar.
 
    Primero amontonó toda la ropa que pudo encontrar, plegada o no, en un rincón de la sala, entre unos armarios de madera y las lavadoras. Sacó varios productos de limpieza del armario y los vertió todos sobre la pila. Seguidamente se subió sobre una mesa y arrancó un detector de incendios que había en el techo. Luego encendió un cigarrillo, que colocó dentro de una caja de fósforos, de modo que pasaran varios minutos antes de que la brasa llegara hasta los fósforos, y la colocó dentro de la pila de ropa. 
 
   Luego salió de la lavandería, cerrando la puerta con llave rompiéndola en la cerradura y salió del edificio, pasando junto al guardia. 
 
   -Ya he acabado, por ahora –le explicó mientras pasaba a su lado, sonriéndole-. Volveré en diez minutos. 
 
   El hombre le despidió con un asentimiento de cabeza, y John salió al patio, donde se dedico a vagar de un lado para otro, cada vez más incapaz de disimular su nerviosismo.
 
   Cuando, 15 minutos después, el fuego de las ropas (que había empapado con productos inflamables) encendidas por su mecanismo de relojería primitivo pero eficaz, se había extendido por toda la lavandería y las llamas salían por todas las ventanas de esta. Una columna de humo negro como el carbón salía de esta y parecía como si toda la prisión estuviera ardiendo.
 
   -¡Oh, dios mío! –chilló John, fingiendo un miedo cerval-. ¡Mirad! ¡Toda la cárcel esta ardiendo! ¡Moriremos carbonizados! ¡Dejadnos salir! 
 
   Un guardia hizo sonar una alarma, y el aullido de esta, junto con los gritos incesantes de John, bastaron para sembrar el pánico entre los presos. Para contener mejor el incendio, los guardias les ordenaron, a gritos, que volvieran a sus celdas, pero ellos, aterrados, no les hicieron ningún caso. Locos de miedo, corrían de un lado para otro, montándose una algarada impresionante. 
 
   Era un caos total... Que era justo lo que John quería. Aprovechando la confusión, se deslizó hasta el rincón del patio donde estaba la rejilla, se agachó, sacándose la llave de la boca, la abrió con ella, se deslizó dentro y la cerró sobre su cabeza sin que nadie se diera cuenta.
 
   Toda la maniobra no había durado ni seis segundos.
 
   Una vez en la escalera, descendió con rapidez hasta las aguas fecales, hundiéndose en estas hasta los tobillos. Sin hacer ningún caso del terrible hedor, tanteó en el agua al pie de la escalera hasta que encontró algo. Lo cogió y sacó del agua, resultando que era una bolsa de plástico transparente atacada a la base de la escalera con una fina cuerda de nylon. Rápidamente desgarró la bolsa y sacó de su interior una pequeña pero potente linterna, que encendió, dejando caer la bolsa al agua. Rápidamente, recorrió la alcantarilla en sentido descendiente, hasta que, 40 metros más allá, dio con una barrera formada por 6 grandes barrotes de acero que impedían el paso de cualquier persona. Escogió el del centro y tiró de su extremo superior hasta que este se rompió. Luego hizo palanca hasta romperse también el otro extremo, sin demasiadas dificultades.
 
   Todo eso era el resultado de meses de duro trabajo. Su fachada de buen chico, siempre deseoso de trabajar en las tareas más desagradables, le habían permitido convertirse en un preso de confianza, que gozaban de mayor libertad que los demás. Gracias a eso obtuvo acceso a la lavandería y las alcantarillas. El acceso a estas últimas era vital para salir de allí. Al hacerse el simpático, ningún guardia desconfió nunca de él, ya que parecía inofensivo. El guardia que le vigilaba, realmente, no había perdido la llave, sino que John se la había quitado para hacer un molde de ella en el trozo de jabón que tenia entonces en el bolsillo y poder hacer una copia. La linterna tampoco la había perdido, sino que la escondió con una cuerda y una bolsa de plástico que llevaba, para cuando la necesitara, y si la alcantarilla se atascaba continuamente, era porque el mismo tiraba plásticos y todo lo que podía por los retretes, para tener que descender a las alcantarillas cada día a desatascarlas (como era una tarea tan sucia, era siempre el único voluntario, así que siempre lo hacia solo). Cada vez que descendía iba limando con una pequeña lima los extremos del barrote central hasta dejarlos casi cortados, sostenidos por un milímetro de grosor cada extremo, y el resto lo había rellenado con trozos de jabón sucios de barro, para cubrir los cortes.
 
   El acceso a la lavandería, claro esta, lo necesitaba para crear una distracción que le permitiera entrar sin ser descubierto.
 
    
 
   Ahora venia la parte más delicada de la operación, la única de la que no estaba seguro de que fuera a salir bien. Tras desnudarse de cintura arriba, John sacó un trozo de jabón que llevaba en un bolsillo y lo usó para untarse con el todo el torso. Luego trató de pasar por el espacio dejado por el barrote arrancado.
 
   Aunque estaba MUY delgado (fruto de meses de rigurosa dieta) le fue terriblemente difícil y doloroso pasar. Temió romperse cada costilla al cruzar, pero eso no le importaba. Estaba determinado a salir de allí a toda costa, y le traía sin cuidado si tenia que romperse todos sus huesos para ello. La alternativa (quedarse allí) NO era una opción, para nada. Pero la suerte le sonrió y, aunque le hizo ver las estrellas de dolor, no fue así. Logro pasar.
 
   Una vez en el otro lado, continuó avanzando, esta vez a la carrera, hasta que llegó a otra reja que daba al exterior. Esta estaba atornillada a la pared, pero alguien había quitado todos los tornillos, y la reja cedió sin apenas esfuerzo de su parte.
 
   Una vez en el exterior, ya libre, buscó por los alrededores hasta que dio con un contenedor de la basura cercano. Rápidamente lo abrió y rebuscó en su interior hasta que dio con una pequeña mochila. La sacó y vació de su contenido: un par de zapatos, una muda completa de ropa, una toalla, toallitas limpiadoras y un fresco de perfume.
 
   Rápidamente John se desnudó, oculto tras el contenedor, se frotó el cuerpo vigorosamente con la toalla hasta quedar seco, limpio los pies sucios de las aguas fecales con las toallitas, se puso toda la muda y vació el contenido del frasco en sí mismo. 
 
   Luego, solo tuvo que poner la mochila y toda la ropa que antes llevaba en una bolsa de la basura (también oculta en la mochila) y arrojarla al contenedor. 
 
   Convertido ahora en un honrado civil, John buscó (y encontró) las llaves de un coche en un bolsillo del pantalón. Aparcado en un parking cercano, dio con un coche rojo, que abrió con la llave, arrancó y lo condujo a la carretera, alejándose de la prisión a toda velocidad.
 
   Aún pasaron 50 minutos antes de que los presos fueran reducidos por los guardias y devueltos a sus celdas. Hasta al cabo de 90 minutos no vieron que faltaba uno, y cuando se dio el aviso a la policía, ya habían pasado casi tres horas. No tuvieron ninguna posibilidad de atraparle. 
 
    
 
    
 
   Avión Privado de los Cameron.
 
   A 1.000 metros sobre el Golfo de México.
 
   Dos horas después.
 
   Para un observador que no les conociera, los Cameron solo eran una familia más de ricachones, con su avión, su limusina y su gran mansión. Nada mas lejos de la realidad: a ninguno le gustaba lo más mínimo el lujo, sino que conservaban la mansión y se desplazaban con ambos vehículos más por homenaje a su abuelo y por comodidad que porque lo consideraran imprescindible. Siempre llevaban ropas sencillas (salvo en las ceremonias oficiales, cuando no tenían más remedio que ponerse trajes... Que odiaban) y sus caprichos eran sencillos: comprarse películas, ir al cine, viajar con frecuencia... Podía parecer mucho, pero, para ser millonarios, gastaban tan poco como un mendigo.
 
   Durante la primera parte del viaje, los tres Cameron se limitaron a leer los libros y revistas que habían traído sobre los mayas, y ninguno dijo una palabra... Hasta que Deborah rompió el silencio, horas después.
 
   -La civilización Maya... –comenzó la joven leyendo una revista de National Geographic-. Se extendió sobre más de 400.000 Kilómetros cuadrados, principalmente en los Estados del sur de Méjico (Yucatán, Campeche, Quintana Roo, Tabasco y Chiapas) y otros 4 países: Belice, Guatemala, Honduras y El Salvador. Nunca llegaron a ser un estado o reino unificado, sino que formaban ciudades estado independientes que se hacían la guerra unos a otros continuamente. Sus ciudades más importantes estaban ubicadas al sur de la península del Yucatán, en lo que los arqueólogos llaman “Periodo Clásico”, que duró entre los años 250 y 900 de nuestra era. Al acabar ese periodo, por algún motivo, entraron en decadencia y abandonaron las ciudades, trasladándose as al Norte, en la propia península de Yucatán, donde construyeron otras ciudades, dando origen al Periodo Clásico, que duraría desde el siglo 9 hasta la Conquista. ¡Curioso!
 
   -¿¡400.000 Kilómetros cuadrados!? –repitió Peter, atónito-. ¡Tardaremos AÑOS en dar con el Templo!
 
   -No, ni de lejos –le contradijo Ian-. Porque, si el abuelo creía que el Templo era una de las primeras construcciones Mayas, fue habitado durante casi 1000 años (o más) y debía estar al Sur, porque debió ser fundado durante el Periodo Clásico... Pero no muy al sur.
 
   -¿Ah, no? –le pinchó Peter-. ¿Y como puedes saberlo, genio?
 
   -Muy sencillo –repuso Ian, ignorando la provocación-. Porque, si nunca dejó de ser cuidado y utilizado por los Mayas, no debía estar demasiado lejos (comparativamente) de las nuevas ciudades que los Mayas fundaron en la península de Yucatán, después del siglo IX.
 
   -Pero... –dio Trevor de pronto-. Hay algo que no entiendo. ¿Cómo pudieron los españoles conquistar a los mayas, si estos vivían en mitad de la selva?
 
   -No les fue fácil –repuso Deborah, consultando un libro de historia-. En 1527, Hernán Cortes (el conquistador del Imperio Azteca y entonces gobernador de Méjico) envió a Francisco de Montejo al Yucatán a ocupar las tierras mayas, con 380 hombres y 57 caballos, pero su ejercito fue hostigado continuamente por la selva, y como los Mayas no tenían una sola capital, sino decenas de ellas, no se les podía vencer en un solo combate. Eran expertos en la guerra de guerrillas y, en la densa selva del Yucatán, lograron rechazar a los españoles, por lo que su invasión fracasó. Pero en 1542, el hijo de Montejo (Francisco de Montejo el joven o el Mozo) lo intentó de nuevo, y esta vez triunfó, gracias a la desunión de los diversos estados mayas, aplastándolos y vendiendo a medio millón como esclavos. Solo una tribu, la Itza, logró escapar, fundando la última ciudad maya, llamada Tayasal, que fue la ultima en ser conquistada por los españoles... ¡Tan tarde como en 1697!
 
   Pero entonces los Mayas ya eran una civilización moribunda –añadió Deborah-. Los españoles se limitaron a darles el golpe de gracia. La mayoría de sus ciudades ya habían sido abandonadas décadas o siglos atrás. No eran como los aztecas, un imperio en pleno apogeo.
 
   -¿Y sabemos que fue lo que acabó con su fuerza? –indagó Peter.
 
   -Los arqueólogos no se ponen de acuerdo –dijo Deborah, sin levantar los ojos de su lectura-. Desertización, falta de tierra cultivable, cambios climáticos, revoluciones, las guerras entre ellos... Hay para elegir. Seguramente fue un cúmulo de ellas.
 
   -Tal vez progresaríamos más (o al menos sabríamos hacia donde debemos mirar) si nos centráramos en el Templo Perdido en si –dijo Trevor-. ¿Ian? ¿Tienes algo nuevo?
 
   -Algo si –asintió Ian-. Veréis, hice una búsqueda en Internet sobre el Templo Perdido, pero casi toda la información acerca del mismo provenía de un controvertido artículo escrito por el abuelo. Cuándo supe QUE debía buscar y en que fechas, pude mirar en la biblioteca de la mansión y busque allí esa revista... ¡Y Voila! ¡Aquí esta! –añadió levantando una revista triunfalmente-. Data de Junio de 2008, cuando nuestro abuelo ya sabía que tenía cáncer y le quedaban pocos meses de vida. Se ve que, en un viaje por España, adquirió un fragmento de unas memorias escritas por Francisco de Montejo hijo, en 1563, dos años antes de su muerte, cuando contaba entonces con 61 años. A través de ese fragmento, que describía parte de su campaña para conquistar Yucatán, describía como, tras buscarlo su padre durante años, él había descubierto el paradero de ese Templo, el lugar más secreto e importante de los mayas. Como la religión era la parte central de su cultura, supuso que destruyendo ese Templo quebrantaría la voluntad de resistencia de los mayas, y por eso envío una expedición a buscarlo... Pero nunca regresó nadie de ella.
 
   El Abuelo, tras estudiar el manuscrito y confirmar su veracidad, se embarcó en una campaña para dar con el Templo, pero el ya no se hallaba en condiciones de viajar por la selva, de ahí que escribiera este artículo y lo publicara en la revista, con el fin de atraer la atención de la comunidad arqueológica mundial y que otros lo buscaran.
 
   -Pero sin éxito, claro –dijo Trevor. No era una pregunta.
 
   -Júzgalo tu mismo, primo –le dijo Ian tomando otra revista-. Esto que te voy a leer es un fragmento de otro articulo que data de apenas un año, referente al Templo Perdido:
 
   “...La Comunidad científica y arqueológica acogió su hipótesis con bastante indiferencia, dado que apenas aportaba pruebas, salvo algunas vagas referencias en crónicas españolas. Después del fallecimiento de Ian Cameron, nadie más ha vuelto a mostrar interés por buscar el (supuesto) Templo.
 
   -Como se dice habitualmente –declaró a este periodista el profesor José Gutiérrez, de la universidad de Arqueología de México-. Una afirmación extraordinaria requiere pruebas extraordinarias, y por mucho que se respete al señor Cameron por sus obras benéficas y su gran prestigio, no podemos olvidar que carecía de formación como arqueólogo, y sin pruebas sólidas, su teoría no se sostiene sola. México apenas tiene dinero para conservar sus magníficos monumentos y financiar nuevas excavaciones, por lo que es inviable financiar expediciones a lo más profundo de la selva en busca de un templo que ignoramos dónde esta... O si EXISTE siquiera”.
 
    
 
   -¡Incrédulos! –dijo Deborah, mostrando su irritación hacia los que no habían creído en su abuelo-.  No puedo esperar a encontrar el Templo y restregárselo por la cara, en especial a ese tal Gutiérrez.
 
   -Apoyo esa observación –dijo Trevor-. ¿No hay más referencias a ese Templo, además de esa crónica? Por ejemplo, en las escrituras mayas.
 
   -No, no hay –negó Ian, rotundamente-. En especial porque, a efectos prácticos, NO HAY libros mayas. 
 
   -¿Y como es eso? –quiso saber Peter-. ¿No escribían ninguno?
 
   -Oh, y tanto que sí. Los llamaban Códices, y escribieron miles... Pero, al llegar los conquistadores, los misioneros españoles encargados de convertirles al cristianismo (en concreto Diego de Landa, obispo del Yucatán) ordenaron que los quemaran todos, por considerarlos obras demoníacas. Solo se salvaron cuatro, que se conservan aún hoy. Pero, por lo que sé, no contienen nada que nos pueden ayudar.
 
    
 
   Todos guardaron silencio, apesadumbrados por ese acto de incultura, hasta que Peter rompió el silencio.
 
   -¡Ojalá esos estúpidos sacerdotes no hubieran quemado los libros...Esto...Códices Mayas! –estalló Peter-. Nos habrían ayudado mucho para encontrar el Templo Perdido.
 
   -Oh, no, para nada –le contradijo Ian-. Según las crónicas de Francisco de Montejo Hijo, los Mayas tenían prohibido poner por escrito la ubicación del Templo de Hunab Ku o incluso comentar su existencia. Al parecer, era tan sagrado que su ubicación y el modo de llegar a él solo se transmitía por vía oral entre los más importantes sacerdotes, de modo que en ese sentido no hemos perdido nada.
 
   -¿En serio? –Dijo Trevor, perplejo-. Entonces... ¿Cómo lo hacían para llevar allí a los obreros que ampliaban el Templo, las ofrendas o los prisioneros para sacrificarlos?
 
   -Según la crónica, iban por un camino a través de la selva, con los ojos vendados y guiados por un sacerdote, uno de los pocos que conocían el camino. De ahí que los españoles necesitaran uno para llevarles hasta él, y no habría muchos que conocieran el camino. Los españoles asesinaron a todos los demás, y por eso las expediciones posteriores a la de Ulloa nunca dieron con él.
 
   -Pues entonces, dar con el Templo no será nada fácil –admitió Trevor-. ¡Mejor! Así será más divertido.
 
   Peter, que ya respetaba y admiraba mucho a los Cameron, se sorprendió al comprobar que estos aún conseguían sorprenderle. 
 
    
 
   -Y ahora que ya sabemos lo que sabes del Templo (es decir, poco más que nada), Ian –repuso Trevor, con un tono de voz ligeramente cínico-. ¿Por qué no nos pones al día acerca de ese Dios Maya?
 
   -Se llamaba Hunab Ku, que significa “Un solo dios” en Maya, y según ellos, fue quien creó el mundo y a los hombres a partir del maíz. 
 
   -Pues para eso... ¡Debió necesitar muchos campos! –ironizó Trevor.
 
   Eso arrancó una sonrisa a todos, pero Ian no dejó de hablar más que unos segundos.
 
   -Eso seguro –dijo él-. Bromas aparte, era el padre y señor de todos los dioses. Ellos lo consideraban el ser absoluto, pero, no se sabe porque, no fue representado de ningún modo. No hay estatuas ni figuras de él, y se creía que tampoco había ningún Templo consagrado a él...
 
   -...Hasta ahora –acabó Deborah por su hermano.
 
   -Eso, hasta ahora. No obstante, para los mayas, estaba presente en todo, como el dador de la medida y el movimiento. Salvando las distancias, ese dios seria como el Dios cristiano, judío o musulmán: el único, creador de todo y de todos y, POR FAVOR, Trevor, no me salgas ahora con preguntas de QUE dios, porque, que yo sepa, en las tres religiones solo tienen UNO, así que, por una vez,  ahórrame tus chistes malos ¿quieres?
 
   -Bueno... Por ser tu mí primo, y por esta vez, Solo por esta vez, te haré ese favor, Ian.
 
   Y la gracia de Trevor hizo reír a todos, incluso al propio Ian.
 
    
 
   Gracias, en buena medida, a la influencia y el apoyo de sus parientes, la actitud de Trevor había cambiado radicalmente en el ultimo año, pasando de ser la persona sosa y MUY aburrida que todos conocían, a alguien mucho más alegre, gracioso y con mucho sentido del humor... Por mucho que a veces costara compartirlo.
 
   Y el resto del viaje se desentendieron de la Búsqueda y hablaron de libros, de películas, y hasta planificaron futuros viajes.
 
    
 
    
 
   Aeropuerto Internacional Benito Juárez.
 
   Ciudad de México.
 
   México.
 
   Tres horas después.
 
   El aeropuerto de la capital de Méjico era tan inmenso que el Gulfstream de los Cameron, pese al intenso trafico del mismo, no tuvo que esperar, sino que pudo tomar tierra directamente en el sector para aviones privados del mismo.
 
   Cuando sus ruedas se detuvieron al fin y el rugido de sus reactores cesó, se abrió la puerta y los tres Cameron y su joven amigo descendieron, desperezándose, porque todos estaban muy rígidos por el largo vuelo. 
 
   El calor que reinaba allí era tan inmenso que Peter (que apenas había salido nunca de Inglaterra) se sofocó enseguida y empezó a sudar copiosamente... Pero ese no fue el caso de los Cameron, que parecían habituados a él.
 
   -Otra vez en Méjico, hermanito –le dijo Deborah a Ian cuando sus pies tocaron el suelo de la pista-. Esta vez, al menos, tendremos más tiempo para visitarlo.
 
   -Si... Pero no veo ninguna ballena por aquí.
 
   Y eso arrancó una risa a los dos hermanos. Al fijarse Deborah que Peter no lo había entendido, le dijo:
 
   -Es nuestra segunda visita a Méjico, Peter -le explicó-. Pero la otra fue muy precipitada y breve. Fuimos a la Baja California, esa península que hay al Noroeste de Méjico, a inaugurar varias escuelas cuya construcción habíamos financiado.
 
   -No comprendo dónde entran las ballenas en eso.
 
   -En una ciudad llamada Guerrero Negro hicimos una excursión marítima –le explicó Ian-. Ya sabes, de esas que van en un barco a ver (y, a veces, tocar) ballenas. Fue muy divertido. Deberías probarlo.
 
    
 
   Peter asintió, gruñendo algo como “ya veremos”, pero como todos estaban muy cansados por el viaje, dejaron eso para otro momento.
 
   Cada uno descargó su equipaje y se dirigieron a la aduana. Allí, tras comprobar sus pasaportes y visados, les dejaron pasar sin siquiera abrir sus maletas. 
 
   Mientras atravesaban la terminal hacia la salida, Peter se dijo a si mismo que los Aduaneros habían sido increíblemente amables, por lo que dedujo que debían conocer a los Cameron. (No era nada raro, con las obras benéficas que hacia la CBO por todo el mundo) y le gustaba que su generosidad obtuviera su recompensa.
 
   Una vez fuera de la terminal, embarcaron en una furgoneta taxi que les llevó a la capital. El viaje fue relativamente corto (45 minutos) pero a ellos se les hizo muy largo. 
 
   Al cabo, llegaron a su destino: El Gran Hotel, en el mismo centro de Ciudad de Méjico.
 
   Este era un magnifico edificio, con su fachada decorada en estilo Art. noveau. Pese a que el viaje en si no había sido tan largo como otros que acostumbraban a hacer, los Cameron estaban extenuados por el mismo y el Jet Lag. De ahí que, al contrario de lo que acostumbraban a hacer, esta vez dejaron que fueran los botones del hotel los que se ocuparan de entrar sus equipajes. 
 
   Una vez dentro, su interior les sorprendió agradablemente su magnificencia y belleza. El vestíbulo era enorme, muy espacioso, y su decoración interior aún más magnifica que la exterior. El techo (una magnifica cúpula de cristales multicolor que formaban adornos preciosos) se cernía sobre tres pisos, que daban al vestíbulo por otros tantos balcones superpuestos. Un magnifico ascensor (a juzgar por su aspecto, datando del siglo XIX) subía por un tubo enrejado en mitad de los balcones.
 
    
 
   Tras confirmar Ian sus reservas, los botones que llevaban sus equipajes les condujeron a sus habitaciones respectivas. 
 
   Cada vez que viajaban, los Cameron insistían en que les dieran habitaciones anexas, o lo más próximas posibles. No porque temieran que les pasara algo a los demás, sino porque, desde la accidentada Búsqueda de la Llave de 8 Piezas, no se sentían tranquilos si estaban demasiado lejos unos de los otros.
 
   Esta vez, por suerte, no les había costado encontrar habitaciones así. Ian tenia la 101, Deborah la 102, Trevor la 103. Peter había debido conformarse con la 108, pero a él no le importó.
 
   -¿Dónde está restaurante? –preguntó Ian a uno de los botones, chapurreando español.
 
   -En el ultimo piso, gringo –le dijo este, encantado de que supiera su idioma-. Tiene unas vistas magnificas, señor. Ya lo vera.
 
   -Gracias –dijo Ian, que se lo tradujo a sus compañeros, añadiendo-. Vamos allí a comer luego.
 
   -Oye, Ian –dijo Trevor-. Cambiando de tema... No sabía que tú hablaras español. ¿Dónde lo aprendiste?
 
   -Esto... –farfulló Ian-. En una Academia. Eso. Hice... Un curso hace poco.
 
   Pero los otros dos Cameron le lanzaron una mirada, como poco, escéptica. Ambos sabían que Ian, por muy inteligente que fuese, era bastante perezoso, y estudiaba solo cuando no tenía más remedio.
 
   -¡Esta bien, me rindo! -Admitió el ante la mirada de todos-. Conocí a... Una chica española que vive en Edimburgo y aprendí español para poder comunicarme con ella, porque ella no hablaba ingles.
 
   Ahora su hermana y su primo asintieron, satisfechos. Eso si que era más propio de Ian.
 
    
 
   Pronto llegaron a su planta (la penúltima) y, cuando los botones les guiaron hacia sus habitaciones, Deborah dijo a los demás:
 
   -¿Qué os parece si hoy nos limitamos a descansar, chicos? –Les dijo-. Así nos recuperaremos del cansancio del viaje antes de empezar a actuar. 
 
   -Por mi vale –dijo Trevor-. Pero primero, yo me ducharía, y después iría a comer a ese famoso restaurante. Luego, ya veremos. ¿Os parece bien?
 
   Y, como a todos les pareció bien, en cuanto estuvieron frente a sus habitaciones, despidieron a los botones con un “gracias” y una propina de 20 Libras.
 
    
 
   Dos Horas Después.
 
   Restaurante del Gran Hotel.
 
   En cuanto los cuatro se hubieron duchado y cambiado, acordaron una hora para ir a comer y entonces subieron al restaurante.
 
   Y, en este, vieron que el botones no había mentido: la vista desde allí era magnifica. El Hotel se alzaba sobre los edificios cercanos, de los que casi ninguno era moderno. Bajo las ventanas se extendía la gran Plaza de la Constitución, o del Zócalo, centro y corazón mismo de la ciudad, dominada a su vez por la enorme Catedral Metropolitana, al otro lado de la Plaza, el Mayor Templo de Latinoamérica.
 
   La propia plaza era aún más gigantesca, una de las mayores del mundo, rodeada por edificios públicos, de los que destacaba un enorme y extenso edificio monolítico, de estilo renacentista: El Palacio Nacional, la sede Presidencial.
 
   Una inmensa bandera mejicana se alzaba en mitad de la Plaza, por la que transitaba muchísima gente. 
 
   -Siempre me ha gustado la bandera mejicana. –Dijo Deborah-. Sobretodo su símbolo. ¿Lo conocéis?
 
   Los otros Dos Cameron no respondieron, fijándose por primera vez en el escudo que había en mitad de la bandera, y que representaba un águila sobre un cactus con una serpiente en el pico.
 
   -Ni idea –admitió Ian-. Pero es original. ¿Que significa?
 
   -Representa los orígenes del Imperio Azteca –le explicó Deborah-. Los aztecas, ancestros de los actuales mejicanos (o, al menos, de buena parte de ellos) eran antaño un pueblo nómada que buscaba un hogar. Y lo encontraron en una isla pantanosa en mitad del lago Texcoco, un inmenso lago que estaba donde ahora le alza Ciudad de Méjico. Allí vieron lo que interpretaron como una señal de los Dioses de que debían quedarse allí: Un águila posada sobre un cactus que se comía una serpiente.
 
   -Lo siento, pero no lo pillo –indicó Ian-. ¿Eso era una señal?
 
   -Si, porque el águila era un animal sagrado en Méjico –les explicó ella-. Y simbolizaba el cielo. La serpiente simbolizaba el agua, y el cactus, la Tierra. Por eso, interpretaron que allí se unían los tres elementos, y que allí debían instalarse, por lo que fundaron una ciudad en el pantano (como Venecia) a la que llamaron Tenochtitlan, y que se convertiría en Ciudad de Méjico. Para los mejicanos, su historia comenzó en ese momento.
 
   -Es una bonita historia –reconoció Ian-. Como la de San Jorge y el Dragón para los Ingleses. Entiendo que les guste, pero... ¿Dónde esta ese lago? –añadió mirando a la distancia-. No logro verlo.
 
   -Ni lo veras –dijo su hermana riéndose de él-. ¡Porque ya no lo hay! La ciudad fue creciendo y creciendo, expandiéndose... y desecaron el lago totalmente. Ahora la ciudad lo cubre totalmente.
 
   -Y esa leyenda... ¿Era cierta, o no?
 
   -Bueno, los aztecas así lo creían –señaló Ian-. Pero la verdad parece más prosaica: que los aztecas, entonces, eran un pueblo nómada. Una tribu usada por los pueblos del lago como mercenarios. Y cuando buscaron un lugar donde quedarse, tuvieron que conformarse con el único terreno que nadie quería: o sea, unas islas pantanosas en mitad del lago.
 
    
 
   En ese momento llegó un camarero para saber que querían comer. 
 
   Los cuatro habían estado hablando de la cocina mejicana durante el vuelo, por lo que sabían que esta incluía mucha salsa, especias e ingredientes como Chile, pavo, vainilla, chocolate, tomates y maíz, y pidieron lo que les atrajo más.
 
   Ian, aventurero y temerario, pidió un “mole poblano”, fiambre de pavo cubierto con una salsa de chiles, especias, nueces y chocolate amargo. Deborah prefirió ser prudente y solo pidió frijoles refritos y arroz a la mejicana. Trevor buscó un punto medio, pidiendo un pescado a la veracruzana y frijoles, mientras que Peter huevos rancheros y tacos. 
 
   Pronto les trajeron su comida, acompañada por tequila, tortitas de trigo y varias salsas. 
 
   Comieron con calma, saboreando la especiada y fuerte comida mientras disfrutaban de la espléndida vista, aunque, como no les gustaba mucho el alcohol, prefirieron beber preferentemente agua y solo se remojaron los labios con el tequila.
 
   Peter cometió el error de comerse varios chiles de golpe y dio un brinco cuando estos le abrasaron la garganta, y eso provoco muchas risas, no solo entre los Cameron, sino también entre los otros comensales, al tener que beberse Peter una botella de agua entera antes de conseguir “apagar” el fuego que tenia en la boca. 
 
   De postre, todos eligieron bizcochos y flanes.
 
   -Bueno... –Dijo Ian al acabar de comer, mientras rebanaba su plato con la última tortita de trigo-. Esto es otra cosa. ¿Queréis que nos vayamos a descansar ya?
 
   -¡Ni hablar! –Protestó su hermana-. Estoy cansada por el viaje, desde luego, pero no puedo aceptar que nos pasemos todo el día tumbados y vagueando. Yo voto porque vayamos a dar, como mínimo, una vuelta por el Zócalo y los alrededores.
 
   -Yo voto a favor –dijo Peter a su vez.
 
   -¡Que sorpresa! –Ironizó Ian poniendo los ojos en blanco-. Que votes lo mismo que mi hermana, quiero decir. Pero yo voto a favor.
 
   -Pese a que admito no poder ganar estas “elecciones” –dijo Trevor-. Yo voto en contra. Estoy cansado y quiero tumbarme.
 
   -¡Vamos, Trevor! –Le reprochó Deborah-. De acuerdo, ya sé que no estas muy acostumbrado a viajar, pero... ¡Ven con nosotros, por favor!
 
   Trevor no quería (los viajes tan largos como ese eran algo nuevo para él) pero su determinación se vio erosionada por la magnifica vista que había desde el restaurante, y ante la insistencia de sus compañeros de viaje acabó por ceder y aceptó ir con ellos.
 
    
 
   Minutos después, los cinco estaban paseando por el Zócalo. Todos se sentían como hormigas en esa inmensa extensión, por la que muchísima gente (en su mayoría mejicanos, pero también no pocos turistas) se paseaban también. 
 
   La plaza parecía aún más inmensa cuando uno estaba sobre ella. Los imponentes edificios que les rodeaban mostraban un estilo arquitectónico muy similar al de los edificios que ya conocieran de España.
 
   -Este es el corazón de Méjico –dijo Ian-. La catedral Metropolitana es su corazón religioso. El palacio presidencial es su cerebro. Estamos en su mismísimo corazón palpitante. 
 
   -Yo no lo habría dicho mejor –dijo Deborah a su vez-. Cuesta de creer que en tan poco espacio haya tantas cosas... Y tan importantes.
 
   -¿Iremos muy lejos? –dijo Trevor, cansado-. Empiezo a notar el cansancio del viaje.
 
   -¡Animo! Solo unas manzanas alrededor del Zócalo, por lo menos –le dijo su primo.
 
    
 
   
  
 

Y así lo hicieron. Moviéndose alrededor de la Plaza, fueron encontrando que allí, en unas pocas manzanas, había edificios tan interesantes como los de la plaza en si: La Corte Suprema de Justicia, el Museo de la Caricatura, la primera imprenta del continente Americano (que databa de 1536) El Museo Nacional de las Culturas...
 
   Pero aquel que les interesó más (y, a un tiempo, el que estaba más fuera de lugar) era unas ruinas que había en un espacio vacío, entre dos bloques de edificios. 
 
   Su arquitectura no tenía nada que ver con la del resto de los edificios. De hecho, las ruinas parecían un revoltijo de muros, escaleras y plataformas de piedra. Frente a las escaleras había algo que parecían ser la cabeza de dragones de piedra. Una especie de plataformas metálicas se alzaban sobre las ruinas y eran recorridas por decenas de turistas que lo contemplaban todo admirados, haciendo fotos sin cesar.
 
   -¿Qué es esto? –preguntó Trevor-. Parecen ruinas mayas o algo así.
 
   -Son aztecas –le explicó Deborah tras consultar su guía de turismo-. Es el Templo Mayor.
 
   -¡Un Templo! –dijo Ian, sonriendo-. Como el que buscamos. ¡Que curioso! Esos muros y escaleras... Parece una pirámide como las de los mayas.
 
   -Lo es –le confirmó Deborah-. O, mejor dicho, lo era. Era el Templo Mayor de Tenochtitlan, el corazón religioso del Imperio Azteca, su templo más antiguo e importante. Originalmente era una pirámide de casi 60 metros, pero, tras tomar la ciudad y destruir el imperio Azteca, los españoles lo arrasaron... Como hicieron con todos los templos de la ciudad. Lo que no demolieron quedó enterrado en escombros, y en los años 70 se redescubrió y excavó. Ahora es uno de los monumentos más importantes de la ciudad.
 
   -Es magnifico –dijo Ian, apoyado contra la barandilla-. Cuando estaba entero debió de ser una maravilla. Lastima que los conquistadores lo arrasaran.
 
   -Pero al menos quedó algo de el –señaló Trevor-. Es mejor que nada.
 
   -Si, desde luego –admitió Ian-. Me gustaría visitarlo.
 
   -Hoy estamos muy cansados –le hizo notar Deborah-. Yo también querría, pero...
 
   -Bueno... Si os parece, ya vendremos mañana –concedió Ian-. Pero por hoy ya hemos hecho bastante. Se hace tarde y todos estamos muy cansados. ¿De acuerdo?
 
   -¿Iremos a visitarlo a primera hora, en cuanto abran? –indagó Deborah, encantada.
 
   -Imposible –se opuso Ian-. Os recuerdo que estamos aquí por deber, no por placer. Lo primero que haremos mañana es ir al Museo de Antropología a informar de nuestra expedición y pedirles consejo y apoyo. Luego, lo demás.
 
    
 
   De vuelta en el hotel, Ian cayó en la cuenta de algo.
 
   -¡Oíd! ¿Os habéis fijado en algo? –les dijo-. Ese Templo era el Corazón espiritual y religioso de los aztecas... Y esta a apenas cien metros de la Catedral, que es el corazón religioso del Méjico actual. ¡Irónico! ¿No?
 
   -Desde luego –admitió Deborah-. Como decía el abuelo...
 
   -...Cuanto más cambian las cosas... –comenzó Trevor.
 
   -...Mas igual siguen –acabó Ian.
 
   Y todos sonrieron.
 
    
 
    
 
   Museo de Antropología.
 
   Ciudad de México.
 
   16 de Junio (Día 4).
 
   En cuanto abrió el Museo Nacional de Antropología de la capital mejicana, los Cameron estaban esperando delante del mismo. 
 
   Se adentraron en el inmenso edificio, ubicado en pleno centro del parque Chapultepec, uno de los raros espacios verdes de la ciudad, pero no muy lejos de su centro. No pudieron evitar admirar su enorme extensión, en especial la gigantesca columna que sustentaba el techo de hormigón que cubría el gran patio central.
 
   -Según mi guía –dijo Deborah-. Ese techo es la mayor estructura de hormigón del mundo que sostiene una sola columna.
 
   -Es imponente, si –señaló Ian-. Debe medir más de 10 metros de ancho. Pero no hemos venido aquí por esto.
 
   Y, volviéndose hacia uno de los guardias de entrada, le dijo, en español:
 
   -¡Oiga! Nosotros querer ver un responsable del museo. Si puede ser, experto en los Mayas.
 
   -¡Si, señor! –dijo el guardia-. Por favor, esperen aquí.
 
   Y así lo hicieron, admirando la base de la columna, que estaba cubierta de bajorrelieves de bronce que representaban civilizaciones europeas y americanas (sin duda, porque Méjico era un pueblo nacido de la confluencia de ambas) pero no tuvieron que esperar mucho. 
 
   Escasos minutos después, el guardia volvió acompañado de un hombre bajito, de poco más de un metro y medio de alto, regordete y con barba.
 
   -¡Buenos días! –les dijo el recién llegado en un ingles aceptable-. Soy el Profesor José Gutiérrez, del Museo Antropológico. ¿En que puedo ayudarles?
 
   -¿José Gutiérrez? –Repitió Ian-. ¿No será el mismo Gutiérrez que escribió un artículo contra nuestro abuelo?
 
   -¿Su A...? –repitió el hombre, confuso, antes de comprender-. ¡Ah, ya  comprendo! ¿No serán ustedes los herederos de Ian Cameron I? –Ellos asintieron, y él les estrechó la mano, uno por uno-. Es un honor conocerles.
 
   -No ha respondido a mi pregunta –le señaló Ian, con cara de pocos amigos.
 
   -Esto... Si, si lo soy. Entonces aún trabajaba en la Universidad de Arqueología. Supongo que no les gustara mucho lo que dije... Pero era mi opinión. No era nada personal. Pero... ¿Qué deseaban?
 
   Los Cameron le explicaron en pocas palabras la búsqueda del Templo Maya Perdido y su proyecto, e Ian le explicó que les gustaría que un arqueólogo fuera con ellos.
 
   -La verdad... –Confesó el profesor sin mucho entusiasmo cuando acabaron de hablar-. Es que este es un mal momento para eso. La mayoría de nuestros arqueólogos están ocupados.
 
   -¿Quiere decir que no hay ninguno que pueda venir con nosotros? –dijo Trevor, muy decepcionado.
 
   -Hombre... Tanto como eso, no. Pero solo puedo cederles uno... O, mejor dicho, UNA. 
 
   -¿Una mujer? –Preguntó Ian, tratando de disimular su escepticismo-. ¿Es una arqueóloga experimentada, al menos?
 
   -¡Oh, si, y tanto! –Exclamó Gutiérrez-. Es una de nuestras mayores expertas en los mayas.
 
   -Debido a su larga experiencia, ¿no?
 
   -Oh, no. Para nada. En realidad... Solo tiene 22 años.
 
   -¿Y es realmente una de sus mayores expertas?
 
   -Si, si –les tranquilizó el Profesor-. No se dejen engañar porque sea una chica con tan pocos años. Se llama Lupita Díaz, y pese a que sea tan joven es una estudiante brillante y prometedora arqueóloga.
 
   -¿Qué más nos puede decir de ella? –le preguntó Deborah, visiblemente encantada por poder hacer la expedición con otra chica de su edad.
 
   -Poca cosa. No la conozco mucho... Salvo por su trabajo. Era una estudiante brillantísima, y trabajé con ella en unas excavaciones en Tikal, otras en Dos Pilas y otra en El Mirador, una grandiosa ciudad Maya de Guatemala. Después participó en unas excavaciones en Teotihuacan, y desde entonces trabaja aquí descifrando jeroglíficos mayas.
 
   -¿Cuándo podremos conocerla? –Se interesó Ian.
 
   -Me temo que hoy no. Esta hasta las cejas de trabajo. Pero, si quieren, vengan mañana y se la presentare.
 
    
 
   Satisfechos, los Tres Cameron, tras acordar una cita para el día siguiente, se despidieron del profesor y resolvieron hacer visitar el museo, ya que estaban allí.
 
   -Espero que esa chica pueda ayudarnos a encontrar el Templo de... este... Huno Ko –dijo Trevor a los demás.
 
   -¡Hunab Ku! –le corrigió Ian, molesto por la incapacidad de su primo de pronunciarlo.
 
   -Eso mismo... Hunob Ke –trató de repetirlo Trevor, sin mucho éxito.
 
   -¡¡HUNAB KU!! –volvió a repetir Ian, irritado.
 
   -Déjalo, Ian –intervino Deborah, separándolos-. Es un nombre algo impronunciable. ¿Qué tal si lo llamamos simplemente “Templo Perdido”?
 
   -Si, será lo mejor.
 
    
 
   Y exploraron el museo, con toda tranquilidad. Había cientos de obras de todas las épocas, cada cual más hermosa e impresionante que las demás: enormes cabezas de piedra olmecas, estatuas toltecas, aztecas, teotihuacanas... La inmensa “Piedra del Sol”, famosísimo calendario azteca, circular de 3 metros y medio de diámetro y que pesaba 24 toneladas, era el más grande de todos, la joya de la corona del museo. En el exterior del museo había reproducciones de templos mayas, así como la de una tumba de Monte Alban. 
 
   Por razones más que obvias, ellos se interesaron especialmente en las obras mayas, fotografiando todas sus maquetas de templos y ciudades, y, una vez acabada la visita, Ian compró varios libros referentes a ellos en la tienda de recuerdos.
 
   -¡Guau! -Dijo Deborah cuando acabaron la visita y salieron del museo-. Valía la pena venir aquí. Me gustaría volver una vez más... O varias.
 
   -Tranquila, hermanita, volveremos –le dijo su hermano-. Tenemos muchos días por delante.
 
   -¿Y ahora que hacemos? –quiso saber Trevor a su vez-. Ya es casi mediodía.
 
   -Iremos a lo práctico: primero comeremos en un restaurante cercano, y después, llamare a Jackson a ver si podemos ir a verle hoy.
 
   -¿Y si no podemos?
 
   -Entonces visitaremos algunos museos y mañana, tras volver aquí a conocer a esa tal Lupita, iremos a verle... ¡A Teotihuacan!
 
    
 
    
 
   The Guardian.  
 
   Por David McDonald. 
 
   16 de Junio.
 
   ¡Audaz fuga triple de un grupo de criminales!
 
   En el día de ayer, tras lo que sin duda solo puede haberse logrado a través de una larga preparación, con medios e información proporcionados desde el exterior, tres criminales se han fugado de una cárcel escocesa y dos inglesas, una de ellas Wakefield, la única prisión de máxima seguridad del Reino Unido. 
 
   Uno de los fugados era John Cameron, preso de confianza de la prisión de Edimburgo, condenado a 25 años de prisión por conspiración e intento de asesinato. Tras ganarse la confianza de los guardianes de la cárcel, provocó un incendio en la lavandería, luego una algarada en el patio de la cárcel, y aprovechando el caos engendrado por esta, huyó por una alcantarilla en la que había estado trabajando, limando un barrote y escapando por ella. Se encontró su ropa en un contenedor de basura cercano, prueba de que alguien del exterior le dejó ropas para cambiarse, aunque se ignora como escapó de allí.
 
   La segunda evadida, Victoria Cameron, prima del anterior, escapó de la cárcel femenina de Holloway dejando fuera de combate a un joven guardia y luego atacando a una guardia femenina, a la que golpeó sádicamente varias veces, desfigurándole el rostro. Tras suplantar a la susodicha guardia, logró salir de la cárcel sin problemas. La guardia se esta recuperando de sus heridas en un hospital, pero requerirá varias operaciones de reconstrucción facial. Aunque no han trascendido más detalles, se rumorea que el guardia noqueado es considerado principal responsable de la fuga y que faltó a sus deberes gravemente, provocando la fuga por su incompetencia. La dirección de la cárcel ha dicho que el guardia será despedido y quizá procesado por negligencia criminal. 
 
   La tercera fuga es, sin duda, la más brutal. El mercenario, asesino y estafador Adam Reynolds, conocido asociado de los dos anteriores (y, a todas luces, el cerebro de esta fuga sincronizada y tan bien planificada) al que se sospecha responsable de no menos de 20 seudónimos, cada uno buscado por numerosos fraudes, delitos y asesinatos, logró noquear a un guardia de 60 años, no se sabe como, y tras adoptar su aspecto (nuevamente, se ignora como) le asesinó a sangre fría y logró salir de la prisión una vez acabado el turno del guardia asesinado, sin despertar sospechas. El susodicho guardia tenia más de 30 años de servicio en su empleo, y ha dejado una viuda, 3 hijos, una hija y un nieto de solo 5 años. Se ignora quienes fueron sus cómplices del exterior, pero la policía esta segura de que los tres actuaron al unísono y se les supone juntos. Los tres criminales, detenidos a raíz de la llamada “Búsqueda de la llave de 8 piezas”, están siendo buscados por toda la Gran Bretaña. Se ha reforzado la vigilancia de las fronteras e informado a la INTERPOL por si hubieran logrado salir del país...
 
    
 
    
 
   Almacén abandonado.
 
   Periferia de Londres.
 
   -¡Sí, claro! –estalló la joven que leía el periódico, cerrándolo-. ¡Esta si que es buena! ¡Escapar del país! ¿Para ir a donde? ¿Y hacer el que?
 
   -Buena pregunta, Victoria –le dijo John, que estaba sentado a su lado-. Yo me hago las mismas preguntas... Pero, por suerte, estamos junto a la persona precisa para darnos respuestas.
 
   Y señaló al tercer ocupante de la sala, que estaba de espaldas a ambos.
 
   El almacén parecía un lugar muerto, condenado, abandonado, que no interesaría ni a los mendigos en busca de cobijo... Al menos, desde el exterior, porque el interior era completamente diferente bajo unos cristales aparentemente demasiado sucios como para dejar ver el interior (pero que realmente eran cristales “de espejo”, que solo dejaban ver de dentro afuera, y no a la inversa) era una casa completamente amueblada, con cocina, nevera televisión sobre una mesa, lavabo, 5 dormitorios completamente amueblados, y un salón / comedor con tres sofás dispuestos alrededor de una mesa.
 
   Y era sobre estos que estaban sentados cómodamente John y Victoria. Reynolds estaba a unos metros, mirando el exterior del almacén desde una ventana. 
 
   Este llevaba un traje gris impecablemente planchado, y sus cabellos estaban cuidadosamente peinados. Sus otros dos compañeros vestían también elegantemente (un traje en el caso de John, y un vestido MUY corto en el caso de ella) y ambos brindaban con sendas copas llenas de Whisky. 
 
   La tenue luz que brillaba en el techo apenas les permitía verse unos a otros. 
 
   -¿Estas seguro de que la luz no puede verse desde el exterior? -Preguntó John, temeroso.
 
   -Lo estoy –le respondió Reynolds, sin poder disimular del todo el desprecio en su voz-. No tienes porque estar asustado.
 
   -¡No lo estoy! –protestó el otro-. Solo soy prudente.
 
   -Dejemos eso por ahora, ¿de acuerdo? –intervino Victoria, deseando zanjar la cuestión-. Esta es una buena choza. ¿Cómo la obtuviste?
 
   -No es una choza, es una guarida... O piso franco. Llamadla como queráis. Compré el almacén a través de un hombre de paja (intermediario) y lo arreglé y amueblé yo mismo.
 
   -¿Tu solo? ¿Y porque no se lo encargaste a otro?
 
   -Uno: me salía más barato. Dos: no podía fiarme de nadie más que yo. Y Tres: si no contrataba a ningún obrero, este no podría contarle luego a nadie que esto era algo más que un almacén abandonado. En mi profesión, nunca se es demasiado prudente. Por eso, cuando iba bien de dinero, compré varios pisos francos como este en... Sitios clave, por si las cosas me iban mal.
 
   -A todo esto, nunca me llegaste a decir CUAL era tu verdadera profesión –señaló ella.
 
   -No hay una sola palabra que la describa, salvo Mercenario –dijo este sin inmutarse lo más mínimo-. Robo, secuestro... En una palabra: si me pagaban bien por hacerlo, lo hacia. También me dedique a varios negocios por mi cuenta, como estafas, como cuando timé a tu “querida prima” Deborah.
 
    
 
   La mención a su prima, una de las tres responsables de haber hecho fracasar su intento de asesinato, haberla enviado a la cárcel, y que ahora gozaban de una fortuna que los presentes en esa sala creían que debería haber sido solo para ellos, hizo enrojecer de furia tanto a John como a Victoria. Y fue esta la que habló, buscando el modo de devolverle el golpe a el.
 
   -Te olvidas de un “trabajo” -le dijo ella, en tono punzante-. Asesinato. Y mi intuición femenina me dice que lo has hecho varias veces.
 
   -Y a mí –añadió John-. No olvido el detalle de que lo dijeras cuando íbamos a matar a los tres Cameron en el despacho de Carnsten, hace un año.
 
   -Si –dijo Reynolds sin mostrar ningún arrepentimiento ni culpa-. Como dije entonces, uno no puede hacer una tortilla sin romper algunos huevos. No es que me haya dedicado mucho a ello. Es algo sucio y peligroso... Si te coge la policía, claro esta. Prefería trabajos más... “Limpios”, que diríais vosotros, pero hay que vivir.
 
   -Pues yo creo que lo haces por placer –le acusó Victoria-. Si no, ¿por qué mataste a ese viejo guardia al fugarte? No era necesario. 
 
   -Lo de que prefería trabajos limpios era ANTES, querida. Antes... De esto –dijo él, levantando una mano para tocarse la cara-. Desde entonces... He cambiado, lo reconozco. Me he vuelto más decidido, más lanzado. Y en cuanto a porque lo mate, lo hice porque ese tipo me caía mal. Porque me apetecía. ¿Es que necesitaba otra razón?
 
   Resultaba evidente que Reynolds no iba a darles más detalles, y su última afirmación fue suficiente para cortarles a todos el aliento.
 
   -Cambiando de tema –dijo John, deseoso de ver a otro Reynolds que no fuera tan aterrador-. Nunca hubiéramos escapado sin tu guía y el equipo que nos dio tu abogado. Hiciste un trabajo soberbio, y los dos te lo agradecemos, pero... ¿Por qué lo hiciste?
 
   -Porque os necesito. Y porque me seréis útiles. Esos perros... –dijo con la voz ahogada de pura rabia-. Vuestros parientes... y... Jack... me quitaron la oportunidad de ser rico. Y... ese gorila de Jack... Me... me... –Levantó una mano encorvada como una garra para tocarse la cara-. Destrozó la cara.
 
   -Lo siento –dijo Victoria, que no sabia que decirle.
 
   -No fue culpa tuya –dijo él, pero la rabia en su voz siguió creciendo y creciendo, aunque, por suerte, no iba dirigida hacia ellos-. Desde que pude ver mi cara... O mejor dicho, lo que una vez fue mi cara, en un espejo, en el hospital, no pude dejar de pensar en hacérselo pagar. A él y los demás Cameron. 
 
   -¿Y porque no te la arreglaron en el hospital? –quiso saber John.
 
   -No sabes como estaba mi cara al ingresar allí. Ya fue un milagro que pudieran dejármela tan bien, y, sobretodo, que salvaran mis ojos. En esa clase de heridas, es muy común que se claven astillas de cristal en los ojos, y cuando eso pasa...
 
   En cuanto a tu pregunta, John... Yo podía fugarme de la cárcel solo, pero para poder ocuparme de TODOS ellos con garantías de éxito necesitaba gente que me ayudara, gente tan motivada como yo. ¿Y quien mejor que vosotros? Además, vosotros conocéis su casa bien, y a ellos. Eso es una ventaja.
 
   -Eso es cierto –reconoció John-. Cuenta con nosotros para LO QUE SEA, si la meta es acabar con esos traidores y recuperar el dinero que nos robaron.
 
   Victoria le lanzó una mirada cínica. Por mucho que ella odiara a los demás Cameron y deseara el dinero, sabia perfectamente que los tres presentes en la sala eran los únicos traidores y los que habían tratado de robar a los demás, pero no dijo nada.
 
   -Pero... –dijo Reynolds de repente-. Quiero que algo quede muy claro. A los otros podéis matarlos sin  más, pero a Jack lo quiero para mí, y lo quiero VIVO. He estado pensando mucho en la cárcel, he estudiado y aprendido mucho, sobre lo que le voy a hacer cuando lo tenga entre mis manos. Cosas relacionadas con cuchillos... Y cristales. 
 
   -¿Cómo cuales? –dijo Victoria, entre curiosa y horrorizada.
 
   -Bueno, por ejemplo, he descubierto que si le abres a alguien una herida profunda, se la rellenas con cristales y luego la coses... –Pero, al ver el asco de sus dos compinches, se detuvo-. Mejor no os lo digo. No os gustaría saberlo, creedme.
 
   -Te creo, de verdad. Y por mí, bien. Pero yo quiero a Ian para mí.
 
   -Y yo a Deborah -añadió John a su vez-. Y, sobretodo, a Peter, ambos vivos. Yo también quiero hacerles unas cuantas cosas a ambos... Y TAMPOCO os gustaría saberlas.
 
   -Entonces, estamos de acuerdo –dijo Reynolds.
 
   -Si, Reynolds... –comenzó ella.
 
   Pero no pudo acabar su frase. Al oír ese nombre, el mercenario se volvió como un rayo, con un fulgor de pura locura en sus ojos, y su terrible rostro perfectamente visible para los otros dos, pese a la escasa luz.
 
   -¡¡NUNCA más me llames así si quieres seguir viviendo! –le dijo a ella, en un tono de voz que era una promesa de muerte-. ¡Ninguno de ambos! ¡Me llamo SCARFACE!
 
    
 
   Durante varios minutos, se hizo un pesado silencio en la sala. Ninguno de los dos Cameron habló. Habían visto lo fácil que era hacer estallar a Reynolds / Scarface, y era evidente que otro estallido así podía saldarse rápidamente con la muerte de uno de ellos... O ambos, así que esperaron unos minutos a que su rabia disminuyera un poco antes de disculparse.
 
   -De acuerdo, Scarface. Lo siento. Y otra cosa –dijo Victoria-. Tu entusiasmo es encomiable, pero ellos viajan continuamente. Para poder encontrarles y acabar con ellos, necesitaremos dinero. Mucho, si queremos pasar desapercibidos.
 
   -Tranquilizaos –les dijo él, esforzándose en recuperar el dominio de sí mismo-. Esa parte del plan la tengo cubierta. John, tú te quedaras aquí un par de días, atento al teléfono. Tú, Victoria, vendrás conmigo a Londres para buscar el dinero. Pero antes... Nos queda una pequeña formalidad.
 
   -¿Cuál?
 
   -Tenemos que hacer un pacto, un juramento que nos vincule a los tres, para que nadie se eche atrás luego. Yo, Scarface, juro ser fiel a la causa de acabar con los herederos de Ian Cameron I del modo más doloroso y lento posible, así como a sus socios, y quitarles toda su fortuna. Juro que no descansare nunca hasta lograr el objetivo, ni dejare a nada ni nadie interponerse en mi camino, que ningún obstáculo me detendrá. Juro que seré fiel a mis dos compañeros y nunca les abandonaré.
 
   Scarface había dicho sus palabras con la mayor solemnidad, como si más que una reunión, eso fuera una ceremonia sagrada. Él tendió su mano hacia delante... Y Victoria se le acercó y puso la suya sobre la de el.
 
   -Yo, Victoria Cameron, la heredera de Ian Cameron, juro... –y repitió todo lo dicho por él, palabra por palabra, con la mayor solemnidad.
 
   Y John también puso su mano sobre las de ellos y recitó el mismo juramento. Una vez los ecos de sus palabras cesaron, Scarface habló de nuevo, con orgullo.
 
   -Desde ahora, el pacto esta sellado. Todo aquel que lo infrinja hallará la muerte a mis manos. Desde ahora, somos la Troika (Tríada) y los demás Cameron están condenados.
 
    
 
   Museo de Antropología.
 
   Ciudad de México.
 
   17 de Junio. (Día 5). 
 
   Al llamar a Jackson el día anterior, este les contó que estaba en plena excavación arqueológica y ese día tenia mucho trabajo para recibirlos (aunque, eso sí, se alegro muchísimo de que estuvieran en Méjico) y les dijo que el día siguiente, aunque seguiría excavando, podría dedicarles algo de su tiempo.
 
   Por esa razón, los Cameron se pasaron toda la tarde visitando museos por toda la ciudad, aunque no pudieron visitar el Templo Mayor porque estaba abarrotado de gente.
 
   Y, al día siguiente, una vez más estaban frente al Museo de Antropología en cuanto abrió. 
 
   Una vez más, llamaron al profesor Gutiérrez, pero como les dijeron que este tardaría aún un par de horas en llegar, volvieron a visitar el museo, con calma y tranquilidad.
 
    
 
   Cuando el guardia fue a buscarles para decirles que les esperaba en el vestíbulo, acudieron allí con celeridad y le encontraron esperándoles, sonriendo. A su lado había una chica de piel morena, pelo negro y hermosos ojos verdes que ocultaba tras unas gafas. 
 
   Bajo sus pantalones vaqueros y camiseta verde se adivinaba una figura esbelta y de formas llenas, y cuando les vio, les dirigió una sonrisa radiante, capaz de iluminar todo el museo.
 
   -¡Ah, ahí están! –les dijo Gutiérrez cuando les vio llegar-. Señores Cameron, les presento a Lupita Díaz. Lupita, estos son los señores Ian, Deborah, Peter, y Trevor.
 
   Y la joven, sonriendo aún más, (si eso fuera posible) les fue estrechando la mano, uno por uno. Pero cuando llegó el turno a Trevor, este no movió ni un músculo, porque se había quedado como paralizado desde que vio a la joven.
 
   -¡Trevor! –le dijo Ian-. ¡Despierta!
 
   -¿Eh? –dijo este, reaccionando al fin, y poniéndose colorado tendió la mano a Lupita y balbuceó, en un español horrible-: Se-señori-t-t-t-ta Lupi-ta... Encantado.
 
   -El placer es mío –dijo ella, sonriendo, comprensivamente, y añadiendo en ingles-: Agradezco su esfuerzo, señor Trevor, pero hablo su lengua perfectamente. No hace falta que se moleste.
 
   -Será mejor que hable yo por todos –terció Ian-. Lupita, ¿Sabe usted que cual es nuestro objetivo?
 
   -Si, señor Cameron –dijo ella asintiendo vigorosamente-. El profesor me ha puesto al corriente.
 
   -¿Y crees que puedes ayudarnos? O sea, ¿la tarea estará a tu altura?
 
   -¡Desde luego! Modestia aparte, soy la segunda o tercera mayor experta en los Mayas de todo Méjico, y una de las mejores del mundo. Sé descifrar sus jeroglíficos y datar sus monumentos como nadie. Además, ya he ido por la selva otras veces y no me asusta. Al contrario, soy una panificadora excelente y puedo ayudarles a preparar la expedición.
 
   -Te tomo de la palabra –le dijo Ian con firmeza-. Esta no será una tarea fácil.
 
   Disipados ya los temores de Ian referentes a la juventud de la chica, discutieron con ella el mejor modo de buscar el Templo Perdido y los preparativos de la inminente expedición para buscarlo, y tras intercambiar sus números de teléfono, se separaron. 
 
   -Oye, Trevor –le dijo Ian a su primo mientras salían del museo-. Parece que has visto el cielo, ¿no? O, al menos, un ángel.
 
   Su primo, que se había quedado sin palabras desde que vio a la preciosa mejicana, no contestó. De hecho, parecía que ni siquiera le hubiera oído.
 
   -Parece que ha recibido un flechazo... De Cupido –rió Deborah-. ¿No crees, Ian?
 
   -¡Sin duda! Bueno, pues la cuestión es que ya tenemos a nuestra arqueóloga –dijo Ian, contento-. Ahora vamos a por nuestro guía. Voy a pedir un taxi por mi móvil, dado que soy el único que habla español. 
 
   E hizo su llamada, pronunciando unas pocas frases y colgando después.
 
   -¡Listos! –anunció, triunfalmente, a sus parientes-. En diez minutos lo tendremos aquí. ¡Próxima parada, Teotihuacan!
 
    
 
   Casa de Igor Makarov.
 
   25, calle Campbell.
 
   Southwark, Londres.
 
   Un coche gris, conducido por Victoria y llevando como pasajero a un hombre joven, vestido con un traje gris y pelo rubio, de rostro hermético, se detuvo frente a la entrada de casa, que estaba custodiada por dos guardias vestidos con trajes negros y gafas de sol. 
 
   Estos no quitaron ojo al coche, mientras aparcaba, ni a sus pasajeros, pero no hicieron ningún gesto, hostil o no, hasta que la pareja salió del coche y se acerco a la puerta.
 
   -¡Alto! –les dijo, en un inglés con acento ruso, el más corpulento de los dos guardias, cortándoles el paso-. El señor Makarov no recibe a nadie sin cita previa.
 
   -Me espera –dijo el hombre joven, sin que su voz delatara ningún temor-. Nos espera a los dos. Ya le llamé.
 
   El guardia miró de reojo al otro, que asintió. 
 
   -De acuerdo –dijo entonces el primero-. Pero antes tendré que cachearles a fondo a ambos.
 
   -Siéntete libre, Iván. –respondió el joven abriéndose de brazos y sonriendo de oreja a oreja.
 
   El guardia hizo un rictus de disgusto al oír el nombre, como si eso le perturbara, pero era un profesional y enseguida recuperó la expresión impasible de antes. Mientras el otro guardia no se movió de su sitio, manteniendo la mano derecha dentro de su chaqueta, bajo el sobaco izquierdo, donde algo abultaba anormalmente, el primero se acercó a la pareja y les cacheó meticulosamente a ambos, sin dejarse un solo palmo. Ninguno de ambos se movió mientras él procedía. El rostro del joven no se inmutó, conservando su sonrisa, que parecía falsa e hipócrita, y la chica, por el contrario, pareció gustarle, y mucho, que el guardia le tocara “ciertas partes” de su cuerpo. De hecho, sonrió pícaramente al guardia y le guiñó un ojo, gesto que parecía una oferta o invitación. 
 
   Eso pareció sorprender al guardia, pero tras un segundo de vacilación, continuó con su cacheo, acabándolo rápidamente.
 
   -Están limpios, Nikita –dijo al otro.
 
   -Bien, Iván. Acompáñalos con el jefe.
 
   E Iván le hizo un gesto a la pareja para que le siguieran. Abrió la puerta de la casa y entró, seguido por ellos, y luego, por Joe. 
 
   Tras hacerles dejar a ambos sus llaves y objetos metálicos, les hicieron pasar por un escáner detector de metales, que ambos atravesaron sin que sonara la alarma. Tras devolverles sus cosas, les guiaron hacia el centro de la casa.
 
    
 
   El interior de la casa era un verdadero palacio, lleno de obras de arte, cuadros antiguos, armaduras medievales... Parecía un museo más que una casa, llena de cosas MUY valiosas. Había otros tres guardias dentro, pero no se movieron de donde estaban mientras los otros dos guiaban a la pareja hasta una sala situada en el centro del edificio. 
 
   Esta era una especie de gran biblioteca, con una chimenea apagada, un gran sofá, una televisión de plasma colosal y una verdadera colección de películas en otra estantería. 
 
   De pie junto a una estantería llena de libros había un hombre de cerca de 40 años, pelo rubio que empezaba a encanecer por doquier, y vestido con un elegante traje azul. Estaba sirviéndose un Whisky escocés, y al volverse hacia ellos, pudieron ver que su rostro era cuadrado, como tallado en la piedra, pero de elegante nariz recta y unos ojos azules fríos y crueles, pero que se iluminaron espontáneamente al mirar al joven y en los que brilló una mirada de admiración y deseo al mirar a Victoria.
 
   -¡Bienvenidos! –les dijo a ambos, haciéndoles un gran gesto teatral para que se sentaran en el sofá-. Tomad asiento, os lo ruego.
 
   -Gracias, Igor –dijo el joven, sentándose e invitando a Victoria a hacer lo propio-. Te agradezco que me recibas con tan poco tiempo.
 
   -Respecto a eso, debo expresar mis dudas. Albert Reynolds me llamó para concertar cita, pero tú no tienes su voz ni su cara. ¿Cómo puedo estar seguro de que eres tú?
 
   -El sabía mi nombre, jefe –señaló Iván.
 
   -¿De veras? Curioso. No lo sabe nadie fuera de esta casa... Salvo mis contactos con el Kremlin... Y Reynolds. Pero eso no acaba de convencerme de que tú seas él.
 
   -Veo que sigues confiando solo en ex soldados rusos para ser tus matones, Igor –señaló el joven-. Y respecto a tu ultima afirmación... ¿Qué debo hacer para convencerte, Igor?
 
   -Satisfacer mi curiosidad. Tengo entendido que, desde hace un año, la cara de Reynolds era un poco... Digamos... DIFERENTE. 
 
   -De acuerdo, Igor –asintió el joven-. Esto no me molesta lo más mínimo, pero espero que ni tu ni tus dos guardias hayáis comido demasiado. No os gustará nada verlo.
 
   -Oh, tranquilo. He visto... Y hecho... Cosas mucho peores.
 
   -Lo dudo mucho –negó el joven-. Y, por favor, recuerda: tú me lo pediste.
 
   Y se llevó las dos manos al cuello. Los dos Guardias se pusieron en tensión, temerosos de que él hubiera escondido un arma, pero lo que sucedió a continuación fue aún más sorprendente: el joven pareció coger su piel del cuello con los dedos, y tiró de ella... Al parecer, arrancándosela. A medida que tiraba de ella, la piel de toda su cara fue despegándose de la verdadera (revelando que solo era látex de color carne) y al cabo, el se la quitó del todo, revelando un rostro muy diferente, destrozado, desgarrado, deformado... Una visión dantesca. 
 
   Victoria (que ya había visto eso antes) solo resistió durante dos segundos la visión antes de tener que apartar la vista. Igor se puso pálido, y Nikita tuvo que llevarse una mano a la boca mientras trataba de reprimir una arcada... Pero no pudo, y acabó por doblarse sobre sí mismo, vomitando todo el contenido de su estomago sobre la alfombra.
 
   Igor pareció quedarse impávido, pero la palidez que llegó a su rostro y el hecho de que tuviera que apartar la vista al cabo de unos segundos revelaron que solo era una pose.
 
   -¿Satisfecho? –le dijo Reynolds sonriendo, mostrando dos filas de dientes blancos e impecables, así como un par de hermosos ojos azules con una mirada cínica entre lo que una vez fuera un rostro humano. 
 
   -Es realmente desagradable –admitió Igor-. Comprendo que llevaras mascara. Por cierto, ¿cómo la has hecho?
 
   -Estuve un año en prisión. Eso es MUCHO tiempo. Tuve más que suficiente para pensar, hacer planes y sacar conclusiones. Y luego, provisto de ciertos materiales, aún más para practicar. La policía buscara a un hombre con la cara destrozada, o la cara vendada o tapada. No a uno con la cara normal.
 
   -Eres TAN listo, Reynolds... No me extraña que te diera trabajo varias veces.
 
   -¡Ahora me llamo Scarface, Igor! No vuelvas a llamarme Reynolds o lo lamentarás.
 
   El ruso no parecía acostumbrado a que lo amenazaran, pero logró disimular su disgusto.
 
   -De acuerdo... Scarface. Es un nombre apropiado, lo reconozco. ¿Qué deseas? ¿Buscas trabajo?
 
   -¿Qué clase de trabajo? –se interesó vivamente Victoria-. ¿Quién es este hombre?
 
   -No es un cualquiera, querida –le explicó Scarface riendo-. Victoria, te presento a Igor Makarov. Es uno de los hombres más poderosos (y, sin duda, más odiados y temidos) de toda la Gran Bretaña.... Y quizás de Europa.
 
   -Me halagas demasiado, Scarface –rió el ruso-. Sigue. Ya puedo ver como a tu chica eso le fascina.
 
   -No lo haría tanto si te conociera como yo, Igor –se mofó el otro-. No es mi chica, y no es ninguna santa, que digamos. Vic, Igor es un gangster, un mafioso ruso que controla todas las mafias rusas del país, que no son pocas, y tiene importantísimos lazos con todas las mafias rusas de Europa, lo que le da un gran poder e influencia por todo el Continente. 
 
   -¿Un mafioso? –preguntó ella, más interesada que repelida, contemplando al ruso como si este le atrajera y quisiera pasar un rato a solas con él. 
 
   -No, querida, es mucho más que eso –rió el joven-. Igor pretende ser un patriota ruso, un buen antiguo comunista dispuesto siempre a servir a su país, sea o no ciudadano ruso actualmente (de hecho, tiene la ciudadanía británica)  resida o no en Rusia... Pero sus contactos con la FSB, la policía federal Rusa, y los servicios de espionaje rusos en Gran Bretaña, que empezó a tejer antes incluso de poner el pie en la isla, siempre fueron por interés propio. Desde hace una década, ayuda a los espías rusos en este país a conseguir información valiosa, les esconde y protege, ayuda a los asesinos enviados desde Rusia a acabar con disidentes rusos que se alojen aquí... Lo que sea. Gracias a eso, Rusia le protege y encubre, lo que le hace intocable y permite desarrollar sus otros negocios: narcotráfico desde Afganistán, secuestro de chicas rusas y su prostitución forzada aquí, chantaje... En una palabra: si da ganancias, Igor y sus chicos lo hacen.
 
   -Tal vez... –Dijo el ruso-. Pero nadie puede probarlo. Siempre has sabido ir al grano, Scarface. ¿Qué quieres?
 
   -Poca cosa. Tu ayuda.
 
   -¿En serio? –ironizó el otro-. ¿Nada más?
 
   -Sin duda sabrás lo que me pasó... Lo que me hicieron hace un año.
 
   -Si, lo de la Búsqueda, la herencia, la traición, tu intento de asesinato y lo que te hicieron en la cara. Leo los periódicos.
 
   -Pues comprenderás como me siento... No... NO PUEDES comprenderlo, Igor, así que dejémoslo. Me fugue buscando venganza, y ayude a mis dos socios a fugarse también.
 
   -Viendo a tu “socia” –rió Igor mirando lascivamente a Victoria-. Comprendo que te rompieras los cuernos para sacarla de la cárcel. Por cierto, vuestras tres fugas fueron impecables. Se nota que fuiste tú el cerebro. Impresionante, de verdad.
 
   -Gracias –siguió Scarface cada vez más irritado-. Pero ahora vamos a por los otros Cameron. Vamos a vengarnos.
 
   -Pues, por mí, bien –rió el ruso mientras el ruso mientras se servia otro Whisky-. Disfrutadlo.
 
   -Pero necesito dinero, Igor –continuó Scarface-. Sin él, no podremos atraparles.
 
   -¿Y que esperas de mí? ¿Qué te lo preste? ¿Estas de broma o que?
 
   -SI, espero que me lo prestes. Y NO, no estoy de broma.
 
   -Nunca presto dinero sin garantías –dijo Makarov, sin dignarse ni a mirarles-. No te debo nada, R... Scarface. Serás muy bueno, y listo, pero ahora no eres más que un prisionero fugado de la cárcel que no tiene un céntimo y viene a suplicarme que le preste dinero. ¿Porque debería darte nada?
 
   -Porque a cambio te daré algo MUCHO más valioso, Igor. Tranquilidad.
 
   -¿Cómo es eso? Ya estoy bien tranquilo. ¿No lo ves?
 
   -No lo estarás mucho más tiempo si yo no quiero, Igor –añadió Scarface poniéndose en pie. Su voz era una amenaza palpable-. No creerás que trabajé para ti sin tomar garantías, ¿verdad?
 
   -Explícate –dijo el Ruso entonces. Toda la amabilidad de su voz había desaparecido. Ahora esta era cortante como un cuchillo-. Y hazlo ya.
 
   -¡Pero si es sencillísimo! –dijo Scarface haciendo un gesto teatral con las manos-. Cada vez que me contrataste para uno de tus “trabajitos”, llevaba micrófonos y lo grabé todo. Cada vez que robé un documento secreto para ti, hice una copia... ¿Ves a donde quiero llegar?
 
    
 
   Makarov lo veía. Lleno de furia, había palidecido, y su mano derecha se cerró con tanta fuerza sobre la copa de cristal que esta salto en pedazos. El alcohol se esparció por el suelo, como los trozos de vidrio, y los que quedaron en su mano se clavaron profundamente en su carne, abriéndole heridas profundas de las que empezó a fluir la sangre... Pero el no pareció darse ni cuenta.
 
   -Deberías tener cuidado con lo que dices, Scarface –dijo el ruso al cabo, con los labios temblándole de furia-. Podría pasarte algo malo.
 
   -Y no digamos a ti –respondió el mercenario, sin dar ninguna muestra de temor-. Imagínate que solo una décima parte de sus actividades saliera a la luz. Toda la policía de Gran Bretaña, la Europol y la INTERPOL aparecieran en la puerta de tu casa peleándose por detenerte. Acabarías en el tribunal de La Haya y en una cárcel, condenado a cadena perpetua... Eso si llegaras tan lejos, porque sospecho que los servicios secretos rusos no querrían que tu llegaras a un tribunal... Por miedo a que contaras cosas sobre ellos. 
 
   -Cuidado, Reynolds –continuó Igor, cada vez más furioso, usando su nombre real para insultarle-. He oído a cierta gente decir cosas como las que dices tú... Y a todos les pasaron “cosas” realmente desagradables, créeme.
 
    
 
   La tensión no dejaba de crecer en la sala. Las amenazas, que ya no eran veladas ni insinuaciones, cada vez subían más de tono. Los dos guardaespaldas de Makarov ya habían logrado recuperarse un tanto de la desagradable experiencia de ver el rostro de Scarface, y se fueron acercando a la pareja de recién llegados, rodeándoles.
 
   -Creo que lo mejor seria para ti calmarte –le dijo Scarface, completamente tranquilo-. No hay razón para dejarse dominar por la rabia, ¿no crees? Mira, considera ese dinero un préstamo. Luego, yo haría algún trabajito para ti para devolvértelo. ¿Qué me dices?
 
   -Digo... –Respondió el otro gélidamente-. Que me he cansado de esta farsa. En cuanto a tu oferta, no podría volver a confiarte ningún trabajo, aunque pudiera olvidar (o perdonar) los insultos que me has dicho. Así que creo que me contentaré con llevaros a ti y tu amiga a un lugar más... Intimo, y luego no volveré a escuchar nada que salga de tu boca... Salvo gritos y suplicas, hasta que me canse de oírlos. Te has equivocado al venir aquí desarmado.
 
    
 
   Makarov hizo un gesto con un dedo y ambos matones se acercaron más aún a la pareja.
 
   Scarface se puso en pie, imitado por Victoria. Pero, sorprendentemente, ninguno de ambos parecía sentir ningún miedo.
 
   -Debo reconocer que tienes razón, Igor –dijo el joven mientras abrazaba a su compañera-. Pero solo a medias. Reconozco que me he equivocado al venir a verte a tu casa. Creía que eras más inteligente y razonable. Que no te dejarías dominar por tu ego y tus pasiones de este modo. Obviamente, me equivocaba.
 
   -De eso puedes estar seguro –asintió el ruso, sorprendido por la tranquilidad del mercenario e interesado, a su pesar, por sus palabras-. ¿Y la segunda mitad?
 
   -Que te has equivocado al creer... –Respondió Scarface, mientras los dos matones ya estaban casi tocándoles. Él abrazó aún más de cerca de Victoria, interrumpiendo brevemente su frase para besarla en la boca. 
 
   Esto sorprendió, y no poco, a los matones y su jefe, que cruzaron sus miradas, sin saber que hacer. Y eso les impidió fijarse en que la mano derecha de Scarface desaparecía bajo la falda de Victoria, cogiendo algo que había entre las dos nalgas de ella.
 
   A la velocidad del rayo, Reynolds se revolvió empuñando un cuchillo, con el que hizo un corte casi casual a la altura del cuello de Iván, y luego se lanzó sobre Nikita. Tapándole la boca con la mano libre, con la otra apuñaló con el cuchillo varias veces al matón, en el lado izquierdo del pecho, una y otra vez, hasta que este se desplomo sin lanzar ni un solo grito.
 
   Olvidándose de Nikita, que ya solo era un cadáver sin vida, Scarface se revolvió contra Iván... Pero de un solo vistazo pudo ver que era una perdida de tiempo. Este se sujetaba con ambas manos la garganta, como tratando de contener el torrente de sangre que brotaba del terrible corte infligido por Reynolds poco antes, pero fue en vano. Pronto se debilitó y cayó de rodillas, y luego de cara al suelo, sin haber emitido más que un gorgoteo inaudible. 
 
    
 
   Para cuando Makarov se dio cuenta de lo sucedido, Reynolds ya estaba a su lado, apuntándole con su cuchillo, que era de fibra de carbono.
 
   -...Que estaba desarmado –concluyó el mercenario-. Bueno, si lo estaba, pero mi amiga no. Sabia que tendrías un detector de metales para detectar armas ocultas, que tus hombres me considerarían el más peligroso (con razón, lo admito) y cachearían a fondo, pero a ella no tanto. Por eso escondí este cuchillo de fibra de carbono, tan duro y afilado como el acero (pero indetectable al no ser de metal) en el trasero de ella. Discúlpame la molestia, querida.
 
   -Oh, tranquilo –dijo ella abrazándose a sí misma-. No me molestó. Era un poco incomodo al andar y al sentarse, pero el roce me excitaba. 
 
   -¿Que...Que vas a hacer conmigo? –Dijo Igor, temeroso.
 
   -Como mi plan A (la negociación) ha fallado, iremos al B: nos llevas hasta tu caja fuerte, donde sé que tienes siempre un montón de dinero y joyas, y me lo darás todo. A cambio, te dejare marchar. 
 
   Makarov creyó ver a Scarface relajarse un segundo, y se dio la vuelta para tratar de escapar... Pero apenas dio un paso, la mano izquierda del mercenario le cogió del pelo, tirando de el, obligándole a detenerse y echar la cabeza para atrás para mitigar el dolor, mientras la derecha apoyaba el cuchillo en su cuello.
 
   -Tss, tss, tss –negó Reynolds, con indiferencia-. Que poco sensato. A ver si te hago entrar la voz de la razón en tu cabeza, “viejo amigo”. Te degollare si vuelves a hacer un solo gesto imprudente, así que vamos a tu despacho.
 
   Rabiando de furia, pero sin poder elegir, el ruso tuvo que dejarse llevar hasta el piso superior, donde tuvo que abrir la caja fuerte de su despacho. Una vez abierta, su contenido quedó al descubierto: gruesos fajos de billetes grandes, entre libras, euros y dólares, algunos lingotes de oro, y varios documentos. Salvo estos últimos, Victoria se apresuró a vaciar la caja y cerrarla, repartiéndolo todo entre su bolso y los bolsillos de Scarface.
 
   -Listos –dijo Scarface entonces-. Nadie salvo Igor sabe el código para abrir esa caja, y, conociéndole, seguro que esta tiene un explosivo que destruirá todo su contenido si alguien introduce el código incorrecto. Venga, Igor. Vamos a dar un paseo.
 
   -¿Un paseo? ¿Adónde? –preguntó este, ahora cada vez más asustado.
 
   -A nuestro coche. Tú nos acompañaras para asegurarnos una salida sin incidentes. Yo iré a tu lado, pero mantendré mi cuchillo apoyado en tu costado. Un solo gesto imprudente y te extirpare los riñones... Sin anestesia. Que tus guardias no vean nada raro, ¿de acuerdo?
 
    
 
   Tras volverse a poner Scarface su mascara, los tres salieron juntos, con Igor entre los dos. Para cualquier observador, habría parecido que los tres eran buenos amigos que iban de la mano, con Scarface abrazado a Igor. Casi nadie se habría dado cuenta de que el chico joven tenía un cuchillo apoyado casi en el costado de Makarov. 
 
   Lo único sospechoso era que este sonreía, en una expresión muy forzada. Pero los Guardias estaban acostumbrados a la hipocresía de su patrón, y no sospecharon, dejándoles pasar. 
 
   Una vez en el coche, Victoria se sentó al volante, Makarov a su lado, y Scarface detrás. El ruso trato de escabullirse al separarse el mercenario de el, pero no pudo ni abrir la puerta del vehículo antes de notar algo cilíndrico, metálico y frío apoyado en su nuca. No tuvo que volverse para estar seguro de que era el cañón de una pistola.
 
   -Si, Igor –le dijo Scarface-. Es una pistola. Una Beretta de 9 milímetros con silenciador, para ser más exactos. Ahora se un buen chico y cierra la puerta... Por favor.
 
   -¡Pero si estabas desarmado! –protestó el ruso, furioso por el tono condescendiente del mercenario.
 
   -Tienes razón. Estaba. Tiempo pasado. Pero guardé una pistola en el asiento de atrás, y la he cogido. Así que cierra la puerta.
 
   -¡Quedamos que, una vez fuera, seria libre! –Protestó el otro, sin mover un dedo.
 
   -¿Para que? ¿Para que llames a tus matones y nos persigan? No, gracias. Te dejaremos fuera de la ciudad. ¡Cierra la puerta de una vez! Victoria, arranca.
 
    Y, muy de mala gana, el ruso obedeció.
 
    
 
   El coche circuló a toda velocidad hasta llegar más allá de los últimos edificios de Londres a medio camino entre esta ciudad y Brighton. Makarov no se atrevió a hacer un solo movimiento, dado que Reynolds mantenía el cañón de su arma apoyado en el asiento donde estaba sentado. Solo tras llegar a la campiña, Scarface hizo un gesto a Victoria, y esta metió el coche en un bosquecillo. 
 
   -Ya estamos –le dijo Reynolds al ruso-. Apéate y aléjate. 
 
   Igor lo hizo, encantado. Su rostro era una mascara de furia por haberse dejado engañar, pero no podía disimular su alivio por ser libre. 
 
   Pero, apenas se alejó tres metros del coche, oyó un chasquido metálico a su espalda, se volvió... Y vio a Scarface apuntándole con su pistola a través de la ventanilla abierta.
 
   -¿Qué haces? ¿Porque me apuntas?
 
   -Porque sé que eres alguien peligroso, Igor. Mucho. Lo siento, pero no puedo dejarte ir... Con vida.
 
   -¡Pero hicimos un trato!
 
   -Uno que tú ibas a romper enseguida para vengarte de nosotros. Conozco tu reputación, Igor. Eso me exonera de lo que te haga ahora, ¿no crees? Además, prometí que te dejaríamos fuera de la ciudad, y eso haré. Nunca dije que te fuera a dejar VIVO.
 
   -¡Mis hombres os buscaran!
 
   -Cierto, pero no nos encontraran. ¿Cómo iban a hacerlo? No saben quienes somos. Solo tienen nuestra descripción, y mañana, ella y yo tendremos un aspecto totalmente distinto. Pero en cambio, tu... Sabes quienes somos y a donde iremos. Por eso no puedo dejarte ir. Y respecto a la policía... Sin ti, tu mafia se desintegrara, y ellos estarán encantados con eso. Aunque tuvieran pruebas o pistas (que no tendrán) no se molestarían en buscar a tu asesino. No es nada personal, de verdad. ¡Ah! Antes de que se me olvide... Gracias por el dinero.
 
   Y apretó el gatillo cuatro veces. Cuatro agujeros rojos se abrieron en el pecho del ruso, pero solo se oyeron cuatro estampidos casi inaudibles, gracias al silenciador de la pistola. 
 
   Igor Makarov cayó al suelo, indudablemente muerto, pero, solo para asegurarse, Scarface le vació el resto del cargador en la cabeza.
 
   -Listos –le dijo a Victoria-. Volvamos a Edimburgo, querida. John nos estará esperando. Tenemos mucho material que comprar, llamadas que hacer... Y planes que discutir.
 
   Ella no pareció afectada por el brutal asesinato cometido ante sus ojos, sino que parecía haber sentido un placer morboso al verlo. Arrancó enseguida, y el coche salió de nuevo a la carretera, perdiéndose en dirección norte, como si allí no hubiera pasado nada.
 
    
 
   -¡Genial, Scar! –exclamó John cuando le contaron lo que habían hecho, de vuelta a la guarida de Scarface en Londres-. Nadie echara de menos a ese cabrón y ahora tenemos todos los fondos precisos. Más aún: ¡somos ricos!
 
   -Lo necesitaremos –afirmó él-. Yo administraré el dinero y lo guardare. Si necesitáis algo para vosotros, decídmelo y os lo daré.
 
   -No te fías de nosotros, ¿verdad? ¿Temes que te traicionemos?
 
   -Sí... Y no. No me fío de vosotros, ni de nadie. –Negó él-. Y no. No me traicionareis.
 
   -¿Y si lo hiciéramos? –Le pinchó John-. ¿Qué nos harías? ¿Matarnos?
 
   -¿Mataros? –se extrañó Scarface-. No, no. Para nada. Os haría cosas mucho mejores... O mucho peores, según si se ve desde mi punto de vista o el vuestro. Y luego... Os dejaría ir.
 
   -¿Ah? –se extrañó Victoria-. ¿Y no tendrías miedo de que te delatáramos?
 
   -No, no. Ningún miedo. No podríais.
 
   -¿Y como es eso?
 
   -Porque, cuando acabara con vosotros –dijo él dando un tono de amenaza a su voz-. Ya no podríais hablar, ver, oír ni usar las manos. De modo que no podríais comunicaros con nadie.
 
   -¿Cómo? –dijeron sus dos socios aterrados.
 
   -¿De verdad queréis saberlo? –Les preguntó él sonriendo cínicamente.
 
   -¡No, no, no! ¡Para nada! –dijo John.
 
   -No nos has dicho como se te ocurrió tu nuevo nombre –señaló Victoria tratando de cambiar de tema.
 
   -Porque no lo sé. Simplemente se me ocurrió al despertar por primera vez en el hospital. Tal vez soñé con una película de Al Capone.
 
   -¿Y que tiene eso que ver? No veo la relación.
 
   -Porque un chulo italiano le hizo un corte en la cara cuando era un matón callejero, y por eso le llamaban...
 
   -SCARFACE –acabó Victoria-. Lo pillo. Muy... Apropiado.
 
    
 
   Yacimiento de Teotihuacan.
 
   Cercanías de Ciudad de Méjico.
 
   Dos horas después.
 
   El taxi que llevó a los Cameron hasta el yacimiento arqueológico les dejó en el aparcamiento que había junto a este. Tras cobrar (y prometer que volvería a buscarles en cuanto Ian le llamara) el conductor dio media vuelta y se fue. 
 
   Había un restaurante justo allí, pero como ya habían comido, lo ignoraron y se adentraron en el yacimiento.
 
   Justo detrás del restaurante se abría la Calzada de los Muertos, extensión larguísima que estaba rodeada, a ambos lados, por pirámides ¿en miniatura? De dos niveles, palacios, templos... Y, especialmente, por las dos gigantescas pirámides que eran lo más espectacular del yacimiento. La gigantesca pirámide del sol se erguía a su derecha, y la de la Luna (más pequeña) al final de la calzada.
 
   -¡Guau! –Silbó Ian al verlas de cerca-. ¡Son inmensas! ¡Son mucho más impresionantes de lo que esperaba!
 
   -Me juego algo a que la pirámide más pequeña es mucho más baja que la grande –dijo Peter.
 
   -Yo no haría esa apuesta –indicó Ian-. Me parece que se elevan a la misma altura.
 
   -¡De acuerdo! ¡20 libras a que te equivocas!
 
   -Acepto la apuesta –dijo Ian, risueño-. ¿Deby?
 
   Su hermana consultó la guía de viajes que llevaba y enseguida se volvió hacia Peter, apesadumbrada.
 
   -Lo siento, Peter –le dijo, con una voz teñida de pena-. Pero me temo que has perdido. Aquí dice que la cúspide de ambas esta a la misma altura.
 
   -¿Cómo es eso posible? ¿La pirámide de la Luna no es mucho más baja?
 
   -Si, si lo es –dijo Ian, risueño-. Pero se alza en una zona más elevada, por lo que esta a la misma altura que su “hermana mayor”.
 
   Al oír eso, Peter volvió a examinar las pirámides y se puso colorado al ver que Ian tenia razón, poniéndose colorado de vergüenza al darse cuenta de que había caído en su trampa.
 
   -¡Eso no es justo! –protestó-. ¡Has hecho trampa!
 
   Pero su protesta no hizo más que divertir a Ian.
 
   -Ah, ah, Peter. Si que es justo, y No he hecho trampa. A ver, dime: ¿cuándo dije yo que las dos pirámides tuvieran la misma altura? Nunca. Dije que estaban a la misma altura. No es lo mismo. ¡Vamos, paga!
 
   Y Peter, refunfuñando, tuvo que pagarle las 20 libras.
 
    
 
   Mientras los Cameron volvían a ponerse en marcha, encaminándose hacia la Pirámide del Sol, Trevor se acercó a Ian.
 
   -¿Cómo sabias eso, Ian? –le susurró-. ¿Ya lo habías leído? ¿O eres mago?
 
   -Ni lo uno ni lo otro. Simplemente soy muy observador. Guarda el aliento. Créeme, lo necesitaras. TODOS lo necesitaremos.
 
   Cuando Trevor le miró, sin comprender, Ian señaló hacia lo alto de la pirámide hacia la que se encaminaban, y Trevor, al comprender que iban a subir a lo alto de ella, tragó saliva.
 
    
 
   Y resultó que Ian tenia razón: pese a que la escalera que subía a la pirámide solo tenia poco más de doscientos escalones (concretamente, 243) y la pirámide en si solo tenia una altura de 65 metros, a ellos (incluidos Ian y Deborah, relativamente acostumbrados a realizar actividades físicas) les pareció como si estuvieran ascendiendo al Everest. Pero su determinación no flaqueó, y tras un penoso pero continuo ascenso, llegaron al fin a la cúspide y al fin pudieron detenerse, jadeando como viejos asmáticos.
 
   -Es... pero... –jadeó Trevor, visiblemente el más cansado de todos-. Que... no...hagamos...esto... cada...día.
 
   -Yo si que... lo haré –jadeó Ian por respuesta-. Después... de venir.. Aquí... desde el hotel... a la pata coja... Y de espaldas.
 
   Trevor, Deborah y Peter le miraron sin comprender, pero cuando entendieron el chiste, todos se echaron a reír, olvidándose, siquiera por unos momentos, del dolor de sus piernas y sus pulmones.
 
    
 
   -Bueno... –dijo Ian cuando recuperó el aliento-. Ha sido duro, pero ha valido la pena.
 
   Los otros, que aún estaban encorvados, apoyando las manos en las rodillas, levantaron la cabeza y vieron lo que Ian quería decir. Desde lo alto de la pirámide estaban como en lo alto de una montaña, con una vista espectacular. La gigantesca metrópolis mejicana ocupaba toda la extensión al Oeste, pero al Norte, Sur y Este solo había campos y montañas vírgenes. Era un paisaje tan hermoso que les quitó el aliento... De nuevo. 
 
   Pero, cuando lo hubieron recuperado, notaron que allí arriba corría el aire con más fuerza, y pese al sol que brillaba, eso bastó para refrescarles como una bebida helada.
 
   Pero, por el contrario, las cercanías de la pirámide eran un poco decepcionantes: salvo las dos pirámides y los edificios aledaños a la Calzada de los Muertos, el resto de la ciudad (que, a juzgar por las escasas zonas excavadas, era gigantesca) estaba sepultado, y en toda su extensión no había más pirámides, ni palacios, ni nada. Y en las zonas excavadas solo se veían casas humildes. 
 
   Al recordar porque estaban allí, buscaron la excavación arqueológica donde trabajaba Jackson, y enseguida la localizaron. No les fue difícil. Era la única excavación donde había gente trabajando.
 
    
 
   Minutos después, tras bajar de la pirámide (con cuidado de no tropezar para no descender los 65 metros rodando) con gran facilidad, pronto llegaron a la excavación.
 
   En ella, decenas de arqueólogos trabajaban con cuidado, moviendo piedras, sacando tierra con palas, y limpiando el suelo con sumo cuidado, apartando la tierra con minúsculos pinceles, sacando fotos y haciendo dibujos.
 
   A juzgar por su aspecto (casi ninguno de los arqueólogos pasaría de los 20 años) la mayoría de ellos eran estudiantes mejicanos, sin duda. Y encontrar a Jackson no les costó mucho: en cuanto vieron a un hombre con un sombrero “Panamá” que se incorporaba y les salía al paso, reconocieron a su viejo amigo y guía de la anterior Búsqueda.
 
   En cuanto les alcanzó, sin palabras, se fundieron los cinco en un gran abrazo, y el guía les estrujo a todos, amenazando con romperles las costillas con su abrazo de oso.
 
   -¡Es un placer veros aquí! –les dijo Jackson cuando les soltó y los otros pudieron respirar-. Y una gran sorpresa. ¿Qué os trae por aquí?
 
   -Tal vez podríamos hablar de ello a la sombra... Y, a ser posible, bebiendo algo frío –dijo Trevor, que estaba bañado en sudor por el calor y cubierto de polvo.
 
   -¡Claro, claro! –Dijo Jackson, abochornado-. ¿Dónde tengo la cabeza? Seguidme, por favor.
 
   Y les guió a una caravana aparcada cerca, donde les hizo entrar y, tras ofrecerles sillas desplegables a todos y traerles latas de refrescos frescas, a cada uno, recién sacadas de una nevera, se dejó caer estrepitosamente sobre la única silla libre. 
 
   -Bueno... No creáis que no os agradezco el haberme financiado esta excavación –les dijo mientras abría su lata (de cerveza) y empezaba a bebérsela a pequeños sorbos-. Era mi sueño desde hacia años. ¿Venís a ver como se gasta vuestro dinero o por turismo?
 
   -Para variar, te equivocas.... En ambas hipótesis –le dijo Deborah, sonriendo-. Veras...
 
    
 
   Y le explicó la nueva búsqueda de su abuelo, y el porque de su presencia en Méjico. Antes incluso de que Deborah acabara, el guía se echó a reír con tanta fuerza que la cerveza se le salió por la nariz.
 
   -Perdón... –Dijo entre risas-. No creáis que me río de vosotros-. Es... ¡Ja, ja! Por el viejo Ian... Vuestro abuelo. ¡Siempre tenia que decir la ultima palabra! ¡Incluso muerto!
 
   -¿Por qué no nos cuentas algo de tu excavación? –quiso saber Deborah, fascinada-. ¿Qué buscáis? ¿Otro Templo?
 
   -¡Oh, no! ¡Para nada! Por lo que sabemos, estaban todos (y los palacios) en los alrededores de la Avenida de los Muertos. Fuera de esa zona no hay más que simples casas y poco más.
 
   -¿Y porque la llaman así? –Preguntó Peter-. ¿Era un cementerio?
 
   -Bueno, sí... Y no. La llamaron así cuando se descubrió la ciudad porque creyeron que los Templos y pirámides eran tumbas. Y, en cierto modo, lo son. Excavaciones recientes han encontrado restos de sacrificios humanos dentro de la Pirámide del Sol y la de la Luna. ¿Tenéis más preguntas?
 
   -Yo si. Esta ciudad... ¿Era Azteca? –quiso saber Trevor-. Porque su nombre se parece mucho al de Tenochtitlan, la capital Azteca, actual Ciudad de Méjico.
 
   -Sí... Y no. El nombre actual de Teotihuacan es Azteca, pero la ciudad en si es muchísimo anterior a ellos. Cuando ellos construyeron su imperio, ya hacia siglos que estaba abandonada, y creyeron que había sido el hogar de los Dioses, por lo que la bautizaron Teotihuacan, que significa “Ciudad de los Dioses”. Nadie sabe cual era su nombre original. De hecho, no sabemos casi nada de la cultura que dio origen a esta ciudad. Ni siquiera si dirigía un imperio militar, mercantil o religioso. Por eso quería hacer esta excavación. Para conocer mejor al pueblo raso, y conocer los fundamentos de esta cultura misteriosa. Sabemos poco de ella, de sus moradores. Su origen, modo de vida y su desaparición son un misterio... Y, para mí, los misterios están para resolverlos.
 
   -¿El abuelo vino alguna vez aquí? –Preguntó Deborah, curiosa.
 
   -Oh, y tanto que vino – señaló Jackson-. Y muchas veces. Tampoco es que esta ciudad sea un sitio desconocido para vuestra familia.
 
   -¿Ah, no? –se extrañó Ian-. ¿Y como es eso?
 
   -A vuestro abuelo le gustaba mucho Teotihuacan desde que la primera vez que le llevaron a visitarla, hará casi 30 años. De ahí que financiara la ampliación y modernización del museo y la restauración de varios monumentos... Como la pirámide de la Luna.
 
   Eso ultimo lo dijo señalando a la pirámide menor, al final de la avenida, y todos la examinaron con detalle, viéndola intacta.
 
   -Pues yo no veo la restauración –señaló Trevor.
 
   -¡Porque fue una verdadera obra de arte! No habéis visto como estaba antes. De los 5 niveles, los 4 inferiores estaban intactos, pero el último estaba totalmente erosionado, deshecho. Hace solo unos años vuestro abuelo, tras consultar a los mejores arqueólogos y expertos sobre su aspecto original, financió la reconstrucción completa de la cúspide de ambas pirámides.
 
   -¡Bueno, Jackson! –dijo Ian-. No quisiera ser grosero, pero deberíamos ir al grano. ¿Puedes ayudarnos a encontrar el Templo Perdido? ¿Puedes guiarnos?
 
   -Las respuestas son sí... Y NO. En ese orden. 
 
   -Te pagaríamos MUY bien por tu ayuda –remarcó Ian.
 
   -No es una cuestión de dinero –dijo Jackson, sacudiendo la cabeza, apenado-. Sois amigos míos, y, si por mí fuera, os ayudaría gratis, pero me resulta totalmente imposible. Veréis: estamos en un punto clave de la excavación, y mi presencia en ella es imprescindible. No puedo acompañaros. Lo siento.
 
   Los tres Cameron bajaron la cabeza, abatidos. Contaban con la ayuda de Jackson, y por mucho que comprendieran su decisión, la Búsqueda seria mucho más difícil sin él.
 
   -Pero... –Prosiguió él-. Como dije, algo si que puedo ayudaros. Tengo contactos en Ciudad de Méjico y el Museo de Antropología, y podré ayudaros a obtener información y a conseguir del Ministerio de Cultura carta blanca para vuestra expedición.
 
   -¿Y la expedición? –preguntó Deborah, ansiosa-. ¡Necesitamos un guía local! Y no puede ser uno cualquiera. Necesitamos al mejor, alguien de toda confianza.
 
   -Pues resulta que en eso TAMBIEN puedo ayudaros. Tengo un amigo mejicano, llamado Juan Álvarez, y es el mejor guía que podáis imaginar, un experto en la selva del Yucatán. Si yo se lo pido, os guiara. Creedme: es el mejor. Con él estaréis mejor que conmigo.
 
   -Tal vez... –Dijo Deborah, apenada-. Pero no será lo mismo sin ti.
 
   -Lo sé... Y creedme que me rompe el corazón tener que deciros que no. ¡Eh! ¿Queréis que os lleve de visita con la ciudad antes de que os vayáis?
 
   -Muchas Gracias, pero no –negó Ian-. Tenemos una guía de viajes, y a ti se te necesita aquí. Tienes mucho trabajo, Jackson. 
 
   El guía tuvo que aceptar la negativa, y tras prometerse que harían algún otro viaje juntos pronto (tal vez después de la Búsqueda de los Tres Templos) se despidieron.
 
    
 
   Tras una visita pausada a toda la ciudad, sus monumentos y su museo, y cenar tranquilamente en el restaurante, los Cameron llamaron al taxista y este fue a recogerles.
 
   Cuando llegaron al Gran Hotel, ya anochecía, y todos se despidieron entre bostezos y se fueron a la cama.
 
    
 
    
 
   Comedor del Gran Hotel.
 
   Ciudad de Méjico.
 
   18 de Junio (Día 6).
 
   Tras levantarse tarde y tomar un desayuno, los Cameron se reunieron en la habitación de Ian por sugerencia de este.
 
   -Bueno... –Comenzó Ian cuando todos se hubieron sentado-. Creo que ya hemos hecho el remolón demasiado. Hay que ponerse al trabajo.
 
   -¿Al Trabajo? ¿Qué trabajo?
 
   -¡Buscar el Primer Templo Perdido, claro! –Se picó Ian-. ¿Para que estamos aquí, sino?
 
   -Cierto. ¿Y ya tenemos por donde empezar?
 
   -Sí. Ayer, Jack me pasó sus apuntes del Templo Perdido. El y el Abuelo hicieron un poco de investigación preliminar con miras a montar una expedición para buscarlo, pero la salud del abuelo empeoró antes de que pudieran llevarla a cabo.
 
   -¿Y dice muchos detalles? –Preguntó Trevor sorprendido-. Por lo que me contasteis de el durante la búsqueda de la Llave, creía que Jackson no nos ayudaría mucho.
 
   -Y no lo hace –corroboró Ian-. En realidad, no nos ha dado casi ningún dato o detalle que yo no supiera ya, del artículo que el Abuelo público en esa revista o la trascripción del trozo de la crónica de Montejo Hijo que hallé en la Mansión Cameron. Eso y un puñado de especulaciones y suposiciones.
 
   -¿Y son de mucha ayuda?
 
   -No demasiada –negó Ian, un poco abatido-. El Sacerdote Maya al que Montejo torturó (nuestra única fuente, como la de el) no conocía la ubicación exacta, solo aproximada. Decía el nombre de pueblos, ríos y montañas que Montejo ignoraba, o no podía comprender, aunque conociera la lengua maya (que no era el caso). Lo más que Montejo llegó a entender era que el Templo estaba en el Sureste de la península del Yucatán.
 
   -Eso es muy vago –se quejó Trevor-. ¿No puede concretarse más?
 
   -Un poco, si. Según los nombres que dio el sacerdote, puede decirse que el Templo estaría ubicado, aproximadamente, entre las ciudades mayas de Balakbal, Kultun y Colha, las tres entre Méjico, Guatemala y Belice.
 
   -¡Marquémoslas en un mapa! –sugirió Deborah-. A ver su así lo vemos más claro.
 
   Trevor trajo un mapa de Centroamérica, y vieron que la primera ciudad estaba en el sur de Méjico, en la frontera con Guatemala. La segunda, en el Noroeste de este país, y la tercera, en la costa marítima de Belice. Al marcarlas y unirlas con una línea apareció un triangulo en donde confluían los tres países.
 
   -¡Esa es un área inmensa! –Protestó Trevor-. Incluirá cientos, o miles, de kilómetros cuadrados. ¡Tardaríamos mucho en encontrarlo!
 
   -Coincido con eso –asintió Ian-. Necesitamos reducir esa área.
 
   -Es una idea brillante –ironizó Trevor-. Pero, ¿cómo?
 
   -Creía que era evidente. Necesitaremos más datos. Más información. Vamos a pasarnos el día en las bibliotecas de toda la ciudad, buscando información sobre la conquista del Yucatán, Montejo y su hijo, y pasaremos por las universidades para pedir ayuda e información a los expertos en los mayas. Algo encontraremos.
 
    
 
   Pero la predicción de Ian resultó ser errónea. Durante toda la mañana bucearon entre toneladas de información, sobre los mayas y la conquista, pero, aunque hicieron muchas fotocopias, no encontraron nada del Templo Perdido. Y en las universidades, lo mismo. Casi ningún experto había oído hablar nunca del Templo de Hunab Ku, y los que si, no tenían ninguna información que ellos no conocieran ya.
 
   -¡Basta ya! –Dijo Ian, frustrado, a media tarde-. Estoy harto. Voto por dejarlo por hoy e ir a comer.
 
   -¡Yo voto a favor de esa propuesta! –dijo Trevor.
 
   -¡Y yo! –Aplaudió Deby-. Pero... ¿Y que hacemos con el resto de la tarde?
 
   -Vayamos a ver el Templo Mayor de una vez.
 
   Y a todos les encantó esa idea.
 
    
 
   Tras volver a su hotel, donde comieron pollo al pibil y pescado a la veracruzana, así como tacos y tortitas, los Cameron se encaminaron al Templo Mayor. 
 
   Afortunadamente, esta vez no había tanta gente y pudieron entrar sin problemas. Primero visitaron el Templo por las pasarelas metálicas que permitían verlo desde arriba sin pisarlo, e Ian se sorprendió al ver que bajo las ruinas del ultimo Templo destruido había las de otro más pequeño, y dentro potro, y otro, y otro... En total, había 6 Templos.
 
   -Pero... ¡Si este templo parece una cebolla! –dijo Trevor, sorprendido-. Por muchas capas que tenga, debajo hay más. 
 
   -Mas bien parece una muñeca rusa –dijo Ian, que añadió-: ¿Por qué será así?
 
   -No es solo este Templo –rió Deby-. TODOS los Templos Aztecas y mayas eran así. Veréis: una pequeña ciudad construía un templo pequeño, y cuando crecía en tamaño y riqueza, lo ampliaban, construyendo otro templo más grande y enterrando el anterior, y luego otra vez, y otra, y otra... Todas las pirámides de Centroamérica se construían así. ¡Incluso las de Teotihuacan, que vimos ayer!
 
   -¡Asombroso! –Soltó Ian-. Entonces, sin duda, nuestro Templo Perdido será así. 
 
    
 
   Y, tras visitar el Museo del Templo Mayor (aledaño a este) que era riquísimo y lleno de piezas asombrosas, volvieron a pasear sobre el Templo, y Deborah observó que a su hermano le brillaban los ojos de emoción.
 
   -¿En que piensas, Ian? –le preguntó.
 
   -Estoy... ¡Conmovido! –Se explicó él-. Según lo que decía en el Museo, los aztecas fundaron su primer Templo, ESTE, donde estaba el cactus. Aquí nació su ciudad, y con el tiempo, su imperio. Es... ¡Increíble! 
 
   -Sabes que eso los arqueólogos creen que eso solo es una leyenda, ¿no, Ian? –le dijo Trevor.
 
   -Me da igual –repuso su primo-. Es fascinante, de cualquier modo. Veréis, últimamente, he leído mucho sobre la conquista de Méjico, y ver un sitio donde se escribió, como este, donde sucedieron Realmente las cosas, me fascina. Mirad: ese muro exterior era parte del Templo Mayor cuando la conquista. Los españoles lo vieron, y tocaron. Esos escalones... El propio Hernán Cortes subió por ellos, los tocó. Casi puedo ver a los conquistadores subiendo al asalto por ellos.
 
   -Entonces, seguro que te gustara aún más pisar en el Templo Perdido.
 
   -¡Puedes estar seguro de eso, hermanita! –Rió Ian.
 
    
 
   Gran Hotel.
 
   19 de Junio (Día 7).
 
   El día en que la Búsqueda cumplía ya siete días, los Cameron se reunieron en la habitación de Ian para continuar trabajando, a este le llamaron a recepción para comunicarle que tenia una llamada desde Inglaterra, y él bajó allí para cogerla.
 
   -¡Buenas noticias, chicos y chicas! –Anunció Ian al volver, entrando en la habitación en tromba-. ¡Jack ya esta en casa! ¡Hoy ha acabado su condena! Le han dado la condicional, y me ha llamado para saber donde estamos.
 
   -¡Eso es magnifico! –Se entusiasmó Deborah-. ¡Es genial! Pero... ¿No le faltaban aún dos semanas?
 
   -Le han reducido la condena por buen comportamiento –explicó Ian-, ya sabéis que, cuando quiere, es un pedazo de pan.
 
   Esa gracia arrancó sonrisas a todos los presentes (salvo a Lupita, que solo conocía a Jack de oídas) hasta que Peter habló.
 
   -¿Cuándo podrás hacerle venir aquí pronto?
 
   -Ya me he ocupado de ello, Peter. Tu padre le ha tramitado un nuevo pasaporte, y yo ya le he reservado plaza en el primer vuelo. Llegara aquí mañana a las 6. Esta contentísimo de poder incorporarse a nuestra Búsqueda.
 
   -¡Fantástico! –exclamó un Trevor atípicamente emocionado-. ¡Pronto la familia Cameron volverá a estar al completo! Además, es muy oportuno. Llega justo a tiempo para unirse a la expedición.
 
   -Es magnifico, si –aprobó Ian-. Con cuatro Cameron juntos, pronto encontraremos los tres templos, y nadie podrá detenernos.
 
   Pero Ian se equivocaba. No seria nada fácil dar con los templos, y no faltaría alguien que quisiera detenerlos.
 
    
 
   Barrio de Whitefalls.
 
   Londres, Gran Bretaña.
 
   Y dos de esos “Alguien” estaban en esos mismos instantes en un callejón oscuro de Londres. Una chica joven que, a juzgar por su ropa provocativa, en ese barrio podía pasar por una prostituta, y un hombre que llevaba un traje gris y se cubría la cabeza con un sombrero, ocultando su rostro en las sombras, aguardaban. Había un maletín entre ellos.
 
   -¿Sabias que en este callejón “actuó” una vez Jack el Destripador, Vic? –Le comentó él.
 
   Eso bastó para que la chica se asustara, y no poco, echando miradas atemorizadas a cada sombra. Buscando instintivamente protección, se abrazó a su acompañante.
 
   -¡Brrrr! Viendo este sitio, no me extraña. ¿Por qué has tenido que decirme eso?
 
   Aún entre las sombras, dos hileras de dientes brillaron en el rostro del hombre, dejando bien claro que se lo había dicho precisamente para asustarla.
 
   Scarface la sujetó a ella por el cuello, levantó una mano que empuñaba un puñal imaginario, y con una voz siniestra, le dijo:
 
   -¡¡Soy Jack, el Destripador, y voy a sacarte las tripas!!
 
   Pese a que el no iba armado, a ella no le hizo ninguna gracia, y se lo quito de encima.
 
   -¡Por favor, Scar, no me hagas eso! ¡Me das miedo!
 
   -Eso ya lo se –le dijo él-. ¿Por qué crees que lo hago, sino? Ahora cállate. Allí esta “el”.
 
   Ella, sin poder disimular su miedo, miró alrededor... Y pronto vio una silueta humana al otro lado del callejón. Estaba demasiado oscuro para verla bien, pero por su corpulencia, parecía un hombre. Se les fue acercando, haciendo resonar sus pasos por el callejón, hasta que se detuvo a un metro del maletín y dos de ellos. 
 
   Pero, ni a esa escasa distancia podía ella verle bien. Solo que se trocaba con una gorra cuya sombra le cubría las facciones, llevaba una chaqueta de cuero gruesa y un maletín pequeño en una mano.
 
   -Hola, R –le dijo a Scarface el recién llegado.
 
   -Hola a ti, X... ¿o debo llamarte Xavier?
 
   El otro se envaró al oírle decir ese nombre.
 
   -¡Cállate! ¡Nada de nombres, lo sabes!
 
   -Pues cambia mi R por S. Ya sabes de sobras que ese es ahora mi nombre. Mi UNICO nombre... Bueno, el único que conocerá la gente.
 
   -Como quieras... S. Muy bueno lo de las farolas del callejón.
 
   -¿A que se refiere, señor X? –le dijo Victoria, curiosa.
 
   El otro sonrió, mostrando sus blancos dientes entre la oscuridad.
 
   -Señor X... Eso suena a nombre de una estrella porno. Bueno, me refiero a que este callejón tiene varias luces, pero ahora están todas apagadas, para cubrir de sombras el lugar del encuentro e impedir que ninguno de los dos grabe al otro con una cámara o vea su rostro. Es un viejo truco. ¿Cómo lo has hecho, S? ¿Has disparado a las bombillas con una pistola con silenciador?
 
   -Nada tan sofisticado. Simplemente he cortado los cables de las farolas. Bueno, ¿vamos al grano?
 
   -Si –dijo X, que abrió su maletín y mostró su contenido: varios pasaportes y documentos de identidad de varios países, así como varios tampones-. ¿Me garantizas que no se los revenderás a nadie?
 
   -Tienes mi palabra. ¿Los has hecho según mis especificaciones?
 
   -Si –asintió X-. Todos de los países que me dijiste, sin nombres escritos y sin fotos. Podrás poner tu mismo los que quieras, y los tampones te servirán para sellarlos. ¿Y lo mío?
 
   Scarface tomó su maletín y lo abrió, mostrando ordenados fajos de billetes.
 
   -50.000 libras. Y acuérdate de que, tras irte de esta reunión, debes volverte amnésico de golpe sobre todo lo que has hecho estos últimos dos días y a quien has visto.
 
   -¡Claro! En cualquier caso, tengo muy mala memoria.
 
   Scarface cerró su maletín y se lo tendió, al tiempo que el otro se lo tendía. Ambos tomaron el del otro, se dieron la vuelta y se fue por su lado sin decir palabra.
 
   -¿Ya puedes decirme quien es ese tipo? –Le dijo Victoria a Scarface mientras se alejaban.
 
   -Su nombre no te diría nada... Pero es el mejor falsificador de documentos del mundo. Y acabo de comprarle cinco documentos de identidad y pasaportes para cada uno de nosotros, a los que pondremos los nombres y fotos que queramos. Ahora podemos ponernos en marcha para ir a por los Cameron.
 
    
 
   Entretanto, los Cameron trabajaban con denuedo, buscando el templo perdido. Lupita se les había unido un día antes, ya que Gutiérrez le había dado unas semanas libres para poder ayudarles, y su ayuda resultó inestimable. Les consiguió mapas topográficos del área en cuestión, y tras quitar de la misma las zonas pobladas o cultivadas, descartó también los yacimientos conocidos donde hubiera más de un Templo o pirámide, reduciendo el área a buscar a una tercera parte, donde confluían Méjico, Guatemala y Belice.
 
   -Esperemos que el Templo este en territorio Mejicano –suspiró la joven-. Si es que existe.
 
   -Si mi abuelo decía que existe, EXISTE. Créeme –le dijo Ian.
 
   -¿Y a que venia eso? –le pregunto Deborah-. ¿Tantas ganas tienes de que sea tu país quien lo excave y explote con el turismo?
 
   -¡Claro que no! Aunque este orgullosa de ser Mejicana, soy, por encima de todo, una arqueóloga. Lo digo porque eso lo simplificaría todo muchísimo. Pero, si estuviera en territorio de otro país, primero deberíamos ir allí, para lo que necesitaríamos visados (y yo no tengo), luego necesitaríamos pedir autorización a su gobierno para montar la expedición, luego pedir que nos acompañaran funcionarios de ese país... ¿Lo comprendéis ahora?
 
   -Si, por desgracia –asintió Ian-. ¡Eso podría llevar meses! Pero creo que no será necesario. Porque, de algún modo, intuyo que el Templo esta en Méjico.
 
    
 
   Aeropuerto Internacional Benito Juárez.
 
   Afueras de Ciudad de Méjico.
 
   20 de Junio (Día 8).
 
   Tras toda la mañana estudiando, logrando reducir aún más el territorio a buscar, los Cameron fueron a recoger a su “Tío” al Aeropuerto.  Lupita (que había pasado todo el día con ellos) insistió en acompañarles, y, de camino, Trevor (que ya había superado su timidez con ella y lograba hablarle con normalidad) le explicó todo sobre su “Tío”, e Ian y Deborah le contaban, con todo detalle, la búsqueda que habían hecho el año anterior.
 
   -¡Guau! –Dijo ella cuando acabaron su relato-. ¡Cómo os envidio! ¡Vuestra vida si que es emocionante! Y yo que creía que conocía lo que era viajar y vivir aventuras, solo por haber estado en la selva...
 
   -Tranquila, Lu –le dijo Ian-. Nosotros te enseñaremos lo que son las aventuras.
 
    
 
   La terminal de llegadas parecía un hormiguero, lleno de gente que llegaba, se iba o pasaba, y a los Cameron les costó, y no poco, mantener su puesto frente a la puerta por la que iba a llegar su pariente. Ian había pintado, en un trozo de cartón, las letras “Tío Jack” y la sostenía en alto.
 
   Y pronto empezó a salir la gente. Reconocieron enseguida a Jack por ser el único que sacaba la cabeza y los hombros por encima de toda la demás gente. Vestía una fina camisa blanca y unos pantalones cortos (que reconocieron como pertenecientes a su difunto abuelo, ya que Giovanni, en la Mansión, le dio ropa de su armario). Llevaba el pelo cortado casi al cero, pero cuando les vio, una sonrisa radiante brilló en su cara, y en cuanto cruzo la puerta, sus tres “Sobrinos” y Peter se fundieron en un gran abrazo con el.
 
   El enorme Cameron sonrió y les estrujó a su vez, uno tras otro, con un abrazo de oso, y cuanto se separaron de el, Deborah le hizo a bajar la cabeza y le plantó un sonoro beso en una mejilla, haciéndole sonrojarse.
 
   -¡Que bueno tenerte aquí, Tío Jack! –le dijo.
 
   -Por fin, la familia Cameron vuelve a estar al completo –repuso Ian-. Llegas a tiempo de ayudarnos en la Búsqueda.
 
   -Será un cambio agradable con respecto a mi vida anterior –dijo él-. ¿Aún no lo habéis encontrado?
 
   -No, pero estamos cada vez más cerca –le explicó Ian.
 
   -Perfecto –repuso Jack-. Vayamos al hotel. Tengo hambre.
 
    
 
   Pero, por el semblante pero de su pariente, los Cameron enseguida advirtieron que algo le preocupaba, y mucho, pero el no abrió la boca hasta que estuvieron sentados en el taxi.
 
   -Traigo malas noticias –dijo entonces, con gravedad-. Han escapado de la cárcel.
 
   -¿Quiénes? –preguntó Deborah, con una viva curiosidad.
 
   -Ellos. Los traidores.
 
   -¿Reynolds? ¿Y quien más?
 
   -Todos. Dejad que os lo explique...
 
    
 
   Los tres Cameron ignoraban totalmente lo relativo a la fuga de sus tres enemigos (desde que estaban en Méjico no habían tenido tiempo de leer periódicos)  y Jack se lo explicó todo, acompañando su explicación con periódicos ingleses que relataban las tres fugas simultaneas. Solo tras leérselos empezaron a aceptar lo sucedido, pero solo Deborah y Trevor parecían preocupados.
 
   -No me extraña que sea Reynolds el único que ha asesinado a un guardia –comentó ella con la voz llena, a partes iguales, de rabia y temor-. Sin ser necesario. Y por puro placer, sin ninguna duda. Siempre fue un sucio bastardo.
 
   -Ahora se hace llamar Scarface –le recordó Jack-. Y si ya antes era peligroso, ahora lo es diez veces más.
 
   -¿Scarface? –repitió Ian-. ¿Cara Cortada? ¡Ja! No se me puede imaginar un nombre más apropiado para la cara que le dejaste, tío Jack.
 
   -John puede ser listo –comentó Trevor, que era, sin duda, el más preocupado-. Pero no mucho. Y Victoria no tiene suficiente luz en su cerebro para encender una bombilla. El periódico tiene razón: el cerebro solo puede ser Reynolds... Digo, Scarface.
 
   -No me sorprende mucho que esa... Golfa de Victoria se haya cepillado a un guardia –señaló Peter-. Apuesto a que ya lo estaba haciendo antes incluso de que Reynolds le diera ninguna orden. Lo raro es que no lo haya hecho con todos los hombres de la prisión. Y no me digáis que no es capaz de ello. 
 
   Nadie se lo dijo. Peter estaba MUY furioso, y nadie podía culparle, porque en la Búsqueda de la Llave de 8 piezas, el también se dejo seducir y manipular por Victoria... Y tal vez llego hasta a enamorarse de ella. Era una herida que no se le podía curar. 
 
   En el aire se quedo flotando el ambiente de temor y amenaza palpables. 
 
    
 
   Al poco, fue Ian quien habló, con gran tranquilidad, para romper el incomodo silencio. 
 
   -A mi no me preocupa mucho –dijo con insolencia-. Si nos siguen a través del mundo (y no se como, ya que dudo que tengan dinero para ello) serán detectados enseguida, y la policía les volverá a atrapar, y esta vez cerraran la puerta y tiraran la llave.
 
   -Te burlas de la amenaza, hermanito –le reprochó Deborah-. Sabes que nos odian. Sabes que son muy peligrosos, que querrán vengarse de nosotros, matarnos y robarnos todo nuestro dinero... Y no necesariamente por ese orden.
 
   -Eso es cierto –le apoyó Trevor-. ¿Cómo puedes estar tan tranquilo?
 
   -Bueno... –comenzó Ian en tono vacilante, ahora que sus argumentos comenzaban a caerse por su propio peso-. Reynolds es el cerebro. Es un fanático del control, así que deberá ir con ellos... Y un hombre con la cara destrozada o vendada llamara mucho la atención. Además, por lo que sabemos, no tiene ni cinco, y sin dinero no irán muy lejos. 
 
   -Eso es una simplificación excesiva –le reprochó Jack-. Tú lo has dicho: “Por lo que sabemos” y no sabemos NADA de el. Analiza los hechos: Reynolds ha contactado con los otros en prisión, ha logrado que alguien les suministrara material, ha planificado y ejecutado tres fugas técnicamente perfectas, y luego han desaparecido. Creemos que Reynolds es un asesino, un mercenario con muchos contactos... Un profesional. En cualquier caso. ¿Crees que no habrá pensado en conseguir fondos y dar con un modo de pasar desapercibido?
 
   Ian trago saliva. Era cierto. El mismo debería haber llegado a esas conclusiones solo, pero su yo fanfarrón le nublaba la vista a veces. 
 
   Sin duda, Reynolds ya sabría como conseguir fondos, y quizás hasta los tenía ya. 
 
   Y debía tener un modo de que nadie se fijara en él. Pero... ¿Cuál?
 
    
 
   Escondite de la Troika.
 
   Periferia de Londres.
 
   En la habitación de Scarface, Victoria dormía en la cama de el, acurrucada entre las sabanas, ronroneando como una gata feliz.
 
   Scarface, totalmente desnudo y con su terrible rostro al descubierto, estaba sentado en un tocador cercano. Ante si había una especie de pequeña maletita abierta con lo que parecía piel humana, pelucas, bigotes y barbas de todos los tipos y colores, frascos de maquillaje, pinceles y lentillas.
 
   Y se puso a trabajar. Primero se puso una mascara de látex de piel morena sobre el rostro, asegurándose de que le cubriera bien el cuello y se pegara a la piel perfectamente. 
 
   Luego, se puso una peluca de pelo negro cortado corto y la pegó bien a la mascara. 
 
   A continuación, pegó un par de pestañas del mismo color sobre los ojos, añadió un bigote cuidadosamente recortado bajo la nariz, y con cuidado, se puso en los ojos dos lentillas de color verde oscuro. 
 
   Por ultimo, cogió un pincel y un frasco de maquillaje y se acabó de arreglar “su rostro”, añadiéndose alguna arruga y retocando su rostro hasta que fue perfecto. Entonces, sonrió.
 
   -Perfecto –dijo en castellano, con acento mejicano-. Me gustas, mi cuate.
 
   -Todo un espectáculo –dijo una voz detrás de ella. Scarface se volvió y vio a Victoria, aun entre las sabanas, que le miraba, sonriéndole.
 
   -Ah, estas despierta –dijo él-. ¿Desde cuando?
 
   -Un rato. Eres un verdadero maestro, Scar. 
 
   -Soy bueno en lo mío, si –concedió él.
 
   -No sabía que hablaras español.
 
   -A veces es bueno que los demás ignoren tus capacidades. Hablo muchos idiomas.
 
   -Parecerá imposible –le dijo ella-. Pero creo que lo que te hizo Jack no fue del todo malo.
 
   El rostro del mejicano Scarface siguió impasible, pero en sus ojos brilló un destello de pura locura, y se levantó de un salto, furioso.
 
   -¿CÓMO...TE...ATREVES?
 
   -¡Cálmate, machito! –le dijo ella en tono risueño-. No es lo que crees. Solo decía que eso te ha motivado mucho mas, y lo de... tu cara... bueno, no me negaras que eres MUCHO más peligroso ahora que antes, ¿verdad?
 
    
 
   Scarface logró controlar su ira y, haciendo un gran esfuerzo, volvió a sentarse.
 
   -Si..., si, tienes razón. Un poco. No eres tan tonta como pareces.
 
   Victoria acogió el (desagradable) cumplido como un piropo, y se lanzó a la carga.
 
   -¿Es por eso que a tu “amigo” le pediste los documentos sin fotos?
 
   -Exacto. No les pondré foto hasta que haya decidido a donde ir y que cara saldrá en el, lo que dependerá de cual use yo.
 
   -Pero... ¿Es que no piensas llevar siempre la misma?
 
   -Demasiado arriesgado. Aún en circunstancias ideales, pienso cambiar de nombre, cara e identidad una o dos veces al día; más, si es preciso. Por eso le pedí tantos documentos falsos a X.
 
   -¿Y cambiar de aspecto tan a menudo no supondrá un problema para ti?
 
   -¿Bromeas o que? –dijo él echándose a reír-. Solo en este Kit (y señaló su maletín) tengo material suficiente para cambiar de aspecto 100 veces, y no lo acabare antes de un mes.
 
   -Eres un verdadero camaleón –le dijo ella sonriéndole, orgullosa-. No, eres AUN mejor que un camaleón. Eres lo que un camaleón soñaría con llegar a ser si pudiera soñar.
 
   -Cierto. Prepara tu equipaje, querida. Esta mañana volaremos los tres... A Méjico.
 
    
 
   Gran Hotel.
 
   Ciudad de Méjico.
 
   21 de Junio (Día 9).
 
   Tras dejarle a Jack lo que quedaba de tarde y toda la noche para descansar y recuperarse del cansancio del viaje y acostumbrarse al cambio de horario todos se pusieron al trabajo, buscando el Templo Perdido... Salvo Ian, que se había ausentado tras inventarse una excusa.
 
   La ayuda de Jack (que se había documentado mucho en la cárcel y era mucho más listo de lo que parecía) fue muy valiosa. 
 
   Pero seguían sin tener su ubicación exacta... Hasta que Ian regresó, a mediodía.
 
   -¡YA LO TENGO! –dijo, en tono triunfal, cuando entró en la habitación donde estaban sus parientes-. ¡Ya casi tengo localizado el Templo Perdido!
 
   -¿Tan pronto? –Se interesó Deborah-. ¿Cómo es eso?
 
   -Bueno, como el tiempo apremiaba y la selva es muy grande, decidí reducir el campo de búsqueda, así que compré tiempo en un satélite de búsqueda de minerales y geológico, y le hice fotografiar toda el área que nos interesaba de los 3 países. 
 
   Gracias a sus imágenes, he localizado todos los montículos de más de 10 metros de altura en la zona donde calculamos que estaba. En total, localice 10. 5 están agrupados, tal vez en una ciudad o conjunto monumental Maya (si es que efectivamente son templos) pero como el Templo Perdido estaba solo, quedan solo 5, y he marcado sus posiciones exactas en un mapa.
 
   -Eso esta bien –intervino Jack-. Pero la caminata nos llevara semanas.
 
   Su “tío” no parecía preocupado por la perspectiva (cosa que no era de sorprender, dada su magnifica forma física y afición por los deportes), sino que lo decía a titulo informativo.
 
   -No –le corrigió Ian con firmeza-. Días. Alquilaremos un helicóptero. Ya he localizado en un mapa un pequeño poblado con una plaza donde el aparato puede aterrizar, y solo esta a 15 Km. del 1er montículo, y a 45 del ultimo. No os voy a mentir: incluso así, y contando con un guía local, será difícil, pero con los mapas que tengo y un GPS, deberíamos poder llegar a todos los montículos en una semana o poco más.
 
   -Que bueno que seamos multimillonarios, ¿No, Ian? –Repuso Trevor, risueño-. Por mucho que eso a veces nos traiga problemas, admito que ayuda mucho a quitar obstáculos de nuestro camino.
 
   -Apoyo esa observación –remarcó Jack.
 
   -¿Y que dices tu, Deby? –Le preguntó Ian a su hermana, al verla tan callada.
 
   -Bueno... Preferiría que gastáramos el dinero en obras benéficas, pero por esta vez, no me quejo.
 
   -Bueno, pues como hay unanimidad, empecemos con los preparativos –dijo Ian-. Ahora vamos a llamar al tal Álvarez. 
 
    
 
   Y lo hicieron. Álvarez, a quien su colega y amigo Jackson ya había puesto al tanto de sus necesidades, parecía ser muy diligente, porque, desde que Jackson le llamó, un día atrás, ya estaba haciendo los preparativos para la expedición, aún sin saber a ciencia cierta hacia donde debía de dirigirse esta. 
 
   Él les dijo a los Cameron por teléfono que se encontraba en la ciudad costera de Campeche (donde vivía con su familia) y les garantizó que no habría problemas en tenerlo todo listo para partir en cuestión de unos días. Pero, claro, necesitaba fondos para ello. Ian, tras asegurarse de que su nuevo guía alquilara un helicóptero para ahorrar tiempo, le dijo que el dinero no era ningún problema, le transfirió a su cuenta una cantidad enorme (de más de 30.000 dólares) para los primeros gastos, y el guía les dijo que se reunieran con él en su ciudad en dos días.
 
    
 
   Esos dos días pasaron vertiginosamente para los Cameron. Habían vuelto a visitar todos los monumentos de Ciudad de Méjico (tanto porque querían volver a verlos como para mostrárselos a Jack) guiados esta vez por Lupita, que probó ser una guía de primera y conocerlo prácticamente todo de los monumentos, antiguos y modernos.
 
   Después, en tiendas de deportes, se compraron ropa y equipo adecuados para la selva, y Jack e Ian también guías de supervivencia para saber moverse por ese medio.
 
   Pero aún les sobraba tiempo, así que alquilaron un coche e hicieron un Tour para visitar las ciudades y monumentos cercanos: Teotihuacan de nuevo (donde Jackson estuvo encantado de volver a verles y les dio consejos y, esta vez si, obsequió con una visita guiada por toda la ciudad) Cholula, Tula, Monte Alban... Por dondequiera que fueran, hallaban grandes ciudades, culturas extinguidas e ignoradas, pirámides fabulosas. Pero ninguna les satisfacía, porque la que ellos querían ver estaba perdida en las selvas del Peten.
 
    Al cabo de los dos días, ¡por fin! Pudieron embarcar en su reactor privado, rumbo a Campeche.
 
   Hacia al Primer Templo Perdido.
 
    
 
   Aeropuerto Internacional Benito Juárez.
 
   Ciudad de Méjico.
 
   23 de Junio (Día 11).
 
   Cuando el vuelo 813 de British Airlines aterrizó en el aeródromo, entre los primeros pasajeros que habían desembarcado del mismo eran un anciano de pelo blanco que se encorvaba sobre un bastón, una mujer joven que parecía ser su esposa (aunque, por su edad, bien podía ser su nieta) y el “hijo” de ambos, de unos 20 años y pelo negro.
 
   -¡Por fin! –dijo este último-. ¡Ya hemos llegado!
 
   -Si –asintió el “viejo”, con una voz inusualmente joven para su edad-. Y ahora, a por los Cameron. Esta vez no se nos escaparan... O no me llamo Scarface.
 
    
 
   Aeródromo de Campeche.
 
   Provincia del Peten.
 
   Yucatán, Méjico.
 
   Al mismo tiempo.
 
   En cuanto los reactores de su reactor se detuvieron y la puerta se abrió, los Cameron descendieron por la escalerilla y se encontraron frente a un mejicano vestido con camisa y pantalones blancos, sombrero de paja y sandalias, que parecía esperarles.
 
   -Buenos días, caballeros –les dijo, sonriendo de oreja a oreja-. Soy su guía, Juan Álvarez.
 
    
 
   Juan Álvarez, su guía de la selva, resultó ser un hombre de estatura normal (un metro setenta) pero era tan delgado que parecía ser mucho más alto que ellos. Su piel morena estaba tostada por el sol del Caribe, y bajo su nariz recta tenia un espeso bigote, el habitual para los mejicanos.
 
   Siempre sonreía, y como sabia quienes eran sus nuevos patrones, les demostró su fuerza (que nadie habría adivinado por su aparentemente endeble constitución) al darles un abrazo a cada uno, a modo de saludo. La única que se libró fue Deborah, a quien el guía solo le dio la mano, fuera porque era una chica o porque tuviera miedo de romperle algún hueso.
 
   -Bueno, pues bienvenidos a Campeche... Mi hogar –les dijo sonriendo, cuando acabaron de presentarse, en un inglés impecable-. ¡Vengan conmigo! Les invito a comer en un bar cercano.
 
    
 
   Salieron del diminuto aeropuerto (muy poco frecuentado) y se acercaron a un pequeño restaurante familiar que había justo al lado. Allí, su nuevo guía les hizo sentarse y entró a buscar su comida, saliendo, minutos después, con una gran bandeja repleta de pequeñas tortas.
 
   -¡Tortitas de Maíz! –Dijo Álvarez sirviéndoselas el mismo-. Recién hechas. ¡Pruébenlas, les gustaran!
 
   -¡Buf! –suspiró Deborah-. Preferiría los bollos ingleses.
 
   Pero, tras darle un mordisco tímido, su expresión se iluminó y devoró el resto de dos bocados.
 
   -Retiro lo dicho –admitió-. Saben mucho mejor que los bollos.
 
   -Ya se lo dije –dijo el guía sonriendo-. Por algo es el principal plato de los mejicanos. Incluso los pobres las comen exclusivamente. Imaginar a un mejicano comiendo sin comer tortitas de maíz, es como imaginar a un ingles tomando el té a la hora del té... Sin Té.
 
   Y eso hizo sonreír a todos.
 
    
 
   A las tortitas les siguieron varios tacos, frijoles calientes y bebidas frías. Cuando acabaron la modesta pero suculenta comida, fue Ian quien rompió el silencio.
 
   -Bueno, señor guía –le dijo a Álvarez-. Ha tenido usted dos días para prepararlo todo. ¿Esta listo?
 
   -Si, sin duda –asintió el mejicano-. En realidad, casi todo el material es fácil de conseguir: Un par de mulas, latas de comida, y uno o dos guías locales, eso se contrata en el pueblo más cercano, y ya lo he hecho. El pueblo más cercano al lugar que me habéis indicado es uno llamado Xkan, en la provincia del Peten. Solo cuenta con uno o dos centenares de habitantes, pero hay una carretera que lleva allí desde Xpupi, otro pueblo mayor.
 
   -¿Y vamos a ir allí en coche? –se irritó (ligeramente) Ian.
 
   -No, no. Normalmente, eso haría, pero como ustedes tienen prisa y no les importa el dinero que cueste, hice lo que me pidió usted: alquilé un helicóptero Huey para llevar allí el material que no se puede comprar o alquilar in situ: Medicinas, fogones, tiendas, machetes, escopetas... Ya ha hecho varios viajes, y todo esta preparado. La expedición a punto de salir.
 
   -¿Un helicóptero? –indagó Peter-. ¿Cómo ha podido encontrar uno?
 
   -Bueno, realmente, no ha sido muy difícil. Resulta que es propiedad de un amigo mío terrateniente, que lo usa para llevar cargamentos de café y fumigar sus cultivos. El piloto es su propio hermano, y como ahora mismo no lo necesitaba, me lo ha alquilado a muy buen precio. ¿Cuándo quieren que nos pongamos en camino?
 
   -¡Ahora mismo! –Respondió Ian, encantado-. ¿Puede llevarnos ya mismo, su helicóptero?
 
   -¡Claro! Pero antes quisiera saber más detalles del sitio a donde vamos, comprobar mapas...
 
   -Podremos hacer eso In Situ, como dice usted –le cortó Ian, firme pero respetuosamente.
 
   -Como quieran  -consintió Álvarez-. Dejen aquí casi todo su equipaje. Lleven solo lo imprescindible, digamos... Unos 10 kilos por persona.
 
   -Ya conocemos eso, gracias a su colega Jackson –le informó Trevor-. Hemos hecho varios viajes con él. Estamos preparados.
 
   -Pues vengan conmigo. El helicóptero nos espera.
 
    
 
   Minutos después, estaban todos (junto con su exiguo equipaje) a bordo de un viejo Helicóptero americano Huey que parecía haber sido vendido (a precio de chatarra) después de la guerra de Vietnam. Y a ninguno de los tripulantes dudaba que así fuera. 
 
   Lo más chocante era su color: estaba pintado de color naranja brillante, color chillón a más no poder.
 
   -Les presento a Naranjo –les dijo Álvarez, sonriendo de oreja a oreja, con la voz llena de orgullo, como un padre al hablar de su hijo prodigo-. Él nos llevara.
 
   -Eh... –dijo Deborah, vacilante-. Esto... Es una... Bonita maquina, pero... ¿Y ese color?
 
   -Cuando lo adquirieron, al darle de baja del ejército mejicano –explicó su guía-. Tenían que pintarlo de un color llamativo, por si sufriera un accidente en la selva, y como en la ferretería donde fueron a comprarlo el color naranja era él más barato... 
 
   -¡Ya! –dijo Ian-. Bueno, espero que corra mejor suerte que todos sus colegas derribados en Vietnam. Me siento como un protagonista de “Platoon” o “Cuando éramos soldados”. ¿Dónde esta el séptimo de Caballería?
 
   -¿Cómo dice? No entiendo nada –admitió Álvarez.
 
   -Ignórele –le dijo Deborah-. Habla de películas. Como siempre.
 
   -Volviendo al helicóptero, nunca ha tenido ninguna avería –les tranquilizó él-. Su mecánico es el piloto, y es muy competente. Solo hoy, ya ha hechos dos viajes para llevar los equipos a Xkan, y sin sufrir ningún percance. Este será el tercero.
 
   -¿Y el copiloto? –preguntó Trevor mientras subían al aparato-. No esta en su sitio.
 
   -Porque soy yo –explicó Álvarez sentándose en su sitio.
 
   “Así que nuestro nuevo guía es piloto de helicópteros –pensó Ian-. ¡Interesante! Bueno, tampoco es que sepamos mucho de el, pero si Jackson confía en él, yo también. Admito que me pica la curiosidad, y quiero saber más cosas de el. Por suerte, vamos a tener (como poco) dos semanas para eso”.
 
   Y, relajándose, se limitó a disfrutar del viaje.
 
   El Huey no tenia puertas, pero todos sus pasajeros estaban atados a sus asientos mediante cinturones de seguridad, por lo que estaban seguros (al menos, si sus cinturones eran de confianza, algo dudoso dado que parecían ser tan viejos como el helicóptero, y mucho más gastados), pero el paisaje que contemplaban a lado y lado les absorbía tanto que se olvidaban del peligro: A varios cientos de metros bajo ellos, la selva discurría, salpicada muy numerosos ríos y por (pocas) zonas cultivadas, carreteras, pueblos... Viendo el mundo (y a la gente) tan pequeños, parecía como si el resto de la humanidad solo fueran hormigas.
 
    
 
   A lo largo de su camino, vieron varias ruinas mayas. No reconocieron ninguna, ya que estaban muy alejados de las ciudades Mayas más conocidas, ubicadas al norte de la península, pero aún así, eran imponentes.
 
   Y sus pensamientos se encaminaron, sin duda, en la misma dirección: Los Mayas. ¿Cómo pudo una tribu primitiva, nativa de esas selvas (si es que lo era) crear en ese mundo de verdor una civilización tan avanzada? Aunque hicieran muchos sacrificios humanos, eran también artistas, astrónomos, pintores... Sin sus libros, ¿cómo podía nadie saber que habían logrado? ¿Cuántos descubrimientos habían hecho y se habían perdido? ¿Cuántos de sus secretos ocultaba la selva?
 
   No lo sabían, pero lo que sí sabían es que no volverían a su casa sin arrancarle a la selva, al menos, Uno de esos secretos.
 
    
 
   Tras varias horas de vuelo, Naranjo aterrizó a las afueras del pequeñísimo pueblo de Xkan. 
 
   Este estaba compuesto por apenas algunas decenas de casas, y su numero de pobladores apenas debía superar uno o dos centenares. Rodeado de campos de cultivo, la selva se vislumbraba en todas direcciones, pero hacia el Este ella era un mar de verdor que parecía infinito... Y en el se iban a adentrar.
 
   La “pista de aterrizaje” era un simple descampado un poco al sur del poblado, junto al que había montado un campamento con varias tiendas alrededor de un pequeño fuego. Dos mulas pastaban alrededor.
 
   Había un grupo de campesinos (gente del pueblo, sin duda) que se habían acercado allí, sin duda para ver el helicóptero, que debía de parecerles un espectáculo.
 
   Pero no pudieron verlo durante mucho tiempo, porque, en cuanto sus patines tocaron el suelo, Álvarez saltó al suelo, indicó a los pasajeros del aparato que descendieran con un gesto, les ayudó a descargar su exiguo equipaje, y en cuanto se alejaron del aparato, el guía hizo un gesto con el pulgar al piloto del helicóptero, y este despegó, regresando a Campeche. Y como ya no había nada que ver, los aldeanos se volvieron a sus casas.
 
    
 
   Tras asignarles tres tiendas a sus jóvenes patrones, Álvarez les citó a todos a su tienda.
 
   Allí tenía una mesa plegable sobre la que extendió un mapa de la región.
 
   -Muy bien, señorito Ian –le dijo al joven-. Creo que es hora de que me diga a donde nos dirigimos. Sé que buscan ese misterioso templo, pero no se nada más. 
 
   -Primero, no me llame Señorito. Después, examinemos la zona con más detalle –dijo Ian.
 
   -Como quiera... Señor. La selva del Peten se extiende por el sur de Méjico, el Este de Belice y el Norte de Guatemala. Esta deshabitada y no hay indicadores ni nada en la frontera. Al Sur, en Guatemala, empieza el Parque Natural El Mirador, y al otro lado de la frontera de Belice, la Reserva Natural de Aguas Turbias. No encontraremos un alma viviente en cientos de kilómetros, por lo que, si algo va mal, no encontraremos ayuda. De hecho, hasta sí necesitáramos un claro donde pueda aterrizar el helicóptero, no será fácil encontrar uno.
 
   -Pues esperemos que no sea necesaria la ayuda –repuso Ian, tranquilamente-. He aquí nuestras metas.
 
   Y extendió sobre la mesa las fotografías que había obtenido por satélite. Le habían hecho varias copias de cada una, y mientras que algunas estaban intactas, en otras había resaltado con rotulador todas las prominencias que sobresalían más de diez metros de la selva.
 
   Más aún: había trasladado la posición de cada una (con gran precisión) sobre un mapa topográfico del área. 
 
   -Nuestra meta es encontrar el Templo perdido de Hunab Ku –le explicó al guía-. Pero como no sabemos exactamente donde esta, salvo que, supuestamente, se hallaba en esta zona, tendremos que suponer que es una de estas colinas, que podrían ser templos. La más cercana esta a 20 Km. Al sureste. La siguiente son un grupo de seis, a 30 Km. al Noreste y están a 15 kilómetros de la anterior en dirección sur. La próxima...
 
   Y así le indicó, uno por uno, la ubicación de los lugares a los que debían ir.
 
   -¡Hum! –Dijo el guía cuando Ian acabó de hablar-. ¿Cómo sabrán cual es ese “Templo Perdido?”
 
   -Para eso esta aquí Lupita –le explicó Ian-. Ella lo identificara. ¿Algo le preocupa?
 
   -Si. Dos de esas colinas están en territorio de Guatemala, y una en Belice. ¿Y si cruzamos la frontera por error?
 
   -Si no la cruzamos por error, lo haremos deliberadamente, señor Álvarez –dijo Ian sin inmutarse-. Lo que importa es encontrar el Templo Perdido, cueste lo que cueste.
 
   -¿¡Se ha vuelto loco!? ¡Podrían meternos en la cárcel por eso!
 
   -No, no podrían. Simplemente diríamos que habría sido un error. No olvide que estamos buscando un Templo. No vamos a reclamar ni excavar nada. Si lo encontramos y esta al otro lado de la frontera, diremos que nos confundimos con los mapas y que nuestro GPS estaba roto. Cuando los austriacos encontraron a Otzi, la momia de un hombre prehistórico, congelada en los Alpes, se lo llevaron a Austria. Después descubrieron que estaba en territorio italiano, así que se lo devolvieron, y el asunto acabó allí. No se preocupe.
 
   -¡Claro que me preocupo! ¿Y si algo va mal?
 
   -En ese caso –repuso Ian encogiéndose de hombros-. Yo asumiré toda la responsabilidad. Diríamos que usted temía haber cruzado la frontera, y que yo le dije que no era así y que siguiéramos adelante. Me disculparía, contrataría a los mejores abogados del país, y todo quedara en una bronca y una multa. Los Cameron somos una familia muy respetada, y todo el mundo cree en nuestra palabra. Se lo repito: no se preocupe.
 
   Álvarez iba a insistir, pero se lo pensó mejor y acabó por cerrar la boca.
 
   -Bueno... Como quiera. ¿Puedo quedarme con el mapa y una copia de cada foto?
 
   -Por favor, hágalo. Tengo otros.
 
   -Bien. Trazare el camino. Vayan a instalarse en sus tiendas y descansen. En unas horas cenaremos, y al amanecer, nos pondremos en camino. 
 
   Pero, al despedirse Álvarez de ellos, Lupita vio que, a juzgar por su mirada, el mejicano sentía ahora un mayor respeto (y cierta admiración) hacia Ian, y comprendía su verdadero yo: el de alguien al que nada ni nadie disuadía de sus objetivos. 
 
   Y ella compartía su respeto y admiración.
 
    
 
   Antes de acostarse todo, Álvarez les dijo que, como no podrían llevar una tienda para cada uno, tendrían que compartirlas de dos en dos. Él les dijo que dormiría en una tienda con uno de sus hombres, los otros dos, en otra tienda, por lo que les quedaban tres para ellos. Deborah aceptó compartir una con Lupita, Jack, otra con Peter, e Ian y Trevor la ultima.
 
    
 
   Al día siguiente, Álvarez y su principal ayudante, un tal Ortega (un cuarentón con la tez morena, una nariz grande y que nunca despegaba los labios) despertaron a los Cameron en cuanto salió el sol, y tras servirles un café recién hecho, se pusieron a desmontar las tiendas, recoger todo el material y cargarlo en las mochilas y las mulas, a lo que ellos les ayudaron. 
 
   -Aquí tienen sus mochilas –les dijo Álvarez cuando todo estuvo listo-. Están medio llenas, con las cosas que cada uno debe llevar. Pueden acabar de llenarlas con sus cosas.
 
   
  
 

Y eso hicieron. En cuanto cada uno tuvo su mochila lista, se las colgaron del hombro, cogieron sus machetes y esperaron a que su guía les diera la orden de partida.
 
    
 
   -Me he estado informando un poco –les explicó Ian-. Y será mucho más difícil que la “excursión” que hicimos en Perú. Entonces íbamos por un camino ya conocido y selva poco densa ya explorada. Aquí, no solo es terreno totalmente desconocido, sino que, encima, la jungla del Yucatán muy densa y, a veces, casi impracticable. 
 
   -Muy cierto –asintió Álvarez-. Pero la conozco bien, y vamos bien equipados. Si ustedes aguantan, yo les llevare hasta donde sea preciso.
 
   -Pues yo, por mucho que confíe en mi abuelo –señaló Deborah-. Me cuesta de creer en la existencia de un Templo sin descubrir.
 
   -¿Tu que dices? –le preguntó Trevor a Lupita-. ¿Puede haber un templo allí?
 
   -Desde luego –asintió la joven arqueóloga, examinando el mapa-. Al sur de la frontera, en Guatemala, hay una antigua ciudad Maya, Río Azul, y al Este, en Belice, otra llamada La Milpa. No se conoce nada en territorio mejicano, pero la selva esta poco explorada. Que haya un templo en ella es perfectamente posible. 
 
   -¿En serio?
 
   -¡En serio! En la selva no solo seguimos encontrando monumentos desconocidos, tumbas de reyes, sino ciudades, y hasta dinastías desconocidas. ¿Por qué no un Templo mas?
 
   -Ese Templo –le contradijo Jack-. Si existe, cosa que no dudo, NO es un simple Templo más. Mi primo no lo habría elegido si no fuera especial. Único.
 
   -Bueno... ¿Vamos allá? –les preguntó Álvarez.
 
   -Vamos allá –asintió Ian, en nombre de todos. 
 
   Y la expedición se puso en marcha, desapareciendo uno tras otro en la espesura, como si la propia selva se les tragara.
 
   En algún lugar de esa selva, el Templo Perdido de Hunab Ku les aguardaba.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capitulo Tres: En busca del  Templo Perdido.
 
   Ubicación exacta desconocida.
 
   Selva Profunda.
 
   Provincia de Peten, México.
 
   24 de Junio (Día 12 de la Búsqueda).
 
   La expedición avanzaba a través de la Jungla con relativa rapidez, abriéndose paso a machetazos, cortando lianas, ramas y arbustos que se interponían en su camino.
 
   Pero, para sus integrantes, parecía que no avanzaran nada, o lo hicieran en círculos, porque la selva que atravesaban era indistinguible de la que habían atravesado cinco metros atrás, o diez, o cien, o varios kilómetros. Solo el detalle de que no encontraban lianas o ramas cortadas probaba que no habían pasado por allí.
 
   Pero Álvarez estaba muy seguro de que iba por el camino correcto, porque cuando se detenían un momento para tomarse un respiro consultaba los mapas que llevaba, su brújula y su GPS (que encendía al detenerse y apagaba antes de reanudar la marcha para conservar las pilas) asentía, satisfecho, y continuaban en la misma dirección... Aunque, en esa jungla, seguía siendo imposible saber si iban en línea recta o no.
 
   Aunque ya era de día desde hacia horas, ese mundo en el que estaban era algo sombrío, porque los enormes árboles, (cuyas copas parecían estar a kilómetros sobre sus cabezas) la acaparaban toda, y solo algunos rayos de luz aislados llegaban hasta ellos.
 
   Aún así, el calor era asfixiante, y todos sudaban a mares... Aunque no por falta de humedad, sin duda: el aire estaba tan saturado de agua, que a ratos les parecía estar respirándola.
 
    
 
   Los mosquitos parecían infinitos, y por cada uno que aplastaban cuando les picaba, aparecían treinta más para sucederle. Una picadura era una molestia, pero entre todas llegaban a ser una tortura. Por suerte, Álvarez era previsor y llevaba numerosos botes de repelente de insectos y pomada para las picaduras. Del primero, hacían un uso muy generoso, y del segundo, frecuente, después de que los bichos dieran con un lugar desprotegido. 
 
   “En la selva –les dijo él al comenzar su viaje-. Ponerse repelente no es una opción: ¡Es una cuestión de supervivencia!” Y todos estaban de acuerdo en eso.
 
   Pronto llegaron a una zona baja, cercana a un río (que, eso si, afortunadamente, no necesitaban cruzar) creyeron que entrarían más frescos... Pero resultó que habían pasado de mal a peor: Las cercanías del río estaban inundadas con un palmo de agua, y sus pies se hundían en esta sobre el tobillo.
 
   Por fortuna, no obstante, pronto salieron del agua, caminando en seco... Pero la cosa no cambió, porque la zona por la que andaban estaba llena de musgo empapado en los que sus pies también se hundían. Parecía que andarán sobre esponjas, lo que les fatigaba aún más.
 
    
 
   -Otra Selva –gruñó Ian-. Ya empezamos a conocerlas DEMASIADO bien.
 
   -¡No exageres! –le reprochó su hermana-. Solo es la segunda en la que hemos estado desde que fuimos a esa ciudadela Chachapoya en Perú, durante la Búsqueda de la Llave.
 
   -Y esa selva no tenia ni punto de comparación con esta –señaló Jack.
 
   -Lo que le pasa a Ian -señaló Trevor-. Es que se queja por hábito.
 
   -No solo por eso –insistió él-. No debería haberme visto tantas veces “Depredador”. Ahora no me la quito de la cabeza, y espero que en cualquier momento salga de la selva un depredador alienígeno invisible para cortarme la cabeza.
 
   -¿Alienígena? –repitió Lupita, sin comprender, interrogando a Trevor con la mirada-. ¿Qué dice?
 
   -No le hagas caso –le tranquilizó el otro-. Habla de una película. Es lo único que tiene en la cabeza.
 
   Nadie más habló durante un rato, pero entonces se aburrían, por lo que volvieron a hablar.
 
   -Oye, Ian –le preguntó Trevor de sopetón-. ¿Qué has hecho con tu móvil? Lo digo porque creía que erais inseparables, y aquí no creo que lo lleves.
 
   -Pues, para variar, primo –respondió Ian sonriendo-. Te equivocas. Si que lo llevo.
 
   -¿Y para que, Ian? –quiso saber Deborah-. Aquí no te sirve de nada.
 
   -Lo sé... –Reconoció él-. Pero me sentía como desnudo sin el. Lo llevo sin el cargador, pero con la batería llena y otras 2 de recambio, apagado para ahorrar energía, en una bolsa de plástico hermética para protegerlo de la humedad, solo para emergencias... Para poder reservar sitio para todos en un hotel en cuanto demos con el Templo perdido.
 
   -Aplaudo tu entusiasmo –dijo Jack-. Pero... Antes de eso tenemos mucho trabajo y un largo camino por delante.
 
    
 
   -La ventaja de estar perdido en mitad de la selva –dijo Ian, varias horas después, mientras cortaba lianas que le estorbaban-. Es que puedes olvidarte del resto del mundo, como si este no existiera.
 
   -Pues espero que, cuando salgamos, el mundo siga estando allí –ironizó Trevor.
 
   -He de darte la razón, Ian –señaló Deborah-. Es bueno, de vez en cuando, desconectar un poco. A veces a mí también me agobia tantas llamadas, tantos falsos admiradores, tantos gorrones que quieren hacerse amigos nuestros para sacarnos dinero... Aquí no hay llamadas de teléfono, ni citas, ni invitaciones a fiestas. Solo nosotros y la selva. Por mucho calor que haga, es más... Autentico. Relajante.
 
   -Deberíamos hacer esta clase de “retiros” regularmente, para liberar estrés –opinó Ian.
 
   Y, por la expresión de su cara, su hermana y su primo se dieron cuenta de que lo decía en serio. Y ellos estuvieron de acuerdo, asintiendo uno, y después la otra.
 
   -Entonces, esta decidido –remachó Ian-. Ya compraremos un chalet en lo alto de los pirineos, o los Alpes, o en una isla del Mar del Norte.
 
    
 
   Tras marchar todo el día, sin detenerse más que cuando alguno de los Cameron (Trevor, generalmente, aunque a veces también Deborah) no podía mas, o para comer o coger agua de un arroyo. Y fue justo después de que acabaron de comer cuando Álvarez se les acercó.
 
   -¿Qué tal llevan la marcha, señores? -les preguntó, sonriendo-. Sobretodo usted, Señorito Cameron. ¿Aguanta bien la marcha?
 
   -¡Claro que si! –Replicó Ian, molesto por el tono paternalista del guía-. ¡Y ya le dije que no me llame Señorito!
 
   -¿No? ¿Acaso no lo es?
 
   -¡No! ¡Soy el patriarca y líder de la familia Cameron! ¡No me trate como si fuera un niño!
 
    -Como ordene... Señor –repuso el guía antes de volver a ponerse en cabeza de la expedición.
 
   E Ian emitió un gruñido de exasperación antes de seguir adelante.
 
    
 
   Mientras seguían a Álvarez, Ian consultó regularmente su brújula, y esta le confirmó lo que ya sospechaba: que su guía no seguía, para nada, una línea recta: daba continuamente rodeos, desviándose a un lado y al otro, pero, eso sí, consultaba regularmente su brújula y, en términos generales, seguía llevándoles rumbo sudeste.
 
   Aunque al principio no lo comprendió, Ian se fijó mejor y acabó por comprender lo que hacia su guía: como tenían que abrirse camino entre la selva casi todo el tiempo, a base de cortar ramas, lianas y arbustos que les impedían pasar, Álvarez se desviaba por donde estos eran menos densos, cosa que les ahorraba muchos esfuerzos. Y era lógico. Aunque yendo en línea recta no recorrerían tanto trecho, se cansarían mucho más. 
 
    
 
   Y eso seguía pensando cuando Lupita se le acercó.
 
   -Perdone, señor Cameron –le dijo-. Pero, como vamos a pasar varias semanas juntos... Bueno, me gustaría mucho mejorar mi inglés. Mi pronunciación aún que es muy deficiente. 
 
   -Yo no diría tanto –respondió Ian, sin mentir-. Sino que más bien es bastante buena.
 
   -¿Entonces le parece bien, Señor Cameron? –dijo ella a Ian en ingles.
 
   -¡Por favor, Lupita! –se escandalizó Ian-. ¡Deja de llamarnos a todos “Señor” o “Señora”!
 
   ¡que nos haces parecer muy mayores! Aquí, en la selva, todos somos iguales. Trátanos a todos de tu... ¡Por favor!
 
   -Si señor Ca... Ian –se corrigió ella en el último segundo.
 
   -Bueno, es un principio –gruñó Ian-. Pero tendré que trabajar mucho contigo. Y respecto a tu oferta... Si. 
 
    
 
   Y, durante el resto del día, Ian “trabajó” mucho: pasando todo su tiempo junto a la joven Mejicana, hablando sin parar con ella y reteniendo toda su atención. Los demás Cameron no entendían casi nada, porque Ian aprovechaba para practicar con ella su español.
 
   Y este era muy bueno, porque desde su llegada se había puesto a estudiar de firme.
 
   -...Y entonces, John levantó el fragmento, y lo que tenia entre sus dedos era... ¡Una Piedra!
 
   Y eso hizo reír a Lupita... De nuevo. Ian llevaba rato contándoles sus vivencias juntos, en especial durante la Búsqueda de la Llave de 8 Piezas, y con ello estaba logrando no solo que ella les conociera mejor, sino también romper el hielo entre ellos y ella.
 
   Pero eso molestaba visiblemente a Trevor, que le lanzaba miradas rencorosas... Solo a Ian, pero este, o no le veía, o le ignoraba olímpicamente.
 
   Pero todos los Cameron (incluido Trevor) acabaron por unirse a la conversación, y entonces Deborah le preguntó a la otra joven:
 
   -¿Se podría saber porque los arqueólogos de Méjico no creísteis la teoría de mi abuelo? 
 
    
 
   Y se hizo el silencio entre los presentes. Esa era una pregunta difícil, y su respuesta aún más, por lo que Lupita no pudo ocultar su incomodidad.
 
   -Bueno... –dijo ella tímidamente-. Es que... Para empezar, no tenia formación como arqueólogo, y muchos de los arqueólogos desconfían de los amateurs, con perdón.
 
   -¿Amateurs? -Se escandalizó Ian-. ¡De acuerdo, no tenía formación como arqueólogo, pero era uno de los hombres más inteligentes del mundo! ¿Y cual es la otra razón?
 
   -Por el modo en que obtuvo su documentación –dijo Lupita de mala gana-. Le quitaba bastante fiabilidad.
 
   -¿Qué quiere decir con eso, Ian? –Se extrañó Deborah-. ¿De donde lo sacó?
 
   -Lo compró en una tienda de antigüedades en Sevilla, España –le contó Ian.
 
   -En efecto –corroboró Jack, hablando por primera vez desde que ser habían puesto en marcha-. Leí en su cuaderno de notas el relato de cómo descubrió el manuscrito. Le gustaba mucho comprar libros raros o interesantes en sus viajes. Siempre buscaba las tiendas familiares, las más pequeñas pero mejor provistas, donde adquiría libros para su biblioteca, y siempre buscaba los libros más viejos, los más gastados... O sea, aquellos en los que nadie se fijaba ni por error. Creía que esos podían contener algo único, y más de una vez hizo grandes descubrimientos de ese modo.
 
   -¿Y porque ese manuscrito no estaba completo? –Quiso saber Lupita, interesada a su pesar.
 
   -Era imposible saberlo. Según sus notas, mi primo creía que podía deberse a que Montejo Hijo escribió UN solo ejemplar de sus “memorias”, y este, tal vez durante un robo, o un saqueo, el libro se rompió... O, más probablemente, usaron las otras páginas para encender fuego. El vendedor que lo tenía dijo haberlo encontrado en un baúl del desván de su abuelo. Tal vez este lo encontró o lo adquirió en un mercado. El hombre nunca se molestó en leerlo, pero como parecía antiguo, lo puso a la venta con los demás libros.
 
   -Ya comprendo porque los arqueólogos no creyeron en lo que decía ese manuscrito –manifestó Deborah, comprensiva-. Tal vez yo tampoco lo hubiera creído.
 
   Al sentir como todas las miradas (no tan comprensivas como la de Deborah) se volvían hacia ella, Lupita trató de justificarse.
 
   -No fui yo quien decidió ignorar esa posibilidad –señaló-. Pero a muchos arqueólogos e historiadores les cuesta creer en teorías que contradigan las que aceptan habitualmente. No les gusta rescribir los libros de historia. Sé que habría sido sencillo hacerle pruebas a ese manuscrito y comprobar si era original, pero nadie quiso gastarse el dinero. A la mayoría de los expertos les resultó más fácil dar por sentado que el Templo Perdido no existía.
 
   -¡Típico del abuelo! –rezongó Ian-. ¡No le bastaba con descubrir sitios ocultos y extraordinarios, no! ¡TENIA que descubrir sitios que el mundo ni siquiera creía que existían!
 
    
 
   Cuando caía la tarde, Álvarez, que iba siempre en cabeza, se detuvo al llegar a un claro.
 
   -Por hoy ya es suficiente –les dijo a los demás-. Vamos a montar aquí el campamento para pasar la noche. 
 
   Todos estaban muy cansados por la caminata, así que nadie se opuso y todos dejaron caer sus mochilas al suelo, con gran alivio.
 
   El guía enseguida repartió las tareas. Tras atar a las mulas a un árbol para que pastaran sin alejarse mucho, encargó a Jack y a Antonio ayudarle a montar las tiendas. Por su parte, Ian y Deborah se dedicaron a cortar las lianas y ramas que estorbarían a las tiendas y luego fueron a buscar leña seca para encender fuego.
 
    
 
   Para cuando empezó a oscurecer, la tarea estaba acabada, el campamento instalado, y un magnifico fuego ardía, en mitad del campamento, y había leña suficiente para toda la noche.
 
   -¿Sabes una cosa? –Le dijo Deborah a Ian, cuando ya había anochecido-. He estado pensando y... Bueno, es irónico que el abuelo lleve casi dos años muerto, y nosotros...
 
   -...Sigamos recibiendo ordenes, consejos y tareas suyas –acabó Ian.
 
   -Exacto –asintió su hermana-. ¿Por qué?
 
   -Yo creo que es porque el abuelo era una gran persona –opinó él-. Como una estrella que iluminaba y calentaba, no solo en las cercanías, sino en todo el mundo. No podemos escapar de su influencia, como no puedes de la de una estrella. Incluso cuando esta “muere”, a veces se convierte en un agujero negro... Que tiene aún más influencia. Y en cuanto a su luz...
 
   -...El universo la necesita –continuó Deborah-. Y cuando una se apaga...
 
   -...Otra luz debe tomar su lugar. Como nosotros hicimos tomando la antorcha del abuelo.
 
    
 
   Eso era indiscutible. Tanto, que ninguno de los dos encontró nada más que pudiera decir durante la cena. Acabada esta, todos se acostaron.
 
   Fruto de su experiencia en la anterior Búsqueda, los Cameron se habían provisto de mejor equipo de acampada. Trevor, Deborah y Jack llevaban hamacas plegables con las que podían dormir dentro de su tienda, sin tocar el duro e incomodo suelo. Ian, por el contrario, había adquirido un colchón hinchable mucho más cómodo... Pero también el llevaba una hamaca plegable, por si se le pinchaba el colchón.
 
   Como precauciones adicionales, todos se untaron bien para protegerse de las picaduras de los mosquitos (una verdadera plaga) dado que no podían instalar mosquiteras en sus tiendas. También se tuvieron que poner tapones en los oídos para poder conciliar el suelo, porque la selva, de noche, era un guirigay de chillidos de mono, canto de pájaros y rugidos de depredadores nocturnos.
 
   Gracias a todas estas precauciones, pudieron gozar de una noche de verdadera calma y nada perturbó su merecido descanso.
 
    
 
   Campamento de la Expedición Cameron.
 
   Selva del Peten, Méjico.
 
   25 de Junio (Día 13 de la Búsqueda).
 
   Al amanecer, tras desayunar un café amargo y fuerte con un chusco de pan, lo recogieron todo y si pusieron en marcha... Y los Cameron siguieron charlando con Lupita, ansiosos de conocerla mejor.
 
    
 
   Pero, claro esta, el único que estaba realmente ansioso por ello era Trevor, pero el se hallaba paralizado por su timidez... Que no superó hasta que vio el caso que Lupita le hacia a Ian y, prudentemente, empezó a hablar con ella.
 
   -¿Sabíais que, según el calendario Maya...? –les fue diciendo ella-. ¿El mundo se acabaría el 21 de Diciembre de 2012?
 
   Todos negaron con la cabeza, salvo Ian, que asintió decidido.
 
   -¡Bien! –le aplaudió la joven arqueóloga, satisfecha-. Y creo que sé porque lo sabes: porque has estado estudiando los mayas a fondo. ¿A que si?
 
   -Lo siento, cariño, pero, por una vez, te equivocas –le contradijo el-. Veo muchas películas, y hace poco vi “2012”, que trata de eso.
 
   Un coro de risitas burlonas rodeó a la joven mejicana, que se puso más roja que un tomate.
 
   -¡Lo sabia! –dijo Trevor, triunfalmente-. Ian será muy bueno ligándose a chicas, pero no tanto para leer.
 
   -Eso es discutible –señaló Jack-. Ha estado leyendo mucho desde que empezó la búsqueda.
 
   -¡Exacto! –Asintió Ian-. He estado estudiando a fondo mapas del área y me he leído libros de excursionismo, orientación y técnicas de supervivencia en la selva. He creído que me podría ser más útil que estudiar calendarios de civilizaciones muertas.
 
   Los demás asintieron en silencio, aprobando su iniciativa.
 
   -Entonces... -Dijo Trevor-. Si el mundo se acaba en dos años y pico...
 
   -...Será mejor que nos demos prisa en acabar la búsqueda –concluyó Ian-. Así podremos dejar de perder el tiempo en tonterías.
 
   -¿Tonterías como vagar por la selva buscando un Templo Maya? –sugirió su hermana.
 
   -Eso. Esa clase de tonterías.
 
   Y los dos hermanos se echaron a reír, secundados por los demás Cameron, y haciendo sonreír a Lupita, que seguía sin comprender del todo a los Cameron... Pero sabia, con certeza, que le gustaban.
 
   -Entonces... –comenzó Trevor, al cabo de un rato-. ¿Qué deberíamos hacer con los dos años de vida que nos quedan, Ian? No es mucho tiempo, pero, en fin...
 
   -No sé... ¿Qué te parece salvar al mundo para que dure otros 1000 años?
 
   -Si, eso estaría bien –asintió Trevor-. Y luego busquemos algo que hacer durante ese tiempo.
 
    
 
   Pero, pese a que Trevor parecía muy seguro de sí, Lupita no dejó de notar que, después de esa charla, se le veía muy nervioso, y, unos pocos kilómetros más allá, el la abordó.
 
   -Lupita, esto... –le dijo, vacilante-. Eso del fin del mundo... ¿Era en serio?
 
   Solo entonces ella comprendió que el solo había estado fingiendo indiferencia, y que, realmente, estaba muy asustado, y tuvo que hacer un gran esfuerzo para no echarse a reír.
 
   -¡Oh, no, no, para nada! –replicó, sonriendo-. Eso solo lo dicen (y creen) un puñado de bocazas y pseudo-científicos, los mismos que creen en alienígenas, Ovnis, fantasmas... No dejan de decir que el mundo se acabará, y solo les creen cuatro crédulos. Lo que realmente decían los mayas era que ese año se acababa una era de oscuridad y empezaba otra de luz.
 
   -Es bueno saberlo –suspiró un Trevor muy aliviado-. Ojala eso sea cierto.
 
   -Yo también lo espero –intervino Ian, que había oído las últimas dos frases-. Ya hacemos lo posible por hacer del mundo un lugar mejor, como tanta otra gente... Pero no estaría de más recibir una ayudita del resto del mundo.
 
    
 
   Cuando pararon para comer, a mediodía, Jack se sentó junto a sus parientes y, sacando de su mochila una libreta con tapas de cuero, les dijo, hablándoles por segunda vez en dos días:
 
   -Tengo aquí los apuntes de mi Abuelo referentes al Templo Perdido.
 
   -¿De veras? –Se asombraron sus parientes-. ¿Y como los has obtenido?
 
   -Tras ser... Esto, liberado, me documenté mucho. Solo tuve una noche, y la pase despierto en la biblioteca de mi primo, buscando datos referentes a los Templos Perdidos. Ya sabéis que anotaba sus ideas en cuadernillos... Y encontré uno que trataba de los 3 Templos Perdidos. ¿Queréis que os lea un fragmento?
 
   -¡Claro! –Le dijeron-. ¡Eso ni se dice! ¡Venga, adelante!
 
   -Bien. Dice... “Cuando comencé a comprender las ramificaciones de mi hallazgo, casi me eché a llorar de pura emoción. Pese a que los diferentes reinos mayas se hicieron la guerra unos a otros y sus dos mayores imperios (Calakmul y Tikal) se destruyeron mutuamente...  ¡Había un Templo que todos ellos, TODOS, mantenían y proveían de todo lo necesario, en perfecta armonía! ¡Y eso se prolongó durante casi toda la existencia de la cultura maya en sí!  Construido en lo que los mayas consideraban “El ombligo del mundo”, el lugar donde brotó la vida, era el mayor secreto de los mayas, más importante para ellos que ninguna de sus ciudades. ¡Mas que todos sus otros Templos juntos! No existe comparación para él. ¿Cuál podría ser su equivalente? ¿El Santo Sepulcro de Jerusalén para los cristianos? ¿La Kaaba para los musulmanes? No lo sé, pero, para los Griegos, seria la ciudad de Olimpia y el Templo de Delfos JUNTOS.”
 
   -¿A que se refiere con eso de Delfos y Olimpia? –Preguntó Lupita, interesada a su pesar. 
 
   -El Templo de Delfos era el lugar más sagrado para los antiguos Griegos –le explicó Jack pacientemente-. Construido en lo que, para ellos, era el ombligo (o sea, el centro) del mundo. Y Olimpia era una ciudad sagrada griega donde se celebraban los juegos olímpicos, juegos deportivos sagrados. Por eso, la ciudad misma era sagrada, inviolable, intocable. Nunca se vio afectada por las guerras. De hecho, en la antigua Grecia, las guerras se detenían para poder celebrarse los juegos Olímpicos.
 
   -¡Ah! Ahora comprendo –dijo la mejicana-. Es una analogía muy adecuada, desde luego. La religión era importantísima para los mayas. Por eso el Templo de Hunab Ku, (Si es que existe) era intocable.
 
   Su escepticismo no gustó a los Cameron, pero, por corrección, no dijeron nada, hasta que Deborah cayó en la cuenta de algo.
 
   -¡Ah, si! Lupita... ¿Qué quería decir el abuelo con eso de que los dos grandes imperios mayas se destruyeron mutuamente?
 
   -¿Es que no lo sabéis? Se refiere a la famosa Guerra Civil Maya. ¿Nunca oísteis hablar de ella?
 
   -Me temo que no –dijo Ian, intrigado-. Tendrás que iluminarnos, querida.
 
   -Bueno, bueno. Tampoco es que sea algo que conozca mucha gente: Veréis, los diferentes estados (o cacicazgos, como prefiráis llamarlos) prosperaban especialmente gracias a las guerras entre ellos. Eso era porque así sus guerreros subían de categoría y ganaban honor y riquezas, grandes botines para su ciudad o estado, y, sobretodo, muchos prisioneros para sacrificarlos. Pero eso no es todo: había ciudades a la que los expertos llamamos “Estados Depredadores”, porque no cultivaban la tierra ni comerciaban, sino que dependían de los tributos que arrancaran a los territorios circundantes. Para ellos, la guerra no solo era un medio para dar gloria a los reyes y satisfacer a los dioses con sacrificios, sino que también era necesario para su supervivencia.
 
   -¿Y fueron esas ciudades las que provocaron esa Gran Guerra?
 
   -No, señor Ca... Ian. –Se corrigió Lupita-. Al menos, no directamente. Veréis, en el siglo V después de Cristo, la cultura maya llegó a sus cotas más altas, creemos que por las rivalidades entre los diversos estados mayas... Antes de derrumbarse.
 
   Como sus oyentes la escuchaban, muy interesados, Lupita prosiguió:
 
   -El caso es que surgieron dos estados mayas, forjados basándose en comercio, alianzas y la fuerza militar: uno alrededor de la Ciudad de Tikal, en el Norte de lo que hoy es Guatemala, y otra alrededor de Calakmul, más al Norte. Entre ambas abarcaban la casi totalidad de las tierras mayas del Yucatán, Belice y Guatemala.
 
   -¿Y se destruyeron mutuamente?
 
   -Eso parece –asintió la arqueóloga-. La causa de su destrucción, directa o indirectamente, en ambos casos, fue una ciudad, al sur de Tikal, a la que hoy llamamos Dos Pilas (Fuentes), un “Estado Depredador”. Fue fundada por Tikal para reforzar su presencia y asegurar rutas comerciales que amenazaba Calakmul. Cuando, el año 635 Tikal instaló en su trono a uno de sus príncipes, este convirtió la ciudad guerrera en una lujosa capital... Pero, años después, Calakmul invadió dos Pilas y envió al exilio a su rey... Que regresó dos años después a su trono, esta vez como aliado de Calakmul. Tras 20 años gobernando la ciudad, sus nuevos amos le ordenaron atacar a su hermano, el rey de Tikal.
 
   -Pero no lo hizo –aventuró Deborah-. ¿Verdad?
 
   -Oh, y tanto que lo hizo. Sus fuerzas invadieron Tikal y su hermano murió en la batalla, con lo que el poder de Calakmul llegó a su apogeo... Pero Tikal no había desaparecido, y al cabo de 20 años después atacó y derrotó a Calakmul. Ninguna de las dos ciudades se recuperó nunca. Dos Pilas creó su propio imperio, en nombre de Calakmul, pero al cabo de un siglo, sus ciudades aliadas y vasallas la conquistaron y destruyeron a su vez. Los mayas nunca se recuperaron de esa guerra, que, al parecer, quemó las fuerzas de la civilización maya, y se fue extinguiendo.
 
   Un pesado silencio cayó entre los presentes, solo roto por el ruido de sus pasos, el crujido de las ramas que pisaban y el chasquido de las lianas y ramas que su guía iba cortando para abrirles camino.
 
    
 
   Tras soportar durante bastante tiempo el incomodo silencio, Ian lo rompió.
 
   -Supongo que tal vez deberíamos centrarnos en el Templo Perdido –dijo a los otros.
 
   Nadie se opuso, así que él comenzó a hablarles.
 
   -Según el informe del Abuelo –les fue contando-. Francisco de Montejo, el conquistador enviado por Carlos I a conquistar el Yucatán, descubrió la existencia del Templo Perdido en 1528, tras torturar a un cacique Maya, pero no logró descubrir su ubicación concreta antes de tener que abandonar su expedición, pero nunca se olvido de el. Fuera porque creía que podía haber grandes riquezas en el mismo o por su importancia simbólica y religiosa para los mayas, pero aconsejó a su hijo tratar de encontrarlo. 
 
   -¿Y este si que lo encontró?
 
   -Exacto. Francisco de Montejo Hijo, durante su segunda campaña para conquistar el Yucatán, que duró de 1540 a 1545, no dejó de buscarlo, torturando y amenazando... Hasta que encontró a un sacerdote que había ido allí una vez, hacia mucho. Montejo hijo envió una expedición al Templo Perdido guisada por el sacerdote y encabezada por el capitán Juan de Ulloa, uno de sus mejores oficiales, con 30 hombres y 2 caballos. Partieron hacia allá el 23 de Julio de 1545... Y nunca más volvió a saberse de ellos.
 
   -¿Y dejó de buscarlo? –se extrañó Deborah-. Con lo que le había costado encontrarlo...
 
   -No, no lo olvidó, claro esta –intervino Jack-. Envió tres expediciones más a buscarlo, pero sin un guía, nunca dieron con él.
 
   -¿Y que sabemos de ese tal Ulloa? –Preguntó Trevor-. ¿Encontrasteis alguna referencia a el en las bibliotecas de Ciudad de México?
 
   -No gran cosa, a decir verdad –le explicó Ian-. Solo una biografía escueta. ¿Te interesa? –Y, como su primo asintió, Ian se esforzó por recordar lo que recordaba, antes de decirle: Juan de Ulloa, aunque su familia era originaria del País vasco de España, nació en Sevilla en 1510. A los 18 años se alistó en el ejército español y se embarcó, rumbo a Cuba, donde sirvió como soldado del gobernador Velázquez, que lo envió con la expedición de Hernán Cortes a la conquista de Méjico. Él fue uno de los pocos que sobrevivieron a toda la campaña, de principio a fin, y el propio Cortes le nombró Capitán tras la conquista. Recibió una mansión y tierras, pero, fuera porque quería más oro, o porque se aburría, se embarcó en la expedición de Cortes al Yucatán, luego a la de su segundo, Pedro de Alvarado, a la de Francisco de Montejo, y luego, a la del hijo de este. En un combate contra los mayas fue herido y le tuvieron que cortar el brazo izquierdo por debajo del codo. Conocía bastante bien las tierras mayas y había aprendido su idioma y algunas de sus costumbres. Era uno de los mejores oficiales de Francisco de Montejo Hijo, su más leal servidor, por lo que era el candidato obvio para liderar la misión en busca del Templo Perdido... Pero nunca más se supo de el.
 
   -Entonces –dijo Trevor, con gran seguridad-. Tal vez podamos averiguar que le sucedió.
 
    
 
   Cancún, Méjico.
 
   En ese mismo momento.
 
   Mientras los cuatro Cameron, con su expedición, vagaban por la selva, sus dos parientes (y su mayor enemigo jurado) tomaban el sol en una playa de Cancún.
 
   -Ojala no estuviéramos perdiendo el tiempo aquí –dijo Victoria-. Deberíamos ir tras ellos.
 
   -¿Para que? –Le contradijo John, mientras miraba a las bañistas en bikini con lujuria-. No estoy impaciente por adentrarnos en la selva. No van solos, y cualquiera les encuentra allí. Es mejor esperarles aquí cómodamente hasta que salgan.
 
   -Exacto –asintió Scarface, que ahora tenia la cara de un treintañero de pelo blanco y con bigote-. Además, no estamos perdiendo el tiempo. Ya he obtenido una fuente de información en Ciudad de Méjico, que me ha informado de adonde se dirigen, y cuando reciba noticias de la expedición de los Cameron, me la dirá. Además, esta tarde cogeré un avión para Ciudad de Méjico. Estoy preparándoles a los Cameron una trampa, pero para toda trampa se precisa un cebo... Y tengo uno en mente, uno muy apetitoso que no podrán evitar de morder. E iré a Méjico a por él.
 
   -¿Y que hacemos nosotros entre tanto? –preguntó John.
 
   -Disfrutad de la playa. Hay mujeres de sobras para ti, John, y chicos para ti, Vic. Tenéis las habitaciones pagadas y dinero para los gastos. ¿Qué más podéis pedir?
 
   -Si al menos pudiéramos alojarnos en un hotel mejor... –Gruñó John-. Con el dinero que tenemos, ¿no podríamos permitirnos uno de cinco estrella, en vez de ese tugurio?
 
   -Si... y NO –replicó Scarface fríamente-. Para empezar, no “tenemos” mucho dinero. YO lo tengo. Y si, podría pagar uno mucho mejor, pero eso seria un despilfarro, y llamaríamos mucho la atención. El hotel donde estamos no es de tres estrellas, pero es económico y cómodo, con poco personal que no se preocupa por sus clientes. Para mí, es perfecto. Vosotros limitaos a disfrutar y divertiros... Y será mucho mejor, por vuestro bien, que NO hagáis ninguna idiotez que llame la atención mientras no estoy.
 
   Eso último era una amenaza implícita, pero los dos compinches de Scarface no se atrevieron a replicarle, y la conversación acabó allí.
 
    
 
   Para la expedición de los Cameron, los días pasaron volando, y se volvieron indistinguibles del anterior: se levantaban pronto, recogían el campamento y avanzaban todo lo posible, sin  detenerse más que para breves descansos o para comer, hasta que caía la noche. Álvarez y uno de sus ayudantes salían de caza mientras los Cameron montaban el campamento, y siempre volvían con algo: un tapir, un pequeño cocodrilo, algunos pájaros... Que, una vez pelados y destripados, se asaban en el fuego y se incorporaban al menú.
 
   Su higiene corporal dejaba mucho que desear, dado que no podían bañarse más que cuando encontraban algún riachuelo, cosa poco frecuente, pero, aún así, a las dos horas de bañarse, todos apestaban a sudor, pese a que también se lavaban las ropas. Evidentemente, afeitarse era un sueño imposible, por lo que todos los varones lucían una poblada barba. A Trevor y Peter esta les disgustaba, a Jack le resultaba indiferente, y solo Ian estaba orgulloso de ella.
 
   -Me hace más viril, más macho –le dijo a su hermana, orgulloso-. Tal vez me la deje cuando salgamos de la selva. ¿Crees que me ayudara a ligar más fácilmente?
 
   -No recuerdo que tu hayas necesitado nunca ayuda para eso, hermanito –le dijo ella, riendo-. Francamente, me gustabas más antes. 
 
   -Y tú a mí cuando llevabas un pelo que pareciera el de una chica –se mofó Ian.
 
   Y eso arrancó una mueca de dolor a Deborah: Álvarez les había cortado el pelo a ella y Lupita cuando se les estaba poniendo demasiado largo, pero aún así, no podían peinárselo ni lavárselo decentemente, así que lo tenían muy sucio. Las dos se habían visto obligadas a hacerse un moño con su pelo (única alternativa a cortárselo al cero) peinado horrible, pero que, como mínimo, impedía que sus melenas se enredaran en las ramas y arbustos o se ensuciaran aún más.
 
   Respecto a la Búsqueda, por el momento no iba demasiado bien: el primer montículo (que era el más alto de todos, por lo que Ian lo consideraba el candidato más probable para ser el Templo Perdido) había resultado ser una simple colina rocosa, nada mas, por lo que siguieron adelante.
 
    
 
   Selva Profunda.
 
   6 de Julio (día 24). 
 
   El claro estaba cubierto solo de algunos arbustos, flanqueado a un lado y otro por altas formaciones ¿rocosas? Cubiertas de plantas y árboles, como un pequeño valle.
 
   Pronto comenzaron a oírse voces humanas, por primera vez desde hacia siglos, que pronto se vieron coreadas por chasquidos y crujidos, y repentinamente, un trecho de la espesura se abrió y apareció Álvarez, que se adentró en el valle, seguido por los demás Cameron y las mulas.
 
   -Bueno, señor Cameron –dijo a Ian cuando se detuvo, en mitad del valle-. Ya hemos llegado al lugar que usted indicó.
 
   Los presentes examinaron los alrededores con gran interés, y enseguida empezaron a apreciar formas blancas entre la espesura. Se separaron y cortaron las lianas que las cubrían, y dejaron al descubierto estatuas y relieves mayas ricamente trabajados... Pero, en algunos casos, tan erosionados que era imposible reconocer que representaban.
 
   -Bueno, esta claro que aquí si hemos encontrado algo –dijo Ian, optimista-. ¡Sigamos buscando!
 
   Y cuanto más buscaban, más cosas encontraban: era imposible no cortar un matorral sin descubrir un muro de piedras unidas con cemento, o apartar unas lianas sin dar con otra estela o una escalinata.
 
   Todos se emocionaron cuando, al examinar la mayor de todas las colinas, descubrieron un templo Maya, pero su entusiasmo remitió cuando, tras examinar las dos próximas colinas, descubrieron otros dos.
 
   -No creo que sea el Templo perdido –dijo Ian, decepcionado-. Hemos encontrado una ciudad perdida maya.
 
   -¿Cómo la llamaremos? –preguntó Trevor-. Como somos sus descubridores, tenemos el nombre de bautizarla.
 
   -Estamos en la selva del Peten –señaló Ian-. ¿Qué tal Petenpan?
 
   -¡No! –Protestó Deborah-. ¡Eso es ridículo! ¡Suena casi como “Peter Pan”!
 
   -De acuerdo  -consintió Ian-. ¿Qué tal Jackpan? En honor a Jack, claro.
 
   -¡Ni hablar! Se opuso este-. Antes, podríais llamarla Cameronlandia.
 
   Esa sugerencia hizo reír a todos, pero no resolvió la cuestión.
 
   -¡Ya esta bien de bautizar sitios mejicanos con nombres ingleses! –Protestó Deborah-. Deberíamos ponerle un nombre Mejicano.
 
   -¡Tengo uno! –Exclamó Trevor, alborozado-. ¡Y es perfecto!
 
   -Oigámoslo, pues –le indicó Ian.
 
   -Esto... –balbuceó Trevor, tímidamente, enrojeciendo de vergüenza súbitamente-. Como llevamos aquí a una arqueóloga mejicana, había pensado bautizarla, esto... Lupitamaya, en su honor.
 
   La joven arqueóloga protestó, aduciendo que no lo merecía, pero a todos les pareció apropiado, incluso al silencioso Ortega, y el nombre fue aprobado por unanimidad.
 
   -¡Bueno! –dijo Ian, entonces-. Estamos aquí por algo. Vamos a explorar Lupitamaya, a ver si damos con el templo que buscamos.
 
   -Pero se suponía que era un templo solitario –arguyó Deborah-. Aquí hay varias pirámides. ¿Realmente crees que aquí puede estar el nuestro?
 
   -¿Honestamente? No, pero ya que estamos aquí no cuesta nada mirar. ¿Vamos o no?
 
    
 
   Aunque les llevó varias horas, examinaron, una tras otra, todas las pirámides, bastante pequeñas, y encontraron un total de 7. Lupita fue a sus templos, uno tras otro, y al cabo de varias horas, se reunió con ellos, abatida.
 
   -Lo siento -les dijo, casi disculpándose-. Los he examinado todos, uno tras otro... Y no he encontrado ninguno consagrado a Hunab Ku.
 
   -Entonces, aquí no se nos ha perdido nada –dijo Ian-. ¡Sigamos! La próxima colina candidata está a 15 kilómetros al Este.
 
   Lupita, visiblemente, no estaba muy contenta con la idea de irse de allí sin explorarlo más, pero sabía que, si se quedaba allí, no podría parar, por lo que siguió a los demás.
 
   Minutos después, ninguno de ellos era visible, e incluso los ruidos de sus pasos y sus machetes dejó de oírse, dejando a esa ciudad perdida tan silenciosa y olvidada como lo llevaba siendo desde hacia siglos.
 
    
 
    
 
   Cancún, Méjico.
 
   Hotel Ritz-Carlton
 
   Ese mismo día.
 
   Si para los Cameron esa semana y media había sido larga, para Victoria se había hecho brevísima: se pasó todos los días en la playa, las tardes en restaurantes y las noches en las discotecas. De día o de noche, no le costaba mucho atraer la atención de los demás turistas (ni a John tampoco) por lo que ninguno de los dos pasaba nunca la noche solo. El favorito de ella era un joven camarero mejicano muy robusto y corpulento. Apenas sabía nada de ingles, pero cuando estaban juntos las palabras no eran necesarias.
 
   Por ello, no les extrañó (ni importó) que Scarface tardara tanto en regresar de Ciudad de Méjico.
 
   Cuando lo hizo, ella, seguida por su primo, entró en su habitación para darle la bienvenida. Ella le dio un gran abrazo mientras el se quitaba la chaqueta, pero, cuando levantó una mano para acariciarle a Scarface en una mejilla (o, mejor dicho, en la carne desfigurada que una vez fuera una) pero, en cuanto las yemas de sus dedos se apoyaron en esta, el rostro del mercenario se retorció de dolor y lanzó un aullido de dolor, al mismo tiempo que le daba un tremendo empujón a la joven.
 
   -¡NO ME TOQUES! –aulló Scarface.
 
   Victoria cayó sobre el sofá, así que no se hizo daño. John, que se había sentado en un sofá, se levantó de un salto, fuera por la sorpresa o (dudosamente) para proteger a su prima, pero cuando los dos vieron la agonía en el rostro del mercenario, se quedaron inmóviles, el de pie y ella caída en el sofá. 
 
   Scarface se llevo las manos a la cara, pero al tocársela, eso pareció hacerle daño otra vez, y lanzó otro gemido de dolor. 
 
    
 
   La sorpresa de sus dos socios fue mayúscula. Nunca habían visto que algo le fuera tan doloroso a Scarface, y menos el simple tacto sobre su cara, y no creyeron ni por un momento que fingiera: era imposible fingir tal dolor. 
 
   Le llevó varios minutos, pero Scarface logró dominar el dolor, y cuando este desapareció de su rostro, al fin logró recuperar la compostura.
 
   -Lo siento –le dijo fríamente a Victoria cuando pudo hablar-. Debería haberte dicho que no podías tocarme la cara.
 
   -Bueno, ha quedado claro que eso NO te gusta nada... Ni te sienta bien –dijo John.
 
   -Cierto. ¿Podrías contarnos que te sucede? –dijo ella.
 
   El mercenario pareció pensárselo unos instantes, se llevó una mano maquinalmente a la cara, pero la retiró al hacerle eso daño de nuevo. No obstante, esta vez logró no gritar.
 
   -Es... Complicado –dijo cuando logró controlarse de nuevo-. ¿Recordáis lo que me hizo Jack?
 
   -Si, cuando te... esto... te... Contra la ventana –logró farfullar John.
 
   -Exacto. Pues al romper los cristales, me incrustó muchos en la cara.
 
   -Pero en el hospital te los quitaron, ¿no?
 
   -Solo los más grandes. Los que median más de un milímetro. Me dijeron que no quedó ni uno, pero yo no lo creo. Sospecho que me dejaron fragmentos mucho más pequeños dentro de mi carne, y los enfermeros no me los pudieron quitar. Son decenas, y ahí siguen. Por suerte, no son lo bastante grandes como para haber impedido a mis heridas cicatrizar... En gran parte, pero, o mis heridas nunca han llegado a curarse del todo, o alguno cristales siguen ahí, incrustados en mi carne, y cuando muevo ciertos músculos de mi cara...
 
   John y Victoria hicieron una mueca de dolor solo de pensarlo, y se mantuvieron en silencio unos segundos.
 
    
 
   -Debe dolerte mucho, ¿no? –dijo John al fin. No era una pregunta.
 
   -Ni te lo imaginas. Me duele un poco siempre, mucho más al hablar, y cuando alguien me toca en la cara... Bueno, ya os lo imagináis.
 
   -¿Cómo puedes soportarlo? 
 
   -Uno se acostumbra. Y tomo calmantes suaves para poder dormir por las noches. No me hacen dormir demasiado profundamente, por si alguien trata de atacarme mientras duermo, pero al menos me permite dormir.
 
   -¿Y el resto del tiempo?
 
   -Lo soporto. Lo controlo. Siempre me duele, pero eso me ayuda.
 
   -¿De que modo?
 
   -Me motiva. Me sirve de incentivo, porque cada segundo de dolor se lo debo a ellos... Sobretodo a Jack, y me da fuerzas para seguir e ideas de lo que les haré cuando les atrape.
 
    
 
   Con razón Scarface estaba siempre ardiendo de odio, se dijeron John y Victoria con la mirada. Y seria muy prudente no provocarle o hacerle enfadar.
 
   -¿Y eso no tiene arreglo? –Le preguntó John, sin molestarse en fingir que ello le importara lo más mínimo-. ¿O tendrás que pasarte toda la vida tomando calmantes y sintiendo dolor?
 
   -Oh, no, tranquilo. Ya me informé al respecto en la cárcel con mi “amigo” cirujano. No iba a aceptar quedarme con esta cara toda mi vida, ¿verdad? En un principio, me dijo que lo de la cara no tenía arreglo, y lo de los trocitos de cristal solo una: extraer todas las partes de carne donde hubiera alguno. Pero eso requeriría muchas operaciones y semanas de hospitalización, así que le dije que buscara una solución alternativa. Y, al poco de salir de la cárcel, le llame y me dijo que había una solución para remediar mis dos “problemillas” de una vez.
 
   -¿Y cual es?
 
   -El transplante de cara. Últimamente se han hecho varios, y mi “amigo” podría hacerlo. Solo necesito un donante compatible cuya cara me guste.
 
   -¿Y después? –le interrogó John-. ¿Qué harás? ¿Esperar a que le de un infarto o se mate en un accidente de coche sin destrozarse la cara?
 
   -Oh, no, tranquilos. Esa parte tiene fácil solución: “creare” uno.
 
   -¿C...omo?
 
   -¡Muy fácil! –dijo Scarface con la mayor frialdad y tranquilidad con que le habían oído hablar nunca-. Cuando encuentre a mi futuro donador, le “ayudare” a convertirse rápidamente en un donante “voluntario”.
 
   Eso no era nada sorprendente ni inesperado para venir de el, pero la frialdad con que este les hablo del futuro asesinato les arrancó un estremecimiento a sus dos socios.
 
   Pero Scarface, tan frío como siempre, empezó a quitarse la ropa y, tras ponerse otra “cara”, buscó un bañador.
 
   -¡Me muero de ganas de bañarme en la playa! –Les dijo a sus dos socios-. ¿Venís conmigo?
 
    
 
   Si que fueron con él, pero, mientras se sumergían, se dieron cuenta de algo: de que el nunca se lanzaba de cabeza a la piscina por el trampolín, ni tampoco se adentraba (en la piscina o el mar) de modo que el agua le llegara por encima del cuello. John, claro esta, ni se atrevió a preguntárselo, pero la curiosidad de Victoria al respecto fue más fuerte que su prudencia, y abordó a su socio al respecto cuando se dejaron caer sobre sus toallas, para tomar el sol y broncearse:
 
   -¿Por qué no te bañas nunca, Scar?
 
   -Eso no es exacto –protestó él-. Ya me baño, en la piscina y en la playa.
 
   -Pero nunca te sumerges del todo... Salvo esa vez que hiciste submarinismo, hace unos días.
 
   -Porque no puedo –admitió Scarface a desgana-. Si sumerjo la cara en el agua, me arriesgo a que se desprendan mis postizos y mi mascara de látex y mi verdadero rostro quede al descubierto. Y eso podría hacer que me identificaran. No, no me arriesgare.
 
   -Es la primera vez que encuentro un defecto en tu fabuloso “camuflaje” –le dijo ella.
 
   Y el no replicó, molesto.
 
    
 
    
 
   Selva Profunda del Peten.
 
   13 de Julio (día 31). 
 
   Una gran colina se alzaba entre la selva. Cubierta de árboles a su vez (que, no obstante, eran muy raquíticos y pequeños) empequeñecía a los hombres que estaban frente a el, que lo contemplaban. Sudorosos, visiblemente exhaustos, con sus ropas cubiertas de barro y ramitas, estaban encantados. Un observador que les viera hubiera visto sin duda se habría reído de su desastroso aspecto, o del hecho que contemplaran una simple colina como si fuera algo extraordinario. Claro que eso seria si ese observador no hubiera reparado en los enormes bloques de piedra que asomaban entre las raíces y los arbustos.
 
    
 
   -Es maya, sin duda –afirmó Lupita, muy segura de sí-. Del Periodo Clásico, posiblemente. No puedo asegurarlo sin un examen más detallado, pero aseguraría que tiene al menos cinco niveles. No quiero sacar conclusiones precipitadas, pero... ¡Yo diría que lo hemos encontrado!
 
   -¿Todo eso puedes ver solo mirando esa cosa verdosa? –Se admiró Trevor-. ¡Caramba! ¡Eres una chica MUY lista! ¡Si yo incluso tengo problemas para ver más de una piedra!
 
   -Muchas gracias, Trevor –dijo ella, ruborizándose por el cumplido-. Eres muy amable.
 
   Ese cumplido hizo ruborizarse a Trevor a su vez, y solo la intervención de Ian le salvó de ponerse a tartamudear.
 
   -Bueno, pues busquemos el modo de subir –dijo, muy decidido-. Estamos aquí por algo.
 
   Al recordar lo que les había llevado hasta allí, los demás se pusieron en camino y comenzaron a dar la vuelta a la piramidal. Cuanto más la miraban, más claro estaba que era eso precisamente.
 
   Aunque les costo lo suyo, dieron con la escalera que subía, totalmente cubierta de enredaderas, y subieron a lo alto de la pirámide.
 
   En cuanto alcanzaron la cima, se encontraron suspendidos a diez metros sobre la copa de los árboles más altos de la selva. La vista era magnifica, y más aún porque era la primera vez, en semanas, que podían ver más allá de cinco metros.
 
   Cuando recuperaron el aliento, examinaron la cima y encontraron un templete medio derruido. Su techo, bajo la presión de las raíces de un árbol que había crecido sobre su techo, se había hundido, y el templo en si no era más que un montón de piedras amontonadas, sobre el que el árbol seguía creciendo, como orgulloso de haberlo destruido.
 
   Pero, por suerte, una pared, cubierta de musgo y enredaderas, aún seguía en pie, y tras limpiarla con sumo cuidado, Lupita descubrió jeroglíficos mayas, erosionados pero aún legibles, que comenzó a estudiar con sumo cuidado.
 
    
 
   Como, al menos por el momento, no se les necesitaba, los demás encendieron un fuego en lo alto de la pirámide y cocinaron la comida. 
 
   Cuando Lupita acabó con su trabajo y se acercó a sus compañeros de viaje, su cara no presagiaba que trajera buenas noticias.
 
   -Siéntate y come algo –le dijo Álvarez.
 
   -¿Y bien? –le preguntó Deborah, impaciente-. ¿Qué has descubierto?
 
   -He descifrado las inscripciones, o al menos, una parte –dijo lúgubremente Lupita-. Dice que estaba consagrado a Chaac, el dios de la Lluvia. No Hunab Ku.
 
   -No es este nuestro templo –gimió Ian-. ¡Mierda! Con la de esperanzas que yo tenía...
 
   -¡No puede ser! –protestó Deborah-. Es un templo solitario, como el que buscamos. ¡Tiene que ser este! Si no, ¿por qué no hay otros templos ni casas?
 
   -De casas, nunca encontrarías ni rastro –le explicó Lupita-. Las casas del pueblo raso maya eran de madera, no de piedra. Tal vez haya otros templos o estructuras cercanos, cubiertos por la selva.
 
   -Sin duda las hay –asintió Ian-. Si te fijas bien en las fotografías por satélite, podemos ver ligeras irregularidades en la altura de los árboles. Debe de haber otros edificios, pero no tenemos tiempo para buscarlos. ¿Álvarez? Deberíamos seguir... En cuanto Lupita acabe de comer. El próximo candidato esta a 20 Km. al Este.
 
   -Esa es la ultima colina que esta en territorio Mejicano, señor Cameron –le previno su guía-. Todas las demás están o en Guatemala o Belice. 
 
   -Ya se lo dije: Yo me hago responsable de todo. ¿Seguimos?
 
    
 
   Expedición Cameron.
 
   Selva del Peten.
 
   24 de Julio (día 42).
 
   La próxima colina, según la lectura del GPS, esta a solo dos kilómetros al Este –les indicó Álvarez, tras consultar el aparato-. Estamos a solo 2 Km. de la frontera con Guatemala.
 
   -¡Perfecto! Esa era el segundo mejor candidato de mi lista –le explicó Ian a su hermana-. ¡Tengo muchas esperanzas!
 
   -Y yo también... Pero de tomarme una ducha de agua fresca –dijo ella.
 
   -Yo, de tomarme diez cervezas heladas –añadió Peter.
 
   -Y yo, de hincharme a comer hamburguesas con queso y helados bien fríos –dijo Trevor.
 
   -¡Por favor, callaos! –les rogó Ian-. ¡Me vais a dar hambre!
 
    
 
   Tras caminar durante una hora más, se encontraron con una especie de muralla verde de matorrales y enredaderas, tan densa que parecía imposible atravesarla. 
 
   Por suerte, encontraron lo que parecía una abertura perfecta en la selva, como un corto túnel de enredaderas. Y, justo al otro lado, pudieron ver una sombra oscura elevándose entre la espesura: era la colina que buscaban. 
 
   -¡Que oscuro esta esto! –se quejó Ian.
 
   Trevor no pudo evitar asentir. Allí, al contrario que en el resto de la selva, no les llegaba ni el más mínimo rayo de luz. Tardó un segundo en comprender la importancia de ese dato, levantó la cabeza... Y vio que, entre el techo de enredaderas que les rodeaba por arriba y ambos lados, podía vislumbrar piedras cuadradas... Unidas por cemento.
 
   -¡Un momento! –Dijo a los otros-. ¡Esto que tenemos encima no son árboles, sino un techo!
 
   Ian comprendió enseguida lo que su primo quería decir, atacó las enredaderas que tenia a un lado con su machete... Y con solo dos cortes dejó al descubierto un muro de piedra.
 
   -¡No son paredes! –dijo al comprender-. Esa extensión verde que  acabamos de ver debe de ser... ¡Una muralla! ¡Y estamos dentro de una puerta!
 
   -¡Sí, sin duda! –lo corroboró Lupita-. ¡Es una puerta enorme! Muestra la clásica estructura de “Falso Arco” una puerta monumental maya.
 
   -Entonces, si esto es una puerta... –Comenzó a decir Ian, dejando la frase en suspenso.
 
   -Esa colina NO es una colina –acabó Trevor.
 
   Animados por la creciente seguridad de que estaban a punto de completar esa Búsqueda, los Cameron se lanzaron hacia la colina... Pero, apenas salieron a la luz, Ian, que iba en cabeza, pisó algo que emitió un ruido metálico. 
 
   -¡Esperad! –les dijo-. ¡Aquí hay algo!
 
   Se agachó, apartando la maleza para ver lo que había allí... Y aparecieron diversas piezas de metal totalmente oxidadas. Al apartar una, Ian descubrió debajo numerosos huesos. Levantó el más entero que pudo encontrar en alto... Y se encontró mirando un fémur humano.
 
   -Huesos humanos –dijo, soltando el hueso, horrorizado-. ¡Hay montones! Aquí debe de haber más de diez personas.
 
    
 
   Y se levantó, horrorizado, alejándose de los huesos, como si le diera reparo mirarlos siquiera. Pero Lupita no compartía su repugnancia, por lo que ocupó su lugar y examinó los huesos con tranquilidad.
 
   -Los royeron los animales –dijo, para asco de los demás-. Seguramente Jaguares. 
 
   Siguió escarbando, sin reparos, dado que los huesos estaban dispersos sin orden ni concierto (sin duda, por obra de animales carroñeros) y cuando encontró algo redondo, lo levantó... Y los demás pudieron ver que sostenía entre sus manos una calavera humana tocada por un casco de hierro, totalmente cubierto de una gruesa capa de oxido, que parecía un sombrero tocado por una crin de hierro y cuya parte frontal y posterior se levantaban hacia arriba.
 
   -Un casco español –dijo Lupita, innecesariamente (¿qué otra cosa podrían encontrar allí?)-. Del siglo XV, sin duda. El cráneo parece caucásico. 
 
   La joven dejó el casco y el cráneo con cuidado, en el suelo, y siguió escarbando entre la maleza, dejando al descubierto el peto de una armadura, que estaba doblado y retorcido por numerosos golpes, y en el que había incrustadas puntas de flecha hechas de lo que parecía piedra negra.
 
   -Puntas de lanza de obsidiana –dijo Lupita, entusiasmada-. ¡Cómo las que usaban los mayas!
 
   Ian, que parecía estar ya repuesto del sobresalto, se acercó a examinar de cerca lo que ella había hallado.
 
   -Esto son indicios de un combate –dijo, muy seguro de sí-. Creo que acabamos de encontrar la expedición perdida de Ulloa... O, mejor dicho, lo que quedó de ella.
 
   -Es posible –asintió Lupita-. Aquí debe de haber decenas de esqueletos. Alguien muy superior en número, los atacó.
 
   -Sí, pero... ¿Quién?
 
   -Los guardianes del templo -dijo Lupita-. Los mayas debían tener una fuerza de guerreros protegiendo este lugar sagrado de los intrusos. 
 
   -Creo que esta vez hemos acertado –dijo Ian, esperanzado-. ¿Vamos a la pirámide?
 
   -Si, pero rodeemos la zona de los huesos –les advirtió la arqueóloga-. No quiero que los rompamos más. Hay que excavar todo esto.
 
    
 
   Y le quisieron caso. Arrancando arbustos, pronto definieron los límites del campo de batalla y  trazaron un camino por donde no hubiera restos. Álvarez ordenó a Ortega quedarse allí cuidando de las mulas.
 
   -Este templo es enorme –dijo Lupita mientras daban el rodeo-. ¡Y antiquísimo! No tiene niveles. Es una pirámide de paredes lisas, como las de Uxmal. ¡Tal vez sea el Templo maya utilizado durante más tiempo de todos!
 
   -Estupendo... Para ti –le dijo Ian-. Yo me conformaría con saber si es el que buscamos.
 
    
 
   Tras rodear el montón de huesos y trozos de metal, avanzaron hacia la “colina”... Pero, justo al pie del mismo, Álvarez pisó algo que emitió, de nuevo, un sonido metálico. Nuevamente limpiaron el lugar, pero esta vez no les sorprendió lo que encontraron.
 
   -Más cascos y armaduras. –Dijo Ian-. Pero esta vez, los huesos están hechos trizas.
 
   Lupita los examinó con detalle, y vio que el joven no se equivocaba: mientras que los otros huesos, aunque roídos, estaban más o menos enteros, estos, además de roídos, también estaban reducidos a astillas. 
 
   -¿Qué diablos les sucedería? –Se preguntó en voz alta.
 
   -Tal vez los metieron en un triturador de basura –bromeó, jocoso Peter.
 
   -No –le contradijo Ian-. Cayeron rodando desde lo alto.
 
   Todas las cabezas se volvieron hacia arriba, y, aún entre las raíces y enredaderas que subían por la colina, pudieron adivinar que la parte de esta ante la que se encontraban era perfectamente lisa, y a retazos, se distinguían escalones de piedra.
 
   -¡La escalinata! –Exclamó Lupita al comprender-. ¡Estamos frente a la parte frontal de un  Templo!
 
   -Solo lamento no tener una calavera de cristal encima, para dar ambiente –musito Ian. Al sentir que todos le miraban extrañados, se explicó-: Como en la película. “Indiana Jones y el reino de la calavera de cristal”. ¿Qué pasa? ¿Es que no la ha visto nadie más que yo?
 
   -Si esto es una pirámide, ¿a que esperamos? –Preguntó Jack-. ¡Subamos!
 
    
 
   Todos treparon rápida pero cautelosamente, agarrándose a las raíces que lo cubrían todo, y al rebasar el coronamiento de la monumental escalinata, vieron aparecer, una figura humana tumbada delante suyo, que reconocieron perfectamente: Ya la habían visto en el Templo Mayor de Ciudad de Méjico: era una estatua que representaba un hombre tumbado de espaldas con una especie de vaso sobre su estomago.
 
   -Un Chac Mool –dijo Lupita, emocionada-. Una estatua para depositar los corazones de los sacrificados.
 
   Fuera por morbo o por curiosidad, los Cameron se asomaron con cautela sobre la estatua para mirar dentro del recipiente... Pero, obviamente, este no contenía más que hojas secas.
 
   Pero lo que realmente les interesaba estaba detrás de la estatua: aunque cubierto de enredaderas, era claramente reconocible: el templete cúbico y acabado en punta de esa pirámide. Una única entrada llevaba a su interior, y ellos se adentraron en ella.
 
    
 
   Los expedicionarios no sabían lo que se encontrarían dentro: un tesoro en oro y plata, una estatua monumental, un altar de sacrificios, o tal vez el fantasma del difunto Ian Cameron I para darles la bienvenida... Pero, desde luego, no se esperaban lo que encontraron: 
 
   El espacio del templete estaba totalmente vacío, sin estatua, sin altar, sin nada. Pero el suelo... Este se hallaba cubierto de cientos de huesos humanos. Por su elevado número, no podía haber menos de quince esqueletos allí. La mayoría estaban aún dentro de sus armaduras, sus cráneos debajo de sus cascos. Allí no habían llegado los depredadores.
 
    
 
   -¿Pero que demonios ha pasado aquí? –dijo Trevor, entre atónito y horrorizado por el osario-. ¿Una matanza?
 
   -No –negó Ian con firmeza-. Una batalla. Creo que acabamos de dar con el final de la expedición perdida de Ulloa. Sin duda, llegaron hasta el Templo. 
 
   -Si es que este es el Templo Perdido –dijo Deborah con segundas, mirando a Lupita.
 
   Esta examinó los esqueletos con detalle, pero Ian la interrumpió apenas comenzó:
 
   -Salta a la vista que la mayoría son, o mejor dicho, ERAN, conquistadores españoles.
 
   -Pero no todos –le contradijo ella-. Algunos eran mayas.
 
   Entonces, los demás se fijaron mejor y, en efecto, repararon en que los esqueletos sin armadura tenían, cerca de sus manos, lanzas cuyo mango se había podrido o puñales hechos de una piedra negra brillante.
 
   -Son puñales de obsidiana –les explicó ella-. Los usaban los sacerdotes mayas en sus sacrificios humanos.
 
    
 
   Mientras todos se quedaban sin palabras, tratando de imaginarse la carnicería sucedida allí, 465 años atrás, Ian no tardó nada en empezar a examinar los esqueletos de los conquistadores, hasta que dio con uno al que faltaba el antebrazo derecho y en cuyo cuello aun se podía ver colgada una pequeña cruz de oro.
 
   -¿Chicos? –dijo Ian, levantándose y señalando a ese esqueleto-. Os presento al capitán Juan de Ulloa. Creo que ya sabemos PORQUE nadie regresó.
 
   -¿Cómo pudieron los guardias de este lugar acabar con 30 soldados españoles? –Se asombró Peter-. Aquí no podía haber tantos mayas.
 
   -No creo que todos los conquistadores llegaran hasta aquí –afirmó Ian-. Ni contando con las armaduras de la puerta puede haber tantos. Debieron perder a varios por las enfermedades, de camino. Al cruzar la puerta, los guardianes del Templo debieron de atacarles por sorpresa, acabando con varios, pero como no eran rivales para los españoles, los últimos guardianes debieron de subir al Templo para hacerse fuertes allí.
 
   -Y los españoles lo asaltaron –continuó Trevor-. Debieron de pelear como leones en las escaleras. ¡Que carnicería debió de ser! Los que caerían rodando se romperían todos los huesos. De ahí los esqueletos y armaduras que hay bajo las escaleras.
 
   -Y los últimos españoles vinieron aquí, donde los guardianes y los sacerdotes del Templo que quedaban les atacaron –concluyó Jack-. Y se mataron unos a otros. No creo que escapara ninguno.
 
   -Y si lo hizo... ¿Cómo es que no volvió a la civilización? –Se preguntó Deborah, antes de caer en la respuesta-. ¡Seré tonta! Su guía forzoso debió de morir en el combate, y sin él, los supervivientes españoles debieron de perderse y morir en la selva. Visto lo que nos ha costado llegar, no me sorprende nada.
 
    
 
   Entretanto, Trevor había estado examinando la sala sin moverse de su sitio, y enseguida su cara se llenó de sorpresa.
 
   -Pero... ¡Si aquí no hay ninguna estatua! –Protestó, como si se sintiera estafado-. Solo esta el Chacmul de fuera. ¿La habrán robado? ¿O la destruirían los españoles?
 
   -Se dice Chac Mool –remarcó Lupita-. Y no la hay ahora... Porque NUNCA estuvo aquí.
 
   -¿Qué diablos significa...? –comenzó Trevor, pero enseguida comprendió-. Ah, Ya. Los mayas nunca representaban a Hunab Ku de ningún modo.
 
   -Eso, junto con los esqueletos, son puntos a favor de que este sea el templo que buscábamos –dijo Ian, muy animado-. Sin duda, los españoles si creían que este era el Templo Perdido.
 
   -No saquemos conclusiones precipitadas –les previno Jack-. Necesitamos una confirmación positiva, el 100%. Pero, por suerte, precisamente para eso tenemos aquí a una experta. ¿Lupita?
 
   -Ya voy –asintió ella, encantada de tener algo que hacer por fin.
 
   Y, sin vacilar, se acercó a una pared cubierta de lianas y, con varios cortes de su machete, las cortó todas, dejando al descubierto una pared cubierta de inscripciones que limpió con un pincel y se puso a estudiar a la luz de su linterna.
 
    
 
   La joven trabajó duro en descifrar las inscripciones, tarea que le llevó no menos de media hora, que los Cameron pasaron examinando los esqueletos (sin tocarlos) y sacándoles numerosas fotos. Al cabo de poco, la joven arqueóloga soltó un gemido de asombro y se volvió hacia ellos, atónita.
 
   -Vuestro abuelo... Tenía razón. –Les dijo-. Las inscripciones relatan la creación del hombre aquí por Hunab Ku y... Como se le consagró este Templo para honrarle por siempre. Este es el Templo consagrado a Hunab Ku. EL TEMPLO PERDIDO.
 
   Y, al oír esas dos últimas palabras, los cuatro Cameron empezaron a aplaudir, silbar y vitorear, extendiéndose sus risas y aplausos por la selva.
 
   Habían encontrado el Primer Templo Perdido.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capitulo Cuatro: Tenemos Compañía.
 
   Templo Perdido de Hunab Ku.
 
   Provincia de Peten, Méjico.
 
   25 de Julio (día 43).
 
   Tras la larga caminata por la selva (que había durado nada menos que 31 días) los Cameron consideraron que se merecían una buena noche de descanso antes de emprender el camino de regreso, a lo que su guía no se opuso.
 
   Por ello, tras confirmar que habían encontrado lo que buscaban, descendieron de la pirámide y, tras encontrar un lugar adecuado dentro del recinto amurallado de la pirámide, donde no había árboles ni restos humanos (mas por miedo a romperlos que porque les diera asco) montaron allí el campamento.
 
   Todos estaban encantados con el final de esa búsqueda, y se tomaron toda la tarde para descansar... O, mejor dicho, casi todos, porque Lupita mostró hasta donde llegaba su pasión por la arqueología: desde que confirmó las sospechas de los Cameron, se pasó toda la tarde sin comer ni beber, fotografiando, dibujando y estudiando todo el “Yacimiento del Templo Perdido”, como ella lo llamaba, limpiando más inscripciones y descifrándolas.
 
   Ni siquiera la caída de la noche debilitó su determinación: siguió trabajando como una posesa, a la luz de una linterna. Los demás la dejaron trabajar tranquila. Nadie se ofreció a ayudarla porque sabían que, sin formación de arqueólogos, solo le habrían estorbado.
 
   No obstante, tras la cena, Trevor le subió un plato de sopa caliente, un trozo de pan y una cantimplora de agua, porque sabían que ella no había probado bocado en todo el día.
 
   La joven se lo comió y bebió todo, lanzando una mirada agradecida a Trevor antes de reemprender su trabajo.
 
    
 
   Peter, Jack, Ortega y Álvarez se fueron a dormir al cabo de poco, pero Ian, Deborah y Trevor, preocupados por Lupita, la aguardaron sentados junto al fuego. 
 
   En el fondo temían que la arqueóloga se pasara toda la noche trabajando (sin duda, era más que capaz de hacerlo) pero, por suerte, poco después de medianoche, la joven bajó de la pirámide y se sentó junto a ellos, visiblemente exhausta.
 
   -¡Vaya! –Silbó Ian, aplaudiéndola de broma-. ¡La diosa de la Arqueología se ha dignado por fin a bajar a la tierra!
 
   -Ya creíamos que ibas a pasarte toda la noche allí arriba –dijo Trevor, visiblemente preocupado.
 
   -Lo siento –dijo ella, que a duras penas podía mantenerse despierta-. No quería que os preocuparais por mí. Es solo que... Bueno, me deje llevar por la emoción. ¡Este es un hallazgo revolucionario! No se había descubierto nada tan revolucionario referente a los mayas desde el descubrimiento de la Tumba del rey Pacal. 
 
   -Lo comprendemos –le tranquilizó Ian.
 
   -Yo... Debo disculparme con vosotros –les dijo la mejicana, para sorpresa de todos.
 
   -¿Por qué? –quiso saber Deborah-. No nos has hecho nada malo.
 
   -Yo no, pero los arqueólogos de todo Méjico, si. Vuestro abuelo tenia razón, y ninguno le creyó... Ni siquiera yo.
 
   -¿Ah, no? –se asombró Trevor-. ¿Y porque viniste con nosotros?
 
   -Porque creí que era una ocasión para descubrir otros templos y ciudades Mayas –confesó ella-. No fue hasta que encontramos los restos de los conquistadores españoles que comencé a pensar que vuestra historia podía ser verdad.
 
   -¿Qué vas a hacer cuando volvamos a la civilización? –Le preguntó Trevor, echándole visiblemente un cable para que dejara de disculparse.
 
   -Bueno, no creo que os sorprenda si os digo que me muero por volver aquí y participar en la excavación de este Templo. Por lo que he visto, esta rodeado por la muralla por los cuatro lados, y no hay más que una entrada, por la que entramos. A juzgar por mi examen preliminar, no he encontrado más estructuras, pero debía de haber algo. Alojamientos para los sacerdotes y guardias, almacenes de comida... Algo. Habrá que cortar los árboles y la maleza para buscarlos. Solo limpiar la pirámide de tierra y maleza requerirá meses de trabajo, y más aún descifrar las inscripciones del templo. También habrá que excavar los restos humanos de los españoles y los mayas, reconstruirlos... Podemos realizar análisis de ADN a todos ellos, para descubrir de donde eran originarios y que enfermedades sufrieron en su vida, reconstruir sus cráneos para saber como eran sus rostros... ¡Hay tanto que hacer!
 
   -¿Cuándo vais a excavar el Templo? –Quiso saber Ian, sonriendo, impresionado por la pasión de Lupita-. Porque me gustaría saber como era con detalle.
 
   -No creo que podamos –dijo Lupita, apenada-. Es un hallazgo increíble, que podría revolucionar nuestros conocimientos sobre la religión, política y cultura Mayas... Pero actualmente, los de mi museo no tienen fondos para excavarlo, y no digamos restaurarlo.
 
   -Nosotros os lo pagaremos –dijo Trevor de repente, ganándose una mirada atónita de ella.
 
   -¿Disculpa, Trevor? –le dijo, atónita.
 
   -¿Cuánto os costaría excavar y reconstruir el Templo?
 
   -Esta en buen estado, pero habría que retirar la maleza, montar un campamento, estudiarlo con cuidado... Costaría un par de años, y tal vez diez millones de dólares.
 
   -Pues os los daremos –afirmo Trevor sin vacilar-. La familia Cameron os financiara las excavaciones y restauración del Templo. ¿No?
 
   Esto último lo dijo mirando a Ian. Era una pregunta, e Ian asintió.
 
   Trevor asintió a su vez, y Lupita pudo ver en sus ojos que lo decía en serio, y entonces se levantó de un salto y propinó a Trevor un gran beso en una mejilla, y Trevor se quedó paralizado, como si le hubiera alcanzado un rayo.
 
    
 
   -Apoyo lo que ha dicho mi primo –añadió Ian-. Pero eso sí: a cambio, quiero una cosa.
 
   -Solo pídela, Ian –le dijo ella, encantada-. Estaré encantada de complaceros... Si puedo.
 
   -Tranquila, no es nada especial. Solo se trata de que te asegures que el merito de haber descubierto el Templo Perdido pertenece a mi abuelo... Y a nosotros cuatro –y señaló a sus parientes-. Y lo segundo, es que, cuando hayáis excavado y restaurado el Templo, quiero que me hagas una maqueta con todos los detalles y la envíes a Escocia. Es justo, ¿no?
 
   -Pues yo –dijo Deborah bostezando-. Creo que eso es justo, pero lo sensato seria que nos fuéramos a dormir antes de que nos quedemos dormidos aquí y nos caigamos de bruces al fuego.
 
   -No seré yo quien lo discuta –sonrió Lupita-. Vámonos a dormir.
 
   Y las dos chicas se fueron a su tienda. Trevor hizo ademán de imitarlas, pero Ian le hizo un gesto para que se quedara.
 
   -Bueno, Trev –le susurro cuando estuvieron solos-. Cuéntamelo: ¿qué té pasa con ella?
 
   -¿Con quien? –Replicó él, haciéndose el ignorante.
 
   -¡Con tu abuela! –le espetó Ian, burlón-. ¡Vaya pregunta! Con Lupita, claro.
 
   Trevor iba a decir que nada, pero Ian no le dejó hablar.
 
   -Te conozco desde que íbamos al colegio, Trevor. A mi no me puedes engañar, así que cuéntame: ¿Te gusta ella?
 
   -Esto... Sí. Mucho. 
 
   -Pues tranquilo, ya hacia tiempo que lo veía venir, y ya te he allanado el camino: he hablado con ella y he averiguado que no tiene novio, le gustan los helados de vainilla, las cenas románticas a la luz de las velas, las rosas, la música latina y su color favorito es el rosa.
 
   -Tu... ¿Lo sabias? ¿Desde cuando?
 
   -¡Desde la primera vez que la vimos, claro! ¿A que esperas, Tigre? ¡Ataca! Créeme, no puedes vacilar.
 
   -Esto... –Vaciló su primo-. Lo pensare.
 
   Ian puso los ojos en blanco y emitió un gruñido de exasperación.
 
   -Eres un caso perdido, primo. Perdido. ¡En fin! Será mejor que nos vayamos a dormir.
 
   Y eso hicieron.
 
    
 
   Campamento de la expedición Camerún.
 
   Templo Perdido de Hunab Ku.
 
   26 de Julio (día 44).
 
   Al amanecer, tras un breve desayuno, Ian, Jack y Álvarez debatieron sobre que hacer.
 
   -Según mi GPS –les dijo el último a los otros-. Nos hallamos a apenas 2 kilómetros de la frontera con Guatemala, y a 30 de la de Belice. Xkan, el lugar donde salimos, se halla a 150 al Noroeste. Estamos a 90 Km del pueblo más cercano, pero este se halla al Este, en Belice. Supongo que no querrán ir hasta allí.
 
   -Ni hablar –se opuso Ian-. Para eso necesitaríamos pasaportes y visados. Nosotros llevamos pasaportes, pero no visados. Y supongo que ni usted ni Ortega llevan pasaportes –Álvarez negó con la cabeza-. Lo suponía. Pues entonces, consideremos otras opciones.
 
   -Como desee, Señor Camerún. Pues entonces, veamos: Guatemala esta descartada, porque tampoco hay poblados cerca de la frontera. 
 
   -¿Entonces...?
 
   -¿Recuerdan ese claro que vimos ayer, a unos 10 kilómetros? Un helicóptero podría aterrizar allí. Llevo una radio de onda larga. Puedo llamar al hermano de Ortega, que tiene una radio, y el podrá llamar a mi amigo de Campeche. A marchas forzadas, estaremos en el claro a las siete de la tarde, antes de que anochezca.
 
   -¿Y las mulas? –Quiso saber Jack-. ¿Y el equipo?
 
   -Tranquilos, eso esta previsto. El piloto recogerá a un par de amigos de Ortega, que conocen bien la selva, y con Ortega y mis otros ayudantes se ocuparan de llevar el equipo y las mulas de regreso a Xkan. 
 
   -Entonces, está todo dicho –asintió Ian, decidido-. En marcha.
 
   Y, tras hacer Álvarez su llamada de radio, la expedición se puso en camino. Pero, antes de que la colina que albergaba el Templo Perdido se perdiera entre la espesura, todos los Cameron (y Lupita, por supuesto) se volvieron para echarle un ultimo vistazo.
 
   El Templo Perdido volvería a quedarse solo, pero esta vez ya no seguiría así durante siglos, sino que solo unas semanas... O meses.
 
   El Templo Perdido había dejado de estarlo.
 
   Y nunca volvería a ser olvidado.
 
    
 
   A lo largo del día, los expedicionarios caminaron sin descanso. Cuando tropezaban, se volvían a levantar y continuaban. Sin detenerse para beber o hacer sus necesidades,  ignoraron el asfixiante calor, las nubes de mosquitos y su cansancio para avanzar lo más rápido que pudieron. Su determinación para volver a la civilización les daba alas.
 
   Solo hicieron un alto, a mediodía, para preparar y comer un cocido con pan, y reponer fuerzas, justo antes de volver a ponerse en camino.
 
   Gracias a esos sacrificios (y al hecho de que iban por un camino ya abierto en la selva por ellos mismos el día anterior) llegaron al claro en cuestión a las seis de la tarde.
 
   Estaban totalmente agotados, pero tuvieron que resistir la tentación de dejarse caer al suelo y esperar la llegada del helicóptero para despejar el claro de ramas caídas, piedras... Todo lo que pudiera dificultar el aterrizaje al aparato.
 
   Asimismo, cortaron algunos árboles pequeños a machetazos, y cuando consideraron que la pista de aterrizaje improvisada estaba lista, ya pudieron oír en la distancia el batir de las palas del helicóptero.
 
    
 
   Ese claro lo había formado, años atrás, un árbol que se desplomó y arrastró a los más cercanos en su caída, creando un agujero en la selva. Los árboles caídos se habían podrido con gran rapidez, y no habían sido reemplazados por otros.
 
   Por eso, era en una especie de túnel cilíndrico en donde tuvo que adentrarse el helicóptero. Era muy arriesgado, porque sus palas casi rozaban las ramas de los árboles cercanos, y si tocaba alguna, se haría pedazos, y el helicóptero se estrellaría contra la arboleda, estallando en una bola de fuego. Pero la habilidad del piloto se hizo notar, y el aparato descendió verticalmente y se posó con gran suavidad.
 
   El piloto no paró el motor, y, en cuanto Álvarez se despidió de sus tres ayudantes, se encaminó al aparato. Por su parte, los Cameron y Lupita, que ya habían preparado sus cosas, embarcaron a toda prisa. Apenas Álvarez subió al puesto de copiloto, hizo un gesto de asentimiento al piloto, y este despegó.
 
   En cuanto el aparato salió del túnel, se lanzó hacia el Noreste a toda velocidad.
 
   Entonces, Álvarez se volvió para comprobar como estaban los Cameron, pero se encontró con que estos, extenuados por la expedición y la marcha forzada, se habían quedado todos dormidos en sus asientos.
 
    
 
   Despertaron varias horas después, cuando el aparato tomó tierra en el aeropuerto de Campeche. Entonces se fueron desperezando, liberándose de sus cinturones y saliendo del aparato para estirar sus miembros, rígidos tras la prolongada siesta.
 
   No había nada en común entre ellos y el grupo que habían salido de ese mismo aeródromo cuatro semanas atrás: aunque llevaban las mismas ropas, estas se hallaban sucias de barro húmedo, y cubierto de hojas de árbol que se les habían pegado. Ellos, que antes estaban aseados, bien afeitados y peinados, ahora parecían poco más que mendigos, con pobladas barbas, mal cortadas con unas tijeras, apestando a sudor, y con el pelo lleno de suciedad. Jack, que se había caído en un charco lleno de barro durante la marcha forzada, parecía un gorila, y uno muy sucio.
 
    
 
   Ian sacó (por primera vez en un mes) su teléfono móvil de la bolsa de plástico, lo encendió e hizo una llamada bastante larga.
 
   -¡Listos! –les dijo a sus parientes-. Acabo de reservar seis habitaciones para una semana para todos en uno de los mejores hoteles de Cancún, para que nos tomemos todos una semana de vacaciones de lujo. Estaréis de acuerdo conmigo en que nos la merecemos.
 
   -No diré que no –sonrió Deborah, encantada.
 
   -¿Seis? –Se extrañó Peter-. Solo somos cinco.
 
   -Lo sé –sonrió Ian-. Uno es para Lupita, si la aceptas. ¿Qué me dices? –le preguntó a ella-. ¿Quieres descansar un poco y recuperarte?
 
   Lupita iba a negarse, pero era una oferta demasiado tentadora, y acabó por asentir. 
 
   -Puedo reservar otra para usted, señor Álvarez –le ofreció, pero este negó con la cabeza.
 
   -Muchas gracias, chico, pero no puedo –dijo este, apenado-. Tras cada expedición por la selva, voy al mismo sitio.
 
   -¿Y cual es?
 
   -A mi casa, a pasar tiempo con mi mujer y mis tres hijos, claro esta.
 
    
 
   Con eso estaba todo dicho, pero los Cameron pidieron su teléfono al guía para volver a verle algún día, y tras prometerle Ian una generosa prima extra para él y Ortega, se despidieron.
 
   Mientras que Álvarez se fue a su casa en un taxi, los Cameron, acompañados por Lupita, se encaminaron a su avión privado, que su piloto ya preparaba para el despegue.
 
   Lupita pidió a Ian que le prestara su móvil, para llamar a su jefe, el profesor Gutiérrez, y ponerle al tanto de todo, antes de que el aparato despegara hacia Cancún, y durante el vuelo, todos pudieron asearse y afeitarse por turnos en el lavabo del mismo y cambiarse de ropa.
 
   Eso les hizo sentirse de nuevo limpios y civilizados (por primera vez en más de un mes) por lo que ese vuelo les resultó mucho más agradable que el anterior.
 
    
 
   Cancún, Méjico.
 
   Hotel Ritz-Carlton.
 
   Minutos después.
 
   -¡Ya han salido! –Les anunció Scarface a sus dos socios, cuando colgó el teléfono.
 
   -¿De la selva? –Preguntó John. Como Scarface asintió, él sonrió-. ¿Y ya sabes si han encontrado lo que buscaban?
 
   -Lo han hecho. Mi contacto no esta seguro, pero yo juraría que se trata de OTRA búsqueda póstuma de vuestro abuelo.
 
   Eso arrancó una mueca de asco a los dos Cameron.
 
   -¡Ese viejo loco! –dijo con desprecio John, reflejando la opinión de los dos-. No le bastaba con una búsqueda póstuma, no. ¡Tenia que dejarles más! A saber cuantas habrá dejado preparadas. Aunque no le odiara por negarme MI herencia, lo haría por eso. 
 
   -Pues yo estoy segura de que nuestros “queridos” primos estarán disfrutando de lo lindo con eso –opinó Victoria.
 
   -Sin duda –asintió Scarface-. Al parecer, han encontrado un Templo Maya de gran importancia. Algunos profesores del museo de Antropología de Méjico lo llaman, y cito:  “El Descubrimiento del siglo referente a los Mayas”.
 
   -¿Y a quien le importan esas idioteces? –Resopló John-. Y, pasando a cosas más importantes, ¿sabemos al menos a donde se dirigen nuestros “queridos” parientes?
 
   -Si  -asintió Scarface-. A Cancún, a un hotel no muy lejos de este. Pronto empezaremos a vigilarles de cerca y preparar nuestro próximo movimiento.  
 
   -¿Y cual será, si se puede saber? –Le preguntó Victoria, muy interesada.
 
   -Preguntar, puedes... Pero no te lo diré. Voy a preparar mi “cebo” a Cancún para que ellos se lo coman... Un cebo envenenado que les llevará directos hacia su muerte.
 
    
 
   Hotel La Dolce Vita.
 
   Cancún, Yucatán.
 
   Al día siguiente.
 
   Ian no había mentido cuando dijo que había elegido el mejor hotel de Cancún para esa semana de descanso. El Hotel La Dolce Vita (La Dulce Vida, en Italiano) era uno de los más caros de Cancún, pero también de los mejores. Como su nombre indicaba, su menú estaba compuesto básicamente de excelente comida Italiana, así como los mejores vinos. 
 
   Al llegar allí, incluso tras cambiarse y asearse un poco, los Cameron parecían más indigentes que multimillonarios, pero, al parecer, su reputación les había precedido, y se les trató como invitados de honor. 
 
    
 
   Tras ducharse, asearse y pasarse por la peluquería del hotel, los Cameron empezaron a sentirse otra vez humanos. 
 
   Al poder nuevamente afeitarse, tanto Peter como Trevor optaron por borrar del todo sus descuidadas barbas, cosa que, por el contrario, no hicieron Jack o Ian. El primero se dejó una barba muy delgada y cuidadosamente recortada (cosa que arrancó miradas nostálgicas de Deborah y su hermano, porque, con esa barba, se parecía algo a su fallecido padre) en tanto que el segundo optó por recortarse las patillas y bigote y dejarse una pequeña perilla cuidadosamente recortada. Cuando su hermana le preguntó a que venia ese cambio de Look, él respondió que le gustaba esa perilla y que, como detestaba afeitarse, dejándose perilla no tendría que hacerlo del todo.
 
    
 
   Cuando apenas llevaban allí un día comiendo bien, descansando, bañándose en la piscina y bronceándose en la playa, Lupita le dijo a Ian que no podía quedarse allí más tiempo.
 
   -¿Y porque ese cambio tan repentino de idea? –Le preguntó Ian, como buen anfitrión-. ¿Es que no te gusta estar aquí?
 
   -¡Claro que sí! –se defendió ella-. Pero el profesor Gutiérrez quiere que ponga al día los apuntes que tengo sobre el Templo Perdido.
 
   -¿Después de la expedición que acabamos de hacer? –se mosqueó Ian-. ¡No seas tonta! ¿Y porque no los envías por fax al Museo Arqueológico de Méjico? –le preguntó Ian-. O por correo urgente. ¡Vamos, chica! Has hecho un gran descubrimiento. ¿Por qué no celebrarlo? ¡Te estoy ofreciendo pasar una semana de vacaciones de lujo pagadas!
 
   -No sé... –vaciló ella-. En el Museo tal vez se molesten por eso.
 
   -¿Enfadarse? ¿Y como iban a hacerlo? Deberán ser comprensivos: una expedición como esta por la selva no es cosa baladí, y te mereces un descanso. Además, yo les llamare, y cuando les diga que, gracias a ti, la familia Cameron financiara la excavación y restauración del templo Perdido, no pondrán pegas a que te tomes una semana de descanso. ¡Venga!
 
   Todos esos argumentos tenían un peso aplastante, e Ian vio como ella vacilaba.
 
   -Bueno... acepto –dijo al fin.
 
   -¡Excelente! –Asintió Ian, satisfecho-. Entonces, ¿por qué no vas a cambiarte? Nos veremos en la playa.
 
    
 
   Y ella asintió y subió a su habitación, momento en que Trevor (que había estado cerca todo el tiempo, escuchando la conversación) se acercó a Ian.
 
   -Ian –le dijo en voz baja-. ¿Por qué no me lo explicas?
 
   -¿Explicarte el que? –replicó él.
 
   -Porque la has invitado. Has insistido mucho, y aunque ella no sé de cuenta de que tienes un objetivo, yo si. ¿Cuál es?
 
   -¿No es evidente, primo? Me he dado cuenta (como todos) de que estas loco por ella y la ha invitado para darte una oportunidad de hacer algo al respecto. 
 
   -¡No! –protestó Trevor, intimidado-. Yo... no. No puedo. No me atrevo.
 
   -Pues yo creo que le gustas, Trev –le dijo Ian, sorprendiéndole-. Decídete: o vas tú a por ella o voy yo.
 
   -¡No, no! –Se horrorizó Trevor-. Vale, ya voy yo.
 
   Trevor, de muy mala gana, se acercó a Lupita, que entretanto se había puesto un bikini que mostraba sus espléndidas formas y estaba en la terraza del bar, mirando el mar, y comenzó a hablarle, y ella a el, ella sonrió y, aunque muy tímidamente, sonrió a su vez.
 
   Sonriendo también, Ian dijo, en voz baja:
 
   -¡Lo sabia! Era el único modo de que Trevor reaccionara era si veía su oportunidad amenazada... Por mí. Bueno, ahora, esperaremos a ver que pasa.
 
   Y, satisfecho, se dio la vuelta y volvió al bar. 
 
    
 
   Y allí fue donde Trevor fue a buscarle poco después.
 
   -¡Ian! ¡Ian! –le llamó-. ¡No te lo vas a creer!
 
   -¿Qué tal ha ido la campaña, Trev? ¿Has ganado o perdido?
 
   -Esto..., ha dejado que la invite a cenar. ¿Qué hago, Trev? ¿Qué hago?
 
   Al constatar la zozobra de su primo, Ian se echó a reír.
 
   -¡Por Dios, Trevor! –le dijo-. más que un chico que acaba de ligarse a una chica, pareces un niño que se ahoga y le pregunta a su padre como debe nadar. ¡Eres lamentable!
 
   -¡No me la he ligado! –protestó su primo, sin mucho convencimiento-. Solo es una cena.
 
   -Pues no te creerías cuantas veces he ido a cenar con una chica y luego he ido a su habitación a tomar una copa, y luego... Hemos tomado el postre. Tranquilo, Trevor. Ya te he preparado el terreno.
 
   -¡No necesito que me prepares el terreno! –protestó él.
 
   -Entonces... ¿Por qué has venido a verme?
 
   Trevor se sofocó, buscando una respuesta, pero no la encontró.
 
   -Has venido aquí porque eres MUY tímido y no sabes que hacer, porque no has salido con una chica desde el Instituto. ¿A que sí? –como Trevor no replicó, Ian lo tomo como un si-. 
 
    Me he informado de que clase de cocina le gusta a tu chica, y hay un restaurante cerca que le encantará. También te he preparado una lista de las cosas que le interesan y de las que deberías hablar con ella, y por ultimo... Toma un preservativo, por si las cosas funcionan.
 
   A Trevor le aterro la sugerencia de Ian, pero, aún así, no protestó y se guardó en un bolsillo lo que le dio su primo.
 
    
 
   Hotel “La Dolce Vita”.
 
   Cancún.
 
   29 de Julio (día 47).
 
   La primera cita de Trevor con Lupita no fue tan bien como Ian esperaba, pero tampoco fue tan mal, porque duró varias horas, y los dos se fueron a bailar. Y no solo eso: quedaron para volver a comer al día siguiente.
 
   Pero eso seria al mediodía. Por la mañana, Ian les convoco a todos a su habitación.
 
   -¿Qué querías al reunirnos aquí, Ian? –le dijo Jack, sin ambages.
 
   “Directo al grano –se dijo el joven-. Como siempre. Me gusta... Pero eres demasiado serio, Tío Jack. ¡En fin! Ya buscare un modo de enseñarte a divertirte... Luego”.
 
   -Me alegra que me preguntéis eso –dijo, aunque solo era Jack quien se lo había preguntado-. Veréis, he estado pensando.
 
   -Con razón te duele la cabeza –bromeó su hermana, haciendo reír (o sonreír) a todos.
 
   Cuando las risas (a las que el también se había unido) cesaron, Ian adoptó un semblante serio y continuó:
 
   -Conociendo al abuelo, estoy seguro de que el no eligió este Templo Perdido (ni ninguno de los otros) porque si, o solo porque fueran difíciles de encontrar: tuvo que haber otra razón más, una de peso. Y, al examinar con detalle la ubicación del Templo Perdido de Hunab Ku, lo he comprendido: son Símbolos. 
 
   -Me he perdido –admitió Lupita-. Símbolos... ¿De qué?
 
   -De la cooperación y la unión entre diferentes pueblos... Y naciones. Pese a que se hicieran en el sacrificios humanos, el Templo de Hunab Ku era (tu mismo lo dijiste) uno de los corazones simbólicos de Mayas, el único lugar sagrado para todo su pueblo, el único lugar intocable e inviolable para todos sus reinos y estados, el único lugar donde todos sus pueblos eran iguales. Consiguió unir a todos sus cacicazgos, y podría volver a ser un símbolo de unión para diferentes estados.
 
   -¿Y de que modo? –preguntó Trevor, interesado.
 
   -Mirad este mapa del área donde se halla –les pidió Ian-. ¿Lo veis? El Templo Perdido esta en territorio Mejicano, pero el mejor acceso terrestre es desde Belice, y el sitio más próximo donde aterrizar se halla en Guatemala.
 
   -Lo que significa...
 
   -Que, una vez completada la excavación arqueológica (que, sin duda, querrá liderar el gobierno mejicano, aunque tal vez podría invitar a arqueólogos de Guatemala) se convertirá en uno de los monumentos más importantes de Méjico, que atraerá a los turistas como un imán... Y allí podríamos convertir su explotación en un proyecto internacional: Méjico podría encargarse de conservar y vigilar el Templo, Belice podría llevar a los turistas que quisieran ir a visitarlo por tierra, tras alargar la  carretera más cercana, y Guatemala llevar allí a los turistas que quisieran ir allí por vía aérea. ¿No es fabuloso? No solo facilitaríamos al máximo la llegada de los que quisieran visitarlo, sino que los beneficios de su explotación irían a parar a los tres países, lo que ayudaría a mejorar mucho las relaciones entre ellos.
 
   -¡Es una idea genial! –se emocionó Deborah-. ¡Esta vez te has lucido, hermanito!
 
   -Coincido –dijo, secamente, Jack.
 
   -¡Es increíble! –le aplaudió Lupita-. ¡A mí nunca se me habría ocurrido algo tan... Revolucionario! ¡Con razón eres el cabeza de la familia!
 
   -Gracias, gracias –dijo Ian, inclinándose ante tantos aplausos-. Entonces... ¿Por qué no lo celebramos yendo a comer a un buen restaurante?
 
    
 
   A todos les pareció una gran idea, y, por sugerencia de Trevor, acordaron ir a un restaurante de comida Mejicana... El favorito de Lupita.
 
   Tras vestirse, salieron del hotel, encaminándose al restaurante, que distaba de dos manzanas. Mientras los demás Cameron iban hablando, Jack se les adelantó y, al doblar la esquina, una mujer apareció al otro lado y tropezó con Jack, cayéndosele el bolso.
 
   -¡Ay, mi bolso! –dijo ella en español.
 
   El enorme Jack y la mujer se agacharon a un tiempo para recogerlo, y sus cabezas chocaron. Los dos se separaron, y otra vez más intentaron recoger el bolso caído, y fue Jack quien lo cogió primero.
 
   Se levantó, al mismo tiempo que la mujer, y cuando fue a dárselo, la miró por primera vez directamente... Y se quedó helado.
 
   La mujer era mejicana, sin ninguna duda. Alta, delgada, de largos cabellos negros... Y una verdadera belleza. 
 
   Tendría unos treinta años, y bajo la blusa blanca y la corta falda negra que llevaba, se adivinaba un cuerpo de formas redondeadas, muy atractivo. Sus ojos negros eran hermosísimos, y sus delicados rasgos parecían más los de una diosa azteca tallada por el mejor artista del mundo que los de una mujer común.
 
   Ian supo enseguida que Jack no la veía solo como a una mujer hermosa, sino como algo más importante, mucho más. Cuando tenía dinero, él estuvo con muchas mujeres, algunas aún más hermosas que esa... Pero nunca le importaron, ni le molestó lo más mínimo perderlas de vista.
 
   La mujer parecía advertir la zozobra de Jack, y eso pareció divertirle. Guardo silencio, mirándole como si le invitara a hablar... Pero el no podía.
 
   Pese a que hablaba algo de español, Jack tardó un par de minutos en poder decir algo, y cuando lo hizo, fue solo para farfullar torpemente. 
 
   -Ho... Hola –dijo en castellano cuando al fin logro decir algo.
 
   -Hola, señor –le dijo ella sonriéndole alegremente. Aunque pareciera imposible, era MUCHO más bonita cuando sonreía-. ¿Me devuelve mi bolso?
 
   -Esto... esto... si –dijo él, devolviéndoselo, y luego se la quedo mirando como si no se acordara ni de cómo moverse.
 
   Ian y los demás Cameron se quedaron mirando a la extraña pareja, incapaces de aguantarse la risa. Jack, de pronto, ya no parecía un adulto hecho y derecho... Sino un niño de 10 años que trata de dirigirle la palabra por primera vez a una chica. 
 
   Por lo que Ian, compasivamente, decidió echarle una mano a su tío.
 
   -¡Oye, Tío Jack! –le dijo-. Te recuerdo que tenemos que ir a comer al restaurante. ¿Por qué no invitas a esta señorita tan guapa a venir con nosotros?
 
   Jack sabía reconocer cuando le echaban un cable, y se apresuró a chapurrear, en un español lamentable, algo así como “¿Usted-Ir-Comer-Yo?
 
   Y, sorprendentemente, la mujer sonrío (mostrando una hilera de perfectos dientes blancos) y asintió.
 
   -¿Cómo no? –respondió, en castellano-. Me llamo Isabela López, Señor.
 
    
 
   La comida transcurrió sin problemas. Jack, superada su timidez inicial, no paraba de hacerle preguntas a la recién llegada, tratando de trabar conversación, pero como ella no sabia ni una palabra de ingles, Ian tuvo que hacer de traductor. Sus largas charlas en la selva, con Lupita, y su decidido estudio de español no habían sido en vano, por lo que pudo hacer de puente perfectamente entre los dos (Lupita también habría podido hacerlo, pero ahora solo tenia ojos para Trevor, que le contaba algún chiste en ingles, y ella se reía a carcajadas). Resultó que la tal Isabela era una ama de casa que se acababa de divorciar de su marido. Ella había recibido una herencia de su abuelo, y se había decidido a tomarse un mes de vacaciones en Cancún. De hecho, se alojaba en un hotel justo al lado del de los Cameron.
 
   A todos les encantó la gracia (y la elegancia) de la mujer, pero a ninguno tanto como a Jack, que parecía un colegial loco por su profesora. Ella se sentía muy intimidada por la presencia de Jack (que parecía aún más bruto de lo normal pese a, o tal vez debido a, su nueva barba) pero, no obstante, pareció encontrarlo simpático, y como dijo que allí no conocía a nadie ni tenia amigos, aceptó su invitación de cenar juntos esa noche. El grandullón se entusiasmó, pero debía de preocuparle el no saber español, pero Ian le tranquilizó, susurrándole que luego le daría clases, por la tarde.
 
   Pero lo que ni Ian, ni ninguno de los demás presentes, advirtió, fue que un camarero vestido de blanco, un mulato de pelo rizado (que no llevaba ningún plato en su bandeja) se pasaba todo el tiempo yendo de una mesa a otra, pero siempre lo bastante cerca como para poder oír todo lo que ellos decían.
 
   -Perfecto –dijo, mirando fijamente a Lupita-. Mi plan funciona. Desde ahora, no iréis a ningún lugar, ni haréis nada, sin que yo lo sepa. Desde ahora, sois míos.
 
   Y, tras dejar la bandeja en una mesa, salió del restaurante sin que ninguno de los Verdaderos camareros de este se fijara en él.
 
   Y, cuando estuvo fuera, Scarface sonrió.
 
    
 
   La semana transcurrió vertiginosamente rápida para todos los Cameron. Trevor pasó casi todo su tiempo con Lupita, a la que el joven escocés le gustaba cada vez más. A mediados de semana, Ian ya sospechaba que su primo había usado por fin el preservativo que le había dado, porque le vio entrar a una farmacia a comprar algo, y estuvo seguro de que era una caja con más.
 
   Por su parte, Ian tampoco perdió el tiempo. Cancun estaba en la “Rivera Maya”, destino turístico muy frecuentado por miles de jóvenes de ambos sexos con ganas de divertirse, y el pronto conoció en la playa a una chica mejicana que también estaba de vacaciones, y los dos pasaron todo su tiempo juntos, pasando una semana de lo más tórrida. Todos les veían ir a la playa juntos, cenar... Y todos se imaginaban cómo pasaban las noches. 
 
    
 
   Deborah iba a nadar y a bailar con Peter, y por el modo en que se miraban, Ian comenzó a pensar que les unía ALGO más que una buena amistad.
 
    
 
   Jack también pasaba todo su tiempo con su nueva amiga, invitándola a cenar, al cine, y portándose siempre como un caballero, y pese a que saltaba a la vista que (al menos al principio) a ella le intimidaba mucho el gran Cameron, pronto empezó a apreciarle. Este  estudió de firme con Ian (en los pocos ratos libres que este tenia) y, con un diccionario, aprendió rápidamente español, mostrando su gran inteligencia, por lo que pronto pudo empezar a chapurrearlo y entender a su nueva amiga, a la que también empezó a enseñar ingles.
 
    
 
   Y hubo un incidente que les sucedió a ambos a mediados de semana que tuvo mucho que ver con que ella pudiera empezar a ver a la persona que había tras su apariencia de bruto.
 
   Sucedió una tarde, cuando los dos paseaban por las calles de Cancún. 
 
   Vieron a un occidental (un americano, a juzgar por su acento) que iba por la calle borracho, con una botella de tequila vacía en una mano y cantando canciones desafinadas en ingles.
 
   Un pequeño perrito se le acercó moviendo la cola, sin duda esperando una caricia o algo de comida, pero el hombre le rechazó con un pie, y cuando el animal se dio la vuelta, el americano le propinó un puntapié entre las dos patas traseras.
 
   El pobre animal chillo de dolor y se alejó gimoteando... Pero su atormentador aún le arrojó la botella vacía. Esta solo le dio de refilón en la cabeza, pero el perro lanzó otro gemido aún más fuerte y se alejó aún más. Todos los que iban por la calle y habían visto eso estaban escandalizados por la bárbara agresión, pero el bruto parecía haber encontrado gracioso el gimoteo del perro y se echó a reír.
 
   Al ver lo sucedido, Isabela vio una mirada de cólera en los ojos de Jack, y este se acercó al turista y le puso una mano en un hombro.
 
   -Oiga –le dijo.
 
   El borracho se dio la vuelta, sin duda pensando en apartar al entrometido de un manotazo, pero al ver la estatura (y, sobretodo, la ENORME corpulencia de Jack) se le pasaron los efectos de la borrachera y se puso pálido.
 
   -¿Qué cree que esta haciendo? –le preguntó Jack.
 
   En su voz no había rabia ni odio, pero tampoco era nada, nada amistosa.
 
   -¿Y a ti que te importa? –dijo el borracho, recuperada, (aparentemente) su insolencia.
 
   -Ha hecho mucho daño a ese pobre perro –insistió Jack, imperturbable-. ¿Por qué?
 
   -¡Solo es un perro! –replicó el otro-. ¿Cómo sabe usted que eso les hace daño?
 
   Por toda respuesta, Jack sujetó al otro por los hombros y levantó una rodilla con un gesto casi casual, propinándole un tremendo rodillazo en la entrepierna. Aunque no parecía haber usado mucha fuerza, el golpe bastó para levantar en vilo al borracho durante un segundo.
 
   Cuando sus pies volvieron a tocar el suelo, Jack lo soltó y se apartó, dejándolo caer al suelo, donde se hizo un ovillo, sujetándose la entrepierna con ambas manos, enterrando la cara en el suelo y gimiendo de dolor.
 
   Jack esperó a que los gemidos remitieran un poco antes de hacer nada. Entonces puso un pie sobre la espalda del hombre y le dijo.
 
   -¿Eso le ha dolido?
 
   -Hijo... de... –balbuceó el americano, pero Jack se limitó a pisar con fuerza su espalda, aplastándole contra el suelo.
 
   
  
 

-Repito –insistió Jack-. ¿Eso le ha dolido?
 
   -Si... si... –gimió el otro-. Por... favor... no... me haga... daño...
 
   -¿Quiere que le tire una botella en la cabeza? –le preguntó Jack.
 
   -¡N...No...por...favor!
 
   -Entonces, ¿Si tanto le ha dolido a usted eso, porque no debería haberle dolido al perro?
 
   El americano no respondió.
 
   -Como vuelva a hacerle daño a un animal –le dijo Jack en tono de amenaza-. Yo le haré a usted mucho más. Será mejor que lo recuerde.
 
   -Si... Si... No lo haré más... por favor...
 
   -Así esta mejor –asintió Jack, levantando el pie de su espalda.
 
   Pero, apenas se alejó dos pasos, se dio la vuelta y le propinó al otro un puntapié en el trasero que le dejó tendido en el suelo.
 
   -Eso –dijo Jack-. Es para que no olvide la lección.
 
   Y, seguido de una Isabela boquiabierta, Jack fue detrás del perrito, mientras los transeúntes que lo habían visto todo comenzaban a aplaudirle.
 
    
 
   Cuando Jack alcanzó al perrito, este se encogió, gimiendo lastimeramente, como si temiera que le pegaran de nuevo.
 
   Pero Jack no lo hizo, sino que, al contrario, se acuclilló a su lado y empezó a hablarle dulcemente. Cuando el perro pareció darse cuenta de que no iba a hacerle daño, Jack alargó una mano y empezó a acariciarle la cabeza tiernamente.
 
   El pequeño animal pronto se levantó y se subió sobre las rodillas de Jack.
 
   Entonces, este entró en un bar y, minutos después, salió con un plato de cartón con un muslo de pollo humeante rodeado de frijoles, que dejó en el suelo, delante del perro.
 
   Este empezó enseguida a comérselo con buen apetito, moviendo la cola alegremente.
 
   Al darse cuenta Jack de que Isabela lo miraba, incrédula, se sintió incomodo.
 
   -¿Qué? –le dijo-. ¿Qué pasa?
 
   -Nada... solo es que... ¿Por qué lo has hecho?
 
   -¿Y por qué no? No puedo dejar que nadie trate así a un animalito indefenso.
 
   Cuando el perro acabó de comer, Jack lo acarició una última vez y se alejó... Pero el perro le siguió. Jack le dijo que se fuera, pero el perro le siguió, obstinadamente, y Jack se encogió de hombros, resignado.
 
   -Creo que le gustas, Jack –le dijo Isabela sonriendo.
 
   Por toda respuesta, el gran Cameron se limitó a sonreír a su vez.
 
    
 
   Ya en el hotel, el portero les dijo que no se admitían perros en el hotel, y Jack confió el perro (que seguía a remolque suyo) al personal de la cocina, y les dijo que lo alimentaran y no le dejaran marcharse.
 
   -¿Qué vas a hacer con él? –le preguntó Isabela.
 
   -No podemos quedárnoslo –dijo Jack, apesadumbrado-. Buscare a alguien que se lo quede.
 
   Tras mucho pensarlo, fue a ver a Lupita y le contó (en Ingles, porque su español era aún muy deficiente) lo sucedido, pidiéndole si podía cuidar del perro. 
 
   La llevaron a verlo, y cuando el perrito le saltó encima y luego empezó a lamerle la cara, ella, entre risas, asintió.
 
   -¡Claro, faltaba más! –dijo, en ingles-. Es toda una monada. ¿Cómo se llama?
 
   Jack lo pensó mucho, y, recordando la botella de tequila que el borracho le tiró, sonrió.
 
   -Tequila –dijo en español-. Se llama Tequila.
 
    
 
   Al día siguiente, cuando faltaban aún dos días para que acabara su semana de vacaciones, recibieron un paquete urgente para Ian. Lo habían enviado, tres días atrás, desde Edimburgo, y cuando el joven miró el remitente, vio que lo había enviado el padre de Peter.
 
   Alborozado, al comprender lo que debía contener, lo abrió a toda prisa y vio que contenía una carta del abogado y una caja de plástico con un CD. La carta rezaba:
 
    
 
   “Muchas felicidades, muchachos. Vuestro abuelo estaría orgulloso de vosotros. Yo, desde luego, lo estoy. Peter me ha informado de que habéis encontrado el Templo Perdido, os envío un mensaje de vuestro abuelo, que quería que os lo enviara en ese momento. ¡Buena suerte!”
 
    
 
   Sonriendo, Ian llamó a sus demás parientes, y, media hora después, Jack (que era el último) entró en la habitación de Ian, que ya estaba reproduciendo el CD en su ordenador portátil.
 
   Pero ni el ni Trevor habían querido separarse de su chica, por lo que Lupita e Isabela también asistieron.
 
   Cuando apareció la imagen, la ya familiar imagen de su difunto abuelo se materializó, sentado, como siempre, tras su escritorio de la Mansión Cameron. 
 
    
 
   “Saludos, mis queridos herederos –les dijo-. Sabia que encontrarais el primer Templo Perdido, porque lleváis mi sangre y se de lo que sois capaces. Si no me equivoco (y nunca lo hago) este se halla entre Méjico, Guatemala y Belice, por lo que será un nexo de unión entre los 3 países y dará mucha prosperidad a los tres, ayudando a que sus relaciones sean mucho mejores, será una pieza clave para ayudar a comprender mejor la cultura y religión Mayas, y cuento con vosotros para que os aseguréis de que así sea.
 
   Esta vez os grabe mi mensaje en un DVD para que no digáis que no soy moderno. (Ese ultimo comentario hizo reír a todos los Cameron) Ya habéis encontrado un Templo; Solo os faltan dos más. El próximo esta a medio mundo de este, en otro continente. Para saber cual es, debéis descifrar este acertijo: “En la parte más pequeña de la tierra de la noche, junto a un lugar de buen nombre, hallareis un lugar sagrado, construido sin cemento, por los mayores Arquitectos nativos del continente en el Reino de los Elefantes, un lugar que debéis hallar, dando riqueza a una de las tierras más pobres del mundo”.
 
   ¡Ah! Otra cosa más. En la ciudad de Mérida hallareis a un chico de 18 años llamado José Ortega, que trabaja como guía en la ciudad. Buscadlo y llevadle con vosotros en el resto de la Búsqueda. Os parecerá absurdo, pero es algo de vital importancia. Cuidad de el, y en su momento descubriréis porque es tan importante. Eso es todo... Por ahora. Buena suerte y feliz Búsqueda”
 
    
 
   Y la grabación terminó. Los Cameron se miraron unos a otros, sin poder ocultar su orgullo y satisfacción, demasiado emocionados para hablar.
 
   Por ello, fue Isabela la que rompió el silencio.
 
   -¿Qué era eso? –Dijo, atónita-. Toda esta búsqueda... ¿Era un juego? ¿Y eso del segundo Templo Perdido? ¿Es que hay más?
 
   -Es largo de contar –le dijo Jack-. Vamos a tomar algo y te lo explicare todo.
 
   Ella asintió, y se fueron juntos a tomar una copa en el bar.
 
    
 
   La copa se convirtió en una comida, y en un largo paseo por la playa. Jack, haciendo lo que para él era una verdadera excepción, en alguien de pocas palabras, le habló largamente de Ian Cameron I, la búsqueda de la llave de 8 Piezas, y, especialmente, las obras benéficas realizadas por su difunto primo y continuadas por sus otros parientes.
 
   -¿Por qué lo hacéis, Jackie? –le preguntó ella, cuando él acabó su relato.
 
   -¿El que? –le preguntó Jack a su vez.
 
   -Me refiero a lo de financiar excavaciones, ayudar a los pobres. Es algo maravilloso, admirable pero... ¿Porque?
 
   -¿Y porque no deberíamos hacerlo? –intervino Deborah, que iba a su lado.
 
   -Bueno... Es que nunca había oído hablar de ningún hombre rico que fuera tan generoso como vosotros. A los de Méjico que conozco solo les interesa ganar más y más dinero, u obtener poder, y no les importa nadie más que ellos mismos. ¿Qué os hace tan diferentes?
 
   -Que somos Cameron –dijo Jack sin más.
 
   Ella esperó a que él continuara, pero como ya no dijo nada más, Deborah se explico por él.
 
   -Porque lo hacia nuestro abuelo –le explicó pacientemente a Isabela-. Y nosotros queremos continuar con su obra. Además, es el modo más divertido que conocemos de gastar el dinero, y de construir algo para el futuro.
 
   Isabela no supo que responder a eso, pero por su expresión saltaba a la vista que su opinión de los Cameron acababa de cambiar radicalmente.
 
    
 
   Al día siguiente (Viernes), cuando ya solo les quedaban dos días más de vacaciones, todos los Cameron se reunieron para trabajar en el acertijo. Ni Lupita ni Isabela asistieron, la primera porque quería ir a visitar unas ruinas mayas cercanas, y la segunda porque quería ir a la playa. A Jack no le gustó nada separarse de ella, pero, como acordaron encontrarse a mediodía, no se opuso.
 
   -Estás loco por ella, Tío Jack –le dijo Trevor, sonriendo. No era una pregunta.
 
   Al enorme Cameron esa afirmación le molestó, pero no dijo nada al respecto, aunque se puso un poco rojo cuando Ian y Deborah soltaron varias risitas a sus espaldas.
 
   -¿Podemos empezar de una vez...Por favor? –masculló a los demás.
 
   Sus parientes asintieron, dándole la oportunidad de librarse de sus bromas, sentándose todos alrededor de la única mesa de la sala. Ian extendió un mapamundi sobre la mesa, así como una trascripción del acertijo, a la que había subrayado varias párrafos y hecho anotaciones al margen, revelando que ya había trabajado largamente en el.
 
   -Bueno... –Comenzó Ian-. Ante todo, este acertijo no me parece muy largo ni sofisticado. ¿Hay algo que os suene familiar?
 
   Deborah intuyó que su hermano ya había descifrado buena parte del acertijo, pero quería darles a ellos la oportunidad de mostrar sus capacidades, cosa que le agradeció.
 
   -De acuerdo –comenzó ella-. Veamos... Si la memoria no me falla, una parte de ese acertijo ya la oí en la Búsqueda de la Llave. Era eso de “la tierra de la noche” significa “la Tierra Negra”. ¡Tiene que ser África! ¿No crees?
 
   -Yo si –asintió Trevor, que abrió el mapamundi por África-. Lo de “la parte más pequeña” solo puede referirse al extremo Sur. Es el más estrecho de los tres rincones de África. ¿Qué significará eso de “junto a lugar de buen nombre”? Eso es muy críptico.
 
   -No –se opuso Jack, poniendo un dedo en un lugar del mapa-. Esta aquí.
 
   Todas las miradas se posaron en ese lugar del mapa, el extremo inferior de África, donde había un nombre escrito sobre el mar: “Cabo de Buena Esperanza”
 
    
 
   Un silencio estupefacto siguió a ese descubrimiento... Que fue roto por un coro de aplausos dirigidos a Jack, que se levantó e inclinó la cabeza, en señal de agradecimiento.
 
   -¡Bravo, Tío Jack! –le aclamó Trevor-. Junto a lugar de buen nombre... ¡Es ese!
 
   -Coincido –dijo Peter-. Hasta el más tonto se daría cuenta de que esa es la confirmación. ¡Muy bien! Ya sabemos que el Segundo Templo, que debe ser ese “lugar sagrado” de que habla el acertijo, esta en el extremo Sur de África. ¿Y ahora, que?
 
   -Lo de “creado sin cemento por los mayores Arquitectos nativos del continente” es todo lo que se refiere al templo en si y su ubicación –señaló Ian-. Excepto por lo “a una de las tierras más pobres del mundo”, cosa que no es muy extraña, para tratarse de África. 
 
   -Decir que eso es muy vago es poco –señaló Trevor-. Esa parte del acertijo nos hará sudar.
 
   -¡Un momento! -Dijo Deborah, levantándose de un salto del sillón-. Lo de “los mayores Arquitectos nativos del continente”... ¿No podría referirse a un rascacielos? 
 
   Pero, en cuanto dijo esas palabras, se sintió como una estúpida al ver las miradas que los demás le lanzaban. Solo Ian rompió el embarazoso silencio.
 
   -Deby... Olvidas DOS detalles: Uno, que esta búsqueda es de Tres Templos Perdidos. Y ya me dirás como puede llamarse así a ningún rascacielos moderno. Y Dos: te has olvidado de una palabra clave del acertijo “Nativos”, por lo que no puede tratarse de ningún no africano. 
 
   -Conociendo al abuelo –intervino Trevor-. Debe tratarse de un templo antiguo de una antigua civilización Africana.
 
   Todos coincidieron con eso, pero no tuvieron más remedio que admitir que su conocimiento de las antiguas culturas de África (salvo la de los Cartagineses, en el otro extremo del continente... Que no eran nativos) apenas superaba el nivel Cero, por lo que convinieron todos en que debían documentarse más (MUCHO más) al respecto.
 
   No obstante, les animó mucho el haber descifrado medio acertijo en tan poco tiempo de trabajo, por lo que decidieron celebrarlo tomándose el resto del día libre, pasándolo en la playa.
 
    
 
   A ultima hora de la Tarde, Lupita les contó que, no muy lejos de Cancún, había una ciudad Maya muy famosa, llamada Tulum, que le gustaría visitar, pero como estaban muy lejos, había que ir en autobús, y como no tenia dinero, le preguntó a Trevor si podía dejárselo.  
 
   Y este no solo aceptó prestárselo, sino que insistió en acompañarla. Y, cuando le contó a sus parientes lo que iba a hacer el día siguiente, estos insistieron en acompañarles, sin excepción.
 
   Lo que debía ser una pequeña excursión individual, convertida ahora en una gran excursión familiar, fue acordada para el día siguiente.
 
    
 
   Hotel “La Dolce Vita”.
 
   Cancún.
 
   6 de Agosto (día 54).
 
   Ian se había ocupado de todo: adquirir un mapa de carreteras de Méjico, alquilar un coche con mucha capacidad (a fin de cuentas, como venia Isabela, en total iban siete personas a esa excursión) así como de pedir a la cocina del hotel que les prepararan unas botellas de agua y bocadillos para comer.
 
   Eso era porque Ian se había informado, y como Tulum estaba a más de 100 kilómetros, no tendrían tiempo de ir, visitarla con calma y volver para la comida. 
 
   El vehículo que alquilaron era el más grande de que disponía la empresa de alquiler: un enorme Humvee civil que consumía mucho combustible, pero en el que todos ellos cabían holgadamente.
 
   A las 9, todos les trajeron el vehículo y se pusieron en camino.
 
   Pero no se dieron cuenta de un detalle importante: que un viejo todo terreno Toyota, ocupado por una mujer y dos hombres, les estaba esperando delante del hotel... Y les siguió durante todo el trayecto hacia Tulum.
 
   Los Cameron estaban tan entusiasmados con la vista (hacia un día brillante, soleado, sin nubes) que no se fijaron en nada, ni siquiera cuando, al detenerse en el aparcamiento de la antigua ciudad Maya, el Toyota se detuvo a apenas 20 metros de su coche, pero de los tres ocupantes, solo salió uno: el conductor, un anciano vestido con un traje gris, que se cubría la cabeza con un sombrero y se apoyaba en un bastón.
 
    
 
   Tulum era una ciudad atípica para los mayas, y en más de un sentido: por ejemplo, a diferencia de las demás, estaba situada frente al mar, sobre un acantilado que dominaba la playa. Segundo (y esto era aún más extraordinario en una ciudad Maya) estaba rodeada por murallas sólidas. 
 
   -Esta ciudad era una verdadera Fortaleza –señaló Ian.
 
   -¡Exacto! –dijo Lupita-. ¡Precisamente de ahí viene su nombre! “Tulum” significaba “Fortaleza” en Maya. ¿No lo sabíais?
 
   -No –admitió Jack-. ¿Era su nombre original?
 
   -Realmente, parece ser que no –confesó la joven-. Es moderno. Parece que, originalmente, se llamaba Zama (Amanecer, en maya). ¿Vamos?
 
    
 
   Fueron visitando la ciudad con tranquilidad. Lupita nunca había estado en ella, pero había leído mucho al respecto y les contó cosas muy interesantes: Por ejemplo, que esa era una ciudad marítima porque comerciaba con islas cercanas: Cozumel, isla Mujeres, y sitios más lejanos (Guatemala y Méjico Central) pero ya estaba abandonada cuando llegaron los españoles.
 
   Realmente, para ser una ciudad Maya, era bastante pequeña (saltaba a la vista, aunque era la primera ciudad maya que los Cameron visitaban) y no se parecía mucho a las otras. La dominaba “El Castillo”, Pirámide Maya que Ian dijo que merecía su nombre, porque parecía a medio camino entre una pirámide y una fortaleza.
 
   Tras la agotadora expedición por la selva, fue una experiencia de lo más relajante. Las vistas al mar eran magnificas, y ellos visitaron cada monumento o templo, tomándose todo el tiempo que quisieron. Vieron magnificas tallas, esculturas, e incluso frescos donde había, pintadas, criaturas mitológicas mayas, que se hartaron de fotografiar. 
 
   Había bastantes turistas, pero el único que iba a su ritmo fue un viejo encorvado de vestido de gris. A mediodía, los Cameron comieron, sobre la playa, mientras el viejo contemplaba el paisaje, sobre el precipicio, no muy lejos.
 
   -Bueno –consintió Ian al acabar de comer-. Volvamos ya a Cancún. Estoy cansado.
 
   Apenas hubo dicho Ian esas palabras, el anciano les adelantó, encaminándose al aparcamiento.
 
   No se tomaron la molestia de tratar de atraparle, y por ello no vieron que, en cuanto le perdieron de vista, el anciano sonrió, y, andando a un paso muy vivo (demasiado para alguien de su edad) llegó al aparcamiento con mucha ventaja respecto a ellos, subiéndose al Toyota a toda prisa.
 
   -¡Preparaos! –Les dijo a los otros dos ocupantes del coche-. Ya vienen.
 
    
 
   Poco después, el Humvee de los Cameron se encaminaba por la carretera Nacional 307, siguiendo la costa en dirección Norte, hacia Cancún.
 
   Jack era quien conducía, ya que era un veterano conductor y afirmaba que eso le relajaba mucho. Todos estaban muy contentos y confiados, hablando entre sí de lo que pensaban hacer esa misma tarde... Cuando, de improviso, oyeron un acelerón salvaje, y un todo terreno Toyota, que iba detrás de él les adelantó como una flecha y se puso delante de él. 
 
   -¡Imbécil! –Masculló Jack, en una rarísima muestra de agresividad, viniendo de el.
 
   -¿Pero que clase de...Maniaco es ese? –Exclamó Ian-. ¡Pítale, Jack!
 
   El otro Cameron no se hizo de rogar, y oprimió el claxon varias veces, pero el otro conductor les ignoró. De hecho, su única reacción fue ir frenando gradualmente, obligando a Jack a reducir su propia velocidad para no empotrarse contra la parte posterior del Toyota. 
 
   Jack (que no era una persona que se enfadase fácilmente) empezó a irritarse. Trato de adelantar el Toyota varias veces, pero cada vez que hacia el más mínimo movimiento, el conductor del otro vehículo le cortaba el paso.
 
   Jack, gruñendo palabras que ninguno entendía (ni querían hacerlo) se vio forzado a dejar de intentarlo, y fue reduciendo cada vez más la velocidad, hasta que ambos vehículos fueron a paso de tortuga por la carretera.
 
    
 
   Ian no era tonto, y reparó en que esa actitud del otro conductor cada vez le parecía más sospechosa, ya no tanto fruto de un conductor que desea fastidiar a otro, como la de alguien que pretende algo. Y cuando echó un vistazo a la carretera, descubrió que estaban solos: no había nadie a su lado o detrás... Porque las maniobras del otro conductor habían hecho que todos los demás conductores que circulaban les adelantaran.
 
   Y, justo al tiempo que el Toyota se apartaba al carril izquierdo, haciéndoles signos para que les adelantaran, comprendió el porque: Quería que se quedaran solos... ¡Sin testigos!
 
   -¡Alto, Jack! –Le gritó Ian-. ¡No le adelantes! ¡Es una trampa...!
 
    
 
   ¡Pero ya era tarde! Jack, en cuanto había visto el camino libre, aceleró al máximo, tratando de adelantar al Toyota, pero su conductor aceleró a su vez, de modo que ambos vehículos quedaron a la par.
 
   En parte por el aviso de Ian y en parte por curiosidad, todas las miradas de los ocupantes del Humvee se volvieron hacia el Toyota... Y vieron que sus tres ocupantes, dos de los que iban delante y uno, menos corpulento, detrás, llevaban sus rostros cubiertos por pasamontañas negros. 
 
   El conductor sonrió de oreja a oreja, y sin soltar el volante, les hizo el gesto de “Adiós” con la mano izquierda. Jack, Peter, Deborah e Ian sintieron un terrible Deja Vu, al recordar a los tres mafiosos rusos, vestidos similarmente, que trataron de secuestrarles en Rusia, un año atrás... Sensación que se convirtió en certeza y pánico al ver que el copiloto y la persona que iban atrás bajaban del todo las ventanillas... Y empuñaban, cada uno, un arma. 
 
   -¡Chicos, tenemos compañía! –Dijo Ian a los demás-. ¡Y no traen regalos, precisamente!
 
    
 
   El copiloto empuñó un rifle de asalto corto, con el cargador torcido hacia delante, cañón corto y culata plegable, que Ian reconoció por las películas: era un rifle de asalto ruso AK-47. La persona que iba detrás empuñaba una pistola que le pareció una Beretta de 9 mm. 
 
   El copiloto fue el primero en abrir fuego: incluso entre el bramido de ambos motores, la sarta de estampidos fue ensordecedora, a la que se superpusieron los estampidos secos de la pistola. Por suerte, al copiloto le sorprendió el fuerte retroceso de su arma, y la mayoría de los disparos de su primera ráfaga se perdieron en el aire.
 
   Pero varios proyectiles alcanzaron el costado del Humvee, atravesándolo fácilmente. El blanco de ambos tiradores debía de ser Jack, porque todos acertaron a su puerta, y él tuvo que cerrar los ojos para protegerlos de la lluvia de cristales que saltó a su cara cuando su ventana estalló. Instintivamente, dio un volantazo hacia la derecha y aceleró al máximo, lo que hizo que ambos tiradores fallaran sus siguientes disparos.
 
    
 
   Pero ese ligero respiro no duró, porque el conductor volvió a acelerar, poniéndose otra vez a su altura. Esta vez, los dos tiradores sujetaron sus armas con más fuerza y casi todos los disparos repiquetearon contra el costado derecho del Humvee. Este era un modelo civil, no militar, por lo que no estaba blindado. Su maciza estructura lateral frenó algunas balas, pero otras rompieron los cristales y atravesaron las puertas, pasando zumbando entre los pasajeros, que se aplastaban contra el suelo, formando una masa compacta. Las únicas excepciones eran Ian, que solo se inclinó, pese a que era el más expuesto al estar detrás de Jack y pegado a la puerta trasera izquierda, y el propio Jack, que se agachaba todo lo que le permitía su corpachón, elevando la cabeza puntualmente para ir echando vistazos a la carretera. Deborah se mordía los labios, controlando su miedo, pero Lupita e Isabela estaban histéricas, chillando como locas, en pleno ataque de pánico, y sus gritos parecían animar a los dos tiradores, que no dejaban de dispararles. Agotaban un cargador, insertaban otro lleno, y volvían a disparar. 
 
   “No tienen prisa –constató Ian-. Ni les faltan municiones. ¡No pararan hasta matarnos!”
 
   Al constatar Jack que su acelerón les había dado unos segundos de respiro, trató de acelerar más, pero el conductor del Toyota se lo esperaba y, aprovechando su superior velocidad, se mantuvo a su altura. 
 
   Jack trató entonces de invertir su táctica: frenó bruscamente, y el Toyota les adelantó, pero su conductor frenó a su vez, y Jack volvió a acelerar.
 
   Ese juego se prolongó varios minutos, pero el conductor (que parecía ser el jefe de los atacantes) les indicó algo a los otros dos por gestos, y estos cambiaron de blanco: ahora volvieron ambas armas contra el motor del Humvee.
 
   Lo que pretendían no podía ser más obvio: destrozarlo a tiros. Cuando eso sucediera, el enorme vehículo se detendría, y los Cameron quedarían entonces tan expuestos como dianas fijas en un campo de tiro.
 
    
 
   Jack hizo lo que pudo para proporcionarles un blanco difícil, pero el conductor del Toyota era mucho más hábil que él, y parecía anticiparse a casi todos sus movimientos. 
 
   Pronto, varios disparos alcanzaron el motor, del que empezó a salir una columna de vapor que empañaba los cristales del Humvee, reduciendo la visibilidad de Jack a casi cero. 
 
   -¡Ian! –Le dijo entonces su tío-. ¿Qué hago? ¡No veo nada!
 
   Ian, que empezaba a conocer bien a su tío, sabia que el leve temor que indicaba su voz era, en él, el equivalente a un grito de pánico y desesperación, pronto dio con una solución.
 
   -¡Te equivocas! –Le dijo-. ¡No ves nada DELANTE, pero a los lados, SÍ! ¡Eres un boxeador, así que pega fuerte!
 
   Pero, por la mirada interrogadora de su tío, era claro que este no le había comprendido, así que le indicó el vehículo en que se hallaban con un dedo, y con el otro, el Toyota, luego juntó ambos dedos de golpe... Y Jack comprendió. Sonriendo, echó un vistazo al Toyota, y, cuando sus velocidades estuvieron totalmente igualadas, giró bruscamente el volante a la izquierda, y el enorme Humvee embistió el pequeño Toyota. Este pareció vibrar como una campana al recibir el impacto, y ambos tiradores se echaron hacia atrás para que el choque no les aplastara. 
 
   Por un momento, pareció como si el Toyota fuera a perder el control y estrellarse contra la mediana que les separaba del carril contrario, pero su conductor enseguida recuperó el control y aceleró, poniéndose fuera de su alcance.
 
   Cuando el Toyota aminoró, poniéndose de nuevo a su lado, Jack trató de volver a embestirlo... Pero esta vez, el otro conductor aceleró antes y el choque se redujo a un leve roce.
 
   Los dos tiradores siguieron disparando, acribillando el capo del Humvee, y, cada vez que Jack intentó embestirles, el otro conductor se escabullía antes de que se produjera el choque. De hecho, Ian logró verlo un segundo... ¡Y estaba sonriendo, aún más que antes!
 
   “¡Maldito bastardo! –maldijo Ian-. ¡Si no lo viera, nunca lo creería! ¡SE ESTA DIVIRTIENDO!”
 
   Pero, como para recordarle que tenían preocupaciones más urgentes, el sonido del motor del Humvee se volvió un chirrido, y el humo que salía del capo se convirtió en una verdadera humareda. Olía a goma quemada, a aceite y gasolina. El motor agonizaba.
 
   -¡Ian! –Le dijo Jack, ahora verdaderamente desesperado-. ¡No funciona! ¡Hay que hacer algo ya o estamos muertos! 
 
    
 
   Ian asintió, con su mente pensando a toda velocidad. Era cierto. El Toyota era más rápido que ellos, su conductor era muy bueno y ellos ni siquiera podían ver por donde iban.
 
   “¡Si pudiéramos contraatacar! –se lamentó Ian-. Pero es imposible... ¡Un  momento! ¡NO LO ES! ¡Cualquier cosa puede ser un arma!”
 
   -¡Rápido! –le dijo a los otros-. ¡Buscad algo que sirva como arma!
 
   -¿Qué dices, Ian? –Le dijo Trevor, mirándole sin comprender.
 
   -¡Algo grande y pesado, idiota! ¡Algo que podamos lanzarles! ¡Vamos, buscad!
 
    
 
   Azuzados por las órdenes de Ian, los ocupantes del Humvee comenzaron a vaciar sus bolsillos, sus bolsas, mirar bajo los asientos... Pero sin éxito. Nada parecía lo suficientemente pesado. Nada servia... Pero Ian cayó en la cuenta de que había un sitio donde aún no habían mirado.
 
   -¡La guantera! –gritó a Trevor, que iba sentado en el sitio del copiloto-. ¡Rápido, Trevor, regístrala! ¡Ya!
 
   Su primo se apresuró en hacerlo, y sacó papeles, mapas... Y un objeto metálico pesado. 
 
   ¡Era una llave inglesa! Esta no debería de haber estado allí. Tal vez algún mecánico se la había dejado olvidada en la guantera al hacer alguna reparación... Pero era cuanto necesitaba.
 
   Rápidamente, Trevor se la pasó a Ian, agachado, y este, tras romper los últimos cristales que quedaban de su ventana (no tenia sentido tratar de bajarla) y se asomó por la misma, echando para atrás su improvisada arma. El tirador de la pistola se agachó al verle armado, pero el copiloto estaba ocupado recargando su rifle y no le vio, por lo que lo convirtió en su blanco.
 
   -El hierro es muy bueno para la sangre..., –gritó Ian al tiempo que se lo arrojaba al tirador-. ¡Así que tomad hierro!
 
   El tiro fue perfecto: la llave dio varias vueltas en el aire... Y le acertó al tirador en pleno rostro. El grito que soltó se oyó incluso dentro del coche de los Cameron, lo que hizo sonreír a Ian de oreja a oreja.
 
   Pero, para sorpresa de Ian, el conductor sonrió a su vez, como si le gustara lo que Ian acababa de hacer o admirara su audacia, dio un volantazo... Y su coche se alejó de la carretera (y, lo más importante, de ellos) por un camino lateral.
 
    
 
   En cuanto cesaron los disparos, Ian pudo comunicar a los demás ocupantes que el peligro había pasado, y el suspiro de alivio que soltaron se oyó claramente. Lupita (y sobretodo, Isabela) seguían al borde de un ataque de histeria, aunque Peter y Deborah (que ya se había repuesto) hicieron todo lo posible por calmarlas. 
 
   La tensión que les había estado agarrotando los miembros se había desvanecido, y Trevor se puso a reír, casi histéricamente, risa a la que se fueron uniendo los demás, y que les ayudó a disipar su miedo.
 
   Pero Ian acabó por darse cuenta de que Jack no se unía a las risas: más aún: su cara estaba tan en tensión como cuando les estaban disparando... Sino más.
 
   -Tío Jack –le dijo, empezando a preocuparse-. ¿Qué te pasa? ¡Estamos vivos! ¿No te alegra?
 
   -Si, lo estamos –dijo el otro-. Pero no sé por cuanto tiempo.
 
   ESO si que alarmó a Ian, que le dedico toda su atención.
 
   -¿Qué? ¿Qué sucede?
 
   -Solo que vamos a toda velocidad, los frenos no funcionan... Y vamos a ciegas.
 
   Ian examinó todo con rapidez: La aguja del cuentakilómetros, milagrosamente intacto, marcaba los 100 y no bajaba de allí. Pese a que el motor iba a trompicones, rugía al máximo, como si su conductor estuviera acelerado... Pero no solo no era así, sino que Jack pisaba el freno frenéticamente, sin éxito. Ian se asomó por la ventanilla de su puerta y vio que su vehículo dejaba atrás un reguero de líquidos varios.
 
   -¡Maldita sea! –Dijo en voz alta-. O yo soy idiota, o eso son gasolina, aceite... Y liquido de frenos. 
 
   Volviéndose hacia Jack, le dijo:
 
   -¡Deja estar el freno, tío Jack! Hemos perdido todo su líquido. ¿Funciona el freno de mano?
 
   -¡Si! ¡Esta puesto al máximo, pero apenas se nota!
 
   El pánico volvió a cundir dentro del vehículo, pero Ian ignoró los gritos de desesperación y elevo la voz para que Jack le oyera.
 
   -¿Y el cambio de marchas? ¡Reduce a otra más baja!
 
   -¡Ya lo he intentado, demonios! –masculló el otro-. ¡Pero esta atascada en la quinta! ¡No puedo sacarla!
 
   Ian consideró las diversas opciones. Realmente, no había muchas: si seguían a ciegas, podían provocar un accidente catastrófico, hiriendo (o matando) a mucha gente. Eso... O provocaban uno controlado. Y, realmente, no había elección.
 
   -Desvíate a la derecha –le dijo a Jack-. Choca contra la valla exterior, y nos detendremos.
 
   Jack asintió; había comprendido la intención de Ian. 
 
   -¡Sujetaos como podáis! –Les dijo este a los demás-. ¡Vamos a acabar esta loca carrera pronto...Y violentamente!
 
   Nadie protestó, atenazados por el miedo como estaban. Se aseguraron de que sus cinturones de seguridad estaban bien cerrados, se sujetaron unos a otros las manos, y alguien musito una plegaria.
 
   Cuando Jack, que conducía más por intuición que por su vista, se desvió a la derecha, el choque contra el guardabarros que marcaba el límite de la carretera fue brutal, pero redujo buena parte del impulso del Humvee. No obstante, quedaba bastante como para que este rebotara y fuera a parar a la mediana de hormigón que separaba los carriles hacia uno y otro sentido. Este segundo impacto fue aún más brutal, y todos los ocupantes fueron zarandeados hacia uno y otro lado... Pero el impulso del vehículo descontrolado pronto murió, y su motor, entre un chirrido de metal torturado, se detuvo totalmente.
 
   La carrera suicida había concluido.
 
    
 
   Cuando se recuperaron del choque, los ocupantes del vehículo fueron saliendo, tambaleándose. Dos de las puertas se habían deformado por los choques, o las balas habían estropeado sus mecanismos, por lo que no pudieron abrirlas y tuvieron que salir de allí por las que si se abrían. 
 
   Los que estaban mejor ayudaron a los que no podían valerse de sí mismos, y una vez fuera, todos se quedaron horrorizados por el horrible aspecto que presentaban. Casi todos estaban manchados de sangre, con los vestidos desgarrados por los cristales, pero, tras un somero examen, vieron que las balas solo les habían rozado, y ninguno estaba herido de gravedad. Las heridas se debían a los cortes que les habían hecho los cristales en sus caras y manos.
 
    
 
   Casi enseguida, dos motoristas de la policía de tráfico provincial llegaron hasta ellos, deteniendo sus motos detrás del Humvee siniestrado. Llevaban cascos negros, camisas blancas y pantalones marrones. Mientras un agente desviaba el tráfico para eludir el obstáculo sobre la calzada, el otro se quito su casco y se les acercó, mirándoles con severidad. Ian se dijo que no le sorprendía, porque su aspecto debía de ser horrible... Pero lo que dijo les dejo atónitos.
 
   -Bueno, señores –les dijo sacando un carnet de notas-. ¿Qué va a ser primero? ¿Me cuentan lo que les ha pasado aquí, o les pongo la multa? Elijan.
 
   -¿Multa? –dijo Ian, incrédulo-. ¿Qué multa?
 
   -Yo y mi compañero estábamos haciendo un control de velocidad por radar, a 500 metros de aquí –se explicó el agente señalando hacia detrás-. Iban ustedes a 110 Km. por hora, y aquí el limite es de 90.
 
   Al comprender que el agente lo decía en serio, Ian se puso a reír, imitado por Trevor, luego por Deborah, y luego por todos, incluido Jack. Solo Isabela no se unió a sus risas.
 
   Y, ante la mirada incrédula del agente, todos ellos se dejaron caer al suelo, riéndose a mandíbula batiente.
 
    
 
   Al final, el agente no les puso ninguna multa. Atraídos por el tiroteo, varios coches de la policía Federal de Caminos se presentaron y tomaron el mando allí. Llamaron una grúa para retirar el vehículo y una ambulancia para atender a los heridos. 
 
   La historia que los Cameron le contaron al Teniente que les interrogó era rocambolesca, pero otros conductores que habían visto parte de lo sucedido declararon a su favor, y como los agujeros de bala del Humvee encajaban con la declaración de las victimas, se vieron obligados a creerles. Pronto llegó la ambulancia para atenderles. Los enfermeros que iban en la misma les quitaron los cristales de sus heridas, las desinfectaron y vendaron. 
 
    
 
   Tras tomarles declaración, los agentes Federales dejaron un vehículo en el lugar del choque para vigilar su vehículo estrellado mientras la grúa lo retiraba, mientras los otros dos les escoltaron de regreso al hotel, repartidos en ambos. 
 
   El espectáculo que representó la llegada de los Cameron, con las ropas rasgadas, sucios de sangre y con tiritas en las caras y manos fue de lo más llamativo, pero ellos estaban tan aliviados entrar en el hotel que no se dieron cuenta... Ni les importó lo más mínimo.
 
   -Ustedes descansen, caballeros –les dijo el Teniente-. Descansen tranquilos. Dejaremos dos coches de policía frente al hotel para protegerles.
 
   -Les agradezco la intención –admitió Ian, en un perfecto español-. Pero quisiera saber que hacen respecto a los atacantes.
 
   -Ya hemos emitido un aviso, Señor –le dijo el Teniente-. Hemos comprobado la matricula de ese coche que les atacó, y parece ser que esta mañana lo robaron en Cancún. Ya lo estamos buscando.
 
    
 
   Pero el Teniente ignoraba que perdían el tiempo: en esos momentos, los tres ocupantes del vehículo estaban a solo un kilómetro de el, en su hotel, y Reynolds reía al ver a John poniéndose hielo en el ojo que había recibido el golpe de la llave y que tenia tan hinchado que no podía ni abrirlo.
 
   -¿De que te ríes, Scar? –Le preguntó Victoria, que también trataba de aguantarse la risa.
 
   -Porque todo ha ido muy bien. Justo como esperaba, y me he divertido mucho.
 
   Al oír eso, John le lanzó una mirada asesina con su único ojo sano.
 
   -¡¿Pero que dices?! –Le dijo, con lo que esperaba fuera una voz amenazante pero más bien sonó a quejido-. ¡No hemos matado a uno solo! ¡Y mira lo que le han hecho a mi ojo!
 
   -Pues yo estoy segura de que nuestro socio no pretendía matarles... ¿Verdad? 
 
   -¡Acertaste, querida! No, solo pretendía asustarles, herirles, hacerles temer por su vida. Ahora tendrán que extremar sus precauciones, mirar siempre por encima del hombro, verán enemigos por doquier... Y sufrirán lo indecible.
 
   -¿Cómo que no querías matarlos? –Preguntó John, irritado y sorprendido a partes iguales.
 
   -¿Nunca has visto a un gato que acaba de cazar un ratón? Se toman su tiempo antes de acabar con él. Le acorralan, le dan zarpazos, le hacen sangrar... Y al final, solo al final, cuando se cansan, se lo comen. Y eso es lo que haremos con los Cameron.
 
   -Pero... ¿Y si sospechan que somos nosotros quienes les hemos atacado?
 
   -¿Y que, si lo hacen? ¿A quien van a buscar? Nuestros pasaportes son perfectos, y ellos no saben a quien buscan; ni nuestros nombres, edades, nacionalidades ni caras. Hay miles y miles de turistas de todos los países en Cancún. Nunca darán con nosotros. Además, conociéndoles, seguro que ya saben quien les esta acechando.
 
    
 
   Y Scarface no se equivocaba: precisamente en esos momentos, los Cameron, tras ducharse y cambiarse, por sugerencia de Ian, estaban celebrando un consejo de guerra en su habitación, a la que asistirán también Lupita e Isabela. Entre todos los presentes debatían quien podía ser el responsable del atentado, pero Ian lo tenia MUY claro:
 
   -Esto es obra de Reynolds y sus dos lacayos –afirmó.
 
   Ian había dicho eso con gran convicción, y nadie le contradijo. Solo Deborah planteó la obvia pregunta:
 
   -Pero... ¿Por qué?
 
   -Venganza –repuso Jack, con una voz de hielo.
 
   -Recuperar “Su” fortuna –sugirió Trevor.
 
   -Hacernos daño –afirmó Peter.
 
   -Yo me quedo con “Todas las anteriores” –dijo Ian a su vez.
 
   -¿Y que haremos? –quiso saber Peter.
 
   -Nada –negó Ian-. Ellos quieren que nos asustemos, que nos escondamos, pero no les daremos el gusto. Seguiremos con la Búsqueda, como antes. Solo que ahora tendremos aún más cuidado. 
 
   -¿No deberíamos pedir ayuda a la policía? –le preguntó Deborah, visiblemente preocupada-. Esto no es ningún juego. Sabemos quien nos persigue.
 
   -¿Ayuda? –Se mofó Ian-. ¿Bromeas o que? Sabemos que son dos chicos y una chica, pero no bajo que nombre viajan. Podrían haberse cambiado de nombre, tener documentación falsa (con otros nombres, claro esta) haberse teñido el pelo... Aunque la policía de aquí no fueran ineficaz y corrupta (que lo es) no podría ayudarnos. Al contrario, solo serian una molestia, y en cuanto saliéramos de Méjico, no podrían hacer nada. ¡No! Esto es un asunto de nuestra familia... ¡Y se resolverá en familia!
 
   -¡Eso es injusto! –Protestó Lupita-. Lo de la policía, quiero decir. Hay mucha corrupción, de acuerdo, pero... Muchos policías son honrados, y hacen lo que pueden.
 
   -En eso tienes razón –admitió Ian, casi disculpándose-. Pero... Aunque esto pueda sonar cruel, no por ello es menos cierto: Scarface debe de contar con mucho dinero, con lo que podría sobornar a muchos policías, desviando la investigación o hasta deteniéndola. Además, la policía solo se interesara por nuestro ataque porque da mala imagen a su pausa, y eso puede ahuyentar al turismo. Y, por otro lado, tú lo has dicho: “Hacen lo que pueden”. Scarface es MUY listo. Tiene recursos, es un profesional. Por eso, aunque la policía pusiera todos su empeño en buscarle, no podrían dar con él. ¡No! En esta situación, la policía solo es un engorro. Prefiero mil veces tener que preocuparme solo por Scarface y sus dos compinches.
 
   -Pero, al menos –señaló Ian-. Ahora sabemos que John, Reynolds y Victoria no se están escondiendo, sino que van tras nosotros. Ya no es una duda, sino una certeza.
 
   Y se separaron. Trevor quiso hablar a solas con Lupita, pero esta le dijo que tenia que llamar a su madre para contarle lo sucedido, y el no se opuso.
 
    
 
   Minutos después, llamaron al teléfono de la habitación del hotel donde estaba, aún reunida, la Troika, y Scarface contestó.
 
   -¿Diga? –Preguntó, en castellano-. Ah, si, eres tu, Chica. Si, haces bien en comunicarme lo que habéis hablado en la reunión. ¿Qué? –Dijo, ahora irritado-. ¿Cómo te atreves? Te pago MUY bien por tu trabajo, por pegarte a ese cretino Cameron y tenerme informado. Ahora no puedes echarte atrás. ¿Cómo? ¡No digas tonterías! No te habríamos dado. ¡Tú limítate a espiarlos e informarme!
 
   Y colgó, sin siquiera despedirse.
 
   -¿Quién era, Scarface? –Le preguntó John.
 
   -El cebo –les dijo él, sin añadir más detalles-. Lo malo de los peones vivos, es que a veces llegan a creerse que son importantes... Y el jugador debe recordarles que le pertenecen.
 
   Scarface no dijo nada más acerca de su espía, y sus dos socios no le preguntaron. Sabían que no les diría nada, y, a fin de cuentas, mientras obtuvieran resultados... ¿Qué les importaban los medios?
 
    
 
   Entretanto, en el hotel, cada Cameron se había ido por su lado. Isabela había insistido en volver a su hotel sola, por lo que Jack no pudo acompañarla. Por su parte, cuando se quedaron solos, Deborah abordó a su hermano.
 
   -¿Por qué crees que están juntos, Ian? John, Victoria y Reynolds, quiero decir.
 
   -¡Vaya pregunta más estúpida! ¿Para que crees que Reynolds ayudo a fugarse a los otros dos, sino? Además, eran 3, y en el coche iban 3 personas.
 
   -¿Estas completamente seguro de que son ellos? –insistió ella-. Podrían haber sido ladrones. 
 
   -¿Ladrones? –se rió Ian-. ¿Armados con AK-47? Despierta, hermanita. Además, aunque llevaban capuchas, por sus ojos y labios, vi que el que iba detrás era una chica, y los dos que iban delante, hombres. Y el tirador... Reconocí sus ojos perfectamente: Era John, tan seguro como que yo me llamo Ian.
 
   -De pronto te veo muy contento, hermanito –señaló ella-. ¿Se puede saber porque?
 
   -Bueno... Si lo estoy, por dos razones: Una, que intenten matarnos... Otra vez me anima, porque me llena de emoción y adrenalina. Si me permites el chiste, me hace sentir VIVO. Y La segunda, es que miro el lado bueno de este ataque.
 
   -¿Ah? –se extrañó ella-. ¿Es que hay uno?
 
   -Si, si lo hay: que esta vez el enemigo no este entre nosotros es que ya no tenemos que temer que nos apuñalen por la espalda.
 
   -¿Y el lado malo?
 
   -Es que ahora ya no les importa llamar la atención de la policía. Nos van a dar muchos problemas.
 
   -Ya nos los han dado, atrayendo una atención innecesaria. ¡Que pesados son los policías! Solo nos faltaría que también la prensa empezara a acecharnos.
 
   Deborah no creía que la prensa fuera una molestia tan grande, pero no protestó.
 
    
 
   Al día siguiente, los Cameron acordaron tomarse el día libre para descansar y recuperarse del susto. A mediodía llamaron a la habitación de Ian, que fue a contestar, y tras una breve conversación, reunió a sus parientes.
 
   -Ya han encontrado el coche que usaron Scarface y los suyos para atacarnos –anunció.
 
   -¿Quién lo ha encontrado? –se interesó Trevor-. ¿Un coche patrulla?
 
   -No –negó Ian-. Un submarinista.
 
   -¿UN QUE? –Dijeron varios a la vez.
 
   -Un submarinista que buceaba en un arrecife, cerca de Cancún –explicó Ian-. Al parecer, lo echaron por un precipicio. Evidentemente, no había ni rastro de los tres ocupantes, y dudo que encuentren ninguna pista que les sirva... Pero yo si puedo sacar una conclusión.
 
   -¿Cuál? –le preguntó su hermana.
 
   -Si lo han echado al mar cerca de Cancún, me apuesto lo que queráis a que ellos están aquí, en la misma Cancún. ¿Qué lugar mejor donde pudieran esconderse tres europeos...Y vigilar nuestros movimientos de cerca?
 
   Todos (salvo Jack) reaccionaron a esa declaración mirando alrededor, nerviosos, como si sus enemigos se escondieran en esa misma habitación.
 
   -Yo no veo razón alguna para inquietarse –afirmó Jack, impasible como siempre-. Os recuerdo que tenemos pendiente cumplir el encargo de mi primo: Vayamos a Mérida a por ese tal José Ortega.
 
   -¡Buena idea! –dijo Ian, animado-. Admito que se me había olvidado por completo. Además, así, al menos, así viajaremos un poco y nos distraeremos.
 
   -¿Y como vamos?
 
   -¡Por avión! –Exclamó Ian-. Mérida tiene un magnifico aeropuerto. Es lo más rápido... Y Seguro.
 
   -Salvo si Scarface tiene una batería antiaérea –dijo Trevor.
 
   Y se volvió a hacer un silencio lúgubre en la sala. Aunque Trevor había dicho eso como una broma, no le había hecho gracia a nadie. NINGUNA gracia.
 
    
 
   Pero, a pesar de sus temores, el vuelo, que fue muy corto, fue tranquilo y sin incidentes. 
 
   Apenas una hora después de despegar de Cancún, las ruedas de su Gulfstream tocaban suelo en el aeropuerto de Mérida, y después tomaron dos taxis para ir al centro de la ciudad.
 
   Mérida, fundada (irónicamente) por francisco de Montejo el Joven sobre las ruinas de una ciudad maya, tenia el nombre de una famosa ciudad y antigua española, y se le parecía por mucho más que el nombre: era muy prospera, y sus iglesias, mansiones, plazas y parques magnificas, recordando más a una ciudad española que a una mejicana.
 
   -¿Os habéis fijado en esto? –Dijo Deborah, al examinar un mapa de la ciudad-. Sus calles no tienen nombres; tienen números, como en Nueva York, que visitamos hace tres meses.
 
   -Es curioso, si –admitió Jack-. Pero yo mejor me centraría en nuestra tarea: encontrar a ese tal José Ortega.
 
   -Ya podría habernos dejado más datos –protestó Trevor-. Esta ciudad es muy grande; no será fácil dar con él.
 
   -A mí, lo que me gustaría saber –dijo Lupita-. Es esto: ¿POR QUÉ vuestro abuelo quería que le buscarais y llevarais con vosotros?
 
   -¿Quién puede saberlo? –repuso Ian, encogiéndose de hombros-. El abuelo era, a falta de un término mejor, muy excéntrico. Pero seguro que tendría alguna razón, y querrá que la descubramos nosotros mismos.
 
    
 
   Ya en el centro de la ciudad, pidieron a sus taxistas que les dejaran en la calle 63, donde estaba la Plaza Grande, el corazón de la ciudad, y, tras pagarles generosamente, decidieron empezar a buscar desde allí.
 
   -Eh –les dijo Lupita, señalando al edificio al sur de la plaza-. ¿Veis ese Banco? Pues la llaman “La Casa de Montejo”. 
 
   -¡Curioso! –admitió Ian-. ¿No será por...?
 
   -Si –asintió ella-. Por él. Ese edificio lo construyó Francisco de Montejo el Joven, como palacio del primer gobernador español de Yucatán... Es decir, él.
 
   -¡Je! –rió Ian, mirando el palacio-. Es divertido pensar que nosotros logramos lo que el no pudo hacer: encontrar el Templo Perdido y volver... Además, por supuesto, de averiguar que le pasó a su capitán Ulloa.
 
   -Mejor que lo hiciéramos nosotros, que no él –opinó Deborah, muy segura de sí-. El lo buscaba para destruirlo, nosotros para protegerlo.
 
   Y, olvidándose de Montejo y de su “Casa”, continuaron con lo suyo.
 
    
 
   Ian, Lupita e Isabela (los únicos que hablaban correctamente castellano) fueron preguntando a la gente, diciendo que buscaban un guía. Muchos se ofrecieron a llevarles ellos mismos, o les recomendaron a un amigo o pariente que conocía bien la ciudad (aunque, oyéndoles, uno hubiera creído que todo el mundo la conocía) pero, cuando les decían que buscaban a un guía llamado José Ortega, nadie le conocía.
 
   Al cabo de cuatro horas de búsqueda, no obstante, la suerte cambió por fin, y un anciano llamado también Ortega les dijo que conocía a un chico de 18 años, de nombre José Ortega, pariente suyo cercano, que trabajaba como guía para los turistas en una agencia de turismo.
 
   El anciano dijo que la agencia se llamaba “Guiamerida”, y estaba en la calle 55, a solo cinco manzanas de donde ellos se hallaban, por lo que le dieron las gracias y se encaminaron allí a toda prisa.
 
   La agencia era un local pequeño y sobrio, pero acogedor, regentado por una joven mejicana, de pelo moreno y apenas 30 años, muy guapa, pero no tanto como Isabela.
 
   -¡Buenos días, señores! –les dijo en un Ingles aceptable-. ¿En que puedo servirles?
 
   -¡Buenas! –le saludó Ian a su vez, en castellano-. Vera, querríamos hablar con uno de sus guías, José Ortega.
 
   -¿José? –dijo la joven, mirándole como si se hubiera vuelto loco-. ¿En serio?
 
   -¡Sí! –insistió Ian, ahora en ingles, algo picado-. ¿Por qué? ¿Es que no trabaja aquí?
 
   -¡Oh, sí, señor! -admitió la joven-. Ha ido a guiar a un turista de Europa por la ciudad. Llegara en cualquier momento.
 
   -Entonces, ¿por qué me mira así? –quiso saber Ian, hablando de nuevo en castellano.
 
   -Bueno, señor... Vera, lo que pasa es que José es muy joven. Tenemos cuatro guías en esta agencia, incluida yo, y él es el más joven e inexperto. Solo hace un año que trabaja aquí.
 
   “¿Un año? –se repitió Ian, atónito-. O sea, que empezó a trabajar aquí un par de meses antes de que muriera el abuelo. Por lo tanto, debió de grabar la cinta entonces. ¿Por qué daría tanta importancia a ese chico?”
 
   -¿Habla ingles? –le preguntó Deborah entonces a la empleada en ese idioma.
 
   -Si, si lo hablo –dijo esta, hablando ahora en su idioma-. ¡Oh, perdón! ¿Se referían a José?
 
   -como Deborah asintió, ella hizo lo mismo-. Si, lo habla. O mejor dicho, lo chapurrea. Me dijo que se lo enseñó su madre. ¡Ah, allí llega!
 
   Todos los ojos se volvieron hacia la entrada, y vieron entrar a un joven adolescente de cerca de 18 años. Era muy delgado y (curioso, para ser mejicano) tenia el pelo castaño, los ojos azules y la nariz recta. De hecho, pese a su piel morena, parecía europeo.
 
   Le acompañaba un hombre de mediana edad con una cámara de fotos (sin duda, el turista al que había estadio guiando) y, pese a que le sorprendió encontrarse a tanta gente allí, se limitó a decirles hola con la mano y acompañó al turista con la chica del mostrador.
 
   El hombre pagó con unos cuantos billetes a la chica y se fue sin más.
 
   La chica dio uno de los billetes al joven, que se lo guardó en un bolsillo, y luego, señalando a los Cameron, le dijo:
 
   -José, estos caballeros americanos quieren contratarte para que les guíes.
 
   -¿Cómo? –se sorprendió él-. ¿Todos?
 
   -Todos. Ve con ellos. Solo te quieren a ti.
 
   Algo sorprendido, pero muy contento de tener más trabajo, se les acercó con su mejor sonrisa.
 
   -Hola, caballeros... Y señoras –se corrigió en el último momento-. ¿Dónde quieren ir visitar?
 
   -Esto... Donde quieras –le dijo Ian, confuso. Había algo en la cara del joven mejicano que le resultaba familiar y desagradable, a un tiempo. No por el, porque parecía un buen chico, simpático, encantador. ¿Le habré visto en alguna parte?
 
   A José le sorprendía la vaguedad del destino de sus clientes, pero les llevó fuera del local.
 
    
 
   Ian enseguida se fijó en como su hermana miraba a su nuevo guía, y supo que ella compartía su punto de vista.
 
   -Perdona, José –le dijo Deborah, que no paraba de mirarle-. ¿Nos conocemos?
 
   -Yo no recordar, señorita –repuso el joven, sonriendo-. ¿Porque?
 
   -No, por nada... Solo es que tu cara me es familiar, pero no puedo recordar de donde.
 
   -¿Usted alguna vez aquí, Mérida? –chapurreó José.
 
   -No, nunca he estado en esta ciudad –confesó ella.
 
   -Entonces, usted nunca poder verme. Yo no salir de Mérida toda mi vida.
 
   Pero esa respuesta, más que aplacar la curiosidad de Ian, la acrecentó más aún.
 
    
 
   José les guió por el centro de la ciudad, con gran habilidad. Demostró conocer la ciudad perfectamente, así como tener mucha información de cada edificio importante, fuera catedral, museo o palacio. No obstante, esas ventajas se veían contrarrestadas por su bajo nivel de ingles, lo que le obligaba a expresarse, casi siempre, en español.
 
   Los Cameron demoraron durante bastante tiempo la cuestión que les había traído allí, y solo a las dos de la tarde, cuando llevaban tres horas de visita guiada, y José les llevo a un pequeño restaurante familiar, donde había pocas mesas, pero los precios eran bajos, y la comida deliciosa.
 
   -Esto... –le dijo Ian, en castellano, tras pedir la comida-. José, ¿has oído hablar alguna vez de un señor muy rico llamado Ian Cameron?
 
   -No, nunca –negó el joven, rotundamente-. A menos que fuera uno de mis clientes.
 
   Solo por si acaso, Ian le mostró una foto de su abuelo que llevaba en la cartera, pero José volvió a negar con la cabeza.
 
   -No, nunca le he visto –dijo-. Me acordaría. 
 
    
 
   Esa respuesta desarzonó visiblemente a los Cameron, que no se la esperaban. ¿Qué diablos pretendía su abuelo al encargarles esa tarea? ¿Por qué no les había explicado exactamente cual era su intención?
 
   Pero Ian volvió a la carga, y entre plato y plato, le fue explicando al joven mejicano quien era su abuelo y las tareas que les había encargado. Eso sorprendió aun más a José, que no sabia si creer esa absurda historia.
 
   -¿Tu no le encuentras ningún sentido? –le dijo Ian.
 
   -No, no comprender nada –admitió José-. ¿Adónde quieren ir ahora?
 
   Al oír eso, Ian puso los ojos en blanco. Saltaba a la vista que José no comprendía aún el porque estaban ellos allí.
 
   -Veras, José –le dijo, lentamente-. Estamos haciendo un gran viaje y nuestro abuelo quería que te lleváramos con nosotros. ¿Quieres venir?
 
   -¿Yo? –dijo él, incrédulo-. ¿Adonde?
 
   -A Cancún, para empezar –le explicó Deborah-. Con todos los gastos pagados. Después, ya lo veremos. A África, como mínimo. ¿No te gustaría viajar y conocer mundo?
 
   El joven mejicano les miró cautelosamente, sin duda preguntándose si ellos estaban locos o algo así. Cuando vio que todos asentían, comprendió que lo decían en serio, y luego les fue estudiando, seguramente para decidir si podía fiarse de esos desconocidos... Pero no tardó más que unos segundos en decidirse.
 
   -¡De acuerdo! –dijo en castellano, con entusiasmo-. ¿Por qué no?
 
   Su asentimiento disipo la tensión entre los Cameron, que empezaron a reírse y tratarle como si fuera uno más de ellos. 
 
    
 
   Tras acabar de comer, volvieron a la agencia donde él trabajaba, para explicarle la oferta a la chica, que le dijo que no se preocupara, que se tomara vacaciones si quería, prometiéndole que, cuando regresara, tendría su trabajo garantizado allí.
 
   Luego, los Cameron acompañaron al joven a su casa, donde él preparó su equipaje. 
 
   Escasos minutos después de haber entrado en el edificio, él salió, silbando alegremente, con una pequeña bolsa colgada del hombro.
 
   -¿Ese es todo tu equipaje? –le preguntó Deborah, que no se lo creía.
 
   -No –negó él-. Esta bolsa contener todo lo que tengo. Una poca ropa y algún libro.
 
   -¿No tienes que despedirte de tus padres? –insistió ella.
 
   -No. Estoy solo. No sé quien mi padre –explicó José, apenado-. Madre mía morir hace seis meses, cáncer. Yo vivo con tío mío. 
 
   Y Deborah comprendió la tristeza del joven, y que no tuviera casi nada. Le compadeció, y lo llevó del brazo durante todo el camino al aeropuerto.
 
   Pero ella, al compadecerse de el, no se dio cuenta de un detalle de lo que él le había dicho que hubiera dado respuesta a todas las preguntas que los Cameron se hacían de el.
 
    
 
   Ya en el aeropuerto, embarcaron en su avión, que ya estaba listo para despegar, cosa que hizo de inmediato.
 
   Al principio, José parecía tener verdadero pánico a volar, pero en cuanto el avión hubo despegado, su miedo se desvaneció, siendo reemplazado por un entusiasmo desbordante. 
 
   Mas que un adolescente, parecía un niño al que acabaran de regalar un juguete maravilloso: No paraba de dar vueltas, mirar el paisaje por las ventanillas, una detrás de otra, coger bebidas (no alcohólicas, porque Ian no le dejó) del minibar... Era, a la vez, encantador,  divertido e insoportable para todos los pasajeros.
 
   -Ian –le dijo a este su hermana en cuanto José les dejo un momento de respiro-. ¿Por qué crees que el abuelo quería que le lleváramos? ¡Si ni siquiera sabe quien era el abuelo!
 
   -Ni idea –admitió el joven-. Pero si sé que el abuelo NUNCA hacia nada sin una buena razón, y pienso descubrirla, cueste lo que cueste.
 
   -Necesitara una habitación en el hotel –intervino Trevor-. Y pasaporte, si tenemos que llevárnoslo a África.
 
   -Ya lo he pensado –dijo Ian-. Ya reserve una habitación en el hotel. Y en cuanto a lo de su pasaporte... Me he asegurado de que José lleve sus papeles de identidad. El pasaporte, ya se lo tramitaremos en Cancún. 
 
   -Siempre tan previsor... Y eficiente, primo –dijo Trevor, admirado-. Y que conste que no me estoy quejando. Es un alivio que tú te preocupes de todos los detalles aburridos.
 
    
 
   Ian iba a replicarle algún sarcasmo hiriente, cuando vio reír a su hermana, se volvió hacia donde miraba... Y vio a Isabela y Jack juntos. El se expresaba en un castellano mucho mejor (por algo llevaba tiempo estudiándolo de firme con ese fin) pero aún era tan patoso que, fuera por lo que le decía a ella o por como lo decía, pero esta no paraba de reírse. 
 
   “¡Increíble! –pensó Ian-. Cuando ríe es aún más bonita. Casi te envidio, Jack.”
 
   -Vaya par de tortolitos –dijo Trevor, sonriendo-. Nunca vi a Jack tan feliz.
 
   -Ni yo –admitió Ian-. Debo admitir que me alegra tenerla con nosotros. Solo con su presencia, Jack parece volverse, no sé... ¿Mas humano?
 
   -Cierto –le apoyo su hermana-. Nunca vi que ninguna chica o mujer le atrajera tanto... Aunque yo aún no me fío de ella.
 
   -¿Ah, no? –se extrañó Trevor-. ¿Y porque?
 
   -Porque, francamente, no sabremos NADA de ella –respondió Ian en su lugar, reduciendo su voz a un susurro, para que ni Jack ni Isabela les oyeran-. Acaba de llegar, y ya la llevamos con nosotros a todas partes, Jack se lo cuenta todo... ¿Qué queréis que os diga? Tras la traición de Scarface y sus compinches, el año pasado, me he vuelto desconfiada.
 
   Y, fuera porque todos estaban de acuerdo con ella, o por temor a que Jack les oyera y se enfadara, ninguno de ellos volvió a decir nada en el resto del vuelo.
 
    
 
   Cuando llegaron a Cancún, el sol ya empezaba a declinar, por lo que, en cuanto volvieron a su hotel, los Cameron tomaron una ducha y bajaron a cenar juntos al restaurante.
 
   A José, su habitación le había parecido un verdadero palacio, y los demás tuvieron que esperarle bastante rato, no solo porque el estaba algo sucio y le costo limpiarse a fondo, sino porque, tras llenar su bañera, estuvo jugando en el agua jabonosa como un niño.
 
   Y eso mismo le dijo Ian cuando José salió al fin de su habitación, vestido con pantalones y camisa arrugado y desgastado y el pelo alborotado.
 
   -Eres un niño –le dijo Ian, lanzándole una mirada que era medio divertida y medio desaprobadora-. Podías haberte peinado, ¿no? Y esas ropas... ¿Son las mejores que tienes?
 
   -Son las únicas que tengo en buen estado, señor Cameron –le explico el joven.
 
   -¡No me llames señor! Ian, solo Ian. Y en cuanto a tu ropa... Parece que tendremos que comprarte otras nuevas.
 
   Y, con un gesto, le indico que le siguiera al restaurante.
 
   -¿Lo decía de verdad, Señor Ca...Esto...Ian? –le pregunto en castellano mientras bajaban en el ascensor-. Lo de mi ropa, quiero decir. 
 
   Ian asintió, y José, encantado, se puso a decirle lo generoso que era, pero él le hizo callar.
 
   -No lo soy, José –le dijo mientras se sentaban a la mesa-. Bueno, si lo soy, pero ahora solo soy practico. No sé porque mi abuelo quería que te vinieras con nosotros, pero he aprendido a respetar su criterio y no cuestionarlo jamás. Ahora, a comer.
 
   Solo después de pedir los platos, Trevor rompió el silencio.
 
   -Mañana tendremos que centrarnos en acabar de descifrar el acertijo –dijo, muy resuelto-. Me muero de ganas de ir a por el siguiente Templo.
 
   -¿Qué significa eso? –preguntó José.
 
   -Ya te lo contaremos luego, chico –le dijo Ian-. Es una larga historia.
 
   -La Búsqueda de los Tres Templos Perdidos se prevé emocionante –dijo Ian cuando recibieron los platos-. ¡Dos Búsquedas! ¿Quién lo iba a imaginar? El abuelo esta lleno de sorpresas, incluso muerto.
 
   -No hables tan fuerte –le dijo su hermana en tono de reproche-. Sabes que hay ALGUNOS a los que no les caemos muy bien.
 
   -Ya, los tres cretinos –dijo Ian despreocupadamente-. Es decir, Cara Cortada y sus dos compinches. Tranquila, ahora mismo, esas ratas estarán muy lejos de aquí.
 
    
 
   Pero Ian se equivocaba totalmente. “Cara Cortada” y “sus dos compinches” estaban más cerca de lo que creía ninguno de ellos. De hecho, MUCHO más cerca. De hecho, MUCHÍSIMO más cerca. De hecho, estaban a dos mesas de ellos, a apenas seis metros.
 
   Pero no les habrían podido reconocer ni aunque les hubieran tenido a un metro. Scarface era un hombre con un traje negro, con pelo y barba negros, con algunas arrugas en el rostro y que aparentaba no menos de cincuenta años. Victoria parecía una mujer de cuarenta años y pelo moreno, vestida con un vestido negro, y John llevaba ropa deportiva, gorras y gafa de sol, y parecía tener menos de dieciocho años. Para cualquier observador, eran un matrimonio de mediana edad y su hijo adolescente. Lo único que les delato fue el rictus de rabia que hicieron “la madre” y “el hijo” al oír a Ian burlándose de ellos. El “padre”, por el contrario, no altero su expresión lo más mínimo.
 
   -Malditos hijos de... –dijo el “hijo”, pero su supuesto padre le impidió levantarse.
 
   -Déjalo, hijo mío. No hay prisa.
 
   -¿Por qué no podemos matarlos de una vez? –susurró ella.
 
   -¿Para que tanta prisa? –dijo él, encogiéndose de hombros-. Tenemos un plan y hay que seguirlo.
 
   -¿Por qué?
 
   -¿Nunca has cazado, querida? –le preguntó él-. No, en tus ojos ya veo que no. Mira, deberías hacerlo alguna vez, porque aprenderías mucho. El placer de matar a tu presa y comértela es solo una pequeña parte de la diversión. No, lo mejor es el placer de rastrear a tu presa, acecharla, apuntarle con tu arma... Y saborear su miedo. Puedes matarla enseguida o dejarla escapar para alargar el juego. Volver a rastrearla, acecharla... Y cuando te cansas de saborear su miedo, la matas. Y os recuerdo que no solo queremos vengarnos: también queremos recuperar lo que nos pertenece, y aún no esta todo listo para lograrlo. Además, ya habéis oído eso de la nueva Búsqueda. Confieso que siento curiosidad acerca de esta. Quiero saber más. Quien sabe, tal vez también podamos ganarnos un extra.
 
   -Como quieras –dijo, de muy mala gana, John-. Pero no sé si podré aguantarlo mucho más. Solo oír sus voces me hace hervir la sangre.
 
   -En cualquier caso –señaló Victoria-. Has mejorado mucho, John.
 
   -¿A que te refieres?
 
   -A tu carácter. Antes tenías mucha agresividad, y bastaba con que Peter te dijera algo para que te echaras sobre él. Como en el colegio.
 
   John hizo una mueca de disgusto al oír el nombre de la persona que más odiaba, pero tuvo que tragarse su cáustica respuesta, y se obligó a sí mismo a sonreír.
 
   -Me lo tomare como un cumplido –dijo al fin-. Y es algo que he aprendido en la cárcel. El primer mes que estuve allí, mi agresividad me puso en muchos líos. Cada vez que insultaba a otro, el me sacudía una paliza. Me pase casi todos los 30 primeros días en la enfermería... Y acabe por darme cuenta de que tenia que controlarme si quería sobrevivir. 
 
   -¿Así de fácil?
 
   -No tanto. Pero el primer mensaje que nos envió Scarface a través de su abogado, diciéndonos lo que debíamos hacer, fue de gran ayuda. Me dio una meta, un objetivo... Una esperanza de salir. Y me aferré a ella. Al final, di con la solución: me centre en Peter, en lo que iba a hacerle cuando saliera... Y eso fue lo que me salvó.
 
    
 
   Entretanto, a escasos metros de ellos, los demás Cameron charlaban alegremente entre ellos,  felices en su ignorancia.
 
   Y, tras una modesta cena, se fueron a acostar. 
 
    
 
   Al día siguiente, tras un frugal desayuno, los Cameron se reunieron todos en la habitación de Ian, así como José y Lupita y, pese a que Ian trató de excluir a Isabela de la reunión, Jack la dejo participar.
 
   En ella, Ian fue muy claro y conciso, dejando bien claro que su semana de vacaciones había terminado y que debían descifrar lo que quedaba del acertijo y reanudar la Búsqueda. Evidentemente, como José e Isabela no sabían a que se refería, fue preciso ponerles al día.
 
   -Muy bien –dijo Trevor, cuando su primo acabo su exposición-. Veamos: el acertijo esta casi descifrado, sabemos que el siguiente Templo Perdido esta en el extremo sur de África, en uno de sus países muy pobres. Según el abuelo, descubrirlo seria un regalo para uno o más países. Eso tiene sentido, porque atraería el turismo y la riqueza. Si no me equivoco, la frase clave, la única que aun no hemos descifrado, es: “un lugar sagrado, (se refiere al Templo en si, sin duda) creado, sin cemento, por los mayores Arquitectos nativos del continente”.
 
   -Eso me parece muy vago –señaló Deborah.
 
   -No lo es –le contradijo Jack-. Buscamos un templo creado por una civilización nativa que no usaba cemento y eran los mejores arquitectos de África. 
 
   -¿Y había muchos? –preguntó Peter-. Admito que desconozco totalmente todo lo referente a las antiguas civilizaciones africanas.
 
   -Como casi todo el mundo –indico Lupita-. Yo si conozco algo del tema, y como la mayoría de los pueblos nativos de África construían simples cabañas de paja y ramas, o grandes edificios de barro, en el caso del imperio de Malí, prácticamente no tuvieron arquitectos que construyeran en piedra. Solo hubo dos importantes civilizaciones en África: la de los Nok, en Nigeria, y...
 
   -¡¡Zimbabwe!! –exclamó un Jack alborozado, en unas rarísima demostración de emociones, viniendo de el-. ¡Allí esta el Segundo Templo Perdido!
 
   -Tío Jack... –le dijo Trevor, tratando de controlar su entusiasmo-. Me temo que tendrás que iluminarnos.
 
   -Claro –asintió el grandullón, recuperado su habitual aplomo y laconismo-. Veréis: la civilización de Zimbabwe (también llamada Monomotapa) fue un poderoso imperio que, entre los siglos XV y XVII, dominaron buena parte del actual estado de Zimbabwe y de Mozambique... En el extremo sur de África, justo donde sabemos que esta nuestro Templo. Su capital era una ciudad a la que hoy llamamos “Gran Zimbabwe”, en el sur del estado del mismo nombre.
 
   -Pero no era la única –señalo Lupita-. Había otras menos importantes, aunque no puede ser ninguna conocida, porque vuestro abuelo se refería a un Templo, no a una ciudad.
 
   -Un momento –les refreno Deborah-. ¿Estamos TOTALMENTE seguros de que es allí? ¿No podría ser en otro sitio?
 
   -Imposible –negó la joven arqueóloga-. De hecho, debería haberlo sabido enseguida, porque la única civilización nativa avanzada conocida en el extremo Sur de África que realizaba construcciones de piedra, y no conocía el cemento, era la de Zimbabwe.
 
   -Muy bien –asintió Trevor-. Entonces, preparemos el viaje a Zimbabwe...
 
   -¡No! –le detuvo Ian-. Porque el Segundo Templo Perdido No puede estar en ese país.
 
   -¿Y como lo sabes? –le interrogo su hermana.
 
   -Recuerda el acertijo: “dando una gran riqueza a una de las tierras más pobres del mundo”, y Zimbabwe NO es una de ellas, pero, por contrario, Mozambique si lo es. Además, tengo otro indicio a favor de esa conclusión: Si lo recordáis, el abuelo hizo numerosas obras en países del 3er mundo, y uno de aquellos a los que más viajó era, precisamente, Mozambique. Y no se limitó a las construcciones allí, sino que realizo muchos viajes por él, sobretodo por la zona cercana a la frontera con Zimbabwe. Antes creía que era por turismo, pero ahora no tengo duda: buscaba el Segundo Templo Perdido.
 
   -El Templo perdido debería de estar, pues, en el sudoeste de Mozambique –dijo Deborah.
 
   -Pero no cerca de la costa –señaló Trevor.
 
   -¿Ah, no? –se interesó Peter-. ¿Y eso porque?
 
   -Porque la costa es muy visible, y ya haría tiempo que alguien se habría fijado en él. Además, hace siglos que la controlaban los portugueses, por lo que no puede estar allí o ya habría alguna referencia a el.
 
   -Bueno, bueno, todo eso son detalles –opino Ian, decidido-. Vamos a prepararlo todo para partir. Hoy ya no tendremos tiempo, pero, con suerte, podríamos despegar mañana temprano.
 
   -Estamos contigo, Ian –le dijo su hermana-. Vayamos preparando los equipajes. Yo llamare a Joe, nuestro piloto, para que vaya preparando el vuelo a la capital de Mozambique.
 
    
 
   Pero, ese mismo día, antes de que acabaran sus preparativos y pudieran partir, los temores de Ian se materializaron: la prensa, informada del intento de asesinato contra los Cameron, empezó a pedirles entrevistas, hacerles fotos... E incluso ir a la playa se convirtió en una pesadilla por los policías que les vigilaban (seguramente para prevenir otro ataque) y, sobretodo, los decenas de periodistas, y paparazzis quien les seguían en busca de fotos interesantes. Ese acoso les obligó a recluirse en el hotel y contentarse con ir a la piscina, pero ese acoso (mas que el intento de asesinato) les habían amargado sus antes idílicas vacaciones.
 
   -¡Maldito Scarface! –Gruñó Ian, solo para su hermana-. Ya le detestaba antes, pero ahora le odio a muerte.
 
   -Pues entonces, o tú eres mejor que yo, o más ingenuo –le dijo su hermana-. Porque yo le odio a muerte desde que descubrí su verdadero modo de ser.
 
   Ian asintió, comprensivo. No dijo nada, porque cualquier cosa que dijera seria inapropiada o haría daño a su hermana. Lo que había entre ella y Reynolds era personal e intimo. MUY personal.
 
    
 
   Al anochecer, Trevor fue a ver a Ian a su habitación.
 
   -Preveo un problema –le dijo el primero al segundo, directamente.
 
   -¿En serio? –se mofó Ian-. ¿Solo uno? Entonces, estamos de suerte.
 
   Pero Trevor (cuyo sentido del humor y el de Ian raras veces coincidían) le ignoró.
 
   -Me refiero a los Paparazzi –dijo, y todos hicieron una mueca de desdén al oír esa última palabra-. Son capaces de seguirnos hasta África, y serán un verdadero incordio. ¿Qué hacemos con ellos?
 
   -Déjamelos a mí –repuso Ian, muy seguro de sí-. Se como quitárnoslos de encima.
 
   Y Trevor decidió confiar en él.
 
   -Un momento –le detuvo Ian-. ¿Qué hay de Lupita?
 
   -¿Que pasa con ella? –pregunto Trevor, irritado-. No pienso contarte nada de mi vida priv...
 
   -¡No es eso, bobo! –le corto Ian-. Lo que quiero decir es que no te has acordado de preguntarle si quiere acompañarnos a África.
 
   -¿Ella? –dijo Trevor, confuso-. No lo había pensado. ¿Para que...?
 
   -Por dos razones –le volvió a interrumpir Ian-. Una: Es muy lista, y una arqueóloga competente. Dos, necesitas más tiempo con ella para ver lo que hay entre vosotros. 
 
   Trevor se quedo sin palabras, pero Ian no le dejo tiempo para recobrar el habla, sino que le dijo que se diera prisa en ir a verla antes de la cena.
 
   Trevor no replico, pero, antes de irse, le lanzo una mirada de gratitud a Ian.
 
    
 
   Trevor logro reunir el valor para llegar hasta la puerta de la habitación de Lupita y llamar, pero tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no darse la vuelta y salir corriendo cuando ella le abrió, y todo su valor para atreverse a entrar.
 
   Cuando ella le pregunto que le llevaba allí, Trevor farfullo algo, y ambos comenzaron una conversación intrascendente hasta que, media hora después, Trevor reunió el valor preciso para hacerle la pregunta.
 
   -Lo que te venia a decir, Lupita es... ¿Quieres venir conmigo... perdón... con nosotros a África, a buscar el Segundo Templo Perdido?
 
   La joven pareció pensarlo durante unos segundos (que a Trevor le parecieron horas) antes de sonreír.
 
   -Bueno... Normalmente te diría que no, pero adoro viajar, y confieso que ese misterioso templo me pica la curiosidad. Además, aunque me muero de ganas de empezar a trabajar en el Templo de Hunab Ku, el profesor Gutiérrez me ha dicho que aún tardaran dos semanas en prepararlo todo para la excavación, aunque lo paguéis vosotros, así que... ¡De acuerdo! ¡Iré con vosotros!
 
    
 
   Cuando se reunieron para la cena, Trevor anunció a los demás que Lupita les acompañaba, y Jack contó a sus parientes que había ofrecido a Isabela hacer la Búsqueda con ellos, y ella había aceptado.
 
   Cuando dijo esto, los dos se miraron y sonrieron tímidamente, como adolescentes enamorados, pero, mientras que a todos les encantó poder contar con Lupita (su ayuda como arqueóloga podría venirles muy bien) no les gusto la rapidez con la que Jack había confiado en la otra mejicana, y lo fácilmente que esta había aceptado. Ian, en concreto, era quien más sospechas tenia porque, si bien era indudable que Jack estaba colado por Isabela, y a ella parecía gustarle él, no parecía la clase de amor por el que una mujer enloquece y lo deja todo para seguir a un hombre... Pero, diplomáticamente, no dijo nada, porque sabia que a Jack no le gustaría nada oír su opinión.
 
   -¿Y el traductor? –dijo Jack de pronto-. Necesitamos uno en Mozambique. Tendríamos que buscar uno allí.
 
   -No, no hará falta –le contradijo Lupita-. O mucho me equivoco, o Mozambique era colonia de Portugal, por lo que buena parte de su población debe hablar portugués, ¿no?
 
   -Si, así es –asintió Ian-. ¿Y que? ¿Tú lo hablas?
 
   -¡Oh, sí! Veréis: mi madre vive en Brasil desde hace años, ¿sabéis? Y cada verano voy a pasar allí un mes con ella, por lo que aprendí portugués, y lo hablo perfectamente. ¡No os preocupéis! Sabré hacerme entender. Yo seré vuestra intérprete.
 
   -Entonces, tenemos todo lo que necesitamos –asintió un Jack sonriente-. Pues vámonos.
 
    
 
   A La mañana siguiente, todo estaba listo: Joe, su piloto, les llamo diciendo que el avión y plan de vuelo estaban preparados, las maletas estaban hechas, la cuenta del hotel pagada... Pero aún quedaba algo por hacer, de lo que se ocupó Ian: Tras reunir a los periodistas que rodeaban el hotel en el jardín, Ian les permitió fotografiarles a todos juntos (aunque a José le dijo que esperara dentro del taxi que iba a llevarles) y les permitió hacerles preguntas. De mala gana, Ian les dio respuestas a todos (o medias verdades) hasta que un periodista ingles les hizo la pregunta que él esperaba.
 
   -¿Cómo van a reaccionar ahora? –quiso saber-. Es decir: ¿cuales son sus proyectos inmediatos?
 
   -Vera... –dijo Ian sonriendo, muy satisfecho-. Este atentado ha sido una dura prueba para todos nosotros, así que iremos a Francia, a recuperarnos de esta terrible experiencia disfrutando de un descanso en algún balneario.
 
   En cuanto dijo eso, Ian se vio avasallado por preguntas acerca de a que balneario irían, y otros detalles, pero el se limitó a dar por terminada la entrevista y dirigirse a los taxis, seguido por sus parientes.
 
    
 
   Cuando estuvieron todos a bordo, José abordo a Ian, impaciente:
 
   -Yo no comprender –le dijo en su mal ingles-. Yo creía nosotros volar a África
 
   -Y allí vamos –confirmó Trevor.
 
   -Era un señuelo –le explicó Ian-. Para que los periodistas nos busquen allí. Para cuando se den cuenta de que no nos dirigimos a Francia, ya nos habrán perdido el rastro.
 
   -¡Has mentido! –se escandalizó Deborah-. Cuando lo sepan...
 
   -No, Deby, no he mentido –negó su hermano-. Yo dije que íbamos a descansar a un balneario en Francia, y allí iremos. ¿Es que he dicho CUANDO iríamos? No, por lo que iremos allí... Después de acabar la Búsqueda.
 
   -Eres más listo que un zorro –dijo Deborah, impresionada.
 
    
 
   Sus taxis se adelantaron a los coches de los periodistas y Paparazzi, a los que tampoco se dejo entrar en el aeropuerto, por lo que los Cameron pudieron embarcar en su avión tranquilamente.
 
   En cuanto el avión estuvo en el aire, todos respiraron, visiblemente aliviados. Allí arriba, al menos, se sentían a salvo de los periodistas y (temporalmente) de Scarface y sus dos lacayos.
 
   África (y el Segundo Templo Perdido) les esperaban al otro lado del océano.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capitulo Cinco: El Segundo Templo Perdido.
 
   Avión privado de los Cameron.
 
   A 2.000 metros sobre el mar Caribe.
 
   9 de Agosto (día 57).
 
   No fue hasta una hora después de despegar, cuando su aparato estaba ya a cientos de kilómetros al Sureste de Méjico, cuando Trevor cayó en la cuenta de algo.
 
   -¡Oye, Ian! Le dijo, visiblemente inquieto. ¿Estas seguro de que podremos despistar a los paparazzi?
 
   -Totalmente –afirmo su primo, rechazando su inquietud con un gesto-. He pensado en todo, créeme.
 
   -¿Y en el plan de vuelo? –le desafío Trevor, provocativamente-. ¿En eso también? Si cualquier periodista le sonsaca al personal del aeropuerto de Cancún a donde nos dirigimos, enseguida descubrirían que no vamos a Francia, sino a Mozambique, y podrían seguirnos.
 
   -Tranquilo, eso también lo he pensado. Veras: Le he comentado firmemente al director del aeropuerto cuanto valoramos nuestra intimidad, y ha jurado asegurarse de que todo su personal guardara silencio... Pero, de todos modos, he reforzado su integridad con un generoso donativo al aeropuerto para que mejoren sus sistemas de seguridad.
 
   -Has sido muy previsor, Ian, lo admito confeso Trevor-. Pero... ¿Y si, aún así, alguien logra obtener el plan de vuelo?
 
   -En ese caso –repuso Ian encogiéndose de hombros-. Se llevaran una gran decepción: el plan de vuelo que entregamos en Cancún solo es hasta Río de Janeiro, en Brasil. De allí iremos a Johannesburgo, en Sudáfrica, y de allí al aeropuerto de Maputo, la capital de Mozambique. De ese modo, cualquier periodista que nos siga el rastro solo lo obtendrá por etapas, y cuando llegue a Maputo (si es que llega) ya estaremos bien lejos de allí.
 
   Y Trevor asintió, ya tranquilizado, y lleno de confianza hacia Ian.
 
    
 
   Pero, al cabo de poco, se dio cuenta de que su primo no decía nada y estaba muy intranquilo, por lo que acabo por abordarle al sujeto. 
 
   -¿Qué te preocupa, Ian? –le dijo preocupado.
 
   -Nada, Trevor. Nada –le respondió su primo sin mucha convicción.
 
   -¡Vamos, Ian! –insistió el otro-. Te conozco desde que íbamos al instituto. No puedes mentirme. Y sé que, si algo te reconcome así por dentro y te lo guardas para ti, acabaras por explotar. Cuéntamelo.
 
   Ian vaciló, pero acabo por asentir.
 
   -Vale. Es la profesionalidad que mostró Reynolds al organizar las fugas. Me preocupaba mucho, y he pensado que tal vez le haya estado subestimando, así que he tratado de analizar todo lo que sabemos y no sabemos de el, y he llegado a tres conclusiones claras, pero las todas son MUY preocupantes. Una: Realmente, no sabemos NADA de el. Ni siquiera si su nombre es autentico, aunque podría ser. Dos: Es mucho más peligroso de lo que nunca creí. Y Tres: Empiezo a creer que oculta su juego desde hace mucho. De hecho, creo que lo preparó todo para que Victoria le contratara.
 
    
 
   Eso si que sorprendió a Trevor. Ian era muy listo, y raramente se equivocaba, pero eso... Parecía tan absurdo, que trató de negarlo desde el primer momento.
 
   -¡No me lo creo! ¡Victoria dijo que fue ELLA quien le contrato A EL! ¿O no?
 
   -Si, pero tengo la sensación de que Reynolds jugaba con ella desde el comienzo. Utilizó y manipulo a Deborah durante meses, y ahora creo que también a Victoria. No tengo pruebas, es solo una intuición... Pero sospecho que Reynolds alimentó el desdén de Victoria y John contra los demás Cameron, y el de Deborah contra mí. Sospecho que trataba de provocar un enfrentamiento entre nosotros, y él, como hombre “de confianza” de dos Camerons, fuera la persona en que ambas pensaran para ayudarles.
 
   Y Trevor no supo que responderle. Habría querido desechar todo lo que dijo Ian, pero tenia sentido. MUCHO sentido. Y se dio cuenta de que, en lugar de calmar los temores de Ian, este se los había contagiado a el.
 
   -En cualquier caso –dijo Ian al final-. No creo que Reynolds pueda volver a mirarse a un espejo nunca mas... Aunque, sin duda, eso no será porque se vaya a sentir culpable. 
 
    
 
   Pero resultó que solo tenia razón a medias. El hombre que una vez fuera Reynolds y ahora era conocido como Scarface no sentía ninguna culpa ni remordimiento, pero SI que podía mirarse al espejo. De hecho, eso era lo que estaba haciendo en la habitación del hotel que compartía con sus dos socios. Y ahora no llevaba mascara, pero aún así, sostenía impasible la mirada del monstruo que aparecía en su espejo.
 
   -Cuando entré en la cárcel –les dijo a ellos sin dejar de mirarse al espejo-. Y me quitaron las vendas, al principio no soportaba ver esto. Me entró una especie de odio contra los espejos y los destrozaba todos, sin importar si los guardias me castigaban por ello. Tanto, que acabaron por retirar todos los espejos que hubiera a mi alcance.
 
   -Pero, al parecer, has superado ese... “defecto” -Aventuró John.
 
   -Sí, John. Lo he hecho. Me ofrecieron de llevar una mascara, pero rechace la idea. Los demás presos me miraban con asco... Y miedo. Me temían y respetaban, y eso empezó a hacerme ver que tal vez ESTO no fuera malo del todo. Si me tenían miedo, podía utilizarlos, manipularlos. 
 
   -Pero con esa cara llamarías mucho la atención fuera de la cárcel.
 
   -Exacto, Vic. De ahí que empezara a pensar en el modo de no llamar la atención. Pensé en cubrírmela con vendas, pero era muy obvio. Busqué otro modo... Y di con él. 
 
   -¿Ya te disfrazabas antes, cuando hacías tus...Trabajos?
 
   -Sí... Y no, Vic. Como soy..., digo, ERA Guapo, pero mi cara era corriente, solo debía hacer algunos ajustes: teñirme el pelo, ponerme pelucas, bigotes y barba... cosas así. El Maestro me enseñó a disfrazarme a la perfección, y tras acabar en la cárcel solo tuve que aprender a usar el látex y aprender trucos nuevos con el maquillaje.
 
    
 
   Victoria y John asintieron en silencio... antes de reparar en un detalle importante. A Scarface se le acababa de escapar un detalle de su pasado. Ínfimo, pero interesante. No había dicho “UN Maestro”, sino “EL Maestro”. Los dos se miraron interrogativamente, y Victoria fue quien habló primero.
 
   -¿El Maestro? ¿A quien te refieres?
 
   -¿Qué? –se sorprendió Scarface-. ¿Yo he dicho eso?
 
   -Si, lo has dicho. ¿Quién era? ¿Y que te enseñó?
 
   -¡No es asunto vuestro! Ahora, preparad vuestros equipajes. Vamos a ir detrás de los Cameron.
 
   -¿Vamos a Francia, pues? -Se intereso Deborah-. Me gustara ir a un balneario, como ellos.
 
   -No vamos a Francia, porque ellos tampoco –les dijo, para sorpresa de ambos, Scarface-. Gracias a mi espía, sé su verdadero destino: Mozambique. Y allí iremos. Tal vez nos tomen unas horas de ventaja, pero no les duraran mucho.
 
    
 
   Aeropuerto Internacional de Maputo.
 
   Mozambique, África.
 
   Siete horas después.
 
   El tener que dar un rodeo tan largo alargó sustancialmente el viaje, pero ninguno de los pasajeros del avión se quejo, porque requería más horas de vuelo, pero les garantizaba una mayor intimidad y libertad de movimientos.
 
    
 
   Entre el retraso y las horas añadidas al volar hacia al Este, ya anochecía cuando su Gulfstream se detuvo frente a la terminal del aeropuerto de Maputo. 
 
   Esta era una terminal baja y alargada, de apenas dos pisos, pintada de blanco y bien cuidada. No obstante, aún de noche, se veía a las claras que las pistas no estaban en tan buen estado: su asfalto estaba desgastado y agrietado por doquier, pero aún servia. 
 
   Además, su aparato destacaba como un rey entre pobres, (al menos en esa zona de las pistas) porque solo había un puñado de aviones, todos ellos muy viejos y mucho más pequeños que el suyo... Y todos de hélice, evidentemente, de uno o dos motores.
 
   Pero a los Cameron eso no les importo: lo que contaba era que al fin habían llegado a su destino, y ese larguísimo viaje había concluido (al menos, de momento).
 
    
 
   -Bienvenidos a Maputo, capital de Mozambique –les dijo Ian a los demás en cuando comenzaron a descender del aparato, imitando a un guía-. Aquí no esperéis playas paradisíacas (o limpias) ni hoteles de 5 estrellas.
 
   -Da igual –dijo Trevor, que era el menos habituado a los viajes largos y el más extenuado-. Mientras haya un hotel para nosotros, con camas sin chinches y bebida fría, yo tiro cohetes.
 
   -Eso seguro que lo encontraremos –bromeó Peter-. Claro que, con unos requisitos tan elevados, deberá ser lo que aquí consideren un hotel de lujo.
 
   La broma les hizo gracia a todos, y, llevando cada uno su equipaje (salvo Jack, que llevaba el suyo, más el de Isabela y de Deborah) se encaminaron a la terminal.
 
   El paso por la aduana fue un puro tramite, rápido y simple, dado que en Mozambique conocían muy bien a su abuelo, que había realizado grandes obras benéficas y constructivas (estas ultimas, trabajando para el gobierno del país, cobrándoles solo parte del coste de las mismas) y ellos también habían puesto su granito de arena, por lo que los aduaneros ni siquiera echaron un vistazo a sus equipajes y les sellaron sus pasaportes inmediatamente aunque, eso si, insistieron en estrecharles las manos a todos los Cameron, lo que consideraron un privilegio.
 
    
 
   Una vez fuera de la terminal, entre los numerosos taxistas que aguardaban un cliente (y que casi se pelearon por ser quienes les llevaran) eligieron dos de los taxis que parecían menos vetustos y le dijeron a sus conductores que les llevaran al hotel Avenida, (uno de los mejores de la capital) un imponente edificio de once plantas de colores blanco y azul.
 
   Allí era donde Ian había hecho reservas para todos. Dado que el turismo en Mozambique iba de poco a inexistente, no hubo problemas en conseguir ocho de una vez. 
 
   El hotel era un edificio de cinco plantas pintado de color blanco y ubicado en pleno centro de la ciudad. Tras dejarles allí los taxis, en la recepción, Lupita les dijo sus nombres y a cada uno le dieron la llave de su habitación, pero no antes de que firmaran en el registro de clientes de honor, cosa comprensible, dado que eran todos Cameron. El recepcionista, que chapurreaba un ingles mucho peor que José (que ya era decir) les hizo entender que su abuelo se había alojado allí varias veces, dato que comentaba con tanto orgullo como si hablara de un rey o presidente.
 
   “Se nota que el abuelo se hizo querer aquí –pensó Ian, bostezando-. ¡Bueno! Tal vez eso nos facilite las cosas, tarde o temprano”.
 
    
 
   Dos botones les ayudaron a llevar sus equipajes a sus habitaciones respectivas. 
 
   Y, en cuanto Ian cerro la puerta de la suya, empezó a desvestirse torpemente, agotado por el viaje. Tan agotado estaba que ni siquiera se fijo en la habitación.
 
   En cuanto se hubo desvestido totalmente, se metió en la cama y se quedo dormido al momento.
 
    
 
   Al día siguiente, tras un modesto desayuno, acordaron tomarse el día para descansar y relajarse un poco, y dieron una vuelta por la ciudad. Esta contaba con una población que superaba el millón de habitantes, con un gran puerto que bullía de actividad y de cierta importancia. Era una ciudad grande, moderna, con numerosos bloques de pisos, separados por amplias calles llenas de árboles. Como la mayoría de los edificios eran blancos, parecían más luminosa. Algunas calles y edificios estaban bastante descuidados y sucios, pero no deteriorados. Salvo por esos detalles, era una ciudad hermosa y bien planificada.
 
   Varios de los Cameron (concretamente, todos salvo Jack) habían viajado a Lisboa, la capital de Portugal, meses atrás, y reconocían el mismo estilo arquitectónico en esa ex-colonia portuguesa: sus monumentos, sus casas, sus iglesias... Salvo porque toda la población (salvo algunos raros turistas) eran africanos, habrían dicho que estaban en Portugal, no en África.
 
   Cuando Lupita (a la que encantaba nadar) insistió en que bajaran a la playa, los demás accedieron... Y enseguida tuvieron que lamentarlo. La playa hedía a suciedad y productos químicos, la arena estaba ennegrecida y cubierta de inmundicias, y el agua estaba llena de basura. 
 
   -¡Puaj! –dijo Lupita al verlo (y olerlo) todo-. ¡Que asco! 
 
   -Con razón no se ve a nadie bañándose –dijo Trevor, también asqueado-. Tenías razón, Ian, cuando dijiste que aquí no encontraríamos playas limpias. ¿A que se debe eso?
 
   -Al vertido de productos químicos y basuras –explico él-. Lo leí en Internet. Ya no se usa la playa para bañarse, y no hay fondos (o voluntad) de limpiarla. Venga, sigamos con el paseo.
 
    
 
   Durante su paseo, se alejaron del centro de la ciudad y, en la periferia, vieron que esta también tenía su lado oscuro, en un barrio de chabolas. Dándose cuenta de que por allí no había policías, y si varios hombres que les miraban siniestramente, se dieron la vuelta para regresar a la avenida... Pero, en cuanto entraron en el callejón que daba allí, tres africanos salieron de otro callejón anexo y les cortaron el paso. Todos eran muy flacos, vestían harapos y les miraban con hostilidad. Uno llevaba un palo y los otros dos sendos cuchillos. 
 
   Ian se dio la vuelta instintivamente... Y no le sorprendió del todo ver aparecer por detrás a otros dos. Uno llevaba un palo, y otro no llevaba armas. 
 
   Y, para acabar de empeorar su situación, otros dos africanos salieron del callejón y se pusieron a sus lados, rodeándoles por completo.
 
   Todos estaban muy delgados, y, a juzgar por sus ropas, eran muy pobres, y los que no iban armados tenían los puños cerrados. La tensión se mascaba en el aire, y los ojos de los siete africanos brillaban de odio... Y avaricia. De hecho, había varios que miraban a su hermana, a Lupita y (sobretodo) a Isabela que no prometían nada bueno para ellos.
 
   Uno de los recién llegados se puso a hablarles rápidamente en su idioma nativo, pero ninguno de los Cameron entendió una palabra, pero el tono amenazante no precisaba traducción alguna.
 
   Otro, tal vez con más conocimientos y que parecía estar menos furioso hizo callar al otro y se puso a hablarles en su lugar, en otro idioma. No parecía dominarlo muy bien, pero Ian creyó que debía ser portugués.
 
   Sospecha confirmada cuando Lupita, que estaba muy asustada, se puso a traducir sus palabras.
 
   -Ian, dice... Dicen que les demos todo nuestro dinero, cosas de valor, nuestros zapatos y... Las ropas, y que no nos harán daño. 
 
   -¡Son ladrones! ¡Bandidos! –exclamó Trevor en ingles-. ¡Y quieren robarnos!
 
   -Muchas gracias por explicármelo, primo –le dijo Ian, mordazmente-. Nunca lo hubiera adivinado sin tu ayuda.
 
   Ian no tenia nada contra esa gente, y de haber le pedido solo su dinero y objetos de valor, se lo habría dado sin rechistar. Incluso si les hubieran pedido los zapatos... Pero pedirles sus ropas ya era demasiado, sobretodo porque supondría una gran humillación, y por el modo en que miraban a las chicas (a Isabela muy especialmente) estaba claro que los ladrones no se iban a contentar con eso.
 
   Pero, fuera para no dejarles tiempo de reaccionar o porque no podían esperar, pero todos los que no iban armados se lanzaron sobre ellos. A las mujeres, trataron de arrancarles sus bolsos y registrarles los bolsillos.
 
   Uno de ellos, el que más miraba a Isabela, eligió lanzarse sobre ella, y, fuera por accidente o deliberadamente, pero le toco a ella los pechos.
 
   El hombre no lo sabia, pero acababa de cometer el error de su vida.
 
   Ian no miro al africano, ni a Isabela, sino a Jack. Ni siquiera pensó en ir a ayudar a la mujer, porque sabía que no haría falta... Ni tendría tiempo.
 
    
 
   Cuando el africano manoseo a Isabela, que estaba muerta de miedo, paralizada, incapaz de defenderse, los ojos de Jack brillaron de rabia, alargó una mano hacia el otro, le atrapó con una de sus manazas una de las suyas (precisamente la que estaba tocando lo que no debería) y cerro la mano.
 
   El aullido de dolor del ladrón fue tan terrible que hizo detenerse en seco a sus compañeros, y mirarle estupefacto. Jack, sin moverse de donde estaba, le fue estrujando al otro la mano con la suya, y los gritos de dolor y agonía del otro fueron aumentando, entre el chasquido de los huesos de su mano al romperse. Trato desesperadamente de liberarse, dio patadas a las piernas de Jack, le arañó el brazo, tiró con todas sus fuerzas... Pero el Cameron ni siquiera se inmutó. Siguió apretándole la mano hasta que el otro cayo de rodillas gimoteando, y solo entonces le soltó. 
 
   El ladrón se acuclilló en el suelo polvoriento, olvidándose de todo salvo del dolor que le daba su pobre mano. No podía ni tocársela con la otra sin aullar de dolor, y por el ángulo antinatural que adoptaban todos sus dedos saltaba a la vista que tenia todos los huesos rotos.
 
   -No toques a mi chica –le dijo Jack.
 
   Si el resto de bandidos hubieran sido sensatos, se habrían dado cuenta de que debían irse, pero no lo eran. Tal vez estaban asustados por Jack (y con razón) o tal vez furiosos por lo de su compañero, pero resolvieron olvidarse de los otros y atacarle a el. 
 
   “¡Por Dios! -Suspiró Ian-. ¡Nunca vi tantos imbéciles juntos!”.
 
   Ian sacudió un puñetazo en la traquea a un ladrón que trato de atacar a Jack, mientras que Trevor y Peter unieron fuerzas para golpear a la vez a otro que estaba tratando de robar a Deborah, logrando que la soltase.
 
   Pero Ian no dejo de mirar de reojo a Jack, convencido de que valdría la pena no perderse el espectáculo... Y, en efecto, así fue.
 
   El bandido que hablaba portugués ¿el jefe de la banda? Atacó a Jack empuñando un cuchillo, pero antes de que el filo alcanzara su blanco, este echo un brazo para atrás y lo lanzo hacia delante con tanta fuerza que, cuando impacto contra el africano en la cara, este salió disparado contra la pared más cercana, contra la que se estampo, cayendo redondo hacia el suelo.
 
   Solo ese golpe había resultado más espectacular que ninguno que Ian hubiera visto en ningún combate de boxeo, pero, para Jack, eso solo había sido el precalentamiento.
 
    
 
   Los ladrones gritaron y enarbolaron sus palos, pero más que para intimidar a Jack o atacarle, lo hacían ostensiblemente para darse valor a sí mismos.
 
   Pero no lo lograron. Jack, con los ojos brillando de furia, pero manteniendo una expresión impasible y sin despegar los labios, se lanzó a la carga contra los que quedaban en pie. Inspirados por su ejemplo, Peter y Trevor le ayudaron... Pero resultó que podían haberse ahorrado la molestia. Jack tumbó a otro ladrón de un puñetazo en la mandíbula, se revolvió y le dio a otro un codazo en la cara, seguido de un puntapié en la entrepierna a un tercero, y un nuevo puñetazo en mitad del pecho a otro... Y eso fue todo.
 
   De hecho, Jack se había movido tan rápido que sus parientes apenas tuvieron tiempo de parpadear y jadear de asombro, y todo había terminado.
 
    
 
   En cuestión de unos segundos, los “temibles” ladrones pasaron a ser un puñado de hombres que gemían de dolor en el suelo. El que había recibido el golpe en la entrepierna yacía en cuclillas, con las manos en esa parte, en tanto que el que había recibido el puñetazo en el pecho estaba en el suelo, boca arriba, como una tortuga inmóvil mientras jadeaba, tratando desesperadamente de respirar. Los otros no estaban tan mal y, en cuanto pudieron moverse, se olvidaron de sus “armas” y, claro esta, de robar a sus “victimas” y salieron por piernas.
 
   Lo único que, para Ian, era más increíble que la demostración de Jack era su impasibilidad: tras todo ese “ejercicio” seguía sin haberse alterado lo más mínimo. ¡Ni siquiera resoplaba!
 
   -Eso es por molestar a mi familia –dijo Jack a los ladrones.
 
    
 
   Ninguno de los ladrones estaba en condiciones de entenderle, y al comienzo, ninguno de los Cameron ni sus acompañantes dijo nada... Con palabras, porque, como de común acuerdo, todos empezaron a aplaudir a Jack, que tampoco dijo nada, pero pareció abochornado por esa muestra de admiración.
 
   -¡Bravo, Tío Jack! –le vitoreó Trevor, tal vez él más impresionado de todos-. ¡El mundo del boxeo perdió a todo un campeón cuando dejaste de boxear!
 
   Jack parecía tratar de decidir que decir o hacer a continuación, pero en cuanto vio a Isabela, aterrada y paralizada de puro miedo, se olvidó de todos para irse a su lado y abrazarla, mientras le acariciaba el pelo suavemente.
 
   -Chissst, no te preocupes, querida –le susurró en español-. Ya pasó. Venga, tranquilízate. Nadie te hará ningún daño mientras yo estoy aquí, te lo prometo. 
 
   -Una cosa, Jack –le susurró al oído Deborah-. Eso que hiciste no parecía boxeo. ¿Qué era, y cómo lo aprendiste?
 
   Jack hizo una mueca. De habérselo preguntado otro, sin duda habría respondido solo con un gruñido, pero Deborah era su pariente favorita.
 
   -Lucha libre –respondió al fin-. Me la enseñó un compañero de cárcel que había sido luchador semiprofesional y se metió a ladrón. Nos aburrimos solo del boxeo.
 
   Y no dijo más, pero Deborah, satisfecha su curiosidad, no insistió.
 
    
 
   De común acuerdo, enseguida se pusieron en camino para regresar a la avenida que llevaba al centro de la ciudad. Una vez allí, emprendieron una marcha rápida hacia el hotel. 
 
   Y no fue hasta que se encontraron frente a este que Ian rompió el embarazoso silencio.
 
   -Bueno... –Dijo, reticentemente-. Supongo que nadie querrá volver a dar una vuelta esta tarde, ¿no?
 
   La mayoría, pese a la desagradable experiencia, quería dar ni que fuera un corto paseo, pero Isabela estaba demasiado asustada como para continuar y acordaron dejarla quedarse en el hotel, y a nadie le sorprendió que Jack quisiera quedarse con ella.
 
    
 
   Ian aguardó a que Jack y su novia no pudieran oírles antes de decirles a los demás que le siguieran al bar del hotel. Una vez allí, en cuanto todos hubieron tomado asiento y pedido algo, les hizo un gesto a sus otros parientes para que se le acercaran.
 
   -No he querido que Jack oyera esto, pero creo que debemos hablar.
 
   -En cualquier caso, tampoco habría venido –afirmo Trevor, muy seguro de si-. A el, ya no hay quien le separe de su chica.
 
   -¿Y eso te sorprende? –le preguntó Peter-. Viendo lo guapa que es...
 
   Ese comentario arrancó varias sonrisas en los sentados alrededor de la mesa, pero la de Ian fue la más breve, y recuperó su seriedad enseguida.
 
   -Bueno, basta ya de reír –dijo-. Quería que habláramos del atentado que acabamos de sufrir. ¿Qué pensáis al respecto? Quiero vuestra opinión.
 
   El silencio se hizo entre los asistentes cuando revivieron el miedo que experimentaban apenas una hora antes, y las sonrisas desaparecieron.
 
   -A decir verdad... –Dijo Trevor, rompiendo el silencio-. Me preocupa, y mucho. Que yo sepa, nunca nos había pasado nada así. Y si... ¿Y si fuera obra de Scarface?
 
   Bastó con oír esa última palabra para que casi todos los presentes dieran un respingo, y mostraran sentir una gran inquietud, pero Ian calmó su miedo al negar con la cabeza.
 
   -Imposible –dijo, con mucho aplomo-. Scarface va tras nosotros, eso seguro, pero aunque ya nos hubiera seguido, no habría tenido tiempo de prepararlo todo en una noche, y nunca habría planeado un ataque tan chapucero. ¡Por favor, si esos tipos daban pena! De no haber sido tantos, más que tenerles miedo, yo les habría dado dinero para que comieran algo.
 
   -Pero es raro –intervino Peter-. Que yo sepa, nunca nos había pasado algo así.
 
   -No, salvo aquellos ladrones que trataron de robarnos en la India, hace seis meses –señaló Deborah-. O aquellos que nos robaron el equipaje en ese hotel de Anchorage mientras dormíamos, hace tres meses.
 
   -Lo que yo no olvido fue cuando trataron de raptarnos esos tres falsos mafiosos rusos en Irkutsk, el año pasado –dijo Peter-. ¿No seria obra de Scarface?
 
   -Eso lo dudo mucho –negó Ian-. Yo estuve allí, y fue Reynolds quien dejó fuera de combate a la mitad de los mafiosos de pega. 
 
   -¿Y porque eso es algo que no habría hecho el? –quiso saber Trevor.
 
   -Porque eso le hizo destacar mucho. DEMASIADO –le explicó Ian-. Mirad: la demostración que hizo (muy espectacular, por cierto) no era propia de la clase de persona que se suponía el era. Entonces creíamos que era un presidente de ONG, y allí se comportó como un ex militar. De hecho, en ese mismo momento deberíamos habernos dado cuenta de que no era quien parecía ser.
 
   Como casi siempre, la opinión de Ian era irrebatible. Los otros asintieron, dándole  la razón. Luego de la reunión, entre todos acordaron tomarse esa tarde para descansar y relajarse. Ian, Trevor y Deborah fueron a dar un paseo por el puerto, pero no se alejaron mucho del hotel ni de las calles más transitadas. Tras una cena modesta, se fueron a acostar. 
 
    
 
   
  
 

Hotel Avenida.
 
   11 de Agosto (día 59).
 
   -Bueno, chicos y chicas –dijo Ian cuando se reunieron todos para el desayuno-. Dada la... Esto, mala experiencia de ayer, propongo que hoy nos quedemos aquí, en el hotel. 
 
   Isabela palideció cuando Ian le recordó lo sucedido, y Jack extendió uno de sus brazos sobre los hombros de ella. Su apoyo la reconfortó visiblemente.
 
   -Por mí, vale –asintió Trevor, en tono despreocupado (tal vez para levantar el animo a los demás)-. Este hotel tiene magnificas instalaciones, así como una piscina de primera.
 
   -No quiero fastidiarle las vacaciones a “Mister Sonrisas” –dijo Peter, refiriéndose a Trevor, sin duda-. Pero creía que teníamos una Búsqueda pendiente.
 
   -Y la tenemos –asintió Jack-. No creo que Ian piense en otra cosa.
 
   -Tienes razón, tío Jack... A medias. Pienso mucho en la Búsqueda, pero también en otras cosas. 
 
   Al decir esto, Ian estaba mirando hacia la barra del bar. Los otros volvieron la mirada en esa dirección, y vieron a una camarera africana de apenas veinte años y muy, muy atractiva. 
 
   -Ya veo –dijo Trevor-. Bueno, eso es nuevo para ti, Ian. Normalmente solo tienes UNA cosa en la cabeza. Ahora, si es que piensas tanto en la Búsqueda, ahora tienes DOS.
 
   -¡Ehem! –tosió Ian, un poco incomodo por las miradas que sus parientes le dirigían-. Bueno, lo que quería decir es que yo sugiero que nos centremos en descifrar lo que falta del acertijo entre todos. ¿Os parece bien?
 
   -A mi si –dijo Jack-. ¿Dónde? ¿Aquí mismo?
 
   -No. Teniendo en cuenta que hay Otros interesados en la Búsqueda (o mejor dicho, en nosotros) prefiero un lugar más discreto. ¿Que tal mi habitación?
 
   Por las palabras de Ian (y, más importante, aún, por las miradas desconfiadas que dirigía alrededor) saltaba a la vista que no se fiaba de la gente allí presente, o más bien, que alguien podía estar espiándoles, haciendo una alusión (sutil, pero inconfundible) hacia Scarface y los suyos, les recordó a todos su situación, y todos acabaron por asentir, en silencio, se levantaron de la mesa y subieron al ascensor.
 
    
 
   Y, por si alguien lo dudaba, esa intuición (como casi todas las que tenia Ian) no iba desencaminada, ya que, al cruzar el comedor camino al ascensor, pasaron junto a una mesa ocupada por una pareja de adolescentes (posiblemente novios o recién casados) acompañados de un hombre de mediana edad que tal vez fuera el padre de uno... Y ninguno de los tres les perdió de vista ni un momento.
 
   -Malditos –masculló el joven, lo bastante flojo como para que ningún Cameron le oyera-. Se están volviendo cada vez más precavidos.
 
   -Así no podremos espiarles –siseó la chica, con una voz llena de veneno-. ¡Cerdos!
 
   -¿Y que esperabais? –les recriminó suavemente el “padre”, en una voz mucho más joven de que era de esperar-. Son muy listos, no lo olvidéis. Además, todas sus precauciones tampoco importan mucho. Gracias a mi agente (y lanzo una mirada hacia los Cameron) sé todo lo que dicen o hacen prácticamente en tiempo real. No se nos escaparan.
 
    
 
   -Poneos cómodos –les dijo Ian a los otros mientras cerraba la puerta de su habitación, en cuanto todos hubieron entrado-. ¿Queréis tomar algo?
 
   Jack pidió un Whisky, Isabela, un Tequila, Lupita y Trevor un zumo de frutas, y Deborah un agua mineral, e Ian fue al minibar a buscarlas.
 
    
 
   Mientras estaba ausente, los demás se acomodaron en los sillones. Mientras aguardaba a su hermano, Deborah observó su habitación.
 
   Esta se hallaba muy desordenada, tal y como esperaba (su hermano, aunque fuera listo y brillante, era un desastre a la hora de organizarse y ordenar sus cosas) de modo que la mesa estaba llena de cachivaches: su ordenador portátil, apagado pero con la pantalla levantada, y junto a el varios bolígrafos y lápices entre varios carnets de notas abiertos, libros amontonados, DVDs por todas partes... 
 
   “Vaya –se dijo ella-. Parece que Ian estuvo viendo películas y trabajando antes de acostarse”.
 
   Su hermano llegó enseguida y, tras repartir las bebidas, se dejó caer en su sillón. Al reparar por primera vez en el desorden reinante, enrojeció y trató de ordenarlo todo (es decir, agrupó lo que había en la mesa en varios montones) antes de romper el silencio.
 
   -Bueno –dijo sin más-. La parte del acertijo que Aún no hemos descifrado es la que reza “construido sin cemento, por los mayores arquitectos nativos del continente en el Reino de los Elefantes” así que, ¿alguna idea?
 
    
 
   Agradeciendo la oportunidad de poder centrarse en el acertijo y no pensar en la desagradable experiencia del día anterior, Jack fue el primero en meter cucharada.
 
   -He estado pensando mucho –les dijo.
 
   -Y luego te sale humo de la cabeza, Tío Jack –bromeó Deborah, haciendo sonreír a todos, hasta al propio Jack.
 
   -Tranquila, Deby, si eso pasa, ya me echare un cubo de agua en la cabeza para apagarla.
 
   Todos rieron de su broma, y él prosiguió.
 
   -Yo me refiero a que “El Reino de los Elefantes” solo puede referirse a Sudáfrica, Mozambique y Zimbabwe en su conjunto, porque estos tres países albergan la casi totalidad de la población de ese animal en todo el continente. 
 
   -Eso esta muy bien pensado, pero, aún así necesitamos algo más concreto –señaló Ian-. Tío Jack, ¿podrías consultar el cuaderno de notas del abuelo? ¿Dice algo al respecto?
 
   El gran Cameron asintió, hojeó rápidamente el carnet y, en breves minutos, dio con lo que buscaba.
 
   -Solo hay un párrafo al respecto –les dijo-. Pero es interesante. Dice: “Siempre sospeche que existía otro Templo Monomotapa, pero, como todo el mundo, creí que estaría en el territorio de Zimbabwe, por lo que perdí muchísimo tiempo buscando por todo ese país. ¿Cómo pude ser tan idiota? Olvide que su cultura también dominaba parte de Mozambique. De no haber sido por esa declaración del miliciano Joaquim Dhlakama de la Zipra, nunca hubiera descubierto eso... Lastima que ya no estoy en condiciones de ir a buscarlo. ¿Debería ir a Sucane a hablar con él? ¿Seguirá vivo? Aun no lo puedo saber.
 
    
 
   -¿La Zipra? –le preguntó Ian en cuanto acabó de leer-. ¿Qué es eso?
 
   -Un grupo de guerrilleros negros de Zimbabwe que luchaban por la liberación de su país –le explicó su tío-. De inspiración comunista, tenían bases en Mozambique y hacían incursiones dentro de Rhodesia (así se llamaba entonces Zimbabwe) para atacar a los blancos y sabotear instalaciones.
 
   -Entonces, el Templo debe de estar en el sur de Mozambique o de Zimbabwe –saltó Trevor, alborozado-. Porque esas son las rutas naturales que seguiría un guerrillero para ir y volver de sus bases. Ahora solo tenemos que dar con una zona con muchos elefantes en esa región.
 
   -Seguro que el abuelo nos dio una indicación detallada en su acertijo –aventuró Ian, encendiendo su ordenador-. Voy a descifrarla por el camino corto. Ya hemos perdido suficiente tiempo.
 
   Dicho y hecho: En dos minutos, el ordenador se encendió. En otro minuto, Ian puso en marcha su conexión a Internet, y en dos minutos mas, tras buscar en la Wikipedia “Reino de los Elefantes” combinado con “Mozambique”, y pronto dio con la respuesta que buscaba.
 
   -¡Lo tengo! –anunció triunfalmente.
 
   -¿¿Tan pronto?? –dijeron los demás Cameron a la vez, salvo Jack, que no abrió la boca.
 
   -Era muy fácil, si sabias que buscar –se jactó Ian, orgulloso-. Asumí que el “Reino de los Elefantes” era un lugar concreto, así que lo busque en Internet y... ¡Voila! Es el Km. de aquí.
 
   -¿Estas seguro de ello?
 
   -Totalmente, porque en Internet decía que, en Mashona (La lengua de la región) Gonarezou significa “Reino de los elefantes” ¡Y eso no es todo! ¿Recordáis a eso que ponía en las notas del abuelo sobre ir a Sucane a preguntar al guerrillero? ¡Pues Sucane es un pueblecito que se encuentra justo al Este del Parque!
 
   -¡Pues entonces, vamos allá! –exclamó Trevor, levantándose de un salto, entusiasta-. Alquilemos un vehículo y...
 
   -¡Despacio, Trev, despacio! –le contuvo Ian-. No es tan simple, créeme. Primero, eso es una zona virgen de la sabana. Más aún, en un parque natural. No creo que nos dejen entrar sin autorización, por lo que habrá que pedirla. Segundo, esta alejado de cualquier lugar habitado, por lo que necesitaremos un guía, vehículos, tiendas de campaña... Habrá que prepararlo todo. Tercero, es un área muy extensa, y tardaríamos meses en explorarla toda. Como asumo que nadie querrá esperar tanto (y todos negaron con la cabeza) necesitaré fotos por satélite y buscar en ella anomalías que señalen la posible presencia de ruinas, para reducir el área de búsqueda.
 
   -Yo tengo otra idea –intervino Lupita-. Cuándo lleguemos junto al parque, ¿por qué no le preguntamos a la población local?
 
   -¡Brillante idea! –Dijo Ian, cínicamente-. ¿Por qué no se me habrá ocurrido a mí?
 
   -Espera un poco, Ian –le dijo Trevor-. Tal vez no sea tan mal idea. Lupita: ¿por qué crees que eso puede funcionar?
 
   -Bueno, en la selva del Yucatán, nunca la habría sugerido, porque muchas zonas están despobladas desde... Quien sabe cuando. Pero aquí es diferente: el bosque no es tan denso, la zona esta mucho más poblada, y la gente va a el para buscar comida, leña...
 
   -Si, ya veo que es una buena idea –admitió Ian-. Muy bien. ¡Lo haremos! A ver... ¿Por donde empezamos?
 
   -Yo empezaría por buscar un buen guía –intervino Jack, que ya había estado antes en África-. El se puede ocupar de organizarlo todo. Seguro que conocerá a las personas adecuadas y sabrá donde obtener los permisos y material precisos.
 
   -¡Sí! –asintió Trevor, pensativo-. Contratar a un experto lo simplificaría todo enormemente. Pero ¿cómo lo buscamos? No podemos salir a la calle diciendo “Hola, buscamos a un guía de safari”.
 
   -No será preciso –negó Ian-. Pediremos a la gente de la recepción que nos busquen al mejor guía de safaris de Maputo, y en cuestión de horas tendremos varios aquí. Mientras, compraré las fotos por satélite.
 
    
 
   Esa misma tarde, mientras todos estudiaban mapas del área a buscar, les llamaron desde la recepción, diciéndoles que se acababa de presentar un hombre que decía ser guía.
 
   Un poco sorprendidos porque acudieran tan pronto a su llamada, bajaron.
 
   En la recepción les esperaba un hombre africano muy alto (de cerca de 1,80) y flaco, casi escuálido, de pelo corto y con un poblado bigote.
 
   -Buenos días –dijo Ian tendiéndole la mano-. ¿Es usted el guía al que llamó al hotel?
 
   -No exactamente –negó el africano-. He oído que buscan ustedes un buen guía para la zona de Gonarezhou.
 
   El africano se expresaba con un ingles bastante correcto, con acento de Sudáfrica, lo que podía dar a entender que era originario de allí, no de Mozambique.
 
   -Puede ser –asintió Ian, con cautela-. ¿Usted lo es? ¿Cómo supo que buscábamos un guía?
 
   -Lo soy –asintió el otro, jactancioso-. Uno de los mejores que encontraran, o el mejor. Me llamo Lopepe. Y lo supe porque pago bien a ciertas personas para que me informen cuando alguien puede usar mis... Talentos especiales. Puedo llevarles a cualquier sitio, este donde este, sin necesidad de permisos. Eso sí, no les saldrá barato.
 
   Todos los Cameron estudiaron con detenimiento al tal Lopepe. El africano vestía ropas limpias, pero desparejadas, de un modo bastante descuidado. Era muy flaco, casi famélico, tanto que, pese a que su estatura no superaba el metro ochenta, parecía ser mucho más alto que ninguno de ellos.
 
   Pero su expresión, además de orgullosa, parecía la de alguien que no es demasiado de fiar, e Ian, que era el que le observaba más atentamente, lo percibió, u otra cosa que no le gustó. Sin olvidar que sus palabras daban a entender que no seguía las leyes o reglas establecidas.
 
   -No, gracias, señor Lopepe –dijo, negándose enérgicamente con la cabeza-. No creo que usted (y recalcó ligeramente esa ultima palabra) sea un guía adecuado para nosotros.
 
    
 
   Lopepe debió de captar la alusión de que Ian no le consideraba digno de confianza, y sus ojos brillaron de furia, cerró los puños y, por un momento, pareció como si fuera a golpear a Ian, pero Jack percibió su hostilidad y se adelantó. En cuanto Lopepe vio su tamaño, toda su agresividad se esfumó, plegó velas y retrocedió unos pasos, asustado.
 
   Los Cameron se encaminaron al bar, ignorándole y dejándole atrás. 
 
   Pocos metros después, Ian se volvió hacia su hermana y vio que esta le miraba, interrogándole en silencio, y el se sintió obligado a explicarse.
 
    -Le he rechazado porque no me fiaba de el –le dijo.
 
   -¿Es que tienes algo en contra de los africanos? –le preguntó Trevor, cínicamente.
 
   -Nada, habitualmente... Pero ese tipo me da mala espina. Más que un guía, me parece un cazador furtivo, o un contrabandista, y asociarse con esa clase de gente solo te da problemas, aunque sean de fiar... Y dudo mucho que él lo sea.
 
   -Entonces, has hecho bien en rechazarlo –aprobó Deborah-. Ya tenemos bastantes criminales con los tres que nos siguen.
 
    
 
   Deborah tenía toda la razón en su última afirmación; de hecho, tenía mucha más de lo que imaginaba... Porque “esos tres criminales” les seguían... A solo diez metros de su espalda.
 
   Y el joven de pelo moreno que iba en cabeza de estos sonrió al ver la escena que acababa de desarrollarse ante sus ojos.
 
   -Me gusta ese tal Lopepe –dijo a sus dos compañeros, resueltamente-. Vamos a hablar con él. Creo que ya tenemos guía.
 
   -¿Por qué? –le preguntó el otro joven que iba a su lado, y que era, claro esta, John-. ¡Si el propio Ian lo ha rechazado!
 
   -Precisamente por eso me interesa. Es obvio que esta cabreado con Ian, y eso le convierte en el candidato idóneo. Además, Ian tiene razón en algo: ese tipo es, sin duda, un cazador furtivo, un criminal de la peor calaña... Y esa clase de personas no solo son expertos guías, sino también buenos en esquivar a la policía, cruzar fronteras y son capaces de hacer cualquier cosa por dinero. Esa clase de personas son los que me gustan. 
 
   Lopepe salía ya del hotel cuando los de la Troika le abordaron. Aún estaba muy furioso, pero se detuvo cuando vio a Victoria guiñarle un ojo.
 
   -¿Qué demonios quieren? –le espetó a Scarface cuando este se le plantó delante.
 
   -Ofrecerle un trabajo muy bien pagado.
 
   -¿De que se trata? –preguntó Lopepe. Todo su enfado se convirtió en interés.
 
   -De hacer un trabajo sucio, ilegal y secreto. En pocas palabras, se trata de seguir a los Cameron, aquellos que acaban de rechazarte, atormentarles, volver su vida un infierno... Y quizá matar a alguno. ¿Que me dice?
 
   Lopepe sonrió de oreja a oreja.
 
    
 
   Ya casi anochecía cuando volvieron a llamar a los Cameron desde la recepción para informarles de que el guía al que habían llamado estaba allí.
 
   Temiéndose que fuera Lopepe que volvía a la carga (u otro de su calaña) descendieron de nuevo, pero esta vez no se trataba de el, sino de otro guía, también africano, de cerca de 40 años, mirada afable y regordete. 
 
   Tuvieron suerte, porque el nuevo candidato no solo hablaba perfectamente portugués, sino que también un ingles pasable, por lo que no necesitarían que Lupita se lo tradujera todo. 
 
   -¿Son ustedes los Cameron? –les preguntó. Como asintieron, prosiguió-. Malinga, Joao Malinga, para servirles. Soy el mejor guía de Maputo y, modestamente, de todo Mozambique.
 
   -¿Conoce usted bien el parque Transfronterizo de Gonarezhou? –le preguntó Ian.
 
   -En realidad, se llama Gran Parque Transfronterizo Limpopo –matizó el guía-. Pero si, lo conozco bien, me crié por la zona y he guiado decenas de safaris fotográficos y expediciones de caza por el. 
 
   -Perfecto –asintió Ian, complacido. Malinga le parecía de fiar y competente-. Servirá.
 
   -¿Puedo preguntar el objetivo de la expedición? –indagó el guía-. Si es un safari fotográfico, no hay problema, pero la caza esta muy regulada.
 
   -No nos interesa ninguna de ambas cosas –intervino Jack-. Buscamos unas ruinas antiguas.
 
   -¿Unas ruinas? –se extrañó Malinga, mirándoles como si fueran unos bichos raros-. Nunca he oído hablar de ninguna allí. Pero si existe, les prevengo que no será fácil dar con ellas. Ese parque es la mayor reserva natural del planeta.
 
   -Deje que yo me preocupe por eso –afirmó Ian-. Ese es nuestro problema. Pero estoy seguro de que están allí y, cueste lo que cueste, daremos con ellas. 
 
   -De acuerdo –asintió Malinga-. ¿Cuándo quieren partir?
 
   -Lo antes posible. ¿Puede ocuparse de alquilar los vehículos, el material, el personal y todo cuanto necesitemos?
 
   -Poder puedo, pero me llevara un par de días prepararlo todo, conseguir el permiso... Necesitare un par de ayudantes. Y todo eso requiere dinero. Además, aún no hemos llegado a un trato. ¿O sí?
 
   Ian sonrió, satisfecho. Malinga sabía expresarse, iba al grano y tenia sentido del humor. Le parecía ideal.
 
   -Si –asintió-. Esta contratado, Malinga. Parece usted honrado, así que no regateare. Sea cual sea su tarifa, considérela aceptada. Le daré el número de una cuenta con medio millón de dólares. Use todo el dinero que necesite. No escatime en gastos.
 
   -Muchas gracias –dijo Malinga, impresionado por su generosidad-. Esto facilitara mucho las cosas, pero no podré adelantarlo. Hay leyes y procedimientos que debo seguir. Necesitare dos días para tenerlo todo listo. ¿Eso les supone un problema, señores?
 
   -No, para nada –negó Ian-. Tenemos tiempo. Tómese el que necesite. Pero, eso sí: le daré mi número de móvil, y quiero que me llame para informarme de cada novedad.
 
   Malinga no puso ninguna pega a esa condición, pero insistió en que le firmaran el contrato de trabajo antes de hacer nada.
 
   -Es un buen hombre –dijo Jack, en cuanto el guía salió-. Honrado. Y parece capaz.
 
   -Esa es también mi opinión –le apoyó Trevor-. Tenemos suerte de haberle podido contratar.
 
    
 
   Hotel Avenida.
 
   13 de Agosto (día 61).
 
   Los dos próximos días pasaron muy rápidamente. Los Cameron se tomaron ese plazo como unas breves vacaciones. Se pasaron todo el tiempo en el restaurante, el gimnasio o las habitaciones. Por sugerencia de Trevor, cada uno preparó un equipaje reducido para el inminente safari. 
 
   Por su parte, Malinga no les defraudó: al primer día, les comunico que ya tenía alquilados dos vehículos todo terreno, había contratado a dos ayudantes y tenía la mitad del material preciso. El segundo día, les llamó para informarles de que todo el material estaba listo y que solo esperaba el permiso del gobierno para ponerse en marcha, pero que estaba seguro de que al día siguiente lo tendría. 
 
   Ian consultó regularmente el estado de la cuenta de gastos y constató que Malinga solo había sacado unos cuantos miles de dólares para gastos, lo que confirmaba que era un  profesional y honrado.
 
   Pero para los Cameron, lo más interesante que sucedía era lo que afectaba a Jack e Isabela. 
 
    
 
   El primer día, el gran Cameron se pasó casi todo su tiempo nadando en la piscina o haciendo músculos en el gimnasio, pero todo el tiempo restante lo pasaba con Isabela.
 
   La mujer mejicana se había ganado las simpatías de todos, por su carácter alegre y afectuoso. Jack la adoraba, eso saltaba a la vista, pero al comienzo, ella le tenia un poco de miedo. No obstante, desde que él la salvó de los matones que les asaltaron en Maputo, su actitud empezó a cambiar, y dejó de rechazar a Jack, comenzando a tomarle aprecio. 
 
   Pronto ella empezó a mirar a Jack con el mismo cariño con que él la miraba a ella, y al final del primer día de espera, Deborah les vio besarse. Trevor, cuya habitación estaba al lado de la de Jack, dijo que les había visto entrar juntos en la habitación de el al caer la noche, y desde entonces, los dos iban a todas partes siempre juntos, abrazados como una pareja de novios (que lo eran) y todos comenzaron a aceptar a Isabela como la novia de Jack. Incluso Ian, que desconfiaba un poco de ella (a fin de cuentas, pasó de ser una desconocida al gran amor de Jack en un solo día) dejó de lado sus dudas. Trevor dijo a todos que Isabela era justo lo que Jack necesitaba, y todos la aceptaron como miembro de la familia.
 
   Por su parte, el propio Trevor apenas tenia ya tiempo para nadie, porque su relación con Lupita (que ya era algo oficial) no dejaba de mejorar.
 
   Pero, cuando Malinga les llamo para decirles que ya lo tenía casi todo listo, Ian les convoco a todos en su habitación para ultimar los preparativos. 
 
   Todos se reunieron allí en breve, y Trevor lo hizo llevando una gran bolsa.
 
   -¿Ya estáis todos aquí? Bien -asintió Ian-. Supongo que todos habréis preparado sus equipajes, como sugirió Trevor  -como todos asintieron, él prosiguió-. Ahora nos ocuparemos del material. Cuando acabamos la expedición al Templo Perdido de Hunab Ku, hable con Álvarez y le compre buena parte del material sobrante: tiendas de acampada, fogones, cantimploras, etc. Ahora voy a repartíroslo... ¿Qué pasa, Trevor?
 
   Ian se había interrumpido al ver la cara amargada y resentida que mostraba su primo, y este, al sentirse blanco de las miradas interrogadoras de los demás, abrió su bolsa y vació su contenido en el suelo: tiendas de campaña, sacos de dormir, fogones, cantimploras... Todas de buenas marcas y totalmente nuevas.
 
   -Yo también lo compre –aclaró innecesariamente-. En Cancún, fui de compras con Lupita y lo compre todo de mi propio bolsillo en las mejores tiendas de deporte de allí.
 
    
 
   Ahora, todas las miradas se volvieron hacia Ian, y por su expresión constataron que esa revelación no le había sentado NADA bien.
 
   -¡Eres tonto! –le espeto a su primo-. ¿Quién te mandaba comprar nada, memo?
 
   -¿Qué pasa, “súper Ian”? ¿Te disgusta no ser el único que piensa por su cuenta y se preocupa de los demás? ¿Cómo pudiste comprar todo ese equipo y no decirlo a los demás?
 
   -¡Cállate! –se picó Ian-. ¡Soy el cabeza de familia! ¡No tengo porque decir nada a ninguno!
 
   -¡Si lo hubieses hecho, yo me habría ahorrado muchas molestias y dinero! ¿U olvidas que he comprado todo esto con mi propio dinero? ¡Y no creas que este material es barato!
 
   -¡Culpa tuya, por no confiar en mi! ¡Soy el cabeza de familia! ¡Yo me ocupo de todo!
 
   -¿Cómo que? ¿Ligarte a una chica diferente cada noche y olvidarla al día siguiente? ¡A decir verdad, me cuesta de creer que, tras tantas juergas nocturnas, te quede tiempo o fuerzas de hacer nada más!
 
   -¿Pero que...? ¿Me estas psicoanalizando? ¿Insultando? ¿O las dos cosas?
 
   -¿Y que si lo hago? ¿Quién me lo prohíbe? ¿Soy psiquiatra, recuerdas?
 
   -¡YO te lo prohíbo! –se exaltó Ian-. Además... ¿TU, psiquiatra? ¡Por favor, no me hagas reír! ¡Solo eres un estudiante fracasado que dejo sus estudios a medio hacer porque el abuelo se dio cuenta de que te limitabas a pulirte todo su dinero en diversiones! ¿Por qué no te analizas a ti mismo? ¡Tal vez descubrirías algo nuevo!
 
   -¿Me estas insultando? ¿¡TU!? ¿Alguna vez te has mirado al espejo? ¿Olvidas como eras hace apenas un año? ¡Si yo era un estudiante fracasado, tú eras el rey de los fracasados!
 
    
 
   A lo largo de esa conversación (o mejor dicho, esa discusión) los dos primos habían ido subiendo el tono de la voz y se habían estado acercando cada vez más. Ya estaban a punto de llegar a las manos cuando oyeron unas risas ahogadas a su alrededor, y cuando miraron a sus parientes, se dieron cuenta de que TODOS, más Peter, Isabela y Lupita les miraban, incapaces de reprimir la risa ante el espectáculo que ellos estaban dando. 
 
    Ambos primos enrojecieron de vergüenza y se separaron de inmediato. Tratando (sin mucho éxito) de disimular, Ian volvió la mirada hacia el techo y comenzó a silbar “el puente sobre el río Kwai”, la única canción que conocía, mientras Trevor parecía encontrar algo fascinante en sus uñas, sin dejar de mirárselas.
 
   Pero solo lograron el efecto contrario del que esperaban, y los otros estallaron a grandes carcajadas. 
 
   -Bueno... –dijo Ian.
 
   -Bueno... -repitió Trevor, abochornado.
 
   -Tal vez deberíamos... –comenzaron a decir ambos al mismo tiempo, interrumpiéndose al oír al otro.
 
   -Tu primero, Trevor.
 
   -No, tú primero, Ian.
 
   -No, tú.
 
   -Tu.
 
   -No... Vale, iba a sugerir que examináramos todo el material de los dos para decidir cual es el mejor.
 
   -Eso iba a decir yo. Hagámoslo.
 
   Y, hechas ya las paces (al menos temporalmente) Ian puso su viejo material sobre la mesa y entre los dos comenzaron a examinarlo y compararlo todo. Al final, casi todo el material que eligieron era el de Trevor, que había comprado solo lo mejor. Solo unas cuantas cosas eran del equipo adquirido por Ian.
 
   -Tienes buen gusto para comprar –admitió este ultimo-. Recuérdame que te lleve conmigo siempre que vaya de compras, Trev.
 
   -Me asegurare de hacerlo... Siempre que pagues TÚ. Bueno, el equipo ya esta listo. ¿Lo repartimos?
 
   Ian iba a responder cuando sonó el teléfono de la habitación. Olvidándose de su primo, fue a responder y tras decir un par de veces “¿Si?”, Colgó y se volvió hacia Trevor.
 
   -Era de la recepción –le dijo-. Hay un mensajero con un paquete para mí. Si es lo que creo, es muy importante.
 
   -Ve tranquilo, Ian –le dijo su primo-. Yo repartiré el material.
 
    
 
   Minutos después, Ian volvió a entrar en la habitación, llevando un paquete amarillo en la mano.
 
   -Tengo algo que nos ayudara mucho más a descubrir el templo –explico Ian, abriendo el paquete. Este llevaba dentro una carpeta que contenía numerosas fotografías y él las extendió sobre la mesa-. Aquí están las fotografías por satélite de toda el área. ¿Me echáis una mano, o lo he de hacer todo yo?
 
   -¿El que, Ian? –le preguntó su hermana-. ¿Qué hay que hacer?
 
   -Buscar.
 
   -¿Qué buscamos?
 
   -Cualquier línea no natural, como curvas, líneas rectas... Cualquier cosa que pueda ser artificial. 
 
    
 
   Y eso hicieron. Entre todos rastrearon inmensas extensiones de superficie de Mozambique y zonas fronterizas de Zimbabwe y Sudáfrica. Ian con una lupa y los otros a simple vista examinaron centímetro a centímetro, foto por foto, en busca de todo que pudiera ser obra del hombre, y no de la naturaleza. Hallaron decenas de ruinas o líneas rectas cerca de pueblos y carreteras, pero fueron descartadas. Si alguna correspondiera al templo perdido, ya habrían sido descubiertas por alguien. 
 
   Varias otras que eran muy prometedoras no resistieron un segundo examen antes de ser descartadas como de origen natural.
 
   Cuando el sol empezaba a ponerse, Ian dio por terminada la búsqueda.
 
   -Ya esta bien –dijo bostezando-. Nos hemos pasado horas buscando... Y solo hemos localizado dos grupos de ruinas en la zona. 
 
   -¿No se nos habrá pasado alguna por alto? –inquirió Trevor.
 
   -No lo creo. Hemos examinado cada fotografía con lupa dos y hasta tres veces. Al final, nos quedan dos sitios candidatos. Habremos de buscar en ellos, uno por uno. 
 
   En ese momento, el teléfono de la habitación sonó e Ian lo descolgó, diciendo:
 
   -¿Diga? Si, soy yo. ¿Qué? Si, si... Perfecto. ¿A que hora? De acuerdo. Adiós.
 
   -Era Malinga –anuncio, triunfalmente, a los demás. Ya esta todo listo, y vendrá a recogernos mañana a las nueve. Ahora, vámonos a cenar, y luego, a descansar. Mañana será un día largo.
 
    
 
   Tras cenar tranquilamente, la familia Cameron se quedó un rato en el bar, conversando unos con otros y mirando la televisión. Deborah trabó amistad con un joven veinteañero rubio absolutamente encantador. Dijo llamarse Gunther Schultz y que era un turista alemán recorriendo el África oriental a pie. Peter pareció molesto porque Deborah fuera tan solicita con el, pero tuvo que morderse la lengua. Gunther invitó a la joven a recorrer Maputo con el el día siguiente, pero ella le dijo que era imposible, porque el y su familia debían salir de viaje a primera hora.
 
   Cuando los Cameron se hubieron retirado, Gunther sacó un teléfono móvil de su bolsillo y llamó a un número.
 
   -¿Lopepe? –dijo cuando contestaron-. Soy yo, el patrón. Nuestros “amigos” salen mañana. Tenlo todo preparado para seguirles.
 
   Y, una vez acabada la llamada, Scarface sonrió.
 
    
 
    
 
   Hotel Avenida.
 
   14 de Agosto (día 62).
 
   A las 9 en punto, toda la familia Cameron había desayunado, estaba vestida y con sus equipajes de viaje y equipo variado, frente a la puerta del hotel.
 
   Malinga llegó puntual. En el mismo momento en que Jack (que iba el último) salía del hotel, dos alargados vehículos todo terreno Land Rover, de fabricación inglesa y pintados de color crema con rayas negras, se detuvieron frente a la entrada.
 
   Trevor, que era el que más entendía de coches, examinó con ojo critico los dos vehículos, y no quedo decepcionado. Saltaba a la vista que eran viejos (fabricados en 1980, seguramente) pero estaban limpios, y el sonido monocorde de sus motores indicaba que estaban bien mantenidos, y llevaban rejas soldadas a cada ventana, para prevenir un ataque de animales. Serian viejos, pero también sólidos, fiables y resistentes. Además, eran tan grandes que todos ellos cabían en uno solo, aunque algo apretados. A la fuerza, ya que, mientras el primer Land Rover estaba casi vacío, el segundo estaba casi totalmente lleno de material por detrás, y su baca estaba llena de numerosos paquetes.
 
   Por su parte, Deborah adivino que esa era exactamente la intención de Malinga: este iba solo en el primer vehículo mientras que dos jóvenes africanos veinteneros iban en el segundo. 
 
   -¡Vamos, suban! –les dijo el guía, sin bajar del asiento-. ¡La sabana nos espera!
 
   Cargaron sus equipajes y material en la parte trasera del segundo vehículo, y subieron al primer. Tuvieron que apretujarse para caber todos, pero lo lograron.
 
   -Siento la incomodidad –dijo Malinga en cuando entró el ultimo-. Este vehículo no es muy famoso por eso. Los asientos traseros son muy incómodos... Pero son los mejores vehículos que pude encontrar. ¿Adónde vamos, señor Ian?
 
   “Otra vez –gruñó Trevor para sus adentros-. Como si aquí solo contara la opinión de Ian. Esa manía suya de querer destacar...”
 
   Pero, como no era momento de iniciar otra discusión, por esa vez se calló.
 
   -A Sucane –ordeno Ian-. Hemos de buscar a un hombre y hacerle unas preguntas. Luego, decidiremos a donde ir. 
 
   -Bien. Iremos por la carretera 412 hasta el Norte. Llegaremos allí en unas horas.
 
    
 
   Dos horas después, ya habían salido de Maputo y estaban a casi 200 Kilómetros al Norte.
 
   Los paisajes eran preciosos: grandes extensiones de sabana, campos cultivados, pequeños pueblos sencillos y ordenados... Pero también vieron campesinos vestidos con harapos, barrios de chabolas, hechas con basura y la gente que las habitaba: niños famélicos y adultos que también vestían bolsas de plástico o ropas que, sin duda alguna, procedían de la basura.
 
   -Este país es precioso –dijo Deborah-. Lastima de la pobreza que hay en él. 
 
   -Tiene razón, en ambas cosas –replicó Malinga, que le había oído-. Mozambique es uno de los países más pobres de toda África... Que ya es decir. Nuestra sanidad es un desastre, el SIDA una plaga, la educación un chiste... A decir verdad, no se me ocurren muchas cosas de mi país de las que estar orgulloso, salvo de sus parques naturales, claro.
 
   Todos pudieron percibir la rabia en su voz, aunque notaron que no se dirigía hacia ellos, sino hacia todo el mundo en general.
 
   -Podemos ayudarle, Malinga –repuso Trevor-. Y a su país. Usted díganos que problemas se pueden aliviar o solucionar con dinero, y le ayudaremos.
 
   -¿Lo dicen en serio? –se asombró el africano-. ¿Ayudarían a mi gente solo porque se lo pido? ¿No pedirían nada a cambio? Debo admitir... Que no lo comprendo. Si ustedes son millonarios, ¿por qué ayudan a los demás?
 
   Para Ian, esa era una pregunta algo estúpida, pero se obligó a ponerse en lugar de Malinga. ¿De que clase de millonarios habría oído hablar o conocido? Sin duda, a cabecillas locales que robaban al pueblo y acaparaban dinero, y empresarios occidentales que venían a explotar a los nativos. Teniendo en cuenta eso, su incredulidad era comprensible.
 
   -Somos los Cameron –afirmó Ian, muy seguro de sí-. Tratamos de hacer del mundo un lugar mejor. Lo hacemos continuamente porque podemos. Porque debemos. Y porque queremos.
 
   -Y como somos MUY ricos... –comenzó Jack.
 
   -...Podemos hacer MUCHO –acabó Deborah.
 
    
 
   Una hora después, llegaron a Sucane. Ese sitio no era más que un pueblecito junto a la carretera 412 (pueblo que, sin duda, solo subsistía gracias al tráfico de esta) pero a los Cameron eso les daba igual.
 
   Malinga detuvo los vehículos junto a un bar de carretera. Frente a este había numerosos vehículos aparcados.
 
   -¿Qué es este sitio? –quiso saber Deborah.
 
   -Un punto de encuentro para cazadores y guías de la región –le explicó Malinga-. No es una agencia de viaje, pero les garantizo que no hay sitio mejor en todo Mozambique para preguntar direcciones en Gonarezhou. La gente que frecuenta este sitio se lo conocen como nadie. Voy a preguntar. ¿Quién quiere venir conmigo?
 
   Los Cameron lo hablaron, y al principio no se pusieron de acuerdo sobre quien debía ir, pero acabaron por acordar que bastaba con Ian (el líder oficial) y Trevor (líder no oficial).
 
    
 
   El bar era un lugar oscuro, sucio y apenas amueblado por algunas sillas y mesas viejas, pero Malinga entró con tal familiaridad que parecía eso fuese su casa.
 
   El interior del local olía a tabaco, sudor y otros olores humanos no tan agradables. 
 
   Los parroquianos miraron a los Cameron como a unos forasteros (y no dejaban de serlo, a fin de cuentas) pero, después de que Malinga invitara a todos a una ronda, la desconfianza desapareció al instante.
 
   Tras extender, sobre la mayor mesa, un mapa de la región y varias fotos satélite, Ian, traducido por Malinga, preguntó a los cazadores y guías locales acerca de las diferentes ruinas. Varios dijeron conocer los dos grupos de ruinas que habían encontrado en el área, y no solo eso: uno solo (el más veterano y anciano guía) les señaló la existencia de un tercer grupo de ruinas, muy cerca de la frontera con Zimbabwe.
 
    
 
   Hizo falta mucha observación, pero Trevor, cuya vista era muy aguda, localizo las nuevas ruinas en una foto satélite. No se veía casi nada, solo una ligera curva entre un montón de árboles y arbustos, pero no parecía algo natural, por lo que anotaron su ubicación exacta y decidieron que irían a echar un vistazo si las otras dos ruinas candidatas no eran el Templo Perdido.
 
   -Bueno, pues supongo que eso es todo –dijo Ian plegando el mapa-. Malinga, por favor, págueles otra ronda a todos como agradecimiento y pongámonos en marcha.
 
   El guía así lo hizo, ganándose muchas palabras de agradecimiento.
 
   -Un momento –le recordó Trevor a Ian cuándo ya iban a salir-. Malinga, ¿puede preguntarles a todos si conocen a un antiguo guerrillero de la Zifra llamado Joaquim Dhlakama? Tal vez proviniera de este pueblo o viviera aquí.
 
   En cuanto él pronunció el nombre, resulto evidente que a los guías les era familiar, porque sus ojos se iluminaron y comenzaron a parlotear en portugués entre ellos. 
 
   -¿Qué dicen? –preguntaron a Malinga-. ¿Lo conocen?
 
   -Un momento... Si, lo conocen. Era de este pueblo. Nació en 1960 y murió en un combate en 1992, en la guerra civil de Mozambique.
 
   -¡Vaya, que mala suerte! –se lamentó Trevor-. Un momento... ¿Hay en este pueblo alguien que le conociera bien?
 
   Malinga hizo la pregunta a los parroquianos y enseguida obtuvo la respuesta.
 
   -Dicen que sí. Tenía un hermano pequeño, Pedro Dhalakama.
 
   -¿Esta aquí? –preguntó Trevor, adelantándose a la inevitable pregunta de Ian-. ¿Podemos verle?
 
   Malinga tradujo la nueva pregunta y enseguida asintió, sonriendo.
 
   -Dicen que sí. Ahora tiene 65 años y tiene un pequeño taller mecánico, en las afueras del pueblo.
 
   -Pues vamos a verlo sin perder tiempo. 
 
    
 
   Quince minutos después, se encontraban ante el taller de Dhalakama. Este se encontraba en el extremo norte del pueblo, junto a la carretera. Desde fuera, en realidad parecía más una choza hecha de tablones de madera y planchas de hojalata que un taller mecánico, pero había sido pintado recientemente, y eso le daba un aspecto mucho mejor. Los únicos indicios de su verdadera función eran un par de coches y una camioneta abandonados a un lado, aunque los tres estaban reducidos a solo la carrocería, tras haber sido despojados de todas sus piezas útiles.
 
   Delante de la puerta del local había un africano que parecía aguardarles. Era de edad avanzada, con el pelo blanco y la cara cubierta de arrugas, y vestía un traje multicolor.
 
   -¿Ese es el tal Pedro? –preguntó Deborah-. Parece muy mayor para serlo.
 
   -Aquí, en África, la gente envejece antes –señaló Malinga-. Es él, sin duda.
 
   -Parece que nos espere –señaló Jack-. ¿Cómo?
 
   -Pedí a la gente del bar que le llamaran para que nos esperara –explico su guía-. ¿Vamos?
 
    
 
   Pedro Dahlakana les saludo efusivamente cuando descendieron de los vehículos, estrechándoles la mano a todos y (asumieron, porque hablaba en portugués) dándoles la bienvenida.
 
   Ian, con Malinga traduciéndole, le dijo lo que les llevaba allí.
 
   -Dice –dijo Malinga tras oír la respuesta-. Que sabe de lo que hablamos. Su hermano, cada vez que volvía a casa, se lo contaba todo, y lo de esas ruinas fue durante su primera misión de combate. Su grupo, compuesto por diez hombres, cruzó la frontera y puso minas en dos líneas de ferrocarril, pero de regreso a Mozambique, les interceptó un grupo de soldados de Rhodesia a caballo, los “Greys Scouts”, que les mataron o capturaron a todos. Solo Joaquim logro escabullirse.
 
   -¿Y que tiene eso que ver con las ruinas?
 
   -A eso iba, señor Trevor. Dice que su hermano logro cruzar la frontera por poco, y que, tras unas horas de caminata, pasó la noche en unas ruinas que encontró.
 
   -¿Y como eran esas ruinas? –insistió Trevor-. ¿Le contó algún detalle?
 
   Malinga hizo la pregunta y enseguida obtuvo una breve respuesta que tradujo.
 
   -No mucho. Dice que eran circulares, que las piedras no estaban unidas por cemento y que dentro de ellas vio “un pájaro de piedra” que salía de la arena. No recuerda más.
 
   -¿Y como lo supo mi abuelo lo de su hermano? ¿Vino aquí antes? ¿Le preguntó?
 
   -No. Pedro dice que nunca vino nadie a preguntarle por eso. Seguramente lo supo porque, en 1990, un periodista del The Guardian vino a hacer entrevistas a veteranos de la guerra de Rhodesia y entrevistó a su hermano. Ese periódico es ingles, ¿no? Pues supongo que su abuelo debió de leerlo. 
 
   -¿Podría indicarnos el lugar en un mapa?
 
   Pedro negó con la cabeza cuando Malinga le hizo la pregunta.
 
   -Dice que no –explicó el último-. Fue su hermano quien estuvo allí, no él. No conocía la zona y se perdió tras cruzar la frontera. Tras vagar por Gonarezhou varios días, acabó en un pueblo al norte de aquí. Joaquim creía que el sitio estaba cerca de la frontera, en el Norte o centro del parque de Limpopo. 
 
   -Ya es mucho –asintió Ian, animado-. Malinga, déle algo a Pedro por las molestias.
 
   El guía dio al mecánico un fajo de billetes de moneda local, y el hombre le dio las gracias y volvió al interior de su taller, muy contento.
 
   -¡Es cierto! –exclamo Lupita, que estaba exultante por lo oído-. Admito que hasta ahora no me lo creía, pero ya no hay duda. ¡El segundo templo perdido es real!
 
   -Si conocieras a mi difunto primo –repuso Jack-. Sabrías que NUNCA se equivocaba. Pero... ¿Porque dices eso?
 
   -¡Por el pájaro de piedra! ¡Vuestro abuelo debía de ser el único que reparó en ese detalle!
 
   Claramente, Lupita esperaba que los Cameron siguieran su razonamiento y sacaran sus mismas conclusiones, pero, al ver que todos le miraban sin entender, se exasperó.
 
   -¡Por dios! ¿Es que soy la única que se ha informado acerca del tema? El principal hallazgo realizado en Gran Zimbabwe, capital del imperio Monomotapa, fue... ¡Una estatua de un pájaro de piedra! De hecho, es tan famosa que se convirtió en el símbolo nacional de Zimbabwe. ¡Hasta sale en la bandera del país!
 
   -Entonces, no hay duda de que el Templo esta allí –repuso Ian, satisfecho-. Y lo encontraremos. ¡Cueste lo que cueste!
 
    
 
   Malinga no perdió tiempo en extender un mapa del parque sobre el capo de su Land Rover.
 
   -Nosotros estamos aquí –dijo señalando un punto del mapa, al Este del Parque-. ¿Adónde debemos ir?
 
   -Muy bien –dijo Ian, sacando de su mochila otro mapa más pequeño-. Mire, he marcado en este mapa las tres ubicaciones. El primer grupo de ruinas esta a treinta kilómetros al sudoeste de aquí, a un kilómetro de la carretera. Francamente, estando tan cerca de la carretera, dudo mucho que sea el templo perdido, pero tenemos que comprobarlo. El segundo grupo de ruinas esta justo al sur del parque, a un centenar de kilómetros del primer grupo. Es un área desolada y es donde yo tengo depositadas casi todas mis esperanzas.
 
   -¿Y el tercer grupo?
 
   -¿Las que nos han indicado la gente de aquí? Al otro lado de Gonarezhou, a treinta kilómetros de la frontera con Zimbabwe. Como esta en una zona remota y son las más alejadas, serán las últimas a donde iremos... Si le parece bien, claro. 
 
   Trevor, muy a su pesar, sintió una punzada de admiración y renovado respeto por Ian. Era el jefe, y podía limitarse a ordenar a Malinga que hacer, y lo hacia, pero de un modo que permitía al guía conservar su dignidad y dejarle decidir a el.
 
   -No hay problema –asintió el africano-. Yo lo habría hecho del mismo modo... Pero hay algo que me intriga. Yo mismo he pasado por esa zona varias veces y nunca he visto nada. 
 
   -Cuando lleguemos allí, si es preciso, tendremos la respuesta a esa pregunta –terció Trevor-. Y si no necesitamos ir, no tendrá importancia.
 
   -Esperemos que sea el primer grupo de ruinas –gruñó Jack-. O esta será una búsqueda larga y difícil.
 
   Pese a que ya se lo conocían de memoria, instintivamente, todos volvieron su mirada hacia las fotos satélite y comprobaron que Jack tenía razón: La zona exterior del parque era sabana abierta, con mucha hierba y escasos árboles, pero la parte central (que se extendía al otro lado de las fronteras de Zimbabwe y Sudáfrica) no era así. La zona que debían explorar era un área extensa que se elevaba sobre el resto y era como una agrupación de colinas entremezcladas, separadas por numerosos riachuelos pequeños que la cruzaban de Noroeste a sudeste, prácticamente cubiertas de árboles. Solo el primer grupo de ruinas estaba en la sabana abierta.
 
   -Esperemos que no tengamos que llegar a eso –musitó Ian-. A ver si esta vez es más fácil.
 
   -¿Y desde cuando es divertido hacer cosas fáciles? –le preguntó Trevor.
 
   E Ian sonrió.
 
    
 
   Una hora después, ambos todo terrenos recorrían la carretera 412 en dirección sur. 
 
   El sofocante calor (que solo era mitigado por la corriente de aire procedente de las ventanillas totalmente abiertas) y el polvo que se veían obligados a tragar todos deberían haberles puesto de mal humor, como la estrechez del vehículo, en el que estaban todos apiñados como sardinas en lata, pero no era así.
 
   Y eso era porque todos gozaban del magnifico paisaje. Era la primera vez que pasaban bastante tiempo en África, y desde que salieron de Maputo estuvieron todo el rato conversando unos con otros, pero ahora casi nadie hablaba: solo tenían ojos para el paisaje. Era todo tan diferente de lo que conocían (y conocían los desiertos de Australia, la selva Amazónica y la tundra siberiana, entre otros sitios) que les parecía estar en otro mundo.
 
   -Muy chulo el paisaje –dijo Ian, hablando para sí-. Solo falta un río y una barca de vapor y me sentiría en la película La Reina de África.
 
   -Si, la he visto –asintió Trevor-. Pero para estar bien ambientado también tendrías que estar solo y con una chica rubia, ¿no?
 
   -¿La Reina de África? –preguntó Malinga, atónito-. ¿Pero de que hablan?
 
   -De una película –le explicó Deborah, sonriendo-. Ian siempre habla de películas. A veces creo que es porque no hay mucho más que eso en su cabeza.
 
   -Comprendo –dijo el guía, aunque su expresión dejaba claro que no era así. 
 
    
 
   Entretanto, Ian y Trevor discutían sobre películas que trataban de África. El primero decía que la mejor era “Tomb Raider 2, la cuna de la vida”, por las escenas de acción, pero Trevor decía que “Diamantes de Sangre”, por como mostraba los problemas y la realidad imperante de África. Cuando Ian replicó que ya se deprimía bastante sin mirar películas como esa, Deborah comenzó a darse cuenta de que su hermano y primo NO discutían por las películas, sino por otra cosa; las películas solo eran la excusa.
 
   -¿Qué les pasa, Peter? –susurró al chico, que estaba detrás suyo-. Parecen gatos salvajes.
 
   -Se veía venir desde hace tiempo –respondió él, muy seguro de sí-. Ian es el líder del grupo, pero Trevor no esta de acuerdo con las cosas que hace ni con su actitud. Primero empezó a llevarle la contraria para fastidiar, pero ahora le esta disputando el puesto de líder.
 
   -Tienes razón -admitió Deborah-. Todo encaja. Pero, ¿qué podemos hacer al respecto?
 
   -Nada. Solo no interponernos en su camino. Esto es algo que deben resolver ellos, y solo ellos. Tu solo siéntate y disfruta del espectáculo.
 
   -Pronto saldremos de la carretera y entraremos en un camino –intervino Malinga-. A partir de ahí, la cosa se pondrá... Difícil para ustedes.
 
    
 
   Deborah no comprendió lo que quería decir, pero tampoco tuvo tiempo de pedirle una aclaración, porque, efectivamente, salieron de la carretera un par de minutos después y entraron en el “camino”.
 
   Pero eso debía serlo a ojos de Malinga, porque cualquier otro observador lo habría calificado como “camino de cabras”. Tenía más socavones por metro que metros de anchura y parecía que, más que obra del hombre, hubiera sido creado por los animales del parque que se desplazaban durante décadas por el mismo camino.
 
   Pero Deborah concedió a Malinga toda la verdad del mundo en la otra mitad de su afirmación: la de que se pondría difícil.
 
   Porque el Land Rover, incluso siendo un todo terreno, aún yendo a poca velocidad, botaba de un lado para otro como una pelota de goma, con los socavones. Pero eso no era nada comparado con lo que hacían sus ocupantes: al pasar por un bache, les lanzaba a todos hacia un lado, y luego, el siguiente les lanzaba contra el otro. El vehículo era tan viejo que no tenia ni cinturones de seguridad (ni mostraba ningún signo de que hubiera llevado nunca) por lo que todos los pasajeros se golpeaban una vez si y otra también contra las ventanas, contra el techo, contra los demás... Ian se dijo que eso ya no podía empeorar, pero se equivocó. Porque Malinga, con el bienintencionado fin de evitarles golpes, redujo aún más la velocidad del vehículo, cosa que permitió que las nubes de polvo que levantaba este al pasar se colaran por las ventanillas abiertas, lo que aumentó los sufrimientos de todos e hizo que a sus gritos de dolor se entremezclaran continuas toses.
 
    
 
   No obstante, por suerte para todos, no pasó mucho tiempo antes de que Malinga detuviera el vehículo, con un chirrido de frenos. El segundo vehículo les imitó segundos después.
 
   Pero el remedio fue peor que la enfermedad, porque al detenerse los vehículos levantaron aún más polvo, que cubrió ambos vehículos y penetró por las ventanillas abiertas, haciéndoles toser aún más que antes.
 
   -¿Por qué...? ¡Coj, coj!... Hemos... ¡Coj!... Parado, Malinga? –le preguntó Ian al guía, levantando mucho la voz para hacerse oír entre las toses de todos.
 
   -Porque ya hemos llegado al lugar donde querían ir –explicó el guía sin toser (más que nada, porque llevaba la boca tapada por un pañuelo).
 
   -¿Esta...? ¡Coj!... ¿Seguro?
 
   -¿Yo? No. El GPS, si. Le introduje las coordenadas que usted es me dijeron, y según indica –y señaló la pantalla del aparato-. Es aquí. Claro esta que, como me dieron una ubicación bastante vaga, puede estaré en cualquier parte en un radio de 200 metros alrededor de aquí.
 
   Ian miró alrededor del vehículo, por las ventanillas. El polvo empezaba a asentarse al fin, y podía verse más o menos bien. Los dos Land Rover se encontraban en un claro del camino, rodeados de matorrales de más de un metro de alto, salpicados de escasos árboles esqueléticos, pero en el claro no se veía nada.
 
   Ian abrió la cartilla de las fotografías por satélite y volvió a examinar con detalle la que tenia escrito con rotulador el numero 1 y un circulo rojo alrededor de un lugar. 
 
   En el centro de este se veía una pared en ruinas que formaba una esquina. Pero eso solo si uno forzaba mucho la imaginación. Si no, lo único que se veía era un par de líneas cortas que se cruzaban, formando como una “L” corta entre los arbustos.
 
   La L se hallaba un poco al Este del camino (por norma, todas las fotos estaban orientadas de Norte a Sur, y en cada una había marcados los 4 puntos cardinales).
 
   -Pues habrá que bajar y buscar “a ojo” –dijo Ian para sí-. Puede parar el motor, Malinga. Estaremos aquí un buen rato.
 
   El guía asintió y cerró el contacto, mientras sus pasajeros iban descendiendo.
 
    
 
   Una vez fuera, Ian mostró la foto a todos y, tras comprobar donde estaba el Norte y donde el Este con su brújula, empezaron a decidir como ponerse a buscar. 
 
   Entretanto, Malinga sacó un fusil de caza de un cajón, en la parte posterior del Land Rover, comprobó que funcionara bien y lo cargó. 
 
   Luego se reunió con sus dos ayudantes y les ordenó armarse también, y a uno quedarse vigilando los vehículos, mientras el otro le acompañaba. 
 
   -Listos –dijo a los Cameron cuando su ayudante se reunió con él-. Podemos empezar a buscar.
 
   -¿De veras necesario que nos acompañar usted? –preguntó José-. ¿Y el arma? ¿Son necesarias?
 
   -Soy su guía –remarcó Malinga, con expresión ofendida-. Ustedes me han contratado, y soy el responsable, Legal Y moralmente, de asegurarme que ustedes no se pierden y están bien protegidos. Esto es África, no Inglaterra. Esta es una reserva natural inmensa. ¿Y si se pierden? ¿Acaso saben la fauna que hay en él y puede ser peligrosa? Como las serpientes venenosas, por no hablar de elefantes y leones.
 
   -Yo creía que los Elefantes no eran muy agresivos –dijo Trevor, que de repente estaba muy inquieto-. Y los Leones... ¿son TAN peligrosos?
 
   -Los elefantes son herbívoros, pero pueden ponerse muy agresivos cuando se los provoca o creen que alguien amenaza a sus crías. Y los leones... ¿Esa pregunta es en serio? ¿Me pregunta si un felino depredador de 200 kilos, el mayor depredador terrestre es peligroso? Son depredadores, pero, sobretodo, muy territoriales. Si uno de ustedes se mete por error en el territorio de una manada desearan tener a alguien armado protegiéndoles.
 
   -Por eso necesitamos un guía, Trevor –le dijo a este Ian, provocador.
 
   Esos argumentos eran irrebatibles, y ya nadie protestó porque Malinga y su ayudante les acompañaran.
 
    
 
   Y, sin más palabras, se pusieron a buscar. 
 
   Por sugerencia de Trevor, se agruparon en una línea orientada de Norte a Sur, moviéndose en dirección al Este. En un principio, pensaron ir solos, pero Ian, prudentemente, insistió en que fueran por parejas, Malinga delante de todos y su ayudante en un extremo de la línea.
 
   En un comienzo, los arbustos eran altos, y les llegaban hasta la cintura.
 
   Allí solo podían ver el suelo donde pisaban y poco más, pero pronto llegaron a una zona donde los arbustos estaban más espaciados y ya no se levantaban más que un palmo de alto.
 
   Entonces todos empezaron a buscar entonces en todas direcciones, y pronto Trevor levantó una mano y la agitó para llamar la atención de los otros.
 
   -¡Eh! –les dijo-. ¡Creo que ya lo he encontrado, niños y niñas!
 
    
 
   Todos acudieron a la carrera a donde el se hallaba y comprobaron que no se equivocaba: de entre las hierbas y la arena del suelo asomaban algunas piedras. A primera vista, parecían estar dispersas por doquier, sin ningún orden, pero un examen más detenido les mostró que al menos dos hileras de piedras formaban un patrón recto que se cruzaba en una esquina, la única que sobresalía un poco del suelo.
 
   -Coincide a la perfección con la fotografía –afirmó Ian-. Ya hemos encontrado el primer grupo de ruinas. 
 
   -Forman una línea recta –señaló Lupita, contrariada-. Eso no es bueno.
 
   -¿Y porque no, si puede saberse? –quiso saber José.
 
   -Porque las ruinas de los acertamientos Monomotapa seguían un patrón circular en todos los casos –explicó ella.
 
   -¿Cómo podemos estar seguros de que esto es o no el Templo? –gruñó Jack.
 
   -No lo parecen –dijo Trevor-. No soy arqueólogo, pero a mí me parecen más modernas.
 
   -A mi no me vale con una impresión –señaló Ian-. Sacad las palas del Land Rover y echemos un vistazo más a fondo sin tanta arena.
 
   -¡No podéis! –protestó Lupita-. Necesitamos una autorización para empezar unas excavaciones. Y no la tenemos.
 
   -NO vamos a excavar –insistió Ian-. Solo a sacar algo de arena y quitar unos arbustos para verlo mejor. ¿Le parece bien, Malinga?
 
   El guía asintió, agradecido porque Ian le hubiera consultado. Lupita no estaba muy convencida de los argumentos de Ian, pero a dio cuenta de que nadie iba a apoyarla, y ella también se moría de curiosidad, así que, un poco a desgana, asintió.
 
    
 
   Malinga ordenó a su ayudante volver a los vehículos y enseguida regresó con tres palas y un par de machetes. Luego se encargó de organizarles y, después de que Deborah, José y Trevor, armados con sus machetes, hubieran cortado y apartado los matorrales que cubrían las ruinas, Jack, Ian y Peter se ocuparon de apartar a paladas la tierra que las cubría.
 
   Lupita se ocupó de dirigirles y explicarles como tenían que hacerlo para evitar que dañaran o mover algo. 
 
   La tierra fue desapareciendo con gran rapidez, y pronto gran parte del muro quedo al descubierto. Entonces, Lupita dijo a los tres excavadores que ya era suficiente y se agachó para examinar el muro desenterrado con gran cuidado.
 
   A partir de ahí cayó entre todos los presentes un silencio más pesado que una puerta de plomo mientras la joven arqueóloga hacia su trabajo. Como no les había dejado cavar a lo bruto, aún quedaba algo de arena y tierra sobre y entre las piedras, y ella la apartaba con un pincel y mucho esmero.
 
   Pero su expresión inquieta no mejoró, sino que fue tornándose en una de decepción y disgusto, y cuando desenterró lo que parecía un gran trozo de piedra de color marrón veteado de gris, detuvo su trabajo y se levantó sin más.
 
   -Mirad eso –dijo, con voz desengañada, a los otros, señalando la “piedra”.
 
   -¿Qué es? 
 
   -LADRILLOS. Hechos de barro, cocidos en un horno... Y unidos Con Cemento.
 
   -¿Y que tiene de raro eso? –preguntó José, que no comprendía nada-. ¿No están hechas de eso todas las casas y edificios?
 
   -Si, José –asintió Deborah, incapaz de ocultar su desengaño-. Las casas y edificios Modernos. Pero buscábamos un templo hecho de piedras unidas sin cemento. Este no puede ser el que buscamos.
 
   -Os lo dije –insistió Trevor, rotundo-. Aunque los de la cultura de Zimbabwe usaran cemento (que no usaban) no hacían ladrillos. Estos son modernos, del siglo XX.
 
   -Pero... ¿Qué podía hacer un edificio aquí, en mitad de la Sabana? –se preguntó Ian, para sí mismo-. Malinga ¿alguna idea?
 
   -¿Cómo voy a saberlo? Puede ser un edificio de los portugueses, o posterior. Podría haber sido un puesto de guardas forestales, una casa ilegal, un  puesto de comercio... ¿Qué sé yo? Solo estamos a unos kilómetros de la carretera. Pero no podía existir cuando yo vine aquí por primera vez, hace 20 años, o sabría algo de el. Ya entonces, debía estar abandonado y olvidado.
 
   -Eso no importa ahora mismo –terció Ian, disgustado-. Ni nunca. Ni creo que le interese a nadie. Esto no es lo que buscábamos, así que habrá que seguir. ¿Volvemos a los vehículos?
 
   -Por mi bien –asintió el guía-. Pero les prevengo de que no podremos llegar mucho más lejos. Anochecerá en pocas horas y habrá que montar el campamento antes.
 
   -No importa –negó Trevor-. Vamos hasta donde podamos. No hay prisa.
 
    
 
   Trevor tenía razón, pero había ALGUIEN, que en esos mismos momentos estaba en Lucane, que SI tenía mucha prisa. Y ese “alguien” no era otro que Lopepe y sus tres nuevos jefes.
 
   Había un par de sensibles diferencias entre esa expedición y la de los Cameron. Una, que, al ser solo cuatro personas, solo iban en un vehículo, un Todo terreno Toyota japonés pintado como una cebra. Y dos, que (tanto por ahorrarse el sueldo como porque no se fiaba de nadie) Lopepe no había contratado a nadie más. Iba el solo con sus tres clientes.
 
   Claro que uno de ellos había cambiado. Scarface tenía ahora el aspecto de un cuarentón de pelo cano, ya que había juzgado prudente no tener la misma cara que en Maputo.
 
   A Lopepe se le había dicho que el hombre era el verdadero jefe, y el joven que le contrato antes era su hijo. Los integrantes de la Troika no sabían si se lo había tragado (era listo) pero, si notaba cierto parecido en la cara o la voz de uno y otro, debería atribuirla al parentesco familiar.
 
   Lopepe estaba en ese mismo instante saliendo del local donde, no mucho antes, Ian, Trevor y Malinga entraron a por información. 
 
   Pero, a diferencia de estos últimos, el primero no parecía nada contento. 
 
   -Ya han entrado en el parque –anuncio a sus tres jefes, que le esperaban dentro del Toyota-. Nos llevan al menos cinco horas y muchos kilómetros de ventaja. 
 
   -¡Esto es culpa tuya! –le espetó John, colérico-. ¡Si no hubieras tardado dos días en conseguir todo el equipo y el vehículo, estaríamos justo detrás de ellos!
 
    -¡Hice todo lo que pude! –se defendió el guía-. No es culpa mía si ustedes querían la máxima discreción.
 
   -¿Ah, sí? ¡Y yo que creía que tardaste tanto porque estas más interesado en perseguir mujeres y mirar el trasero a mi prima que en hacer tu trabajo!
 
   El africano enrojeció de rabia, pero antes de que pudiera decir nada (sin duda, ya no iba a buscar argumentos sino a decir cosas MUY feas de los padres de John) pero Scarface se le adelantó.
 
   -¡Ya basta! Los dos. John, por favor, Cierra el pico. Lopepe, por favor, discúlpale. No importa que nos lleven mucha ventaja. Podemos recuperar el terreno fácilmente, ¿no es así?
 
   -Esto... Si, señor. Pero hoy no. Solo falta una hora para que anochezca, pero podemos adentrarnos en el parque y acampar allí. Mañana les seguiremos el rastro y, en un par de días, les atraparemos.
 
   Y se fue al asiento del conductor. Cuando no podía oírles, John gruñó, lo bastante fuerte como para que Scarface le oyera:
 
   -¡Incompetente! –Obviamente, dirigiéndose a Lopepe-. ¿Por qué eres tan blando con él, jefe? ¡Es un inútil y un vago!
 
   -Pero es bueno en lo suyo, ambicioso y sin escrúpulos –señaló el otro-. Será muy útil.
 
   -John tiene razón, Scar –intervino Deborah-. ¿Por qué no te importa que nos lleven tanta ventaja?
 
   -Porque NO IMPORTA. Vayan donde vayan los Cameron, yo lo sabré ese mismo día. No se nos escaparan.
 
   -¿Es por eso que dijiste del “cebo”? –pregunto Victoria.
 
   -Es más que un cebo. Es un informador que tengo... Tenemos infiltrado en su grupo. 
 
   -¿Quién es? -Le preguntaron sus dos socios, ansiosos.
 
   -Eso es un secreto –replico Scarface con malicia-. Ya os lo diré... Cuando crea que necesitáis saberlo.
 
   John y Victoria iban a insistir, pero en ese mismo instante, Lopepe arrancó el vehículo, y tuvieron que dejarlo para otro momento.
 
    
 
   Una hora después.
 
   Expedición de los Cameron.
 
   En cuanto los Cameron volvieron a subir a los dos vehículos, estos no tardaron en ponerse de nuevo en marcha. Durante varias horas, estos continuaron su marcha a través de la sabana, hasta que, a las seis de la tarde, cuando el sol empezaba a descender en el horizonte, Malinga detuvo el primer Land Rover en un claro, junto a un riachuelo.
 
   -Es suficiente por hoy –les explicó el guía a sus pasajeros, anticipándose a su inevitable pregunta-. Tenemos que montar el campamento antes de que caiga la noche, y este es un buen sitio.
 
   Seguidamente, bajó del vehículo y cerro la puerta antes de que los Cameron pudieran siquiera abrir la boca.
 
   -¡Vaya con nuestro guía! –protestó Ian, ligeramente ofendido-. ¡No se mata precisamente pidiendo nuestra aprobación!
 
   -No la necesita, Ian –le contuvo Trevor-. Es su trabajo, ¿recuerdas? Sabe lo que hace. Mejor ayudémosles a instalar el campamento.
 
    
 
   Dicho y hecho: Ofrecieron su ayuda a Malinga y sus dos ayudantes, que aceptaron encantados, y enseguida todos se pusieron a descargar el material del segundo Land Rover. Gracias a sus numerosos viajes (y, especialmente, al que acaban de llevar a cabo en las junglas del Yucatán) los Cameron empezaban a conocer bien las técnicas y secretos de la acampada, y Lupita llevaba años haciéndolo a raíz de las excavaciones en que había participado, por lo que el trabajo se hizo con rapidez.
 
   Pero, a decir verdad, no había mucho trabajo que hacer. Una vez montaron cinco tiendas (dos personas por cada una) en semicírculo alrededor del fuego, recogieron leña por los alrededores en cantidad suficiente como para que durara toda la noche, llenaron una olla de agua del riachuelo y encendieron fuego, ya estaba todo hecho.
 
   Claro que era tan tarde que, cuando las llamas del fuego empezaron a crepitar y su luz a iluminar los alrededores, ya anochecía.
 
    
 
   La noche austral cayó con gran rapidez, sin previo aviso, y cuando hubo oscurecido del todo, se reunieron alrededor del fuego que crepitaba y llameaba con vigor para cenar un asado de carne que cocinaba un ayudante de Malinga a partir de carne en conserva, y mientras este se hacia, se pusieron a hablar de la Búsqueda.
 
   -Sin intención de ofender la memoria de vuestro abuelo... –comenzó Peter-. Pero, ¿creéis que ese Templo Perdido puede existir realmente?
 
   -¡Sí! –asintió Ian, ligeramente ofendido-. El abuelo NUNCA se equivocaba, y no me creo que nos enviara a un sitio sin estar seguro al 100% de que este sitio existía.
 
   Pero Peter no parecía tan convencido.
 
   -Pero... Para empezar, ¿HABIA siquiera otros yacimientos de la cultura Monomotapa además de su capital, Gran Zimbabwe?
 
   -¡Y tanto que si! –intervino Lupita a su vez-. Me informé del tema, y hasta ahora se conocen otros 200 yacimientos de esa cultura, además de su capital. Y algunos están precisamente en Mozambique.
 
   -Aquí nadie se hace la pregunta más importante –intervino Jack, al que Isabela estaba abrazada-. De (por lo menos) 201 yacimientos, ¿por qué a mi primo solo le interesaba este?
 
   -No veo a donde quieres llegar, tío Jack –dijo Trevor.
 
   -Me he informado en la mansión antes de ir a Méjico –explicó el otro-. Y mi primo nunca mostró interés por ningún yacimiento arqueológico en esta región o de esa cultura. Le conocíais, y sabíais que no le interesaba un sitio cualquiera. Solo los que eran únicos, o muy importantes. ¿Qué hacia tan especial a este?
 
   -Buena pregunta, tío Jack –asintió Deborah-. ¿Porque no miras el cuaderno de notas del abuelo, a ver si dice algo?
 
   El grandullón asintió, saco de su mochila el cuaderno y se pasó diez buenos minutos hojeándolo antes de sonreír.
 
   -Aquí esta –anunció triunfalmente-. Dice... “La descripción que el guerrillero hizo de las ruinas no deja lugar a dudas: ese “Templo” (lo llamare así hasta que un arqueólogo me confirme que era un palacio u otra cosa) era, sin lugar a dudas, una reproducción a menor escala del recinto de Gran Zimbabwe, la capital de la cultura más avanzada del África Subsahariana. ¿Sería un palacio de veraneo? ¿Una delegación provincial? ¿La vivienda de un príncipe? Todas esas opciones son seductoras, pero yo tengo la mía propia: ese recinto seria el prototipo del Gran Zimbabwe, el punto de origen de la cultura Monomotapa, tal vez hasta su primera capital. Después, fuera por la presión de otras tribus, o una sequía, o porque encontraron un lugar mejor, lo abandonaron (o no) y se mudaron a otro lugar donde construyeron una versión mucho mayor y más imponente del palacio original. ¡La importancia de este lugar seria tremenda! Casi no se conoce nada del origen de la cultura Monomotapa, pero la excavación de este yacimiento (que, por lo que sé, esta intacto y nunca ha sido saqueado) ¡podría responder a todas las preguntas que se hacen los arqueólogos sobre Zimbabwe!
 
   De ahí que guarde en el máximo secreto esta teoría. No puedo permitir que nadie lo sepa hasta que lo encuentre y pueda garantizar su protección.
 
    
 
   -¿Lupita? –le preguntó Trevor a ella cuando Jack acabo de leer-. ¿Es eso posible?
 
   -¡Claro! -asintió ella al momento, sin vacilar-. Este parque es territorio virgen. No tiene pobladores, ni ha tenido el ultimo siglo, y es un área muy grande. No puede ser tan grande como el Gran Zimbabwe o alguien habría visto algo... Pero si es, pongamos, cuatro veces más pequeño, podría ser. ¿Malinga? ¿Usted que opina?
 
   Su guía estaba entonces hablando con sus dos ayudantes, y no respondió inmediatamente.
 
   Ellos (que, se llamaban Isa y Joaquim) apenas chapurreaban portugués y no les habían dirigido ni una palabra desde que les conocían, por lo que nadie intentaba hablar con ellos. 
 
   -¿Malinga? -insistió Lupita cuando el africano se volvió hacia ellos-. ¿Me ha entendido?
 
   -Si –asintió el otro-. Si, les he oído. Y debo admitir que estoy sorprendido.
 
   Eso nadie lo habría adivinado a juzgar por su expresión, pero no dijeron nada.
 
   -Pero... –continuó él-. Si, es posible. Una vez visite el monumento de Gran Zimbabwe, y era impresionante. He oído hablar de que yacimientos de esa cultura en territorio de Mozambique y hay áreas de Gonarezhou por donde ni yo mismo he pasado nunca, así que es posible que ese “Templo Perdido” este allí... Pero, francamente, no me lo creeré hasta que lo vea. Y si piensan rastrear este sitio hasta encontrarlo, les aviso que podría llevarles meses... O años.
 
   -Si hace falta, buscaremos todo ese tiempo –afirmó Ian con gran determinación-. Pero presiento que no será preciso tanto.
 
    
 
   Entretanto, su hermana había estado conversando con José. Este (que habitualmente ya hablaba poco) apenas había abierto la boca desde que entraron en el parque, fascinado por el paisaje de ese exótico lugar.
 
   -¿José? –le dijo ella-. He estado pensando que no nos conocemos muy bien... Aun. Espero que pronto podamos cambiar eso.
 
   El joven mejicano dijo algo en castellano, pero ella no lo comprendió. El joven llevaba días trabajando duro en mejorar su inglés con la ayuda de Deborah y Lupita, pero su nivel aún era medio, como mucho, y casi siempre se expresaba en su idioma natal por la costumbre.
 
   -Dice que os conoce lo suficiente –le tradujo Lupita.
 
   Todos miraron a José, intrigados por esa frase críptica, hasta que él continuó.
 
   -Dice que os conoce lo suficiente como para saber que es MUY peligroso ir con vosotros después de que casi le acribillen a tiros –tradujo Lupita, que no pudo contener una risita-. Y también que vuestro valor (o estupidez) es contagioso, porque hay que ser un verdadero héroe o un loco como para viajar por el mundo con gente sabiendo que les persigue un enemigo que quiere matarlos.
 
    
 
   Pese a que las palabras de José eran un recordatorio de que estaban en constante peligro, todos se echaron a reír al oír la traducción. 
 
   Pero, eso si, Ian se apresuró a cambiar de tema en cuanto menguaron las risas.
 
   -Por cierto, Malinga –le dijo a este-. No estoy muy impresionado.
 
   -¿Con que?
 
   -Con su famoso “Parque”. Sus magníficos paisajes y fauna extraordinaria... A decir verdad, me esperaba mucho más.
 
   -¿Conque esperaba mas, eh? –replicó el guía, con aire ofendido-. Yo le daré MÁS. Espere a mañana y vera. Y si no se quedan TODOS boquiabiertos, mis servicios le saldrán GRATIS.
 
   -No pongo en duda su palabra, Malinga –dijo Ian, al cabo de unos minutos de silencio-. Pero... Acepto la apuesta.
 
   Y todos esbozaron una sonrisa.
 
    
 
   No mucho después, cuando todos se habían acostado ya, Solo seguían despiertos tres: Uno de los dos ayudantes de Malinga, que montaba la primera guardia (había insistido a los Cameron que eso era tarea solo de el y sus ayudantes) con un rifle, velando por que no se acercaran animales salvajes y el fuego no se extinguiera del todo, e Ian y Deborah, que estaban sentados sobre un tronco, mirando las estrellas de espaldas al fuego, que se había visto reducido a unas pocas llamas.
 
   -¿Ves esa? –le dijo él a ella, señalando una constelación en forma de cruz-. Esa es la famosa “Cruz del Sur”. Solo se ve desde este hemisferio. Nunca la había visto antes.
 
   -Yo tampoco -susurró ella, como si temiera despertar a los demás, que dormían-. Pero las demás sí. ¿Ves esa en forma de triangulo? Es Libra. Y esa otra, Orión. ¿Recuerdas...?
 
   -¿...Cuándo éramos niños y Papa nos llevaba de acampada los fines de semana? ¡Claro! Y, por las noches, y él nos enseñaba las constelaciones y contábamos estrellas hasta que no podíamos más y nos íbamos a dormir.
 
   En cuanto Ian dijo eso, la nostalgia del pasado se apoderó de los dos hermanos, que suspiraron, sin duda pensando en su padre, muerto varios años atrás y al que aún echaban terriblemente de menos. 
 
   Después de eso, no supieron que decir, y de común acuerdo se pusieron a contar las estrellas que veían. Pero estaban muy cansados por el ajetreado día que habían tenido, y ninguno logró contar más de doscientas antes de que el sueño les invadiera. Tras desearse buena noche uno al otro, se fueron a dormir a sus respectivas tiendas.
 
    
 
   Campamento de los Cameron.
 
   15 de Agosto (día 63).
 
   El sol ya estaba alto cuando, uno por uno, los integrantes del Safari se fueron levantando, vistiendo y saliendo de sus tiendas, con aire soñoliento.
 
   La fatiga de los Cameron se había hecho notar, por lo que todos habían dormido profundamente, sin que los chillidos de los animales nocturnos perturbaran su sueño. 
 
   El paisaje que les ofrecía la sabana africana bajo la cálida luz del amanecer era soberbio, y tal vez por eso, ninguno se quejó por la incomodidad de haber debido dormir en una tienda, salvo Isabela, que no había ido nunca de acampada y se quejó de que le dolía mucho la espalda. Pero Jack se ofreció a darle un masaje en espalda y hombros. Ella accedió, ambos entraron en la tienda de ella (que compartía con Lupita y Deborah) y cuando salieron, por su cara se notaba que estaba mucho mejor, y sonreía como una colegiala, abrazada a Jack.
 
   -¡Eh, Tío Jack! –le dijo Peter, jocosamente-. ¿Así que ahora también eres masajista? Dime, ¿cuánto cobras por una sesión?
 
   Teóricamente, Peter no podía llamarle Tío Jack porque no era pariente suyo (el ni siquiera era un Cameron), pero todos (incluso en la cárcel) le llamaban así, cariñosamente, hasta los guardias. Jack se había acostumbrado y le gustaba, por lo que decía a todos que podían llamarle así.
 
   Al oír la broma de Peter, hizo una mueca (que, viniendo de el, equivalía a una sonrisa) pero no replicó. En lugar de ello (siempre sin separarse de su chica) se acercó junto al fuego, donde uno de los ayudantes de Malinga estaba haciendo café. Jack recogió dos tazas del suelo y las acercó al africano, que se las llenó. Jack asintió con la cabeza, y el otro gruñó algo ininteligible. 
 
   -¡Vaya! Parece que Jack entiende Okay con chicos de Malinga –dijo José en un inglés pasable.
 
   -Será porque es de la clase de gente que le gusta –opinó Deborah.
 
   -¿Ah, sí? –intervino Lupita, curiosa-. ¿Y que clase de gente es esa?
 
   -Los que nunca hablan –apuntó Ian-. O que, si lo hacen, hay que sacarles las palabras como los dientes: a la fuerza y una por una. 
 
   Todos se rieron de buena gana de la acertada broma, y luego imitaron a Jack tomando tazas y acercándose a por café. A diferencia de el, le pidieron al ayudante que se las llenara y luego le dieron las gracias pero, como para confirmar la teoría de Ian, el no respondió más que con un gruñido.
 
    
 
   Cuando acabaron de tomar el café, el ayudante (no sabían cuál era, porque a ellos, los dos les parecían iguales) les quitó las tazas vacías de las manos y fue a lavarlas junto al riachuelo.
 
   Entretanto, Malinga y el otro ayudante comenzaron a desmontar las tiendas y recogerlo todo. Los Cameron les echaron una mano, y pronto todo el material estuvo recogido, ordenado y cargado en el segundo Land Rover. Ellos montaron sobre el primero, y se pusieron en marcha.
 
   Antes de partir, Ian y Trevor habían pedido a Malinga que les llevara al segundo sitio candidato lo antes posible. Este se hallaba a 150 kilómetros al Noroeste. Malinga les dijo que haría lo que pudiera, pero la región estaba surcada de pequeños cursos de agua y extensiones boscosas, por los que un camino directo era sencillamente impracticable, por lo que el camino más corto era, precisamente, seguir el curso de los riachuelos.
 
   Ian y Trevor (este ultimo, sin duda, para hacerse notar) accedieron a su propuesta.
 
   El primero confiaba en que harían un buen puñado de kilómetros antes de detenerse... Pero se equivocó totalmente. De hecho, no recorrieron ni diez.
 
    
 
   Eso sí, la primera parada fue totalmente imprevista e involuntaria. Estaban bordeando un curso de agua por sus riberas arenosas, aplastando las ramas secas que encontraban en su camino bajo las ruedas de sus vehículos, cuando oyeron un “¡Bang!” Y Malinga frenó en seco, deteniendo el vehículo.
 
   Antes de que pudieran preguntarle el porque de ese alto, el guía bajó a tierra de un salto, se agachó a examinar la rueda delantera derecha y se incorporó casi enseguida, comenzando a mascullar palabras a toda velocidad. Ninguno de los Cameron sabia en que idioma se expresaba, porque podía ser Mashona o portugués, pero el tono de su voz no dejaba lugar a la imaginación, y dejaba bien claro que estaba profiriendo insultos y maldiciones, que dejaban bien claro que estaba muy enfadado.
 
   -Malinga –le dijo Ian, pero el otro no le oyó-. ¡Malinga! ¡¡MALINGA!!
 
   -¿Sí? –dijo él, mirándoles por primera vez.
 
   -¿Qué ha sucedido?
 
   -Que hemos pinchado –explicó el guía con una mueca-. Y hay que cambiar la rueda. Bajen del vehículo, por favor. 
 
   Ian saltó a tierra de un salto, y enseguida vio la causa del reventón. Bajo la rueda (que ya estaba medio deshinchada y perdía aire con un silbido agudo) había una rama rota, y la parte por donde se había roto estaba hundida en la rueda.
 
   -Es culpa mía –se excusó el guía-. Esa madera es muy dura, y debería haberla esquivado. Por suerte, llevamos una de recambio. ¡No se alejen mucho! En cinco minutos estaremos de nuevo en camino.
 
    
 
   Malinga tuvo palabra. El y sus dos ayudantes trabajaron duro, y antes de que los Cameron hubieran podido hacer más que estirar las piernas, él los llamó para que volvieran a subir.
 
   En cuanto reanudaron su marcha, vieron que su guía tampoco se había equivocado en la promesa que les había hecho la noche anterior: el parque no era una zona desprovista de vida animal, como parecía el día anterior. Tenía vida, actividad. Mucha. 
 
   No obstante, inicialmente era difícil verla. Solo se distinguían movimientos fugaces en la espesura que no podían deberse al viento, o formas marrones que desaparecían entre las hierbas antes de que pudieran verlas, de un salto. 
 
   Ian no tardó mucho en comprender que todo ese movimiento lo causaban ellos o, mejor dicho, sus vehículos. Al pasar (u oír acercarse el ruido de sus motores) la fauna local que se hallaba sobre el riachuelo o cruzando de un lado a otro del mismo corría a refugiarse en la espesura, huyendo de lo que consideraban una amenaza.
 
    
 
   Pero pronto tuvieron la primera ocasión de ver aquello que, antes, solo era una visión fugaz: cuando su Land Rover llegó a un punto donde el riachuelo que remontaban se cruzaba con un afluente, Malinga esbozó una amplia sonrisa (mostrando una hilera de grandes dientes perfectamente blancos y brillantes) y levantó una mano para señalar en esa dirección.
 
   Todos miraron hacia allá y pudieron ver, a apenas 30 metros, un animal bebiendo agua en el afluente. Al oír pasar su vehículo, el animal, lejos de asustarse, levantó la cabeza para mirar en su dirección... Y Todos soltaron un suspiro al verle bien. 
 
   El animal era una especie de ciervo alto, esbelto, de color crema, con la cabeza muy estrecha, orejas grandes y cuernos muy altos. Carecía de cola y era esbelto, mucho más bonito que ningún otro ciervo que hubiesen visto nunca. No les miraba con miedo, sino con curiosidad, con una mirada inteligente, casi racional.
 
   Pero no tuvieron tiempo de recrearse en él, o siquiera de pensar en usar sus cámaras para hacerle una foto. En cuestión de segundos, la vegetación volvió a interponerse en su camino y lo perdieron de vista.
 
    
 
   -¡Caramba! –exclamo Trevor, tras ver al hermoso animal-. Bonito ciervo.
 
   -¡Es precioso! –dijo Deborah, encantada-. Parece...
 
   -Impala –le interrumpió Jack.
 
   -¿Qué? –le preguntó ella, sin comprender.
 
   -Que es un Impala. Así se llama esa especie... Por si os interesa. 
 
   -¡Exacto! –asintió el guía, satisfecho-. Es usted listo, señor Cameron. Poca gente sabe ni eso. Pero no se preocupen: verán más animales pronto. Muchos más.
 
   Y los Cameron sonrieron, encantados ante esa perspectiva.
 
    
 
    
 
   Expedición de la Troika.
 
   30 Km. Detrás.
 
   Al mismo tiempo.
 
   El baqueteado Toyota avanzaba por el parque dando saltos, bastante más lento que los dos vehículos a los que seguía. 
 
   Eso se debía a que Lopepe quería asegurarse de no perderles el rastro y (por orden de Scarface) no acercárseles demasiado, para no arriesgarse a que les vieran.
 
   Pero esa no era la única diferencia: Porque, al contrario que sus parientes, los otros Cameron NO soportaban las incomodidades del viaje estoicamente.
 
   El sol, el calor, el polvo, la sed, los baches... Todo valía, a los dos primos, para quejarse, y no una sola vez, sino MUCHAS. De hecho, de sus bocas no salían más que quejas. Era muy posible que hubiera una relación directa entre lo mucho que hablaran, el polvo que tragaban y la sed que tenían, pero ellos no parecieron reparar en ello.
 
   En agudo contraste estaban los otros dos ocupantes del vehículo: ambos ignoraban olímpicamente sus quejas. Lopepe, que estaba al volante, no mostraba ninguna incomodidad, y Scarface tampoco. Tanto, que llevo al guía a convencerse de que su patrón ya había estado en África. 
 
   -¡Allí! –dijo el africano, señalando algo detrás de unos árboles-. ¡Un elefante!
 
   Los dos Cameron dejaron (brevemente) de quejarse y miraron  en esa dirección, pero no vieron más que una mancha gris que se movía.
 
   -Tiene unos buenos colmillos –comentó Lopepe, lamentándose-. Que pena no poder cazarlo. Sacaría mucho dinero de sus colmillos y...
 
   -No estamos aquí por eso –le cortó Scarface secamente-. Ni nosotros, ni tú. Y no olvides que el dinero que te pago es mucho más de lo que sacarías por ninguna pieza, y sin apenas riesgo.
 
   Lopepe asintió, dándole la razón a su patrón, y no dijo nada más.
 
    
 
   Por su lado, los otros Cameron, ignorando el calor sofocante, disfrutaban al máximo del paisaje. Su paciencia se vio recompensada cuando sus vehículos atravesaron un espacioso claro y Malinga detuvo el suyo. Al otro extremo de este había una manada de leones, compuesta por un macho, una hembra y dos cachorros que comían los despojos de un animal, tal vez un ciervo, pero que ahora estaba reducido a un montón de carne y huesos destrozados sobre la hierba.
 
   Pero ninguno se fijó en esos despojos, sino solo en los depredadores que los rodeaban. 
 
   Los cachorros, aparte de su enorme tamaño, parecían simples gatitos juguetones.
 
   Su madre también, solo que mucho mayor. 
 
   Pero el León... Él fue el único que interrumpió su comida y levantó la cabeza para mirar en su dirección, y al verle así todos se quedaron sin palabras. El animal era ENORME, soberbio, magnifico. Su grandeza y calma serena imponían tanto como su enorme cuerpo. 
 
   -Yo que vosotros aprovecharía para hacerle fotos ahora –les previno Malinga-. No vamos a seguir aquí mucho tiempo.
 
   Roto momentáneamente el hechizo, todos los que tenían cámaras se apresuraron a sacarlas de los estuches y empezaron a fotografías a los leones, en especial al macho.
 
   Este, fuera porque le intrigaba la presencia de esa mole enorme recién llegada o porque le intrigaban los chasquidos de las cámaras, se acercó más al Land Rover, le dio una rápida vuelta y, al no ver amenazas, perdió su interés y regresó con su familia.
 
   Cuando el león reanudó su comida, Malinga también puso su vehículo de nuevo en marcha, y el claro y los leones pronto quedaron atrás.
 
   -¿Habéis visto qué gatitos tan monos? –les dijo Deborah a los otros, suspirando-. Ojala pudiera llevarme uno a casa.
 
   -Uno: seria ilegal –le cortó Ian-. Dos: seria Suicida, porque su madre y su padre te comerían cruda. Tres: un gatito te araña los muebles con las uñas. Ese “gatito” te haría daño de verdad, así que mejor olvídalo.
 
   -¡Oye, Ian! –le interrumpió Trevor, beligerantemente-. ¿Se puede saber porque les hundes los sueños a los demás?
 
   -Porque es mi obligación, como hermano mayor, hacer que mi hermanita toque con los pies a tierra cuando echa a volar su imaginación.
 
   -¿Por qué no miramos a ver si vemos algún otro animal? –sugirió Jack, con su indiferencia habitual-. Un rinoceronte o un elefante, tal vez.
 
   Todos se olvidaron de la discusión que estaba empezando y se concentraron solo en escrutar los alrededores por las ventanas, y Malinga no pudo reprimir una sonrisa, admirando a Jack por su astucia y diplomacia para poner fin a la discusión.
 
    
 
   Y no tuvieron que esperar mucho, porque, minutos después, a 50 metros del camino vieron una enorme mole gris junto a un árbol. Pocos metros después, la vieron por delante, y reconocieron a un elefante africano. El coloso media cerca de tres metros y medio, y no movía más que su gran trompa, arrancando rama tras rama del árbol y llevándoselas a la boca. El elefante era majestuoso y rebosaba serenidad confianza, como si estuviera en su propia casa (y, realmente, así era).
 
   -¿Has visto, Tío Jack? –le dijo Deborah, sonriendo-. ¡Es la primera vez que veo algo que te hace parecer a ti pequeño!
 
   Todos rieron de la broma, incluso Jack sonrió.
 
   -¡Quitaos el sombrero! –les ordenó Peter en tono autoritario-. Estáis ante un rey. El rey de Gonarezhou.
 
   -¿El Rey de...? ¡Ah, claro! ¡“El reino de los Elefantes”! –dijo Ian-. Muy bueno, Peter.
 
   Malinga no quiso entretenerse mucho allí, porque se les hacia tarde y quería llegar al segundo yacimiento antes de que cayera la noche, por lo que tuvieron que hacer fotografías apresuradamente al elefante antes reanudar la marcha. 
 
    
 
   -Que pena –se lamentó Deborah cuando reanudaron el camino-. Me hubiera gustado poder verlo más de cerca.
 
   -Ya tendrá la oportunidad  –le dijo un Malinga sonriente-. Habéis visto a dos de “los Cinco Grandes”. Cuando hayáis visto los cinco, podréis presumir de veras.
 
   -¿Los “Cinco Grandes”? –repitió Ian, intrigado-. ¿Que son?
 
   -En la jerga de los cazadores, así se denomina a las presas más peligrosas y ansiadas como trofeo –explicó Malinga, pacientemente-. Y los turistas los consideran la principal atracción de los parques de África. Son: el León, Rinoceronte Negro, Búfalo, Leopardo y Elefante. El lugar donde más van a verlos los turistas es el parque Nacional Kruger, al otro lado de la frontera.
 
   -¿Y como sabes tu tanto?
 
   -Porque trabajé como guía de safaris en ese parque durante varios años –les explicó el guía, malhumorado-. Desde niño (me crié a apenas 100 kilómetros de aquí, dentro de este mismo parque) me encantaba recorrer la sabana y cazar comida para mi familia. Por eso, a partir de los 18 años empecé a ofrecer mis servicios como guía a los turistas... Pero, cuando empezó la guerra civil en 1982, mi familia huyó a Sudáfrica, y yo fui con ellos. Aunque allí entonces aún se segregaba y marginaba a los negros, por el maldito Apartheid, estábamos a salvo, mi familia pasó a vivir en un barrio de chabolas en Johannesburgo, y yo busqué trabajo como guía de safaris para mantenerlos. Como era negro, me pagaban una miseria, pero conseguí mucha experiencia, y esta me fue muy útil cuando acabó la guerra en 1992, volvimos a casa. La encontramos arrasada por la guerra, pero la reconstruimos.
 
   Malinga no dijo más, y, al notar la amargura de su voz al hablar de esa época, ninguno de los pasajeros volvió a hablarle del tema, y se concentraron en mirar la bandada de pájaros que acababa de echar a volar al oír el ruido del motor de su Land Rover.
 
    
 
   A lo largo de los días siguientes, no solo vieron pájaros, sino mucho más: vieron un rebaño de cebras, jirafas, un rinoceronte negro, un grupo de búfalos... Probando que su guía no exageraba en cuando a la cantidad (y variedad) de fauna del parque. 
 
   Pero Ian no estuvo contento hasta que vio un leopardo grande (un macho, según Malinga) que les miraba con curiosidad, descansando sobre las ramas de un árbol. Entonces, todos empezaron a aplaudir.
 
   -¡Bien! –dijo Ian-. ¡Ahora ya podemos decir que hemos visto a los “Cinco Grandes”!
 
    
 
   Por desgracia, toda esa belleza se cobró un precio, y el safari se alargó mucho más de lo previsto, porque, a pesar de que Malinga redobló las precauciones, el pinchazo del segundo día se repitió otras veces. 
 
   Algunas veces por pisar rocas afiladas, otras veces una rama rota semienterrada, las ruedas de ambos vehículos se pincharon varias veces. La primera vez usaron la otra de repuesto, pero después, ya no tenían ninguna otra. Por suerte, Malinga y sus ayudantes estaban preparados (según dijeron, eso era el pan de cada día para ellos) y desmontaron las cámaras de las ruedas y, tras localizar el pinchazo sumergiéndolas en el riachuelo más cercano, lo taparon con parches. Era una chapuza, pero funcionaba.
 
    
 
   Por su parte, el Toyota de la Troika avanzaba mucho más deprisa que ambos Land Rover, y  solo tuvieron dos pinchazos, fuera porque Lopepe conducía con más prudencia o porque las ruedas de su vehículo eran nuevas. 
 
   Solo Scarface le quiso ayudar a cambiar las ruedas pinchadas, con la eficacia y profesionalidad que le eran características. 
 
   Como Lopepe había cargado dos ruedas de recambio, no tuvo que arreglar ninguna.
 
   Pero esa superior velocidad no les permitía recuperar toda la ventaja que los Land Rover les llevaban, porque Lopepe tenía que parar muy a menudo a examinar el rastro de los perseguidos, porque tenían que evitar los caminos más transitados, y acampar en sitios donde no se les viera.
 
   No obstante, poco a poco, iban ganando terreno a los Cameron.
 
    
 
   Tras 3 días de viaje, los dos Land Rover de los Cameron llegaron a la zona donde estaban el segundo grupo de ruinas.
 
   Como ya hicieran la otra vez, hicieron una línea y empezaron a buscar las ruinas en todas direcciones.
 
   Tras buscar hacia el sur, el Este y el Oeste, hicieron un barrido en dirección Norte... Y enseguida oyeron la voz de José, emocionada, hablando en castellano.
 
   -¡Vengan aquí! –les dijo, hablando (sin querer, seguramente) en castellano-. ¡Lo encontré!
 
   Todos acudieron allí, a la carrera, y enseguida llegaron junto a el.
 
    
 
   A diferencia del primer grupo de ruinas, estas estaban mucho más visibles, y mejor conservadas. Un muro de casi un metro y medio de alto asomaba entre los arbustos y la arena, y de un solo vistazo se podía apreciar la planta del edificio casi completa. Esta media casi treinta metros de longitud por diez de ancho, y sus muros llegaban hasta una altura de un metro, en la esquina que estaba mejor conservada. 
 
   -Esto no pinta bien –dijo Lupita, disgustada-. Estas líneas rectas no parecen corresponder a unas ruinas de la cultura Zimbabwe. Ellos hacían exclusivamente construcciones redondas  
 
   O elípticas.
 
   -Eso da igual –repuso Trevor, muy seguro de sí-. No hemos hecho todo este camino para luego quedarnos a medias. Vamos a limpiar todo esto de maleza para poder verlo bien y asegurarnos del todo.
 
   Y, uniendo el gesto a la palabra, empuñó su machete y lo empleó para empezar a cortar las ramas y arbustos que les estorbaban la vista o cubrían las ruinas.
 
   -Mira al “súper psicólogo” –se mofó Ian de el-. Hace lo que sea para destacar y quitarme el puesto de líder.
 
   Sin duda –dijo Jack, que le había oído-. Pero eso no quita que tenga razón. Echémosle una mano. Hemos venido para eso, ¿no?
 
   -Bueno, si –concedió Ian a regañadientes-. Vamos a echar una mano a ese me... A Trevor.
 
    
 
   Las ruinas llevaban siglos de abandono, y entre los arbustos que habían crecido sobre ellas y a su alrededor y la arena que había ido cubriéndolas era imposible saber su extensión total, pero tras media hora de duro trabajo, toda la vegetación estuvo cortada y apartada, y solo quedó la arena.
 
   -Es hora de usar las palas –dijo entonces Lupita-. Quitad la arena que cubre las piedras, pero no excavéis.
 
   -¡Vaya, hombre! –se quejó Peter, molesto-. ¡He ahí dos órdenes totalmente contradictorias! ¿Cuál seguimos primero?
 
   -Las mías –intervino Ian, arrojándole una pala, mientras daba otra a Jack y se quedaba una tercera para él-. Aquí están: 1: Cállate y cava. 2: Cava y cállate. O, si lo prefieres, te lo diré en plan Hollywood. Como decía Clint Eastwood en “El Bueno, el feo y el Malo”: En este mundo hay dos clases de personas: Los que tienen una pistola cargada y los que cavan. ¡Y tú cavas!
 
   Y el trío se puso a cavar entre risas.
 
    
 
   Bajo sus enérgicas paladas, las piedras que componían los muros empezaron a quedar al descubierto. Lupita (sin dejar de vigilar al trío para asegurarse de que no alteraran el yacimiento) dio una vuelta por los alrededores y no encontró indicios de otros edificios además del rectangular. Eso reducía mucho la probabilidad de que ese fuera el segundo Templo, pero se negó a darse por vencida.
 
   -¡Oye, Lu! –le dijo Ian de pronto-. Creo que he encontrado algo.
 
   -¿Algo? ¿El que? –indagó ella, muy interesada.
 
   -Una piedra que parece tener algo grabado –le explicó Ian-. Pensé que te gustaría examinarla.
 
   La joven arqueóloga ni siquiera se molestó en responder: se limitó a apartarle a un lado de un empujón, acuclillarse sobre la piedra en cuestión y, tras sacar un pincel fino de su mochila, comenzó a quitar la tierra que la cubría.
 
    
 
   Jack y Peter imitaron a Ian y dejaron de cavar, contemplando a Lupita mientras esta, con mucha lentitud y la delicadeza de un pintor pintando su obra maestra, retiraba la tierra casi grano a grano.
 
   Y, como resultado, varios trazos rectos y otros redondeados empezaron a mostrarse. Empezaron a unirse, y la piedra a mostrar que tenía forma cúbica. Hasta que toda ella quedó al descubierto... Y todos se encontraron mirando la inscripción, compuesta solo por cuatro números: 1813.
 
   -Esto no es –dijo Ian, sin ni tratar de ocultar su desilusión-. Otro fracaso.
 
   -Entonces, ¿qué hemos encontrado? –preguntó Trevor.
 
   -Tal vez una misión portuguesa, o una factoría –dijo Lupita, también defraudada-. Voy a tomar algunas fotos para comunicar la existencia de este yacimiento al Ministerio de cultura de Mozambique... Aunque no creo que les interese.
 
   -Aún así, en cuanto Lupita tome sus fotos, lo volveremos a cubrir –repuso Ian-. Así nadie lo vera ni saqueara. Dudo que tenga nada de interés, pero...
 
   -...Pero será mejor asegurarse –acabó Trevor-. Ya puestos, cubramos de nuevo los muros con los arbustos que cortamos. Así nadie los verá desde el aire.
 
    
 
   Dicho y hecho: Entre todos se pusieron a trabajar. Mientras unos se dedicaban a cubrir de cualquier modo con algo de arena las piedras que acababan de descubrir, los otros “plantaron” de nuevo los matorrales en la arena, de modo que pareciera que no habían sido cortados y cubrieron con ramas las paredes. 
 
   Entretanto, Lupita ya había sacado varias fotos del conjunto y hasta dibujado un plano del edificio. Cuando acabó, levantó la vista y vio que los Cameron ya habían acabado su tarea, y la excavación era invisible desde el aire y desde el suelo, a más de un metro de distancia.
 
   -Bien –asintió, satisfecha-. Así vale. ¿Qué hacemos ahora?
 
   -Si no tienen inconveniente –replicó Malinga-. Yo recomendaría que volviéramos a los vehículos y siguiéramos nuestro camino. Aun faltan unas horas para la noche y podemos recorrer bastantes kilómetros antes de acampar. 
 
   Todos estuvieron de acuerdo, y tras devolver las herramientas al vehículo de carga, subieron al otro y ambos se fueron silbando alegremente.
 
    
 
   Tres horas (y bastantes kilómetros después) los dos vehículos se detuvieron junto a otro arroyo, y todos sus ocupantes descendieron de ellos, encabezados por el guía.
 
   -Este es un buen sitio para acampar –les dijo-. Queda poco para que anochezca. Apresurémonos en montarlo todo.
 
   Con la experiencia que ya tenían, esta vez montaron el campamento mucho más rápidamente, y cuando cayó la noche, casi sin avisar, ya hacia rato que las tiendas estaban montadas, y los Cameron descansaban en las suyas, mientras Malinga y sus ayudantes les preparaban la cena.
 
   Como eran muchos, era una tarea laboriosa. Buena parte de la carga del segundo Land Rover estaba compuesta exclusivamente de conservas, pero no tardaron mucho en acabar y llamaron a los otros para que fueran a cenar junto al fuego.
 
    
 
   La cena, esta vez, era un asado de carne con verduras, pero, aunque era una comida mucho más sencilla que las que estaban acostumbrados todos (salvo los tres mejicanos) estaba deliciosa, y todos comieron como si estuvieran famélicos.
 
   -Gracias –dijo Ian a Malinga tras acabarse su plato-. Estaba muy bien. Es usted un buen cocinero.
 
   El guía sonrió, agradeciendo el cumplido, pero no dijo nada.
 
   Por su parte, Ian sacó su teléfono móvil de su mochila y pareció mirarlo con más desprecio que interés.
 
   -Esto, Ian... –le dijo Deborah, que estaba sentada a su lado-. Si piensas usar el móvil, ¿no deberías encenderlo primero?
 
   Un coro de risas se unió a las de ella, pero Ian no se unió a ellas.
 
   -Ja, ja –dijo él sin ningún interés-. No pienso en usar el móvil. Ni para llamar ni recibir llamadas. ¿Por qué crees que no lo he encendido desde que salimos de Méjico, sino?
 
   -No comprendo –dijo su hermana-. ¿Por qué eso?
 
   -Porque no espero ni quiero recibir llamadas –repuso Ian, sin apartar los ojos de su teléfono-. Si lo encendiera, recibiría decenas de mensajes que me han enviado estos últimos días y cientos de llamadas perdidas que me he perdido porque estaba apagado... Pero ninguna vale la pena recibirla. Un tercio, sin duda, serán de las chicas con quienes me veo, pidiendo verme para mendigarme un puñado de billetes. Otro tercio serán de gorrones y ex-amigos míos gorrones que, o quieren ser mis amigos, o quieren hacerme creer que lo son para sacarme más dinero. Y el otro tercio seguro que son del primo David y tu padre, Peter, para consultarme detalles y decisiones acerca de las empresas que hemos comprado.
 
   -No sabia que estabas tan agobiado –dijo Deborah, compasivamente.
 
   -Pues lo estoy. Asumí el puesto oficial del cabeza de la familia Cameron porque me considero cualificado para tomar decisiones... Pero también porque sabia que estar en ese puesto es convertirse en un imán de dolores de cabeza, problemas, gorrones y sinvergüenzas, y quería ahorraros a ti, Deby, y a Trevor tener que aguantar eso.
 
   Deborah, Trevor y Jack intercambiaron una mirada llena de culpa y vergüenza. Ignoraban que Ian hubiera hecho eso por ellos y, sobretodo, que lo pasara tan mal. Pero antes de que pudieran decirle nada, el volvió a hablar, ahora con una voz más animada.
 
   -Pero... Aquí no hay nada de eso. Aquí –y señaló alrededor-. En esta tierra salvaje, solo somos una familia que va de excursión. Tal vez este sitio sea uno de mis favoritos del mundo.
 
   Ian no volvió a hablar, así que Deborah se puso a hablar con José. 
 
    
 
   Tampoco es que eso fuera nada nuevo. Los dos se pasaban casi todo el tiempo juntos. Ella se había empeñado en conocerle bien a él, y no dejaba de ayudarle a mejorar su ingles, practicando con él, y hablándole de los viajes que había hecho desde el año pasado.
 
   Formaban una pareja curiosa. Ella era culta, instruida y sensible, y él muy joven y poco instruido, pero lleno de curiosidad y entusiasmo. Fuera porque los polos opuestos se atraen o por alguna otra razón oculta (que ella misma ignoraba) pero Deborah estaba encantada por José, pasando casi todo el tiempo a su lado.
 
   Seguramente por eso, Peter estaba visiblemente molesto. ¿Tal vez estaba celoso? 
 
    
 
   Pero ahora, tanto uno como el otro le ignoraban y charlaban animadamente entre sí.
 
   -Yo siempre soñé con viajar –le decía este-. Desde niño. Mi madre me hablaba mucho de otros países que había visitado: Cuba, Estados Unidos, Costa Rica... Y trabajaba como un mulo para poder conocer mundo, pero sabía que tardaría diez años o más en poder hacerlo... Y de repente llegasteis vosotros, unos perfectos desconocidos, buscándome a mí y ofreciéndome hacer realidad mi sueño.
 
   -Debo admitir que me sorprendió un poco que aceptases tan rápido –dijo ella-. ¿Por qué?
 
   -En realidad, no lo sé. En vosotros vi algo que me atrajo, y, aunque mi cabeza me decía que erais un poco raros, mi corazón me decía que podía fiarme de vosotros. Pero ahora empiezo a conoceros un poco. Pero, cuanto más os conozco, más raros me parecéis.
 
   -¿Lo dices en serio? –le preguntó ella, mirándole, intrigada-. Lo dices en serio. ¿A que te refieres?
 
   -A vosotros. ¿De verdad obedecéis las órdenes de un muerto?
 
   Deborah no lo había visto de ese modo nunca, pero, tras pensárselo un poco, asintió.
 
   -Si, algo así. Sé que es raro, pero...
 
   -No pasa nada. Lo comprendo. En Méjico, el respeto a los difuntos es algo muy importante. Hasta tenemos un día para ir a verlos. Un día muy especial. El día de los muertos. ¿Sabias?
 
   -No, no lo sabía. Es muy... Curioso.
 
   -Ese día es fiesta. Todos vamos al Valle de las Calacas... El cementerio, que diríais vosotros, a poner flores y visitar a nuestros difuntos. Comemos calaveras de caramelo y esqueletos de galleta. Pero aún así, es un poco raro lo que hacéis. ¿Por qué?
 
   Para su propia sorpresa, Deborah se quedó sin palabras. Creía saber lo que el y sus parientes hacían, pero ahora se daba cuenta de que no era así, o, al menos, no sabia explicarlo.
 
   -Esto... Bueno, porque debemos –explico como pudo-. Porque ayudamos a gente. Porque... Es lo correcto.
 
   -No, no me refería a eso. Quiero decir: ¿por qué obedecéis ciegamente todo lo que os pide vuestro abuelo?
 
   -No lo sé... Creo que porque se lo debemos. Porque le queremos, aunque ya no este con nosotros. Porque, cuando vivió, nunca le hicimos caso. Creo que... En el fondo, todo lo hacemos para compensar lo malos y desobedientes que fuimos con él.
 
   -Queréis expiar vuestros pecados –dijo José, comprensivo-. Muy noble.
 
   -Pareces saber mucho de relaciones familiares –dijo Deborah-. ¿Te llevas bien con tu padre?
 
   -No lo sé –dijo el joven, malhumorado-. Nunca le conocí.
 
   -¿Por qué?
 
   -Mi madre era una guía turístico, como yo después. Conoció a un gringo, americano, supongo, o tal vez ingles, y se enamoraron, pasaron un par de meses juntos, pero luego acabaron por separarse y el se fue. Tras nacer yo, mi madre decidió cuidarme solo. Años después, no pudo mantenerme bien y le pidió ayuda a ese gringo, maldito sea el. El se sorprendió de saber que tenía un hijo, le mando dinero a mi madre y prometió que vendría a conocerme, que la ayudaría... Pero no lo hizo. Nunca vino. Me dejó de lado, seguro que nunca le importé. ¡Se que solo mando dinero a mi madre para que le dejara en paz! 
 
   Me duele solo de pensarlo, así que comprenderás porque no me gusta hablar de ello.
 
   El dolor en la cara de José era tan evidente que ella se odio a sí misma por haberle preguntado. 
 
   -Lo siento mucho, José, lo siento... No quería hacerte daño.
 
   El no respondió, sino que se le acerco y rompió a llorar, y ella le abrazó.
 
    
 
   Pero ese momento de compasión quedó truncado cuando oyeron un ruido cercano. Se oía muy cerca de las tiendas, y sonaba como “¡Cruuuu!”, coreado por otros sonidos idénticos, y todos los presentes dieron un respingo al oírlo.
 
   -¡Rayos! –exclamó Ian-. ¿Qué demonios es eso? ¿Cuervos?
 
   -Algo parecido –respondió Malinga sin preocuparse lo más mínimo-. Hienas. Al menos hay cinco, a juzgar por el ruido que hacen.
 
   -¿Hienas? –dijo Peter, atónito-. ¿Cómo es que hacen ese ruido? Yo creía que sus gritos parecían risas...
 
   Como si las hienas hubieran entendido al joven y quisieran darle la razón, los siguientes sonidos que hicieron sonaron como a risas ahogadas. Muchas risas.
 
   -...Como esas –acabó Trevor-. A eso te referías, ¿no, Peter? Malinga. ¿Las hienas no son peligrosas?
 
   -Relativamente, si –admitió este-. Pero no tanto como creen. Se dice que ningún safari esta completo sin ellas. Con la luz del fuego bastara para mantenerlas alejadas, pero por eso es imprescindible mantener la guardia. Como parecen estar muy cerca, será prudente dejar a dos personas de guardia al mismo tiempo. ¿De acuerdo?
 
   A todos les pareció bien. Malinga estableció turnos de tres horas, y todos los que no debían quedarse de guardia se acostaron enseguida.
 
    
 
   Segundo yacimiento.
 
   Al día siguiente.
 
   Apenas había acabado de salir el sol cuando un Toyota de color verde se detuvo junto a las ruinas camufladas.
 
   Del mismo salieron sus cuatro ocupantes, todos armados, y el africano que los guiaba siguió las huellas dejadas el día anterior, descubriendo el yacimiento en cuestión de minutos. Retiró algunos arbustos, dejando al descubierto suficiente de las ruinas como para saber que eran, volvió a examinar las huellas y no tardó en dirigirse al hombre de mediana edad que le esperaba junto al coche.
 
   -He encontrado algo, señor –le dijo-. Unas ruinas. Los Cameron llegaron aquí hacia media tarde, las excavaron y volvieron a cubrir antes de reanudar su camino, esta vez en dirección Noreste. Creo que este sitio no es el que buscaban.
 
   -Eso salta a la vista –dijo el otro, satisfecho-. Si no, se hubiesen quedado aquí. ¿Nos llevan mucha ventaja?
 
   -Un poco más de 20 kilómetros, pero no más de 10 horas de ventaja. Estamos reduciendo el terreno que nos separa de ellos, y si seguimos así, en dos o tres días los atraparemos.
 
   -Perfecto, Lopepe. Continuemos.
 
   El sudafricano pareció vacilar, pero no subió al vehículo.
 
   -¿Qué pasa? -le preguntó la joven que iba en el grupo-. ¿Hay algún problema?
 
   -Esto... Sí, señor. Al comienzo, yo creía que esto era una especie de “safari” ilegal, pero ahora... No entiendo de que va esto.
 
   -Tu NO necesitas entenderlo –le cortó el hombre mayor-. Yo si. Yo te pago, y tú obedeces. Tu único objetivo es cumplir mis órdenes, atrapar a los Cameron, y todo eso sin que nos descubran... Por tu propio bien.
 
   Lopepe se consideraba un tipo duro, pero en la voz del hombre había tanta rabia contenida, y tanto odio reprimido que su voz corroía como el mismo ácido, aunque percibía que ese odio no iba dirigido a el. Lo que sí iba dirigido era la amenaza implícita que su patrón le acababa de lanzar, y le intimidó lo bastante como para hacerle palidecer, y montó en el Toyota sin decir más.
 
    
 
   -Pareces obsesionado, Scarface –le dijo Victoria (a la que el odio de su socio y amante había sorprendido tanto como al guía) cuando el vehiculo arrancó-. Creo que no es solo por el dinero. Ni por vengarte de Jack. Hay algo más, ¿verdad? Tú ya odiabas a los Cameron mucho antes. 
 
   -Puedes creer lo que quieras –replicó él dando por terminada la conversación.
 
   Pero a ella no le engañó: conocía a Scarface lo suficiente como para saber cuando se sentía incomodo... O mentía.
 
   Y ahora hacia ambas cosas.
 
   O... ¿Lo hacia SIEMPRE?
 
    
 
   Expedición Cameron.
 
   A 25 Km. de allí.
 
   Poco después.
 
   Entretanto, tras levantarse tarde y desayunar algo, Ian y Trevor discutían con Malinga el camino que debían seguir.
 
   -Supongo que querrán ir a la tercera zona que indicaron en su mapa –dijo el último.
 
   Los dos primos se miraron, impresionados. No habían mostrado su mapa a Malinga, limitándose a indicarle cada vez la zona a donde llevarles, pero este, muy perspicaz y observador, debía haberles visto mirar su mapa entre ellos.
 
   -Si, así es –acabo por decir Ian hablando por ambos-. Ayer olvide decírselo.
 
   -No importa –se encogió de hombros el guía-. Supuse que querrían ir en esa dirección y ayer ya tomamos ese camino.
 
   -¡Bien hecho! ¿Cuánto cree que tardaremos en llegar allí?
 
   -No será fácil –le previno Malinga-. Eso esta en la zona opuesta de la zona más boscosa del parque, a más de 80 Km en línea recta. Podemos rodearla por la sabana, pero entonces el camino será el doble de largo... O cruzar a través del bosque.
 
   -Mejor la segunda –asintió Trevor-. ¿Cuánto tardaremos por ese camino?
 
   
  
 

-Si todo fuera bien, tres o cuatro días, pero... Al cruzar el bosque hay que ir más despacio, y hay tantas ramas que podemos sufrir otros pinchazos, y eso nos retrasará.
 
   Los dos Cameron se interrogaron con la mirada, y acabaron por asentir.
 
   -No importa. Sigue siendo la mejor opción. Vamos por allí.
 
   -Como deseen... –dijo Malinga, muy inquieto de repente-. Espero que el Templo se halle a este lado de la frontera 
 
   -¿Qué quieres decir? –le preguntó Trevor, sorprendido-. Creía que el acertijo decía que estaba en Gonarezhou.
 
   -Tal vez –dijo el guía-. Pero ese nombre designa a una gran extensión de tierra que llega hasta el interior de Zimbabwe. Este parque es la fusión de tres anteriores: Gaza de Mozambique, Kruger de Sudáfrica y Gonarezhou de Zimbabwe. Espero no tener que cruzar la frontera con este último país.
 
    
 
   Todos sabían que quería decir con eso, y compartían su opinión. Tras tantas décadas de dictadura y caos interno, Zimbabwe no era un destino muy saludable para sus ciudadanos, para los extranjeros... Ni para nadie honesto.
 
   Si tenían que cruzar la frontera (legal o ilegalmente) allí no encontrarían ninguna de las facilidades que tenían en Mozambique, sino solo obstáculos.
 
   -¿No hay nada que señale la frontera? –preguntó Jack, incrédulo-. ¿Ninguna señal? ¿No podremos saber si la hemos cruzado?
 
   -No exactamente –negó Malinga-. Señales no hay, porque, cuando se unificaron los tres parques en el año 2000 se derribaron todas las barreras que impedían moverse a los animales, así como las señales. La única señal que quedará debe ser el cortafuegos que marcaba la frontera entre Zimbabwe y Rhodesia. La sabana debe de haberlo cubierto, pero aún se puede advertir su presencia. Además, con mi GPS no hay peligro de “pasarnos de la raya”... Literalmente. 
 
   Eso tranquilizó bastante a los Cameron, por lo que no se hablo más del tema.
 
    
 
   Una hora después, Los dos vehículos dejaron el camino por donde iban y se encaminaron hacia un caminito que se adentraba en un bosque muy denso. Allí, los árboles ralos y con escasas (o ninguna) hojas que lo componían no estaban espaciados, como en los sitios por donde habían pasado antes, sino muy juntos, y entre ellos había algunos totalmente verdes, entre los que se alzaban matorrales casi cubiertos por una hierba seca que llegaba hasta casi un metro de altura. 
 
    A los Cameron no les gustó mucho el aspecto del camino, porque era muy angosto, y los árboles se cernían, amenazadores, sobre ambos lados del mismo, como si quisieran esconder su existencia. De hecho, los árboles apenas dejaban espacio libre para que pasara el vehículo, y la hierba que lo cubría probaba que este no era muy transitado.
 
   -Esto... –balbuceó Trevor-. Malinga, no es que ponga en duda tus talentos como guía, pero... ¿De veras quieres pasar POR AHÍ?
 
   -Si –asintió este-. Es un atajo que puede llevarnos, en unos tres días, al lugar adonde vamos. Cualquier otro camino nos obligaría a dar un rodeo de más de 100 kilómetros. 
 
   -No pareces muy convencido –recalcó Ian-. ¿Cuál es el problema?
 
   Todos cayeron en la cuenta de que Ian no le había preguntado al guía si “había algún problema” sino “cual era el problema”, lo que daba a entender que el sabia que había uno.
 
   -No es nada –dijo Malinga-. Es solo que... Este camino es muy conocido por los pinchazos que sufren quienes lo atraviesan. Eso puede retrasarnos.
 
   Las miradas de todos los Cameron se volvieron mecánicamente hacia Ian, que era el que solía tomar las decisiones difíciles, y luego cargar con la culpa si salían mal. El se lo pensó solo durante unos segundos y luego asintió.
 
   -Vamos allá, Malinga. El premio parece compensar el riesgo. ¡Crucémoslo!
 
   Y los vehículos empezaron a cruzar el bosque sombrío. 
 
    
 
   En cuanto empezaron a cruzar el bosque, se dieron cuenta de que este era un verdadero hervidero de vida: los chillidos, cantos de pájaros y aullidos llegaban desde todas direcciones, y eran tan estruendosos que superaban el ruido del motor del vehículo.
 
   Pero esto, lejos de asustar a los Cameron, les fascinó, y dedicaron toda su atención a los cantos, tratando de identificarlos y distinguir unos de otros, ignorando los baches que atravesaba el vehículo y el polvo que entraba por todas las ventanas. 
 
   José iba primero en la competición (superando a Deborah por dos sonidos) cuando vieron varias diminutas formas marrones saltando de árbol en árbol emitiendo chillidos.
 
   -Son monos –les dijo Malinga, anticipándose a su inevitable pregunta-. Muy comunes. 
 
   Y ellos redoblaron su atención, a la espera de volver a ver la fauna del parque.
 
    
 
   Y vieron bastante, pero, por desgracia, las previsiones pesimistas de Malinga resultaron estar más que acertadas: los pinchazos se convirtieron en algo muy habitual, sufriendo entre dos y tres al día. Al cabo, todos los Cameron acabaron aprendiendo a arreglar ruedas pinchadas y ayudando a Malinga y los suyos a ponerles parches. Era el único modo de abreviar ese viaje que se estaba haciendo interminable. No obstante, había otras complicaciones: por ejemplo, el bosque era tan denso que se hacia difícil incluso dar con una zona lo bastante despejada para acampar, y a veces no podían detenerse hasta ya caída la noche, y montar las tiendas a la luz de los faros.
 
    
 
   Por su parte, el vehículo que seguía a los Land Rover se vio retrasado como ellos y hasta las nuevas ruedas del Toyota sufrieron varios pinchazos que debieron ser reparados por Lopepe. Solo por eso lograron los perseguidos mantener parte de su ventaja.
 
    
 
   Tercer Yacimiento.
 
   22 de Agosto (día 70).
 
   Finalmente, a mediodía del tercer día de cruzar el bosque, el camino salió del mismo y, tras recorrer un par de kilómetros, ambos Land Rover se detuvieron en la zona donde, según los mapas, estaba el tercer (y ultimo) sitio candidato.
 
   Cuando los dos motores callaron, las puertas de ambos Land Rover se abrieron y sus ocupantes descendieron de los mismos, uno detrás de otro.
 
   Pero ahora las cosas habían cambiado: todos los Cameron tenían la mirada apagada, las bromas brillaban por su ausencia y hasta los más jóvenes, como Ian, se movían como si les doliera todo el cuerpo. La fatiga de los tres últimos días había consumido todas sus fuerzas y buena parte de su entusiasmo.
 
   Pero no habían hecho ese camino tan largo para dejarlo tan cerca del final, por lo que examinaron con detalle el lugar donde se encontraban.
 
   El bosque (al que habían apodado “Bosque Sombrío”) quedaba lejos, hacia el sur, más allá de una serie de colinas bajas. Delante de él y a los lados, se abría la sabana abierta, compuesta solo por hierbas altas y algunos matorrales y árboles solitarios. 
 
   Un inmenso lago se extendía de Oeste a Este, y los árboles proliferaban a su alrededor. 
 
   Aparte de eso, la única zona destacable en varios kilómetros a la redonda era un pequeño bosque circular que se alzaba sobre una colina baja, al lado del lago.
 
   -Yo no veo nada –repuso Trevor-. ¿Seguro que es aquí?
 
   -Míralo tu mismo –le dijo Ian, molesto, tendiéndole sus mapas y la carpeta con las fotografías satélite.
 
   Trevor, sin ocultar su satisfacción (sin duda pensando en poder demostrar que era más listo que Ian) tomó ambas cosas y, tras extender el mejor mapa sobre el capo del Land Rover y miró donde estaban. En su viaje habían atravesado casi todo el parque de este a oeste y de Norte a Sur, y ahora estaban en el borde norte del mismo. Luego sacó las fotos y buscó las del tercer yacimiento.
 
   Pero en estas tampoco había mucho que ver: Desde estas solo se veía una ligera curva. De hecho, era tan poca cosa que Ian estuvo a punto de descartarlas, y ni siquiera las habría visto nunca de no ser porque los cazadores de Sucane se las indicaron. Pero, aun así, las dejo para el final.
 
   -He pasado por aquí algunas veces –explicó Malinga-. Y nunca vi ninguna ruina. 
 
   -Pues vamos a asegurarnos bien –dijo Trevor, sin levantar la vista del mapa-. Según estas fotos, las ruinas (o lo que sean) están justo delante de nosotros. Vamos a buscarlas.
 
   Malinga asintió, tomó un rifle y dio otro a cada uno de sus dos ayudantes, y tras decirle a uno que se quedara vigilando los vehículos, se reunió con Ian y Trevor para planear la búsqueda.
 
   Como las otras dos veces, formaron una línea (con ambos hombres armados a los lados) y comenzaron a recorrer la zona. Les llevó dos horas haciendo pasadas a un lado y a otro, mientras el sol declinaba, pero al remontar la colina, encontraron lo que buscaban: una hilera de piedras de forma curva justo en el borde exterior de la colina, medio cubiertas por arena y matorrales. El resto de la colina tenia demasiada vegetación como para poder ver si había más, pero para ellos, de momento, bastaba.
 
   -He aquí la respuesta a su pregunta, señor Malinga –dijo Trevor-. Usted nunca vio nada porque no había NADA que ver. Sin duda, lo poco que no cubrían los matorrales, lo ocultaba la arena. La lluvia y el viento deben de haberlas desenterrado recientemente.
 
   -Pues, ahora que lo dicen, recuerdo que hace un mes hubo unas lluvias torrenciales. Sin duda, deben ser las que lo han puesto al descubierto. ¿Qué puede ser?
 
   -Tal vez solo sean las ruinas de un fuerte portugués -aventuró Malinga.
 
   -¡Imposible! –negó Lupita-. Estas ruinas siguen un patrón circular. Los portugueses construían edificaciones rectas. ¿Empezamos a explorar la colina? 
 
   -Demasiado tarde –repuso Malinga mientras miraba el sol, ya en el borde del horizonte-. Anochecerá muy pronto. Apenas tenemos tiempo de volver a los vehículos y montar el campamento.
 
   -Así sea –asintió Ian-. Lo dejaremos para mañana. ¿Volvemos?
 
    
 
   Pese a que no lo sospechaban, su descubrimiento había llamado la atención de OTRA persona. En el lugar donde el camino salía del bosque (por donde sus vehículos habían salido varias horas atrás) había un Toyota oculto entre los árboles y, en lo alto de una colina, dos formas humanas ocultas entre la hierba, mirándoles con unos prismáticos. Al ver el interés de los Cameron, Scarface sonrió. 
 
   -Vaya, vaya... –dijo para sí mismo-. Parece que nuestros “amigos” han encontrado lo que buscaban. Me da en la nariz que se quedaran aquí unos días. Será cuestión de acercarse esta noche para oír lo que dicen.
 
   -Iré con usted –dijo Lopepe, encantado por hacer algo.
 
   -No. Iré solo.
 
   Ya estaba anocheciendo, por lo que no había tiempo que perder. Scarface se libró de todo equipo superfluo, salvo un sombrero blando, un rifle de caza y una cantimplora y se puso en movimiento.
 
   Tanto sus dos socios como Lopepe se sorprendieron mucho de ver como se movía. 
 
   Avanzaba agazapado entre las hierbas con movimientos felinos, sigilosos, como un fantasma, y enseguida lo perdieron de vista.
 
    
 
   Por su parte, los Cameron, ignorando felizmente la cercanía de sus mayores enemigos, montaron su campamento en mitad del llano, entre un arroyo y la colina, y se prepararon para cenar algo. De hecho, estaban tan extenuados que ni siquiera tenían hambre, pero Malinga insistió en que necesitaban comer algo para reponer fuerzas.
 
   El guía destripó y despellejó a un mono que había cazado en el bosque, asándolo luego en el fuego. Al principio, les daba asco la idea de comérselo, pero Malinga insistió, y acabaron encontrándolo exquisito.
 
   Charlaron animadamente sobre lo prometedor que era ese yacimiento y, sobretodo, lo que harían el día siguiente.
 
   Estaban todos tan agotados que nadie, ni siquiera el que montaba guardia (un ayudante de Malinga) advirtió como un montón de hierbas a escasos metros de la hoguera se agitaba ligeramente... Sin hacer viento.
 
   Oculto delante de los ojos de todos, Scarface apuntó con su rifle a Ian, luego a Deborah, a Jack, y a los demás, pero no llegó a poner el dedo en el gatillo.
 
   “Seria TAN fácil... –pensó para sí-. Solo hay uno armado, tengo diez balas en el fusil, y podría abatir a cuatro antes de que empiecen siquiera a sospechar donde estoy. ¡Pero no! ¡Demasiado fácil! Por ahora, vamos a escuchar que dicen”.
 
   Y eso hizo. Saboreó cada palabra que oyó, analizándola y exprimiéndola hasta sacarle toda la información posible. Cuando oyó a Ian decir a su hermana que se quedarían allí dos días como mínimo, sonrió de oreja a oreja y empezó a retroceder con un cuidado infinito.
 
   Para cuando los Cameron acabaron de cenar y se fueron a acostar, el ya había desaparecido sin dejar rastro.
 
    
 
   Pese a que Scarface no dijo nada al volver a su campamento, donde Lopepe estaba haciendo la cena tras encender fuego en un lugar desde donde nadie lo viera, pudieron ver en el brillo de sus ojos que había encontrado lo que buscaba y estaba MUY satisfecho.
 
   -Mis suposiciones se han convertido en certezas –les explicó Scarface-. Han encontrado lo que buscaban, y se quedaran aquí un par de días. Lopepe... Creo que he cambiado de idea respecto a lo de cazar animales. Por la mañana quiero que nos guíes hasta esa manada que me dices que viste hacia el Este, cuando salimos del Bosque. ¿Estaban muy lejos?
 
   -Como quiera –replicó el furtivo-. Y no, no estaban muy lejos. A solo unos kilómetros.
 
   -¿Qué quieres hacer con esos animales, Scar? –le preguntó Victoria mientras cenaban-. No hago ascos a ganar algo de dinero extra... Pero, ¿de veras crees que es el momento de eso?
 
   -No, no –negó su líder, con una sonrisa diabólica en los labios-. Nada de eso. Es una sorpresa que va a gustarle mucho a nuestros “queridos amigos” de ahí arriba... Si sobreviven a ella.
 
    
 
   Al día siguiente, tras un frugal desayuno, los Cameron se organizaron y equiparon. 
 
   Lupita no trabajó, sino que se encargó de dirigir el trabajo de los demás. Malinga había hecho tres guardias durante la noche y estaba muy agotado, por lo que se quedó a cargo del campamento. Todos los demás, hasta sus dos ayudantes, iban a la colina a trabajar.
 
   Los dos ayudantes de Malinga, Trevor y Jack (que eran los más fuertes) comenzaron a retirar tierra del muro para dejarlo al descubierto. Solo llevaban cuatro palas en los Land Rover, así que el resto se tuvieron que conformar con sus machetes y se dedicaron a ir limpiando de hierbas y arbustos lo alto de la colina, siguiendo la línea en ambas direcciones.
 
   Durante horas, todos trabajaron con ahínco. Cuando uno de los que manejaban una pala se cansaba, otro tomaba su lugar y él pasaba a cortar maleza.
 
   Lupita no dejaba de ir de un lado para otro, y su emoción y excitación no dejaban de crecer. A media mañana los cavadores llegaron a la base del muro, que se asentaba sobre la roca, y comprobaron que medía casi tres metros de altura y estaba hecho por pequeñas piedras rectangulares, todas talladas de modo uniforme y unidas sin argamasa. 
 
   -¡Ya esta! –dijo Ian cuando llegó al suelo-. ¿Qué te parece esto, Lu?
 
   -Hummm... –dijo la joven mejicana examinando el muro-. Tiene buen aspecto. Se parece mucho a los muros del Gran Zimbabwe.
 
   -Pues no pareces muy contenta –señaló Ian-. ¿Qué te inquieta?
 
   -Esto –le dijo ella señalando el lugar donde la tierra había sido cortada transversalmente-. Esta colina no tiene ningún sentido geológicamente. Solo hay arena.
 
   Ian se quedó inmóvil mirando la tierra, luego miró hacia el Este, y su rostro se iluminó.
 
   -¡Ya lo tengo! –dijo-. Lupita: ¿Desde donde crees que sopla el viento aquí?
 
   -Pues... Desde el Este, claro. ¿Por qué?
 
   -¡Porque ya conozco el origen de esta colina! Mira, imagínate que alguien construyó este lugar hace siglos. Luego, lo abandonaron, y el viento empezó a  amontonar arena contra estos muros. ¿Qué pasaría al cabo de uno o dos siglos? 
 
   -¡Que una colina habría aparecido donde una vez estuviera este edificio! –exclamó ella-. ¡Tienes toda la razón! ¡Dejad de desenterrar este muro! ¡Ahora hay que trazar el perímetro del lugar! Tengo un presentimiento.
 
    
 
   Tras escuchar las noticias de Lupita e Ian acerca de sus hallazgos, los demás redoblaron sus esfuerzos. Estaban muy cansados, cubiertos de sudor y polvo, pero tan decididos a conseguir respuestas ese mismo día que no se detuvieron ni para comer, y siguieron trabajando febrilmente. Un ayudante de Malinga fue a buscarles unas botellas de agua que  todos bebieron con ansia, pero no dejaron de trabajar más que unos minutos.
 
   Casi toda la vegetación de la falsa colina ya había sido cortada (salvo los árboles) y todos trabajaban siguiendo el recorrido del muro en ambas direcciones, usando las palas o solo las manos, y la parte que ya había aparecido formaba un semicírculo, y eso encantó a Lupita.
 
   -¿Qué esperas encontrar? –le preguntó Ian al ver su fascinación.
 
   -Creo que este sitio podría ser semejante a la capital Monomotapa, el Gran Zimbabwe –le explicó ella-. De ser así, seguiría un patrón circular o semicircular, y por ahora, vamos bien.
 
   -Eso es lo que creía mi primo –intervino Jack, sin dejar de excavar o levantar la vista del suelo-. En su cuaderno de notas decía, y cito, que el segundo templo Perdido era “Un prototipo de Gran Zimbabwe”, ¿recuerdas?
 
    
 
   Eso dio ánimos renovados a todos, y trabaron aún más duro. Ya era mediodía cuando los dos grupos se encontraron en el extremo opuesto de la colina, tras desenterrar un círculo que seguía casi al detalle la línea de la colina y solo estaba cortado en cuatro tramos, sin duda, donde estuvieron las estrechas puertas de entrada al recinto.
 
   -¡Es fantástico! –dijo Lupita, lanzándose a abrazar a Trevor-. ¡Es justo como imaginaba! ¡Idéntico a Gran Zimbabwe, solo que tres veces más pequeño!
 
   -¿Habéis oído eso? –le dijo Ian a los demás-. ¡Justo como dijo el abuelo! “Un prototipo de Gran Zimbabwe” ¡Creo que lo tenemos!
 
   Ese “Creo” no era un “estoy seguro de”, pero los otros Cameron habían aprendido a no descartar nunca las intuiciones de Ian, por lo que Jack empezó a aplaudir, seguido por Trevor.
 
    
 
   Pero, en cuanto los aplausos remitieron, Lupita les pidió que volvieran al trabajo, ya que necesitaba algo más tangible para estar segura al 100%. Nadie protestó.
 
   Esta vez se centraron en buscar restos de estructuras dentro del recinto, donde había una cierta depresión, y pronto fueron asomando pequeños muros, pero lo más interesante fue cuando Ian desenterró los restos de una pequeña fogata que debió haberse encendido allí décadas atrás, y solo encontraron dos cosas: una bala sin disparar y una lata de conservas abierta.
 
   -¡Bah! –dijo Peter al verlo-. ¡Eso solo es basura!
 
   -No estoy de acuerdo –negó Ian-. Mira, esta lata tiene impreso el numero 1976, y la bala el 1975, y además, es de calibre 5,56. O sea, el que usa un AK-47, el arma más popular entre las guerrillas. ¡Chicos, creo que hemos dado con el campamento de Dahlaka!
 
   -¡Y su hermano dijo que él vio, dentro de las ruinas, “un pájaro de piedra” que salía de la arena! –intervino Deborah-. ¡No puede estar lejos! ¡Rápido, busquémoslo!
 
   Y así lo hicieron. Miraron por todas partes, e Ian no tardó en descubrir que lo que tomaba por una simple piedra que salía de la arena era, realmente, parte de una mucho mayor enterrada. Llenos de emoción y temiendo dañarla, la fueron desenterrando cavando con las manos, y no tardó en emerger una estatua de piedra verde (que Lupita dijo era esteatita) que representaba un pájaro sentado sobre una piedra y con la cabeza erguida, que parecía mirarles con curiosidad con sus pequeños ojos tallados en la piedra.
 
    
 
   Y todos sabían lo que eso significaba. Habían leído lo suficiente de la cultura Monomotapa como para reconocer al instante la estatua que era el símbolo mismo de su cultura y del propio estado de Zimbabwe.
 
   Deborah comenzó a lanzar vítores, y los demás, incluido su hermano, se unieron a sus aclamaciones, que se extendieron por el cielo de África.
 
   Habían encontrado el Segundo Templo Perdido.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capitulo Seis: El Otro Cameron.
 
   Segundo Templo Perdido.
 
   23 de Agosto (día 71).
 
   -¡Es magnifico! –dijo Ian-. Todo el esfuerzo y el dinero gastado han valido la pena, solo para poder ver esto.
 
   -Yo solo lamento que el abuelo no pueda estar aquí para verlo –dijo Deborah, con los ojos húmedos-. Ojala pudiera saber lo que diría o como se sentiría aquí y ahora... Pero nunca lo sabremos.
 
   -Te equivocas. SI lo sabremos –le corrigió Jack, levantando en alto el cuaderno de notas de sui difunto pariente. Ante la mirada insistente de los otros, lo abrió y buscó una pagina concreta, comenzando a leer en voz alta: 
 
   “A veces sueño despierto conmigo mismo en el momento en que encuentre el Templo perdido de Gonarezhou. Sé que, en mi estado de salud, nunca podré encontrarlo, pero no por eso dejo de soñar. Su aspecto y tamaño varían, pero yo no. Me veo plantado en mitad de sus ruinas, admirando su belleza, y me regodeo en la satisfacción, pensando en toda la riqueza y prosperidad que traerá a Mozambique y Zimbabwe, haciendo felices a los descendientes de sus constructores. Entonces me imagino diciendo ¡Gran Templo de Limpopo, te he rescatado del olvido! Y nunca dejare que vuelvas a el”.
 
   En cuanto Jack acabó de leer, miró a los ojos a Ian, este miró a Deborah, y ella a Trevor, y asintieron, uno detrás del otro. Sin decir palabra, los cuatro se encaminaron al interior del Templo Perdido, bajo la mirada intrigada de José, Lupita, Isabela y Peter, se detuvieron allí y, mirando alrededor, dijeron todos a la vez:
 
   -¡¡Gran Templo de Limpopo, te hemos rescatado del olvido! Y nunca dejaremos que vuelvas a el.
 
    
 
   Solo entonces recordaron todos lo cansados que estaban y el hambre y sed que tenían. Ya había pasado el mediodía y el sol pegaba fuerte, por lo que, de común acuerdo, decidieron volver al campamento.
 
   -¿Cuándo regresamos? –les preguntó Peter de camino-. A Maputo, quiero decir. Me muero por una ducha de agua fresca y una cama blanda
 
   -No hay prisa –repuso Jack.
 
   -Exacto –asintió Ian-. Este yacimiento es, posiblemente, el más importante de la cultura Monomotapa, tras su capital, claro esta. En un país pobre no dejara de haber gente que venga a saquearlo en busca de oro o para llevarse estatuas para venderlas en el mercado negro. 
 
   -¿Y que sugieres? –se lamentó Peter-. ¿Qué nos quedemos a vivir aquí?
 
   -No tanto –negó Ian, que se había tomado su cínico chiste como una pregunta seria-. Malinga llamara por radio a Maputo y no tardara en venir un grupo de soldados para instalarse aquí y vigilar el yacimiento. Un equipo de arqueólogos llegara justo después. Entonces, este lugar estará a salvo y nos podremos ir.
 
   -¿Mas tiempo aquí? –se quejó Trevor-. ¿Y que haremos entre tanto?
 
   -No falta trabajo –le explico Lupita-. Aunque no podemos excavar, si podemos cortar la vegetación que cubre el Templo y limpiarlo de maleza. Yo aprovecharé para hacer fotos y levantar un mapa preliminar.
 
   -Pero no hoy –le corrigió Ian.
 
   -Cierto, por hoy ya esta bien –concedió ella-. Descansaremos esta tarde y empezaremos mañana.
 
    
 
   Ya de regreso en el campamento, mientras todos se aseaban un poco en el riachuelo y un ayudante de Malinga preparaba algo caliente para comer, Malinga llamó por radio a Maputo y luego se unió a los demás, ya sentados en sus sillas a la sombra de los dos todo terrenos bebiendo agua ávidamente.
 
   -Ya se lo he comunicado –les anunció-. Al comienzo, no me creían, pero cuando dije la palabra “Cameron”, no volvió a negarme nada. Me dijeron que enviaran un destacamento de soldados en unos tres días y que reunirán un grupo de arqueólogos en una semana.
 
   -¿Tres días? –repitió Peter, molesto-. Eso son dos días y 23 horas de más para mí... Pero siempre es mejor que una semana.
 
   El comentario de Peter no pretendía ser gracioso, pero a todos les hizo gracia, y hasta Malinga se fue a vigilar el fuego entre risas.
 
    
 
   Tras una opípara comida, que fue casi una fiesta, descansaron un par de horas en sus tiendas, durmiendo la siesta para huir del agobiante calor, y en ese tiempo la única actividad del campamento fue la guardia que montaba uno de los ayudantes de Malinga a la sombra de un árbol, vigilando con un fusil en brazos que no se acercara ninguna alimaña, manteniéndose despierto fumando un cigarrillo tras otro.
 
    
 
   Mediada la tarde, todos se fueron levantando y saliendo de sus tiendas. Malinga ya les esperaba despierto y en un santiamén llenó una cafetera y la puso en el fuego, ayudándoles a acabar de desvelarse con una buena dosis de cafeína.
 
   Acababan de iniciar una charla banal cuando un ruido no muy lejano les sobresaltó. Era un estampido, como el ruido que hace una rama seca al quebrarse. Luego hubo otro, y luego otro. Intrigados (y algo inquietos, aunque no quisieran admitirlo) todos centraron su atención en la dirección de donde provenían los estampidos, y a lo largo de los minutos estos fueron oyéndose cada vez más cercanos... Hasta que otro sonido mucho más fuerte los cubrió. Era un sonido continuo, incesantemente repetitivo, como un martilleo incesante o el resonar de decenas de tambores. No sabían porque, pero ese sonido les inquietaba aún más que los precedentes. Ian y Deborah miraron a Malinga, interrogándole en silencio, y pudieron ver que este, por primera vez desde que le conocieron, parecía muy inquieto.
 
   El martilleo incesante siguió acercándose, cada vez más y más fuerte... Y entonces vieron en una nube de polvo que llegaba desde el Este y se dirigía directamente hacia ellos.
 
   Se movía muy rápido, pero no fue hasta que la nube estuvo a poco más de medio kilómetro de ellos que el polvo se abrió, llevado por una corriente de aire, y pudieron ver lo que la provocaba, y al extraño sonido.
 
   -¡Elefantes! –exclamó Trevor, quedándose boquiabierto.
 
   En efecto: la nube de polvo la provocaba una enorme manada de elefantes de más de treinta individuos de variados tamaños. Había un par de jóvenes elefantes, de apenas dos metros de alto, apenas visibles entre la multitud, pero el que más destacaba era el que iba en cabeza, él más grande de todos, un coloso gris que debería medir casi cuatro metros de altura. 
 
    
 
   Pero esos elefantes no eran como los que habían visto antes, tranquilos y descansados. Estos estaban furiosos y formaban una terrible estampida que aplastaba todo lo que encontraban. Un árbol se cruzó en el camino del líder, y este lo embistió con la cabeza, atrancándolo, pisoteándolo con sus patas y dejándolo detrás suyo convertido casi en astillas.
 
   Y la estupefacción de los presentes se convirtió en TERROR cuando advirtieron que el camino de la manada la llevaba a través del campamento... Y de ellos.
 
    
 
   Durante varios minutos (que les parecieron horas) todos se quedaron así, inmóviles, mirando como hipnotizados la estampida de elefantes que se les echaba encima.
 
   -¡Se nos echan encima! –dijo Peter, atónito-. ¡Nos aplastaran!
 
   Las palabras del joven lograron romper no solo el silencio, sino también el hechizo que les mantenía inmóviles allí, y todos empezaron a cobrar conciencia de la grave amenaza.
 
   Las emociones se sucedieron en las expresiones de todos los presentes: incredulidad, negación, estupor... Y, por ultimo, un miedo cerval.
 
   -¡Rápido, a los vehículos! –dijo un ayudante de Malinga-. ¡Hay que escapar!
 
   -¡Estúpido! –le detuvo el propio Malinga, cuando ya iba a ponerse a correr-. ¡No hay tiempo! ¡Antes de que el motor este en marcha, ya te habrán aplastado! ¡Y no olvides que ellos nos cierran el único camino de salida! ¡No hay adonde huir!
 
   -¿Y que hacemos? ¿¿Qué demonios hacemos??
 
   -¡Buscar un refugio! ¡Rápido, que cada uno se busque un lugar seguro!
 
    
 
   Tras echar una ojeada a su alrededor, cada uno vio (o creyó ver) un lugar donde poder estar seguro, y el grupo se disolvió en un momento. Malinga echó a correr hacia un árbol, seguido por un ayudante. El otro huyó en otra dirección. Jack en otra, llevando en brazos a Isabela (que estaba paralizada de puro terror) Trevor y Lupita en otra, Peter en otra... Todo orden desapareció, toda consideración dejó de ser considerada... Eso era el más puro y duro Sálvese quien pueda, y en segundos, solo quedaron Ian y Deborah en el campamento. 
 
   -¡Vámonos, Ian! –le dijo ella entonces-. ¡Hay que ponerse a salvo! ¿A que esperas?
 
   -¡Debo salvar mi mochila! –dijo él-. ¡Llevo allí mi ordenador y mis libros!
 
   Y, dejando solo a Deby, se lanzó hacia su tienda, entrando de un salto. 
 
   Por desgracia para él, su tienda estaba hecha un caos de ropa desordenada, y no veía donde estaba su mochila. Recogió dos libros que había sueltos y empezó a ponerlo todo cabeza abajo buscando su mochila.
 
    
 
   Pese a que el joven lograba disimularlo, estaba aterrado, y apenas podía ignorar el estruendo cada vez más próximo de la estampida y las llamadas insistentes de Deborah para que lo dejara y saliera. Al fin, encontró la mochila bajo su saco de dormir, le metió los dos libros dentro y la cerró, colgándosela de la espalda. Y justo entonces oyó a su hermana decirle: 
 
   -¡Sal de allí, Ian! ¡¡SAL YA!!
 
   El grito aterrado de su hermana le hizo reaccionar y se echó hacia detrás de un salto, saliendo de la tienda. Había supuesto que ella no gritaría así de no hallarse él en un GRAN peligro, y acertó, porque, dos segundos después de salir de la tienda, dos formas blancas puntiagudas la atravesaron de parte a parte. De no haber sido por el aviso de su hermana, él habría quedado empalado por una de esas cosas. 
 
   Ian adivinó enseguida lo que eran esas cosas, y al levantar la vista, obtuvo la confirmación: los colmillos de un elefante. El más grande de todos, el que iba en cabeza.
 
   El gigante, como si quisiera descargar su rabia sobre algo (o, más posiblemente, se limitara a destrozar todo obstáculo que encontrara en su camino) levantó la cabeza y arrancó la tienda de Ian, aplastando todo lo que había en ella. De no haber este escuchado a su hermana, se habría convertido en pulpa.
 
   Mientras hacia correr a su hermana, se maldijo a si mismo, llamándose estúpido por haber perdido unos preciosos segundos en coger su mochila. Por salvar un puñado de libros, casi había perdido a su hermana.
 
   “¡Bueno, céntrate en lo importante! –se dijo Ian a sí mismo-. ¡Busca un refugio donde estar a salvo! ¡Eso es lo único importante”
 
    
 
   Por fortuna para ellos, el resto de los elefantes parecieron vacilar un instante al llegar al campamento, pero no tardaron en cruzarlo, no sin aplastar y pisotear todas las tiendas. Los dos Land Rovers eran un obstáculo más resistente, pero solo les llevó unos segundos quitarlos de en medio embistiéndolos. Uno dio una vuelta de campana completa, quedando cabeza abajo, y el otro quedó volcado sobre su lado derecho.
 
   Después, la manada siguió su camino hacia ellos, pero los preciosos segundos que perdieron de ese modo les permitieron ganar unos metros de ventaja.
 
   Sin dejar de correr, Ian miró en todas direcciones (salvo detrás, donde solo había la estampida) buscando y buscando. Los árboles, los arbustos, la colina... ¡Las ruinas!
 
   -¡A las ruinas! –ordenó a Deborah, gritando para hacerse oír entre el estruendo-. ¡Busquemos refugio allí!
 
    
 
   Ella asintió, y los dos hermanos, cogidos de la mano, resueltos a no abandonar al otro nunca, remontaron la pequeña colina a la carrera. La modesta pendiente les frenó un poco, y un par de elefantes fueron detrás de él seguramente para aplastar a esos mosquitos que les molestaban con su misma presencia.
 
   Por fortuna, los hermanos conservaban algo de ventaja, y llegaron al muro exterior con unos metros de margen. 
 
   El estado de las ruinas no era uniforme: había tramos donde el muro se había derrumbado, y en dos lugares se alzaba un fragmento del muro de apenas un par de metros. Y fue hacia uno de estos donde Ian llevó a su hermana. Sin tiempo para franquear el muro, ambos dieron un salto, cayendo al suelo, ya dentro del Templo, e Ian rodó, arrastrando a su hermana detrás del muro.
 
    
 
   Por fortuna, los elefantes no se aventuraron de cruzar el muro en una de sus brechas o embestir el trozo tras el que ellos dos se ocultaban, sino que prefirieron rodear el templo e ir hacia el lago, y los otros les siguieron.
 
   Deborah miró a su hermano, aterrada... Y se sorprendió de encontrarlo sonriendo. Siguió su mirada y vio como miraba a los gigantescos elefantes que pasaban a apenas un metro de ellos. Pese a que costaba distinguirles a través de la nube de polvo que levantaban, era una imagen grandiosa.
 
   -¡¡Oye, Deby!! –le dijo Ian, elevando mucho la voz para que la oyera-. ¿No decías que querías ver elefantes más de cerca? ¿¡Esto es lo bastante cerca para ti!?
 
   Ella se quedó mirándole a el, atónita, y recordó que, en efecto, cuando vieron su primer elefante, había dicho justamente eso, y, olvidando donde estaba y el terror que la invadía, se echó a reír a grandes carcajadas, e Ian no tardó en imitarla.
 
   Los dos hermanos, con la muerte rodeándoles, rieron hasta quedarse sin aliento.
 
    
 
   Aunque ese infierno de ruido, temblores y polvo parecía no acabar nunca, de repente el ruido empezó a reducirse, y cuando los dos hermanos se atrevieron a alzar la cabeza, vieron que los elefantes ya habían atravesado su campamento y lo habían dejado atrás.
 
   Cuando el estruendo de los elefantes se perdió en la distancia, nadie se movió. Ian empezó a pensar que solo el y Deborah seguían vivos, pero no se levantó para comprobarlo. Temía que los “Dumbos” volvieran, y pasó casi diez minutos acurrucado allí antes de mover un solo dedo. Cuando el temblor del suelo remitió, empezó a incorporarse lentamente, y se sintió reconfortado al ver que Deborah, detrás de el, también se incorporaba, visiblemente asustada pero ilesa. Al no ver (u oír) ni rastro de los elefantes, Ian se atrevió a levantarse del todo y salir de su escondite. Sus piernas aún le temblaban, y estaban muy rígidas por tanto tiempo inmóvil, pero cuanto más andaba, más firmes las sentía.
 
   Inspirada por su ejemplo, Deborah salió también del escondite. Pronto empezó a verse movimiento a su alrededor, y otras figuras fueron saliendo: de detrás de los árboles, de detrás de los muros del Templo... Primero Jack con Isabela, de detrás de un grupo de árboles, luego Trevor y Lupita, luego Peter y José, cada uno de detrás de un muro del Templo... cuando Malinga y sus dos porteadores bajaron de dos árboles, Ian respiró, aliviado: todos estaban allí, sanos y salvos.
 
   Solo entonces volvió la mirada hacia el Norte, a donde se había dirigido la manada de elefantes, y se alegró al verlos a varios kilómetros, bordeando el lago hacia el Oeste. En esa dirección no había asentamientos humanos, y ahora parecían más tranquilos.
 
    
 
   Mientras se felicitaban por haberse salvado, regresaron al campamento... Y, por mucho que fuera de esperar, lo que vieron donde este se hallaba no era menos terrible: El campamento había sido totalmente arrasado. Los elefantes lo habían embestido, aplastado y machacado todo con la misma eficacia brutal que una apisonadora que aplasta una lata de refrescos. Las tiendas no eran más que jirones de tela desgarrada y palos rotos, las latas de provisiones estaban irreconocibles, y los dos Land Rovers no estaban mejor: uno seguía  volcado sobre su lado derecho, y el caucho de dos de sus ruedas había desaparecido, arrancado de cuajo.  Una cornada debía de haberlas destrozado, y otra había rajado la parte inferior del motor, que goteaba aceite y gasolina como si fueran sangre. El otro estaba vuelto del revés, casi intacto... Salvo porque algún elefante había pasado sobre su motor, y este estaba totalmente aplastado. 
 
   Malinga empezó a examinar los restos del campamento, imitado por sus dos ayudantes, y cuando apartó los jirones de tela que una vez fueron su tienda, se agachó y levantó un trozo de metal verde casi plano del que salían cables.
 
   -¿Qué es eso? –le preguntó Peter, curioso.
 
   -La radio –explicó Malinga, desolado-. Esto no se puede arreglar. 
 
   -Entonces... ¿Tenemos que volver a pie a la carretera? –preguntó un Peter que parecía agotado solo de pensarlo.
 
   -No, no –le tranquilizó el guía-. Les recuerdo que pasado mañana llega el pelotón de soldados. Salvo por el material, no se ha perdido nada. Los soldados nos podrán llevar de vuelta a Maputo.
 
   -Le pagaremos el material destrozado –le aseguró Ian, muy serio-. ¿Y ahora, que hacemos?
 
   -Tendremos que dormir al raso –les dijo Malinga-. Las noches son cálidas, así que no hay de que preocuparse. Pero tenemos que recoger leña, trozos de tela para envolvernos, y algo de comer, si es posible. Tenemos cuatro horas antes de que se ponga al sol. Comencemos.
 
    
 
   Mientras tanto, eran vigilados de cerca. A apenas 500 metros más allá, en la sabana, cuatro formas vestidas de color marrón o verde les escrutaban, tumbados. 
 
   -¿Qué? –le preguntó, ansiosa, una de las formas, que no era otra que Victoria, a la que tenia a su lado-. ¿Cuántos han muerto?
 
   -Ni uno solo –replicó el otro, que era Scarface, sin levantar la vista de sus prismáticos-. El campamento ha sido arrasado, pero todos parecen ilesos.
 
   Ese dato arrancó maldiciones y palabrotas en voz baja a sus dos compañeros.
 
    
 
   Convertir a la pacifica y tranquila manada de elefantes había sido una tarea ridículamente fácil para ellos. Tras rodearla hasta dejarla al oeste de ellos, Lopepe dio armas a todos y entre él y Scarface debatieron el mejor modo de guiarlos hacia el campamento de los Cameron. 
 
   Hallado el modo, se dividieron en cuatro. John se ubicó al norte de la manada, Victoria al Sur, Scarface al Oeste y Lopepe, en el Toyota, se dedicó a recorrer el terreno de norte a sur para impedir a ningún elefante escapar del cerco. Luego los cuatro empezaron a disparar sus armas al aire, aterrando y enfureciendo a los elefantes y obligándolos a dirigirse hacia el Oeste... Directos hacia el campamento de los Cameron. 
 
   Si algún elefante se separaba del resto, a base de disparos lo obligaban a volver con el grupo. Esa técnica solo tenía un defecto: si un elefante no se dejaba intimidar y atacaba a su atormentador, este seria aplastado... Salvo Scarface, que se había asegurado de tener cerca a Lopepe y ordenarle que, en caso de peligro, lo recogiera con su vehículo. Pero se guardó mucho de revelar ese pequeño detalle a sus dos socios. 
 
   Cuando llegaron a la vista del campamento dejaron de disparar y se tumbaron a disfrutar del espectáculo de ver a los mastodontes destrozando el campamento.
 
   Pero al final, todo ese trabajo no había servido para nada.
 
    
 
   -¿Y ahora que, Jefe? –le preguntó John, con acritud-. ¿Los atacamos esta noche?
 
   -No –negó Scarface-. Nos vamos. Según un comisario de policía al que soborne, un  pelotón de soldados llegara aquí en un día... O dos. Si atacamos antes de que lleguen, luego nos buscarán, y no se si podríamos escapar de ellos. ¡No! A este juego, jugaremos con mis reglas. Por ahora, les seguiremos desde una distancia prudente.
 
   -Una cosa... “Jefe” –le pinchó Victoria-. ¿REALMENTE creías que íbamos a matarlos con esa estampida?
 
   -Había buenas posibilidades, sí. 
 
   -¿Y no crees que, con cada intento fallido, extremaran más las precauciones?
 
   -Claro que lo sé –asintió el otro-. Y no me importa. Al contrario, es lo que más deseo. Cuanto más cueste acabar con ellos, más divertido será. Venga, volvamos a nuestro campamento. Por suerte, nosotros aún tenemos uno.
 
   Y los tres miembros de la Troika se alejaron, entre risas. 
 
   Ya de regreso a su campamento, Lopepe abordó a Scarface.
 
   -Señor... –le dijo, tímidamente-. No comprendo porque hacer eso antes. ¿Por qué no cazar algún elefante, al menos? ¡Marfil muy bien pagado!
 
   -Lopepe... –le respondió Scarface gélidamente, sin molestarse siquiera en ocultar el desprecio que el Zulú le inspiraba-. No te pago para que pienses, así que NO PIENSES. Yo pienso, Tú te callas... Y TÚ vives. ¿Esta claro?
 
   Y el furtivo, intimidado (y con razón) por su jefe, no volvió a abrir la boca.
 
    
 
   Restos del campamento Cameron.
 
   Poco después.
 
   Mientras Malinga reunía leña y preparaba un fuego (entre las ruinas, para estar a salvo si volvían los elefantes) los demás se pusieron al trabajo. Por increíble que fuera, no todo había sido destruido. Además de la mochila de Ian, que este había insistido en salvar a toda costa, tenían el rifle de Malinga (sus ayudantes habían perdido los suyos) varios machetes y una caja de cerillas. Recuperaron grandes trozos de tela de las tiendas, un par de sacos de dormir medio desgarrados, una olla medio aplastada y varias latas de conservas que no habían reventado al ser aplastadas. Tuvieron que abrirlas con el machete, o forzarlas con piedras afiladas, pero pudieron prepararse un poco de carne asada al fuego.
 
   Cuando el sol se puso, los encontró a todos cenando alrededor del fuego, que iluminaba el Templo Perdido, dándole un aire algo siniestro. Pero ellos no prestaron atención, porque en la cabeza solo tenían sitio para la extraña estampida, de la que no dejaban de hablar.
 
   -¡Uf! –suspiró un Ian visiblemente aliviado cuando se dejó caer junto al fuego-. Esta vez si que nos ha ido de poco.
 
   -También ha sido mala suerte que esa estampida haya tenido que pasar precisamente sobre nuestro campamento –se quejó Deborah.
 
   -Yo diría que los reyes acaban de exigirnos que nos larguemos de su “reino”  –ironizó Ian.
 
   -Es muy raro que se produjera esa estampida –dijo Malinga, con el ceño fruncido.
 
   -¿Por qué? ¿No es algo corriente?
 
   -No, para nada. Los elefantes acostumbran a ser bastante tranquilos. Solo se enfurecen así si alguien o algo los asusta o provoca.
 
   -Eso es cierto –susurró Jack a la oreja de Ian-. No ha sido un accidente... Sino un atentado. Han intentado matarnos.
 
    
 
   Un silencio pesado como una losa cayó entre los presentes, perturbada solo por el crepitar de las llamas. Todos los Cameron se miraron a los ojos, interrogándose mutuamente, y saltaba a la vista que Trevor y Deborah compartían los temores y sospechas de Ian y Jack. 
 
   No era muy difícil seguir sus razonamientos: esas cosas pasaban, pero, como poco, era demasiada coincidencia que les sucediera a ellos. 
 
   -Y si no ha sido un accidente... –dijo Trevor, rompiendo el silencio-. ¿Cómo podría haber sucedido? ¿Qué puede haber hecho a una manada de elefantes enfurecerse...? ¿O asustarse así? ¿Hay alguna explicación?
 
   -Yo tengo una –intervino Ian-. Hace años, vine a Sudáfrica con Deborah y... Mi padre, e hicimos un Safari fotográfico, y recuerdo que el guía nos dijo que los elefantes se asustan mucho con los ruidos o movimientos violentos. ¿No, Malinga?
 
   -Si, eso es cierto –corroboró el guía-. Cuando algo les asusta, huyen, arrasándolo todo en su camino... Como ya habrán comprobado.
 
   -Yo creo que sé lo que sucedió –señaló Jack-. Oí estampidos de donde venían los elefantes. Muchos.
 
   -Disparos -dijo Malinga-. Si algunos cazadores furtivos atacaron a los elefantes, tal vez estos se asustaron, y estos huyeron, viniendo directamente hacia el campamento.
 
   -¿Y tiene alguna idea de quien pudo ser ese...? ¿Bastardo? –le preguntó Peter.
 
   -No, no la tengo –confesó su guía-. Hay furtivos por todas partes, pero no pudo ser uno solo. Para encauzar a esa manada de elefantes se necesitarían al menos dos personas, o tres.
 
   Tres Personas. Ian miró significativamente a sus parientes, y todos asintieron, uno por uno.
 
   Todos sabían, sin ninguna duda, quien era ese “alguien”.
 
   Pero no hablaron de sus sospechas a Malinga. Tampoco tenían pruebas y, como en Méjico, la policía apenas tendría posibilidades de localizarles (y si lo hacían, estos podrían deshacerse de ellos sobornándoles) y lo único que sacarían con ello seria problemas y retrasos.
 
    
 
   No hablaron de ello hasta que estuvieron a solas, y Malinga y los otros dos no podían oírles.
 
   -Esta visto que no nos libraremos de Scarface y sus perros –señaló Ian, con una voz resignada-. Tampoco lo esperaba, pero he de admitir que ese Scarface es un cabrón listo... Y Sádico.
 
   -¿Ah, sí? –se extrañó Trevor-. ¿Y porque?
 
   -Porque parece que busque más asustarnos y fastidiar que matarnos. ¿Cómo explicáis que haya usado a elefantes como arma, sino? Esta claro que ellos tienen rifles, y son tres. Podrían haber entrado en nuestro campamento sigilosamente, por la noche, y habernos acribillado en nuestras tiendas. ¡Pero no! El tenia que tramar algo mucho más lento, retorcido, y sádico. 
 
   -Si... –asintió Deborah-. Retorcido y Sádico. Esas palabras le definen perfectamente.
 
   Estaban muy cansados por el día tan agotador que llevaban, así que se acostaron... Tras asegurarse de que alguien quedara siempre de guardia.
 
    
 
   Al día siguiente se levantaron tarde y, claro esta, no hubo café para desayunar, sino que se hubieron de contentar con agua y algún trozo de pan. Tras debatir que podían hacer ese día, aceptaron la sugerencia de Lupita de continuar explorando y excavando el yacimiento.
 
   Solo entonces demostró ella lo magnifica arqueóloga, lo profesional, que era: tras hacer cientos de fotos (había podido salvar su cámara y varios carretes) utilizó todas sus libretas y varios de sus lápices para dibujarlo todo, tomar medidas, hacer mapas... Su ojo entrenado parecía ver diez veces más cosas (y con mucho más detalle) que ningún otro. 
 
    
 
   -Espero que este hallazgo no traiga problemas a Mozambique –dijo Jack, hablando para sí mismo.
 
   -¿Por qué iba a hacerlo? –le preguntó Lupita, atónita-. Este yacimiento no solo es un descubrimiento extraordinario, que puede aportar mucha información sobre la cultura Monomotapa, sino también una potencial atracción turística para Mozambique. Los arqueólogos de todo el mundo se pelearan por venir a excavarlo y estudiarlo, cientos, quizás miles, de turistas vendrán a visitarlo... Si se le restaura y explota debidamente, el Segundo Templo Perdido podría ayudar a dar un futuro a mucha gente de aquí.
 
   -Si... –admitió el gran Cameron-. Pero eso también podría excitar la codicia de Ciertas personas. Y como el Templo esta casi al lado de la frontera con Zimbabwe...
 
   Lupita palideció al comprender a donde quería llegar. No había disputas (que ellos supieran) entre Mozambique y Zimbabwe, pero si este ultimo país reclamaba esa región con la excusa de que perteneció al imperio Monomotapa, del que Zimbabwe afirmaba ser heredero (a fin de cuentas, incluso el nombre del país provenía del nombre con que los nativos llamaban a la que fuera capital del desaparecido imperio)... ¿Su hallazgo podría causar un grave conflicto entre ambos países?
 
   Era un pensamiento lúgubre, que casi (casi) les hacia lamentar haberlo descubierto, pero tampoco tenían alternativa. Ya habían comunicado su hallazgo, y no podían echarse atrás. Además, su abuelo creía que los Tres Templos serian una bendición para los países donde estuvieran, y nunca se equivocó.
 
    
 
   Tras un día de trabajo duro, que les pasó volando, se retiraron de nuevo a su campamento al caer la tarde.
 
   Esa noche, los Cameron celebraron un consejo de guerra alrededor de la hoguera. Como hablaban entre susurros, y Malinga montaba guardia y sus ayudantes dormían, estaban (relativamente) a salvo de oídos indiscretos.
 
   -Bueno, ¿qué hacemos ahora? –quiso saber Trevor-. Porque supongo que no podemos ir a contarle a la policía de Maputo que esto ha sido un intento de asesinato.
 
    
 
   No, nadie pensó que fuera una buena idea. Todos negaron con la cabeza.
 
   -Ni de coña –negó Ian-. Aquí no tienen mucho personal, ni recursos, y son fáciles de sobornar. No podrían dar con Scarface y sus dos perros aunque fuera una cuestión de orgullo nacional. En el mejor caso, serian un estorbo, y en el peor, atraerían de nuevo a la prensa. ¡Con lo que nos costó librarnos de ella en Cancún!
 
   -Pero no podemos dejar la ley al margen de esto –protesto Trevor-. ¿No es el trabajo de la policía encontrar y encerrar a los malos? ¿Porque debemos hacerlo nosotros?
 
   -Cierto –aprobó José, en un ingles mucho mejor-. Yo no soy miembro de la familia, y esto no va conmigo, pero me parece absurdo arriesgar nuestras vidas (porque la mía también esta en peligro) cuando la policía podría ayudarnos.
 
   -Ambos tenéis razón... En parte –concedió Ian-. Y no, no vamos a dejar la justicia al margen; no creáis que olvido que Scarface, John y Victoria son criminales con condenas que cumplir. Y si, la policía podría ayudarnos, pero, además de los nombres de las personas que quieren matarnos, no tenemos nada para ellos: ni siquiera podemos probar que son ellos quienes van detrás de nosotros. No vale la pena acudir a ellos hasta que tengamos algo sólido que darles: una foto, una pista, un nombre... ALGO que pueda permitirles rastrear y atrapar a esos tres. Hasta que tengamos ese algo, no veo como podrían ayudarnos.
 
   -Pero lo de esta estampida ha sido provocado –insistió Deborah-. Cualquiera con dos dedos de frente puede darse cuenta. Al menos, deberíamos contárselo a Malinga.
 
   Varios de los presentes miraron a Deborah con cierto escepticismo, pero nadie se opuso.
 
   -Vale –asintió Ian-. Vamos a contárselo todos.
 
    
 
   Pero, al contrario de lo que esperaban, su guía no se sorprendió por su la revelación. De hecho, se limitó a sonreír torvamente y asentir.
 
   -Ya me lo imaginaba –admitió-. Mis dos ayudantes no se dieron cuenta, pero yo enseguida  me di cuenta de que los estampidos eran disparos. Y conozco lo suficiente a los elefantes como para saber que una estampida tan furiosa como esa debe de ser provocada por los hombres.
 
   -¿Y porque no nos lo dijo?
 
   -No quería preocuparles. Creía que era obra de algún cazador furtivo patoso que había tratado de cazar algún elefante por el marfil y había provocado esa estampida. Pero ustedes no lo creen así, ¿verdad?
 
   -No, para nada –negó Jack-. Tenemos... Algunos enemigos que quieren acabar con nosotros, y estamos seguros de que esto es obra suya.
 
   -Mañana lo sabremos –repuso Malinga, muy seguro de sí. 
 
   -¿Por qué? ¿Qué pasara mañana?
 
   -Yo, con mis dos ayudantes, iré a buscar a los responsables. He visto humo cerca de aquí. Me juego lo que sea que es su campamento.
 
    
 
   Por la mañana, tras un desayuno frugal y tomar Malinga su único rifle, se pusieron en marcha. Pero a Malinga no le acompañaban sus ayudantes, sino Jack e Ian. No les fue fácil convencer al guía, pero lo lograron cuando le recordaron que ellos eran el objetivo y le explicaron que sabían defenderse. 
 
    
 
   Tras dejar el campamento en dirección oeste, se camuflaron en la hierba, rodearon su campamento y, dando un gran rodeo, corrieron agachados entre la maleza y los arbustos hacia el Este. 
 
   Un cuarto de hora después, al fin llegaron a su destino: bajo un grupo de árboles, en un claro de la selva, hallaron una fogata rodeada de piedras, prácticamente consumida. Solo quedaban algunas brasas de las que salía una voluta de humo.
 
   En el claro, alrededor había algunos desperdicios: latas de conserva vacías, cajas de cartuchos rasgadas, huesos de animales sin carne... Pero nada (ni nadie) más.
 
   -Llegamos tarde –dijo Malinga, decepcionado-. Ya se han ido. Hace una hora o dos.
 
   -¿Y no podemos perseguirlos? –preguntó Jack, frustrado.
 
   -No veo como. No tenemos vehículo, mientras que, a juzgar por las huellas que hay aquí, ellos si, y no sabemos a donde han ido. Yo puedo rastrearlos por la sabana, pero nos llevan mucha ventaja. Además, están armados. ¿No veis esas cajas de cartuchos? Perseguirlos podría exponernos a caer en una emboscada suya. 
 
   Al ver que Jack iba a insistir, Malinga le cortó antes de que dijera nada.
 
   -Y no olvidéis a mis hombres y vuestros amigos y amigas del campamento. Nosotros tenemos la única arma que nos queda, y están indefensos ante el ataque de cualquier animal salvaje.
 
   Nadie replicó. Ese argumento era irrebatible, y aunque no habían pensado en él, ahora todos estaban mucho más preocupados por la seguridad de los suyos que de perseguir a los malos.
 
   -Entonces... ¿No podemos hacer nada? –preguntó Jack.
 
   -Sí, una cosa: registrar este campamento, a ver si encontramos alguna pista de los responsables. No podemos alertar a la policía sin ninguna pista sólida.
 
    
 
   Y procedieron a registrar el campamento abandonado. Primero no hallaron más que basura, pero eso cambió cuando Jack encontró una camiseta de color crema, llena de manchas de barro y sudor, que seguramente había sido olvidada durante la precipitada partida de los ocupantes del campamento.
 
   -Mirad esto –dijo Jack levantándola en alto, para que todos la vieran bien-. ¿Te suena familiar, Ian?
 
   -¡Sí! –se exaltó este-. ¡Es idéntica a la que llevaba Lopepe en el hotel!
 
   Llevado por una intuición, Ian tomó la camisa de las manos de Jack y la examinó con detalle. Y en la etiqueta encontró un nombre escrito con bolígrafo: “Lopepe”.
 
   -¡Mire esto! –dijo Jack a Malinga-. Esta camisa pertenece a un tal Lopepe. ¿Lo conoce?
 
   -Si, por desgracia -admitió su guía-. ¿Le conocen?
 
   -Nos ofreció sus servicios antes que usted –explicó Ian-. Le rechacé. No me pareció de fiar.
 
   -Pues hizo bien. Lopepe es un guía sin autorización, que conoce muy bien la región, pero tiene muy mala fama. Se sospecha que trabaja para los cazadores furtivos, y hasta se sospecha que mató a dos americanos para robarles su dinero. Recuerdo haberle visto con esa camisa. Con ella, tenemos una prueba de que el esta implicado en este atentado. ¡Volvamos al campamento! La policía se ocupará de buscarlo. 
 
    
 
    
 
   Segundo Templo Perdido.
 
   25 de Agosto (día 73).
 
   Tal y como esperaban, el tercer día después de la estampida recibieron visita. 
 
   Poco después de salir el sol, oyeron un zumbido lejano que se fue acercando... Hasta que vieron llegar dos camiones militares pintados de verde. 
 
   Aliviados al ver que la ayuda había llegado al fin, todos se fueron desperezando y bajando de la colina. 
 
   Los vehículos se dirigieron al antiguo campamento y allí se detuvieron entre una nube de polvo, y de ellos bajaron rápidamente quince soldados mozambiqueños con uniforme de combate, rifles de asalto y tocados con boinas rojas.
 
   En cuanto vieron la devastación reinante en el campamento, se quedaron atónitos.
 
   -¿Pero que demonios ha pasado aquí? –les preguntó en ingles un oficial de mediana edad y que llevaba gafas de sol e insignias de capitán.
 
   -Estamos todos bien, gracias preguntar –le replicó Malinga, con cinismo-. Soy Joao Malinga, el guía de esta expedición. ¿Y usted es...?
 
   -Perdónenme, olvidaba presentarme –se disculpó el oficial tendiéndole una mano-. Soy el capitán Armando Machel, del 1er Regimiento de infantería. Nos enviaron aquí a proteger este yacimiento. 
 
   -Les esperábamos mañana –dijo Malinga, estrechando su mano-. Han venido muy rápido.
 
   -Vera, señor Malinga, mis superiores se inquietaron cuando usted no volvió a comunicarse con ellos, así que me ordenaron venir aquí lo antes posible. ¿Pueden decirme que ha pasado?
 
    
 
   Malinga le hizo un relato sucinto de lo sucedido, omitiendo hablar de los enemigos de los Cameron, y limitándose a sus sospechas acerca de Lopepe. El capitán le dijo que llamaría a su base para pedir que buscaran a Lopepe por helicóptero (aunque nadie creía que eso fuera a servir de nada) y, al preguntarle a Malinga por el famoso yacimiento, todos le acompañaron al mismo y Lupita se encargó de mostrárselo todo. Machel era un oficial graduado en una prestigiosa academia militar europea y hablaba ingles perfectamente, así que le entendió a la perfección, y cuanto más escuchaba y veía, más entusiasmado estaba.
 
   -Bueno, ¿qué le parece? –le preguntó ella cuando acabó la visita guiada.
 
   -Es... ¡Fabuloso! –dijo el capitán, sonriendo de oreja a oreja y con los ojos brillándole de emoción-. ¡Este hallazgo supone un regalo del cielo para nuestro país! Solo de imaginar con la cantidad de dinero y riqueza que aportara a toda la región... ¡Es increíble!
 
   -¿Esta usted seguro de que sus hombres podrán proteger este sitio adecuadamente? –preguntó Trevor, sin duda para tranquilizar a Lupita, que estaba preocupada al respecto.
 
   El oficial asintió, ligeramente herido en su amor propio.
 
   -Oh, de eso no tengan ni la menor duda. En el Ministerio de Turismo se tomaron este hallazgo con la mayor seriedad, y eligieron a cada uno de mis hombres con sumo celo. No se preocupen: yo me hago personalmente responsable de cada uno de ellos. Protegeremos este sitio como si fuera el propio palacio presidencial.
 
   -¿Cuándo llegara el primer equipo de arqueólogos? –quiso saber Lupita.
 
   -En unos días, como muy pronto. A ellos también se les dijo que vinieran lo antes posible, pero eso lleva su tiempo. ¿Porque? ¿Es que no piensan esperarles?
 
   Malinga miró a la cara a todos y cada uno de sus clientes, y en todos vio lo sucios que estaban y su gran cansancio y debilidad, ya que en el último día apenas habían tenido comida, y negó con la cabeza.
 
   -No. Discúlpeme, capitán, pero hemos tenido todos un viaje muy largo y difícil, y preferiríamos volver a Maputo lo antes posible. ¿Eso le ocasionaría muchas molestias?
 
   -¡Oh, no, para nada! –sonrió el otro-. Puedo enviarles a todos en uno de los camiones y dejar el otro aquí. Ustedes caben, pero... ¿Tienen mucho equipaje?
 
   Casi todo había quedado destrozado, y la practica totalidad del equipo ya no servia más que para chatarra, así que todos negaron con la cabeza.
 
   -¡Perfecto! Pueden partir ahora mismo, si lo desean. Síganme.
 
    
 
   El capitán les guió colina abajo, donde estaba su antiguo campamento, y donde se hallaba su pelotón. Sus hombres acababan de descargar todo el material que llevaban en los camiones y estaban armando sus propias tiendas de campaña con gran rapidez y profesionalidad, de modo que otro campamento surgía sobre los restos del anterior. Varios soldados ya se dirigían al Templo para comenzar a montar guardia.
 
   Machel no tardó nada en escoger a un conductor para que les llevara, y este enseguida puso en marcha su camión. Los Cameron, Malinga y sus ayudantes montaron a bordo y enseguida se pusieron en camino.
 
   Antes de que el Segundo Templo Perdido, rescatado del olvido gracias a ellos, se perdiera en la distancia, todos los Cameron le dijeron adiós con la mano.
 
    
 
   El camino de regreso a Maputo les llevó varias horas, pero a ellos se les hicieron muy cortas. Algunos durmieron durante todo el viaje, pero el resto no se cansaban de mirar las cosas más banales: carreteras, coches, casas... Y, sobretodo, gente. Tras diez días en mitad de la sabana, lejos de la civilización, teniendo que ver y hablar a las mismas personas día tras día, les parecía como si hubieran ido a parar a otro mundo, y el anterior solo fuera un sueño... Y ahora, volvían al mundo que hacia tiempo solo era un recuerdo para ellos.
 
    
 
   Pero lo más hermoso y agradable para sus ojos era su hotel. El Avenida era un edificio hermoso, elegante, pero ahora les parecía el mismísimo paraíso.
 
   El soldado se detuvo delante mismo de la puerta, y ellos se fueron ocuparon de ir despertando a los que aún dormían y, con las articulaciones doloridas por tantas horas sin moverse, fueron bajando del vehículo.
 
   Tras decir adiós al soldado y agradecerle el viaje, entraron en el hotel... Y allí se produjo una escena curiosa. Se dieron cuenta de que todos les miraban como si fueran un grupo de mendigos que entrara en un restaurante de lujo, pero Ian no lo comprendió hasta que se miró en un espejo de pared que había en el vestíbulo.
 
   Llevaban tanto tiempo en la selva que habían olvidado lo que era bañarse y, por supuesto, afeitarse. Sus ropas y rostros estaban cubiertos por el polvo levantado durante el viaje y estaban blancos. De propina, sus ropas estaban rasgadas en algún sitio o varios, cuando no convertidas en harapos. Llamarles mendigos hubiera ofendido incluso a un mendigo.
 
    
 
   Pero Ian no tenia ganas de alargar eso (ni ninguna razón de hacerlo) por lo que se encaminó hacia la barra y se dirigió al conserje que les miraba con una mezcla de curiosidad y asco.
 
   -Buenos días –le dijo con todo el aplomo que pudo-. Tenemos habitaciones reservadas aquí. ¿Nos da las llaves de las habitaciones 101 a 109, por favor?
 
   El conserje le miró un instante sin comprender, luego pareció reconocer el numero de las habitaciones, hizo un esfuerzo por mirar a Ian a través de su mascara de polvo y mugre... Y acabó por reconocerle.
 
   -¿Señor Cameron? –dijo, atónito-. ¡Señor Cameron! Por favor, disculpe mi grosería. No les había reconocido. Están ustedes, esto...
 
   -Horribles –le “Ayudó” Ian-. Sucios, llenos de mugre... etcétera. Si, lo sabemos. Las llaves, por favor –acabó, elevando ligeramente el trono de su voz.
 
   El conserje, deshaciéndose en que no dejaba de farfullar, les entregó a cada uno la llave de su habitación e insistió en que un botones les acompañara a ellas, pese a que no llevaban equipaje. Ian fue el ultimo en llegar a su habitación y le dio al chico toda la moneda local que llevaba, y antes de que el otro pudiera decirle “gracias”, el ya había desaparecido en su habitación y cerrado la puerta.
 
    
 
   Pese al alivio que les suponía el estar de nuevo “en casa”, no fue hasta haberse duchado, afeitado, tirado a la basura sus ropas viejas y puesto otras nuevas que Ian empezó a sentirse el mismo y reconocerse en el espejo.
 
   Aun así, seguía estando famélico, así que bajó al restaurante y allí se hinchó a comer de todo, como el resto de los suyos, que habían tenido la misma idea.
 
   Entre plato y plato debatieron acerca de lo que debían hacer a continuación, y acordaron ir a una comisaría de policía al día siguiente para presentar una denuncia contra Lopepe, y eso hicieron. No mencionaron a sus parientes, ya que carecían de pruebas. 
 
   Resultó que la policía no era tan ineficiente como creían, y ya lo estaba buscando, desde que, el día anterior, el capitán Machel les comunico lo que le había dicho Malinga. 
 
   De hecho, la policía ya tenía una buena pista para localizar al fugitivo: gracias a un socio de  Lopepe (que era un informador de ellos) sabían que este ha recibido mucho dinero dos días atrás y planeaba huir a otro país atravesando su frontera a escondidas. Les dijeron que ya se había alertado a la policía de todos los países vecinos: Tanzania, Zimbabwe y Sudáfrica.
 
   El sargento que les dijo eso les expresó su confianza de que el furtivo seria atrapado rápidamente. Los Cameron no compartían su optimismo, pero no dijeron nada.
 
    
 
   Ya de vuelta en el hotel, se reunieron en la habitación de Ian para discutir acerca de la amenaza latente de Scarface mientras bebían algo.
 
   -¿Habéis visto la película “Kramer contra Kramer”? –les pregunto Ian a los demás-. ¿No? Pues bueno, parece que la que nos espera podría llamarse “Camerons contra Camerons”.
 
   -Olvidas a alguien, Ian –le recordó Jack-. Al más peligroso de todos.
 
   -Ah, si. Disculpad. Pues entonces esta lucha será de Camerons (y Reynolds) contra Camerons. Pero, por ahora, punto en boca al respecto de Scarface –acabó Ian.
 
   -¿Qué demonios significa eso? –le provocó Trevor.
 
   -¡Que te calles! –se enfureció Ian-. ¡Que cierres el pico, que cierres el buzón, que cierres tu enorme bocaza! ¿Lo has entendido ahora o no?
 
   -Bueno... Fácil no ha sido, pero lo he entendido.
 
   Y su respuesta provocó varias sonrisas.
 
    
 
   Hotel Avenida, Maputo.
 
   26 de Agosto (día 74).
 
   -¡Buenas noticias! –les anunció Jack cuando se reunieron en el restaurante del hotel para desayunar-. La policía fronteriza de Zimbabwe acaba de encontrar y arrestar a Lopepe cuando trataba de cruzar ilegalmente su frontera. 
 
   -Curioso que lo hayan encontrado tan rápido –señaló Ian-. Creía que la policía de Zimbabwe tenía fama de corrupta e ineficiente.
 
   -Pues esta vez han rebasado todas las expectativas –le informó Jack-. De hecho, montaron un despliegue de tropas y policías sin precedentes para encontrarle. Lo atraparon fácilmente, pero, según ellos, no llevaba ni un céntimo encima. 
 
    
 
   Las palabras de Jack dejaban bien clara su opinión, que todos compartían: que la policía y el ejército de Zimbabwe solo habían montado su despliegue para echar mano a la gran cantidad de dinero que este debía de haber recibido de Scarface, y lo habían logrado. No sabían en que bolsillos estaría el dinero, pero les daba igual.
 
   -¿Dijo algo, cuando le interrogó la policía de Zimbabwe?
 
   -Según me han dicho –respondió Jack-. Admitió haber provocado la estampida contra nosotros, pero dijo que la llevo a cabo con unos amigos, y que su intención era aplastarnos a todos para robarnos el dinero y objetos de valor que lleváramos. Obviamente, miente. No se ha atrevido a delatar a sus jefes. Como en Zimbabwe no tienen nada contra él, dicen que lo extraditaran aquí.
 
   -¿Y que le harán? –quiso saber Lupita, interesada.
 
   -Nada bueno... Para él –dijo Ian con una sonrisa-. Con nuestra denuncia le pueden acusar de intento de asesinato, además de caza ilegal, cruzar una frontera sin pasaporte... Y resulta que las autoridades de Mozambique y de Sudáfrica ya le buscaban por caza furtiva, robo, asesinato y no sé que más. Si se libra de la ejecución, no hay duda de que no volverá a salir de la cárcel hasta que las ranas críen pelo y se afeiten.
 
   -No llorare por él –dijo Trevor-. Desde que le vi me pareció un cabrón de mucho cuidado, y a juzgar por sus antecedentes, no me equivocaba.
 
   -Bueno... –intervino Lupita-. A mí lo que me interesa es ver cuando se reúne el equipo de arqueólogos para excavar el Templo de Limpopo.
 
   -Yo más bien tengo curiosidad por como será acogido nuestro descubrimiento a nivel mundial –añadió Ian-. Y la reacción de la prensa cuando sepan que hemos sido nosotros.
 
   -Yo dudo que interese mucho a nadie –opinó Peter.
 
    
 
   Pero resultó que el joven ingles se equivocaba, y mucho, en su apreciación. De hecho, un día después, cuando las autoridades de Mozambique anunciaron a la prensa internacional el sorprendente descubrimiento, no olvidaron omitir la responsabilidad de los Cameron en ese hallazgo (sin duda pensando que ello atraería inversiones y ayuda para excavar y restaurar el Templo) y en eso tuvieron éxito más allá de todas sus expectativas.
 
   El descubrimiento del Templo entusiasmó a la comunidad de historiadores y arqueólogos de todo el mundo. No obstante, no les gustó el nombre dado por el difunto Ian Cameron I al templo, y al nuevo hallazgo se lo bautizó “Pequeño Zimbabwe”, para diferenciarlo de su hermano mayor, el recinto de “Gran Zimbabwe”, capital Monomotapa. Aún los que no sabían nada de esa cultura extinta se convirtieron en verdaderos expertos de la noche a la mañana gracias a que en todos los periódicos y revistas salían continuamente artículos al respecto. Tan importante se considero el yacimiento, que el gobierno de Mozambique triplicó el numero de soldados encargados de su vigilancia y protección, pero prohibió realizar ninguna excavación hasta reunirse un equipo de arqueólogos internacional y hallarse la debida financiación.
 
   Pero ninguna de ambas cosas tardó mucho: todas las universidades del mundo se pelearon por financiar la excavación, el estudio y restauración del Yacimiento, y a los cuatro días del anuncio se formó un equipo mixto anglo-franco-alemán-norteamericano para la excavación. A los seis días, ya estaba en Maputo. Lupita les dio copias de todos sus dibujos y fotos, y la joven arqueóloga fue alabada unánimemente por su labor, tanto que nadie le reprochó el haber excavado en el templo sin autorización del gobierno.
 
   Malinga no tardó en pasarse por el hotel para despedirse de sus ex-clientes y cobrar sus honorarios, que le pagaron con creces. De hecho, además de su paga le dieron dinero más que suficiente para que comprara material nuevo, reparara ambos Land Rovers destrozados y se tomara unas largas vacaciones con su familia. La despedida fue bastante emotiva, porque habían llegado a apreciarse y hacerse amigos, por lo que intercambiaron teléfonos y se prometieron seguir en contacto. 
 
    
 
   Por desgracia, los temores de Ian acerca de la reacción de la prensa internacional no tardaron en revelarse también acertadas: Alguien (tal vez Malinga o uno de sus ayudantes) contó lo verdaderamente sucedido, y al saberse que los Cameron habían sido victimas de un nuevo atentado, unido a su ya gran fama atrajo mucha atención hacia ellos. No pasó mucho tiempo hasta que algún periodista aventuró que esa “Búsqueda de los Templos Perdidos”, como la llamó, debía ser otra búsqueda póstuma de su difunto abuelo, y eso convirtió su hotel en un hervidero de periodistas. Estos alquilaban toda habitación libre o se colaban con cualquier pretexto (a veces sobornando al personal del hotel) de modo que siempre había algún periodista o paparazzi frente a sus habitaciones, y nada más salir de ella les abordaban. Al bajar al vestíbulo siempre encontraban cinco o más esperándolos, y no podían ni ir a comer al restaurante del hotel sin verse asediados, por lo que no tardaron en encerrarse en sus respectivas habitaciones y pedir que les llevaran la comida allí. 
 
   No obstante, había algunos de ellos que reaccionaban de un modo muy diferente a los otros: Isabela (por algún motivo que no reveló ni siquiera a Jack) parecía tenerle pánico o muchísima vergüenza al hecho de ser fotografiada. José era bastante inocente y no sabia como reaccionar, así que se dejó entrevistar muchas veces y contó a los periodistas todo lo que sabia (que no era mucho) y se hizo famoso como “el joven mejicano que guiaba a los Cameron” aunque eso ultimo no era cierto. 
 
   Por su parte, Lupita también estaba un poco intimidada por la reacción de la prensa, pero no tardó en utilizarla en su propio beneficio, dejándose entrevistar varias veces y contando siempre muchas cosas sobre los dos Templos Perdidos ya descubiertos. Con eso esperaba atraer el turismo y asegurar el futuro de ambos sitios, y logró su propósito, multiplicándose el turismo hacia Méjico, Mozambique y Zimbabwe (a pesar de los graves problemas internos de este último país).
 
    
 
   Ian preguntó al gerente del hotel si podían librarles de ese acoso, pero este le dijo que, por mucho que lo sintiera, no, ya que los periodistas no hacían daño a nadie y muchos eran huéspedes registrados. No obstante, ya les ayudaban al mantener fuera del edificio a decenas de periodistas, que disuadieron a los Cameron de poner un solo pie fuera del edificio. Días después, el acoso de los periodistas no dejaba de crecer e Ian les convocó a una reunión en su habitación para tratar el asunto.
 
    
 
   Habitación de Ian.
 
   2 de Septiembre (día 81).
 
   -Aquí ya hay demasiados periodistas y curiosos –dijo Ian a los demás apenas iniciada la reunión-. Ya es hora de ahuecar el ala.
 
   -No diré que no –le apoyó Trevor-. Solo que... ¿A dónde vamos? Por si lo olvidas, aún no hemos descifrado el acertijo.
 
   -Da igual –repuso Jack-. No hay prisa, y cualquier lugar será mejor que este en cuando haya más periodistas que turistas.
 
   -Amen a eso –intervino Deborah-. ¿A donde vamos, Ian? Porque asumo que tienes algún lugar en mente.
 
   -Exacto. Hasta que no recibamos el siguiente mensaje del abuelo y descifremos el correspondiente acertijo, no vale la pena ir muy lejos, por lo que, por ahora, sugiero ir a Kenya o Tanzania. Ambos países son muy visitados por el turismo, y podremos mezclarnos entre ellos y pasar desapercibidos.
 
   Todos estuvieron encantados ante la perspectiva del nuevo viaje... Salvo Lupita, que parecía incomoda.
 
   -Eso esta muy bien... –dijo, midiendo sus palabras-. Pero me temo que yo no podré acompañaros.
 
   -¿Cómo? –preguntó Trevor, atónito-. ¿Ya? ¿No estas a gusto conmi...? Digo, ¿con  nosotros? Siento mucho lo de la estampida, pero, por favor, no te vayas solo por eso.
 
   -No, Trevor, no me voy por eso, sino porque el profesor Gutiérrez acaba de llamarme para decirme que la expedición para excavar el Templo Perdido de Hunab Ku ya esta lista, y saldrán en tres días. Lo siento, pero no puedo (ni quiero) perdérmela. Lo siento mucho, de verdad –añadió, compungida-. Yo querría acompañaros durante toda la búsqueda, pero...
 
   -No te preocupes, lo entendemos –le tranquilizó Ian-. ¿Cuándo tienes que irte?
 
   -Esta noche –dijo la joven lanzando una mirada culpable hacia Trevor-. Si quiero llegar a tiempo de salir en la expedición, debo llegar a Cancún mañana al mediodía, como máximo.
 
   -Yo me ocupare de encontrarte sitio en un vuelo charter –le prometió Ian-. Pago yo, por supuesto. No te preocupes, llegaras a tiempo, te lo prometo. Tú mejor haz tu equipaje... Y pasa todo el tiempo que puedas con Trevor, ahora que podéis.
 
    
 
   Ella hizo caso al consejo de Ian, y ellos dos pasaron juntos las horas que les quedaban, y que se les hicieron muy cortas. Fueron juntos a la piscina, cenaron en el restaurante (ignorando olímpicamente a los paparazzi) y, por ultimo, pasaron la tarde juntos en la habitación de el. 
 
   Cuando llegó la hora de partir, Trevor insistió en acompañarla hasta el aeropuerto en el mismo taxi. Como no podía ser de otro modo, les siguió todo un cortejo de fotógrafos todo el camino, pero los jóvenes, que se comportaba como una pareja de enamorados (que lo eran) hizo como si no existieran.
 
   Cuando llegaron a la puerta de embarque, los dos se unieron en un apasionado beso. Hubieran querido que durara para siempre, pero cuando emitieron el ultimo aviso para los pasajeros del avión de Lupita, tuvieron que separarse.
 
   Cuando el avión despegó, Trevor se quedó mirándolo alejarse con lagrimas en los ojos.
 
    
 
   En otro hotel de Maputo.
 
   El mismo día.
 
   -¡Tanzania! –exclamó Scarface a sus dos socios cuando colgó el móvil en el que acababa de recibir una llamada-. Se van allí mañana.
 
   -Y nosotros, detrás de él –añadió John, sonriendo-. Oye, Scar: ¿Sabes quien es ese crío mejicano que los acompaña? ¿O porque ese loco del abuelo insistió en que nuestros queridos parientes cargaran con él?
 
   -No conozco la respuesta a ninguna de ambas cosas –admitió él, de mala gana-. Pero si se una: si insiste en ir con los Cameron... Morirá con ellos.
 
   Y los miembros de la Troika sonrieron, sin compasión.
 
    
 
   Entrada del Hotel Avenida.
 
   3 de Septiembre (día 82).
 
   Los periodistas que llevaban días acechando el hotel vieron salir el sol agotados y ateridos, tras pasar media noche en vela. Obsesionados con conseguir una foto, un rumor, una noticia, no se preocupaban por nada más.
 
   Pero estaban tan agotados que, al principio, no se fijaron en uno de los huéspedes del hotel que salía a esa hora hacia un taxi, seguida de un mozo que llevaba sus maletas en un carro.
 
   La huésped ya estaba a punto de subir al taxi cuando uno de los paparazzi, un americano muy conocido, se fijó en ella con detalle. Ella parecía ser una mujer joven, y llevaba un largo abrigo de color crema, grandes gafas de sol cubriéndole los ojos y un pañuelo atado para cubrirle el pelo. Solo eso ya le pareció sospechoso, y cuando vio que los cabellos que eran visibles de ella eran rubios, dio un respingo.
 
   -¡Es ella! –exclamó, entusiasmado-. ¡Es Deborah Cameron!
 
   Y se lanzó tras ella, a la carrera para fotografiarla y acribillarla a preguntas. La joven solo dijo un “Sin comentarios” antes de cerrar la puerta en sus narices.
 
   En cuanto el mozo puso las maletas en el maletero, el taxi arrancó con un chirrido de frenos, y muchos de los periodistas y fotógrafos, convencidos ya de que ella era Deborah, saltaron a sus coches u tomaron un taxi y se lanzaron detrás de ella.
 
   Minutos después, por la puerta trasera salió una mujer joven, un poco más alta que la anterior pero con el rostro cubierto del mismo modo, y también escapó en un taxi, seguida por los periodistas, que la reconocieron como a Isabela, la enigmática amiga o novia de Jack Cameron, y no dejaron de seguirla.
 
   Un par de jóvenes que ocultaban el rostro tras sendas gorras y gafas salieron luego por la puerta principal. Los periodistas que aún quedaban les reconocieron como a Ian y Trevor Cameron y también les siguieron.
 
   Otro joven de piel morena, con el rostro también oculto (el joven José, sin duda) salió por la puerta trasera y los últimos periodistas que aguardaban allí también le siguieron.
 
   En ese momento, los alrededores del hotel (como su interior) se quedaron desiertos de curiosos, poblados solo por los huéspedes y transeúntes corrientes, como no habían estado desde hacia una semana.
 
    
 
   Solo entonces se abrió una puerta lateral, una entrada de servicio, y la familia Cameron al completo (Ian, Trevor, Deborah, Jack) y sus acompañantes (Peter, José e Isabela) salieron por ella y embarcaron a toda prisa en dos taxis que ya les estaban esperando.
 
   Cuando estos estuvieron en camino, sus ocupantes empezaron a reír y aplaudir a Ian.
 
   -¡Bravo, Ian! –le felicitó su tío Jack-. ¡Eres un genio!
 
   -No hay para tanto –dijo este, algo abochornado por tantas felicitaciones-. Solo seguí los principios del mago Houdini: “desviar la atención del publico, y dejar que creyeran lo que quieren creer”. Lo vi en la peli “Operación Swordfish”.
 
    
 
   La formidable distracción había sido, en efecto, salido exclusivamente del brillante cerebro de Ian. Como sabia que periodistas y paparazzi no iban a soltarles y les seguirían hasta el mismísimo infierno, planeó una distracción. Para los periodistas era de esperar que los Cameron trataran de escabullírseles disfrazados y por separado, así que él les “fabricó” unos sustitutos: buscó a huéspedes que pudieran pasar por ellos y les pidió que les echaran una mano. Todos habían oído hablar de ellos y estuvieron encantados de ayudarles (Ian hasta les pagó sus billetes de avión o barco) en una tarea muy sencilla: salir del hotel a primera hora, por separado, ocultando sus rostros y sin decir nada. Como era de esperar, los fotógrafos creyeron lo que querían creer y les siguieron, dejándoles el camino abierto. 
 
   Para cuando los falsos Cameron llegaran a sus respectivos destinos (el puerto, el aeropuerto, la estación de tren) y se quitaran los disfraces, ellos ya estarían lejos... O NO, porque entonces Ian descubrió que les seguían en moto.
 
   Pero, por suerte, ese problema tenía fácil solución.
 
   -¡Eh, amigo! –le dijo al taxista tocándole en un hombro-. Nos siguen dos periodistas en moto. Le doy 50 dólares si los despista.
 
   El taxista sonrió de oreja a oreja, asintió y pisó a fondo el acelerador.
 
    
 
   Media hora después, tras recorrer media ciudad por callejones que sin duda no aparecían en ningún mapa, el taxista (que demostró conocer la ciudad como la palma de su mano) se detuvo frente a la terminal del aeropuerto. Ian le pagó la carrera más los 50 dólares prometidos y se encaminaron hacia su avión.
 
   Ya hacia 20 minutos que habían perdido de vista a los periodistas, pero no pudieron respirar tranquilos hasta que su avión despegó del suelo.
 
   -¡Uf! –suspiró Trevor, que estaba muy triste desde que Lupita se fue-. ¡Al fin solos!
 
   -¿Crees que durara mucho? –le preguntó a Ian su hermana-. ¿No nos seguirán a Tanzania?
 
   -Ya me gustaría saber como –replicó él sin inmutarse-.  El plan de vuelo no lo difundirán ante nadie, y cuando los periodistas lo vean verán que nuestra ruta es Maputo-Dar es Salaam (capital de Tanzania)-Nairobi (capital de Kenya) y por ultimo Nueva Delhi, capital de la India. ¿A dónde van a ir a buscarnos?
 
   -Pues primero a Tanzania, ¿no? –aventuró Peter-. A Dar se la... Lo que sea.
 
   -Que lo intenten. En realidad no vamos ninguno de esos sitios.
 
   -¿Ah, no? –le interrogó su hermana-. ¿Y a donde vamos de verdad?
 
   -Es una sorpresa, Deby. Confiad en mí.
 
   Y, pese a que todos se morían por saberlo, no lo preguntaron, ya que confiaban en él.
 
    
 
   -¡Teléfono azul! –exclamó Ian de pronto, levantando en alto su móvil, que tenía una carcasa de dicho color-. ¡Volamos hacia Tanzania!
 
   Todos se le quedaron mirando con incomprensión, y él acabó por emitir un gemido de exasperación.
 
   -¡Oh, vamos! –les dijo-. “Teléfono Rojo: ¡volamos hacia Moscú!” ¡La película! ¿Es que nadie la ha visto nunca?
 
   -¿Qué película? –quiso saber José, intrigado. 
 
   Y, para alivio de todos, Ian se puso a hablar de ello con el joven.
 
   -Mejor así –le susurró Peter a Deborah, con aire cómplice-. Si le da la paliza a José, no lo hará con nosotros.
 
   Y ella asintió, dándole la razón. Cuando su hermano se ponía a hablar sobre películas, llegaba a hacerse entre pesado e insoportable. 
 
    
 
   Ciudad de Moshi.
 
   Tanzania.
 
   Tres horas después.
 
   Ya era casi mediodía cuando el Gulfstream se detuvo al final de la pista de la ciudad tanzana. Esta era muy pequeña y poco conocida, pero su aeropuerto era muy moderno y frecuentado... Por una sola razón, la misma por la que Ian había elegido ese destino.
 
   Cuando salieron del aparato, el calor les sorprendió, ya que la temperatura era varios grados más alta que en Mozambique.
 
   -¡Me estoy abrasando! –se quejó Trevor, que sudaba como un cerdo, apresurándose a despojarse de su chaqueta-. ¿Por qué demonios no nos avisaste que aquí haría esta temperatura, Ian?
 
   -Te quejas como una vieja –se mofó él-. Y además, ¿es que hay que decirlo todo? Os dije que íbamos a Tanzania. Si os hubierais molestado en mirar a un mapa habríais visto que esta en el Ecuador, o sea, en una de las zonas más calurosas de la tierra. 
 
   -Hablando de eso, hermanito... –Intervino Deborah-. ¿No crees que ya seria hora de que nos dijeras PARA QUE hemos venido aquí?
 
   Ian asintió. Como de costumbre, su hermana había dado en el clavo. El solo había decidido a donde ir, y solo les había dicho el país adonde iban, y como ellos solo querían escapar del acoso de los periodistas, no habían protestado.
 
   -Tienes razón –le dijo-. Veréis, en parte, quería que fuera una sorpresa, y de la otra... Bueno, quería saber si al llegar aquí lo adivinabais.
 
   Todos miraron alrededor y no vieron nada. Uno tras otro, se encogieron de hombres, sin comprenderle.
 
   Por ello, Ian señaló hacia el Oeste, más allá de la ciudad, donde había una montaña gigantesca que se alzaba, imponente, en el horizonte. En forma de pico, casi toda su superficie estaba cubierta de bosques, salvo la cima, cubierta de nieve y hielo y totalmente blanca, que refulgía como un diamante.
 
   -Allí arriba –explicó él-. Al monte Kilimanjaro.
 
    
 
   -¿Al Kilimanjaro, dices? –repitió Trevor, mientras ellos salían del aeropuerto en un minibús, minutos después-. Dime: ¿en que pensabas al decidir eso, Ian?
 
   -¿No es obvio? –se encogió el de hombros-. Tras tanta sabana, tanto polvo y tantos sustos creí que nos vendría bien un cambio de aires. Ya sabes, dar una vuelta por el continente, subir a una montaña, disfrutar del aire fresco. ¿No lo coges?
 
   -¿Qué sí YO lo pillo? –repitió de nuevo Trevor, echándose a reír-. ¡Oh, perfectamente! Veamos: Nos llevas a otro país sin decirnos a donde, y ahora resulta que tu idea de descansar y relajarse tras varias semanas de tragar polvo en la sabana africana es escalar la montaña más alta del continente. Dime: ¿Esa “idea genial” se te ha ocurrido solo a ti? ¿O alguien te ha ayudado? 
 
   Ian no replicó. Tal vez Trevor tenía algo de razón y eso no había sido buena idea.
 
    
 
   Mientras se dirigían en taxi a un hotel de Moshi, atravesaron la ciudad. Esta era pequeña, pero moderna, de casas bien cuidadas y calles llenas de árboles, pero lo más característico de ella era el monte Kilimanjaro, que se cernía sobre la ciudad, como si quisiera asegurarse de que nadie en esta se olvidara de su presencia.
 
   Por ello, media hora después, tras inscribirse en un modesto pero cómodo hotel, Ian les contó a los otros lo que tenía en mente y les pidió su opinión.
 
   Al contrario de lo que esperaba, los otros no estaban enfadados con él, y su idea de la excursión no les parecía tan mala, a fin de cuentas. Solo Trevor se oponía frontalmente, e Ian intuía que lo hacia más por llevarle la contraria que por otra razón.
 
   Tras votar, todos decidieron unánimemente (Trevor acabó por plegarse a la mayoría) dar la luz verde a la propuesta de Ian de escalar la montaña.
 
   Mientras el último se ocupaba de hacer las llamadas pertinentes, los demás fueron a cenar y se acostaron pronto. Aún no estaban totalmente recuperados de la agotadora expedición en la sabana y necesitarían todas sus energías para la inminente escalada.
 
   Pero no estaban registrados como la familia Cameron. Eso era fruto de una idea de Trevor. Como los periodistas que habían burlado en Maputo estarían buscándoles por todo el mundo, era prudente pasar desapercibidos de ellos Y de Scarface y sus dos perros, que sin duda también iban detrás de ellos.
 
    
 
   Por esa razón, habían tomado precauciones: Jack se había afeitado su barba y llevaba solo bigote, haciéndose pasar por el Señor Ortega, de Méjico, y a Isabela por su esposa. 
 
   Por su parte, Peter se había teñido el pelo de moreno, e Ian, Trevor y Deborah de rojo, azul y castaño oscuro respectivamente. Llevaban todos ropas baratas y gafas de sol, no daban propinas generosas y se habían inscrito en el hotel como “Familia McDonald”. Esa prudencia era muy aconsejable, porque ellos habían realizado numerosas obras benéficas en Tanzania y eran muy conocidos. Habría sido mucho más prudente hacerse pasar por irlandeses o estadounidenses, pero, de un lado, no sabían imitar el acento y alguien podría sospechar, y del otro, nunca aceptarían hacerse pasar por algo que no fuera escoceses.
 
   Pese a que Ian había tomado la decisión de llevarles hasta allí sin consultarles, ninguno había protestado mucho, sino que prefirieron centrarse en documentarse sobre la montaña, cada uno en su habitación. Varios leían revistas compradas en el aeropuerto, otros hojeaban guías de viaje de Tanzania, y Trevor buscaba información sobre la misma en Internet con el portátil de Ian.
 
   El llevó uno consigo durante el viaje, pero se hallaba en su tienda cuando los elefantes le pasaron por encima, y tras encontrar lo que quedaba de él solo pudo “certificar su muerte”.
 
   Ian ya se había documentado antes de llegar, y no necesitaba saber más (al menos, eso decía) por lo que se limitó a ver un documental de África en la televisión de su habitación.
 
    
 
   A Trevor enseguida le resultó evidente que Ian no había elegido esa montaña porque sí: Un tío abuelo suyo había sido una de los primeros ingleses que llegaron a su cima, en 1903. 
 
   Pero el Kilimanjaro era un lugar único, muy especial, en muchos más sentidos. Por ejemplo, estaba coronado no por una, sino por tres montañas, cada una un volcán extinguido, cuya altura oscilaba entre los 3.962 y 5.891 metros. Esta ultima era la montaña más alta de todo el continente africano, y el monte en si era uno de los escasos sitios de todo el continente donde había nieve en verano... Y en pleno Ecuador.
 
   Y no solo eso: la montaña era una de “las siete Cumbres”, las montañas más altas del mundo (y, por consiguiente, las más peligrosas) de los seis continentes, el objetivo soñado de los más curtidos alpinistas.
 
   Sobraba decir que ninguno de los Cameron lo era. Aunque estaban en buena forma física (y eso relativamente, en el caso de el) no eran escaladores profesionales, así que incluso la más baja de las cimas quedaba fuera de su alcance.
 
   No obstante, había otras posibilidades. El Kilimanjaro era muy popular entre los senderistas que subían a el por varios caminos muy transitados, sin necesidad de escalar las cumbres. Y Trevor no dudaba que eso debía ser lo que Ian tenía en mente.
 
    
 
   Esa noche, durante la cena, le preguntó justo eso, e Ian asintió, satisfecho.
 
   -Eres muy perspicaz, Trev –le confesó-. Me preguntaba si serias tú quien seguiría mi razonamiento, y fíjate: acerté de lleno. 
 
   -Tal vez, si dejaras por una vez de echarte flores a ti mismo –le provocó su primo-. Podrías explicarnos a todos el plan que tienes en mente.
 
   -¿Cómo no? Veréis: he pensado que un cambio de aires nos vendría bien. A fin de cuentas, ¿qué hay mejor para la salud que un paseo por la montaña para respirar aire puro y olvidarse de los problemas? No os preocupéis, yo me ocupare de todo.
 
    
 
   Hotel de los Cameron, ciudad de Moshi.
 
   4 de Septiembre (día 83).
 
   Al día siguiente, a mediodía vinieron a buscarles al hotel para partir hacia lo alto del Kilimanjaro. Aunque el africano que fue a buscarles preguntó por la familia McDonald, y los Cameron, que acababan de desayunar y esperaban su llegada, le siguieron.
 
   El guía, que se ocupaba del transporte, guiar a los turistas y hacer de cocinero, era un africano calvo, de mediana edad y piel muy oscura, que no tenia nada en común con Malinga, ya que, a diferencia de el, este era mudo, o antipático o muy poco hablador, y se limitaba a indicarles que le siguieran por gestos.
 
   Y, claro esta, tras sus malas experiencias con Lopepe, todos desconfiaron de el, pero Ian se echó a reír y les tranquilizó.
 
   -No temáis nada –les dijo-. Es el mismo guía que yo contraté ayer, y todos aquellos a los que consulté me lo recomendaron. Es de toda confianza. ¡Venid!
 
   Y le siguió. Inspirados por su ejemplo, todos le imitaron, saliendo del hotel detrás suyo.
 
    
 
   En otro hotel de Koshi.
 
   Poco antes.
 
   John y Victoria (que habían llegado con su socio a la ciudad al terminar el día anterior, tras tomar varios vuelos y hacer un par de transbordos) llevaban esperando a Scarface desde que este salió del hotel, poco antes de que saliera el sol.
 
   Les intrigaba que este supiera todo movimiento que hacían los Cameron antes de que lo realizaran y adivinara al instante adonde iban cada vez que se desplazaban en su avión.
 
   Esto debería haber parecido fácil, pero no lo era, ya que sus parientes se volvían cada vez más y más prudentes y realizaban maniobras de distracción cada vez más complejas para ocultar su destino real. Estas precauciones eran más para despistar a la prensa que a ellos, pero eran ellos los más perjudicados, ya que la prensa tardaba días o semanas en dar con los Cameron cada vez que se movían, y tanto John como Victoria admitían su impotencia para dar con ellos... Pero no Scarface. Gracias a su misterioso informador, lograba que los Cameron nunca estuviesen más que a unas horas o kilómetros de ellos, como mucho.
 
   Y de eso hablaban ellos cuando Scarface (ahora caracterizado como un joven de piel pálida, pelo largo rubio y pasaporte finlandés) volvió al hotel.
 
   -Ya se han puesto en movimiento –les dijo-. Van a escalar el Kilimanjaro.
 
   -¿Y cuando iremos a por ellos de nuevo? –preguntó Victoria.
 
   -De inmediato –les dijo Scarface-. Ha llegado la hora de atacar de nuevo 
 
   -Claro, jefe –asintió John-. ¿Cuándo salimos y adonde vamos?
 
   -VOSOTROS no salís. YO me voy de caza –les anunció el fríamente-. Quedaos aquí. Yo me ocupare de todo. 
 
   Y se fue, cerrándoles la puerta en las narices antes de que pudieran decirle nada.
 
   -¡Cabrón! –masculló John, cuando estuvo seguro de que Scarface no podía oírles-. ¿Cómo se atreve a tratarnos así, como sus lacayos?
 
   -Porque, de hecho, eso es lo que somos –replicó ella-. ¿Crees que hemos perdido su confianza?
 
   -¡Ja! –se burló él-. Para eso, tendríamos que haberla tenido en un principio, ¿no crees, primita?
 
   Ella estuvo un largo rato pensando en que responderle, y al final no lo hizo. A fin de cuentas, John tenía toda la razón.
 
    
 
   Cercanías del Parque Nacional del Kilimanjaro.
 
   Una hora después.
 
   Esta vez, el guía de los Cameron no les llevaba en un vehículo todo terreno o más, sino un solo minibús con ruedas adaptadas para la montaña. En el vehículo había cortinas para protegerles del sol y aire acondicionado, cosa que, con el calor reinante, era muy de agradecer.
 
   También tenían espacio de sobras para todos, pero esto no era tanto por la capacidad del vehículo como porque apenas llevaban nada. Además del equipo que ya llevaban ellos, el guía solo les había dado algunas latas de conservas y piezas de tienda de campaña para que las llevara cada uno. Esta vez solo había dos tiendas de campaña grandes para todos, y la mitad de las partes de estas y el resto del equipo (fogones, cacerolas, etc.) los llevaría el propio guía en su mochila. Y como esta era mucho más abultada que ninguna otra y ninguno cargaría más de veinte kilos, no podían quejarse.
 
   El minibús lo conducía un africano que se parecía mucho a su guía, por lo que supusieron que debía ser pariente de este. Este último estaba sentado delante.
 
   -Oiga, amigo –le dijo a este Trevor, que estaba sentado detrás suyo-. ¿Por qué camino vamos a subir a la montaña?
 
   El guía, sin despegar los labios siquiera, se limitó a tenderle un mapa del parque y luego le ignoró soberanamente. Con su mímica estaba claro que quería decir “¡Búsqueselo usted mismo y déjeme en paz!”.
 
   -Ya te ayudo yo, Trev. –Intervino Ian, sentándose a su lado y desplegando el mapa-. Mira, el Kilimanjaro esta en mitad del parque, ¿vale? Nosotros hemos salido de Moshi, que esta a menos de 20 kilómetros al sur de la montaña. ¿Me sigues? –Como Trevor asintió, él continuó-. Veras: hay 4 rutas para subir a la montaña, y nosotros tomaremos la sudeste, la más larga, la llamada “Ruta Marangu”, ¿la ves?
 
   Trevor examinó el mapa, y la ruta empezaba en el extremo Este de la montaña, en un lugar llamado “puerta de Marangu”, a 1.870 metros y proseguía pasando por tres Refugios:   Mandara, a 2.700 metros, Horombo (a 3.720) y Kibo (a 4.703) hasta la cima del mismo nombre.
 
   -El minibús nos dejará al pie de la montaña, junto a la puerta de Marangu, y luego se irá –añadió Ian.
 
   -¿Hasta que altura planeas que subamos?
 
   -Depende de lo que aguantemos, Trev. Yo diría que hasta unos 2.700, 3.000 metros. Tardaremos varios días en subir tan alto, pero no tenemos prisa, ¿verdad?
 
   -No, no tenemos –le dio la razón él. Luego miró de reojo al guía-. Este guía que has contratado... No creo que le den el premio a la expresividad, ¿verdad? ¿Crees que es mudo?
 
   Ian se dio cuenta de que su primo decía eso para pinchar un poco al hombre y ver si abría la boca, pero fracasó.
 
   -En eso te doy toda la razón. No, no creo que se lo den. Pero no es mudo. A mí me dijo “Aja”, pero... ¿Qué quieres? ¡Era el guía más barato que había!
 
   Trevor se dio cuenta de que su primo bromeaba, y se echó a reír. Eso arrancó al guía una primera reacción: gruñó algo y esbozó una sonrisa.
 
    
 
   En ese momento atravesaron los límites del parque, reconocible por los carteles que informaban de ello, y de la presencia de sendos guardas forestales que vigilaban el acceso, armados con rifles AK-47. El terreno pasaba de cultivos extensos y praderas donde pastaban rebaños de vacas a un denso bosque que parecía no haber sido atravesado nunca por ningún hombre. El terreno subía con rapidez, y de la sabana boscosa empezaba el inmenso Kilimanjaro repentinamente. 
 
   -¡Vaya! –silbó Peter-. Parece que esta montaña haya brotado en mitad de la sabana, como una seta en el bosque.
 
   -Y así sucedió –asintió Deborah-. Sin duda, porque un volcán lo creó. Por cierto, ¿sabíais que el nombre de la montaña proviene del suahili para “Montaña Brillante”?
 
   -Yo no lo sabia –admitió Trevor-. Pero, visto como brilla la nieve de su cima bajo el sol, no puedo decir que sea un nombre muy imaginativo. ¿Creéis que encontraremos a alguien durante el camino?
 
   -Es muy probable –intervino Ian-. Esta montaña es muy transitada. Hay 12 rutas para subir a el, y unas 20.000 personas ascienden a ella cada año, o lo intentan. La ruta que vamos a tomar es la  más antigua, segura y, por lo tanto, frecuentada. De hecho, en ella se puede pasar cada noche en un refugio.
 
   -En ese caso, ¿para que llevamos las tiendas? –preguntó José-. Podríamos prescindir de ellas, ¿no?
 
   -Son por si acaso. Si llueve o el camino se nos hace difícil, podríamos necesitarlas.
 
    
 
   Una hora después, el minibús se detuvo en un claro al que un cartel llamaba “la Puerta de Marangu”. El itinerario de ascenso estaba claramente señalizado.
 
   Todos descendieron a un gesto del conductor, sacaron sus mochilas y en cuanto todos hubieron bajado, este cerró la puerta, dio media vuelta y volvió por donde había venido.
 
   -Vendrá a recogernos cuando estemos de regreso –explicó Ian-. Bastara con llamarlo. ¿Vamos?
 
   Y se pusieron en camino. 
 
   El Kilimanjaro les aguardaba.
 
    
 
   El camino de ascenso discurría entre los bosques, de modo que los árboles les protegían del sol abrasador. El bosque hervía tanto de vida animal como vegetal: a su alrededor se podía oír el canto de innumerables pájaros, veían monos saltando de un árbol a otro... Sobre una planta que tenia hermosísimas flores blancas y rosas vieron a un pájaro hermosísimo, negro, con el pico curvo y la mitad superior de sus plumas y la cabeza de color verde brillante.
 
   -Es un “Pájaro de Bronce” –les explicó Jack, revelando que se había informado del tema.
 
   El pájaro se quedó sobre las flores el tiempo preciso para que le hicieran algunas fotos, luego se asustó y escapó volando. 
 
   La subida se les hacia cada vez más fatigosa, y sobre las 11 se detuvieron a comer algo y reponer fuerzas a medio camino del primer refugio. Según un altímetro que llevaba Jack incorporado en su reloj, estaban ya a más de 2.000 metros, y les parecía que la altitud les hacia difícil respirar.
 
   Obviamente, era imposible que fuera así, ya que esa altitud era insuficiente para que se empezara a notar la carencia de oxigeno: solo se trataba de cansancio.
 
    
 
   Mientras llenaban el estomago con algunos bocadillos y mucha agua, comprobaron que las palabras de Ian acerca de que esa ruta era muy frecuentada no eran exageradas, ya que vieron otro grupo subir por su mismo camino.
 
   El otro grupo estaba formado por un blanco acompañado de 4 porteadores, todos ellos muy cargados, al parecer, por algo que parecía un gran paquete de tela y otras cosas muy pesadas. Obviamente, se fijaron más que nada en el occidental, pero de este, que llevaba pantalones y camisa blancos y de mangas largas no vieron ni su rostro, porque se lo cubría la sombra de la gorra que llevaba. El otro grupo no se detuvo, sino que siguió ascendiendo como si trataran de batir un nuevo record. Justo antes de que se perdieran en la distancia, el blanco se detuvo y les saludó, despidiéndose de ellos con la mano, Ian, pese a que no le había visto la cara se quedó con la sensación de que lo conocía, por su modo de andar, que le resultaba familiar. Pero no llegó a comentar a nadie esa impresión, y se olvidó de ello cuando oyó decir algo en voz baja a José:
 
   -Me pregunto si mi padre vino por este camino –fue lo que dijo.
 
   -¿Qué quieres decir? –le preguntó Ian-. ¿Tu padre? ¿No decías que nunca le conociste?
 
   -Y así es –asintió el joven mejicano-. Mi madre nunca quiso decirme su nombre, pero si me dijo que era un buen hombre, hijo de un gran hombre, que viajaba mucho y me contó muchos sitios en los que había estado: Camboya, Rusia, Escocia, Tanzania... Que fue a la Antártida, subió al Kilimanjaro, y que adonde fuera, ayudaba a la gente. Que tenía mucho, mucho dinero y lo gastaba para ayudar a los demás. También me decía que un día volvería... Pero nunca lo hizo.
 
    
 
   Al oír la voz rota por la emoción de José, Ian sintió una profunda lastima por el, y tendió un brazo sobre sus hombros, tratando de reconfortarle.
 
   -Mi padre también viajó mucho –le dijo-. Siempre viajaba para ayudar a la gente y una vez subió a esta montaña... Pero murió hace años, y nunca pude despedirme de el. Aún lo hecho terriblemente de menos. Tu también, ¿verdad?
 
   -¿Echarlo de menos? –repitió el joven con voz rota de la emoción, mientras trataba de no echarse a llorar-. ¿Cómo podría? Nunca le conocí. Nunca sabré su nombre. Al principio, quería viajar y recorrer el mundo para olvidarle a el, y a mi madre, pero ahora... Ahora que he viajado me doy cuenta de que lo que de verdad quería era encontrarle. Toda mi vida he creído que el nunca vino a verme porque yo no era nada para el, no era digno de ser su hijo, no era lo bastante listo, lo bastante bueno. Mi madre decía que no era culpa mía, pero Yo...
 
   La voz se le quebró, y José ya no pudo decir nada más. 
 
   Tanto Ian como Deborah querían abrazarle, consolarle, decir algo para animarle, pero no lo hicieron porque sabían que José solo quería desfogarse, y le dejaron llorar en paz. 
 
    
 
   Media hora después, José ya se había repuesto, y todos reemprendieron el camino. Nadie le dijo nada. Poco después, para su sorpresa, vieron bajar a los porteadores que habían ayudado a subir al occidental, una hora atrás. Pero lo que les sorprendió fue constatar que este no iba con ellos, y no solo eso, sino que ahora iban sin nada: toda la pesada carga que llevaban al subir había desaparecido.
 
   Los porteadores descendían rápidamente, con paso ligero y flexible, y para cuando a Ian se le ocurrió preguntarles de donde venían y donde habían dejado su cargamento, ellos habían desaparecido camino abajo, fuera de su vista. 
 
   Ian miró a sus parientes, intrigado, y en sus ojos pudo leer que ellos se hacían las mismas preguntas que él, pero como no tenían respuestas, y su guía les estaba dejando atrás, ya que no se había detenido en ningún momento, no tuvieron más alternativa que seguirle.
 
    
 
   Un cuarto de hora después, tuvieron que detenerse para recuperar el aliento, al pie de una pared de pura roca muy escarpada. El refugio ya no podía estar muy lejos, y a esa altitud, la vegetación empezaba a escasear, y la menor cantidad de oxigeno también, aunque la diferencia apenas fuera perceptible.
 
   Pero mientras estaban apoyados contra la pared de roca, jadeando, oyeron un zumbido continuo no muy lejos. Intrigados, levantaron la vista y miraron en derredor, pero no vieron ni rastro de su procedencia. No obstante, el zumbido no dejaba de hacerse cada vez más fuerte y más próximo. Como en la montaña no parecía haber nada que produjera ese ruido, todos volvieron sus ojos hacia el cielo... Y enseguida descubrieron el origen.
 
   Un parapente a motor (un gran paracaídas curvo bajo el que estaba suspendido un hombre con un motor de hélice atado a la espalda) salió de detrás de la montaña y se les acercó. Pese a que su cabeza estaba cubierta por un casco, le reconocieron enseguida por sus ropas: era el occidental que había subido a la montaña una hora antes.
 
   -¡Ah, ya entiendo! –dijo Ian al comprender-. Ese hombre usó los porteadores para subir su aparato a lo alto de la montaña y montarlo. Como va a descender volando, ya no los necesita. Debí darme cuenta mucho antes.
 
   -¡Eh! –exclamó su hermana-. ¡Viene hacia aquí! ¿Crees que va a saludarnos?
 
   El piloto ya estaba casi sobre ellos, e Ian iba a responder “si, sin duda”... Cuando le vio sacar una ametralladora ligera Uzi de su espalda. El tiempo pareció detenerse cuando les apuntó con ella... Y abrió fuego.
 
    
 
   Las balas empezaron a llover a su alrededor, rebotando entre las piedras, zumbando al pasar cerca de sus cabezas. Por suerte, todos tuvieron la presencia de ánimo de echarse al suelo, lo que les convirtió en blancos mucho más pequeños, y ni una sola bala les dio. 
 
   Pero había otra razón. Al parecer, el piloto no había contado con que no pilotaba un avión, y el retroceso del arma al dispararla en el aire le hacia bambolearse a un lado y otro, de modo que sus disparos apenas se acercaban a sus blancos.
 
   Por suerte para los Cameron, el asesino se quedó enseguida sin munición, y tuvo que suspender momentáneamente su ataque para recargar su arma y estabilizar un poco su bamboleo. Cuando lo hubo logrado, volvió a disparar, pero esta vez con más cuidado, solo ráfagas cortas. Esta cautela le recompensó y esta vez sus ráfagas certeras se acercaron mucho más a sus victimas, pero Ian no oyó ningún grito de dolor, lo que indicaba que no había herido a ninguno de sus parientes. Lo que SI oyó fue un sonido que se hacia oír incluso por encima del sonido de los disparos: ¡Carcajadas! 
 
   Levantó la vista hacia el atacante, y su intuición se confirmó: ¡Ese bastardo se estaba burlando de ellos! ¡Se reía a mandíbula batiente, sin que al parecer le importara si les daba o no! “¡Esta disfrutando! ¡Se esta DIVIRTIENDO! ¡¡Maldito hijo de...!!”
 
    
 
   Una vez más, los disparos se detuvieron momentáneamente, e Ian trató de averiguar la causa, ya que le parecía que el tirador no podía haber agotado su segundo cargador tan pronto... Y así era. Lo que sucedía era que la trayectoria de su parapente le acercaba peligrosamente a las rocas de la montaña, y tuvo que dejar de disparar para dar la vuelta a su aparato. Las corrientes de aire le dificultaban mucho la maniobra, pero él demostró ser hábil en el manejo de su aparato y enseguida empezó a dar la vuelta. Pronto les tendría a tiro de nuevo.
 
   -¡Tenemos que defendernos! –Les gritó Ian a sus parientes-.  ¡Rápido, antes de que vuelva a disparar!
 
   -¿Defendernos? ¿Con que? –le gritó Trevor, a su vez-. ¡No tenemos armas!
 
   -¡Con LO QUE SEA! ¡Tiradle piedras, si hace falta!
 
    
 
   Y, sin esperar respuesta, Ian se incorporó, recogió varias piedras del suelo y empezó a tirárselas, una a una, al agresor. Este se hallaba demasiado lejos, e Ian tampoco tenía muy buena puntería,  pero sus demás parientes, así como Peter y el guía no tardaron en imitarles. Solo Isabela, paralizada por el terror, se quedó acurrucada en el suelo, incapaz de moverse.
 
   Con la adhesión de los demás Cameron, el volumen de “proyectiles” disparados no dejó de crecer. Ellos recogían las piedras y las arrojaban una detrás de otra.
 
   No obstante, el tirador no tardó en acercárseles y volvió a dispararles de nuevo. Esta vez, las balas les silbaban MUY cerca, pero ni uno solo de ellos buscó refugio. Ni un solo Cameron dejó de lanzar piedras. 
 
   Por fortuna, el tirador, una vez más, no acertó a ninguno. Al acabársele su segundo cargador, las piedras empezaron a pasarle cada vez más cerca. Si una le acertaba, podría hacerle daño de verdad, y si le daba en la hélice o el motor y se los dañaba, caería a plomo. 
 
   Y la amenaza pareció bastar para disuadir al tirador, que se desvió y alejó de ellos. 
 
   Trevor empezó a decir que le habían asustado y que huía, pero Ian no estaba tan seguro, y se esperaba lo peor, porque el asesino no había dejado de reír ni un solo momento.
 
    
 
   En efecto: el agresor se colgó la Uzi de la espalda y sacó de un bolsillo algo que parecía un diminuto mando a distancia y apretó con todas sus fuerzas su único botón mientras con la otra mano hacia el signo de la victoria. Como resultado, se oyó un tremendo estruendo en la montaña sobre ellos.
 
   Como movidos por un resorte, todos levantaron la cabeza y vieron como una gran explosión destrozaba una formación rocosa que se encontraba a algunos cientos de metros sobre ellos. Las rocas se fragmentaron y deshicieron, formando una avalancha de toneladas de rocas que se puso en movimiento montaña abajo... Directa hacia ellos.
 
   Ian fue el único que pensó en el misterioso agresor. Le lanzó una mirada y le hallo perdiéndose en la distancia. Aún a tanta distancia, le vio sonriendo de oreja a oreja y diciéndoles adiós con la mano.
 
    
 
   Luego volvió a mirar la avalancha que se les abalanzaba y, durante un minuto que pareció alargarse durante horas, todos se quedaron hipnotizados mirando las rocas. Ninguno de ellos dijo nada, hasta que Ian dijo:
 
   -¡Oh, mierda! ¡Otra vez no!
 
   Trevor entendió al momento a que se refería: era la segunda vez en un mes que estaban a punto de morir aplastados por algo enorme en África. Pero las palabras de Ian tuvieron la virtud de hacerles reaccionar... Aunque eso no tenía porque ser bueno, ya que la reacción unánime fue el más puro PANICO. Todos iban de un lado para otro, incapaces de pensar.
 
   -¡Oh Dios mio! –exclamó Peter-. ¿Qué hacemos? ¿Qué hacemos? ¿¿¡Qué hacemos!??
 
   -¡Rápido, busquemos un refugio! –les ordenó Ian-. ¡O nos convertiremos en pulpa!
 
   Ahora que sabían que hacer, todos comenzaron a mirar alrededor en busca de una roca, un árbol, un sitio donde tuvieran una sola posibilidad de sobrevivir a la avalancha. Y fue Trevor quien dio con él. A diez metros a su derecha la erosión había creado una gran oquedad bajo una gran roca que formaba una cornisa. Debajo de ella apenas había espacio para que cupieran todos ellos, pero lo había.
 
   -¡Allí! –dijo Trevor, indicándosela a los otros.
 
   -¡Bien visto, Trev! –le felicitó Ian-. ¡Rápido, vamos todos allí! ¡Dejad las mochilas!
 
   Ahora que sabían que hacer, los Cameron reaccionaron rápidamente. Los que aún llevaban sus mochilas las dejaron caer al suelo y, ya más livianos, echaron a correr hacia la cornisa, su única esperanza de salvación.
 
   Jack iba el primero, llevando a Isabela en volandas gracias a su extraordinaria fuerza, y los demás le seguían. El trueno de la avalancha sonaba cada vez más y más cercano, pero ninguno levantó la cabeza: sabían que perder un solo segundo les podría costar la vida.
 
   Jack llegó junto a la cornisa el primero, pero no entró en ella, sino que empujó dentro a Isabela y se quedó allí para ayudar a los demás a ponerse a cubierto. Su posición era muy expuesta, ya que en cualquier momento podía recibir en la cabeza una de las primeras piedras, pero eso no le detuvo.
 
   
  
 

Uno tras otro, todos fueron entrando, hasta que solo quedaron fuera Trevor e Ian, que iban los últimos, y, por supuesto, Jack.
 
   Y entonces pasó lo peor que podía haber sucedido.
 
   Trevor corría lo más rápido que podía, pero ni aun tras toda la actividad física que había llevado a cabo en los últimos tres meses podía ir muy rápido, ya que, como estudiante, nunca había hecho mucho ejercicio y su forma física seguía sin ser muy buena. 
 
   Por ello, se estaba retrasando, e Ian iba detrás de él empujándole por la espalda... Hasta que Trevor tropezó con una piedra y cayó de bruces al suelo. Ian no tuvo tiempo de esquivarlo y tropezó con su primo, cayendo sobre él.
 
   El rostro de Jack esbozó una mueca (una rarísima expresividad viniendo de el) al ver lo sucedido. Levanto la cabeza para mirar la avalancha que se les echaba encima, y enseguida se dio cuenta de que los dos jóvenes no tendrían tiempo de levantarse y ponerse a salvo antes de que la avalancha les alcanzara.
 
    
 
   Pero el, como siempre que estaba amenazada la vida de sus parientes, no vaciló, y se lanzó a correr hacia ellos. Moviéndose con una agilidad sorprendente para alguien de su corpulencia, alcanzó a Ian y Trevor en segundos, los levantó en un segundo como si no pesaran nada y, acto seguido les llevó a la carrera hacia la cornisa, mientras les cubría con su cuerpo.
 
   El estruendo de la avalancha ya era ensordecedor, y nadie necesitaba mirar hacia lo alto de la montaña para saber que las rocas estaban a metros de distancia.
 
   Ya estaban a dos metros de la seguridad cuando las primeras rocas empezaron a caer delante y detrás de ellos. Algunas rocas pequeñas pasaron sobre sus cabezas, pero, milagrosamente, no les dieron.
 
   Jack siguió empujándoles, y solo estaban a un metro del borde de la cornisa cuando una roca de tamaño medio cayó sobre su espalda, rebotó y aterrizó sobre la parte posterior de su pierna. Jack no pudo reprimir un gemido de dolor y su pierna se dobló, cayendo al suelo sobre una rodilla. No obstante, haciendo un esfuerzo sobrehumano, volvió a incorporarse y llevó a Ian y Trevor bajo la cornisa.
 
   ¡Y justo a tiempo! Una roca de un metro de diámetro cayó en el lugar donde ellos acababan de estar, y les hubiera matado de haber tardado un segundo más. 
 
   Siguiendo a la roca solitaria, el grueso de la avalancha llegó sobre la cornisa segundos después, entre un estruendo mucho mayor que la estampida de los elefantes, una semana atrás. Ian y Trevor miraron a Jack con la mayor admiración.
 
   -¡Muchas gracias, tío Jack! –le felicitaron ambos-. ¡Nos has salvado la vida!
 
   -Os lo debía –gruñó él entre dientes apretados por el dolor-. Somos una familia.
 
   Todos comprendieron que el se refería a cuando, el año pasado, les traicionó ayudando a sus parientes traidores, pero nadie podía culparle por ello, ya que, a fin de cuentas, ya entonces les salvo la vida.
 
   Por su parte, Isabela le abrazó, echándose a llorar a mares.
 
   -¡Lo siento, cariño! –le dijo en español-. ¡Casi te mueres, y por mi culpa! ¡Yo tengo la culpa de todo!
 
   -No, no –le tranquilizó él, abrazándola con fuerza y hablándole suavemente-. Tú no tienes la culpa de nada, querida. Tranquila.
 
   Pero Ian se quedó mirando a Isabela con una expresión de incertidumbre... Y sospecha.
 
    
 
   La avalancha se prolongó varios minutos más, y ninguno dudó que solo habían sobrevivido gracias a ocultarse bajo la cornisa. Entretanto, el guía y Trevor examinaron la pierna de Jack y, aunque le dolía mucho a este, podía moverla y no tenía ningún hueso roto.
 
   -No creo que sea grave –le dijo el último a este-. Pero será mejor que, de vuelta, te la examine un medico. 
 
   El guía no despegó los labios, pero asintió, dándole la razón.
 
    
 
   Cuando dejaron de caer las rocas, un suspiro de alivio escapó de los labios de todos, y se dejaron caer al suelo, agotados por la tensión y el miedo sufridos.
 
   -¿Quién demonios debía ser ese loco? –dijo entonces Peter, sin dirigirse a nadie en particular.
 
   -Todos sabemos quien seria capaz de algo así, ¿no?
 
   Jack no dijo ningún nombre, pero todos sabían en quien pensaba. El mismo nombre pasó por la cabeza de todos los Cameron. Ian, Deborah, Trevor y Jack la dijeron al unísono:
 
   -SCARFACE.
 
    
 
   Un incomodo silencio, acentuado aún mas, si cabe, por el susurro del viento.
 
   -Desde luego, esto es la clase de ataque que haría ese bastardo –dijo Ian.
 
   -Sin duda –asintió Deborah-. Audaz, cruel, espectacular.
 
   -Retorcido. –Añadió Jack.
 
   -Típico de el –gruñó Peter-. Si ha de elegir entre matar a alguien con discreción o de un modo espectacular, siempre elegirá el último.
 
   -Lo que yo quiero saber –dijo José-. Es: ¿y que hacemos ahora?
 
   -Por mucho que deteste dejar ganar a Scarface –dijo Ian, mascando las palabras-. No podemos seguir aquí. Jack no puede andar y necesita un medico, y esta montaña es demasiado peligrosa aún sin alguien que trate continuamente de matarte. A saber que tratara de hacer la próxima vez. ¿Lanzarnos una bomba? ¿Ametrallarnos desde un avión? No lo sé, ni quiero descubrirlo. Ya subiremos a la montaña en otra ocasión más propicia.
 
   Nadie protestó, y enseguida emprendieron el regreso. Al salir de la cornisa tuvieron la confirmación de que habían tomado la decisión correcta: el camino de subida estaba bloqueado por las rocas, intransitable, pero el de bajada, por suerte, no.
 
    
 
   La pierna de Jack le dolía mucho (pese a que el no lo mostraba, como de costumbre) y cojeaba penosamente, pero no les retrasó mucho.
 
   Mientras descendían, el guía llamó por teléfono al conductor para que les viniera a recoger de inmediato. El otro no protestó, y solo dijo que llegaría pronto.
 
   Cuando estuvieron al pie de la montaña, el guía les hablo por primera vez.
 
   -Supongo que querrán que no hable de esto con nadie –les dijo en un ingles aceptable-. ¿Me equivoco?
 
   -No, no se equivoca –asintió Ian, el único que no se había quedado sin habla al verle romper su propio silencio-. Pero... ¿Nadie sospechará nada?
 
   -No hay testigos –se encogió de hombros el guía-. La ruta Marangu ha quedado parcialmente intransitable. Notificare lo sucedido por teléfono a las autoridades del parque de forma anónima para que la desbloqueen, y eso será todo.
 
   -Gracias una vez mas, pero... ¿Por qué prefiere encubrir lo sucedido?
 
   -¿Porque? De un lado, soy consciente de que esto era un ataque contra ustedes, y como solo uno de ustedes ha resultado herido, no es asunto mío. De otro lado, les reconocí enseguida. Ustedes son los Cameron, la familia que ayuda a gente de todo el mundo sin pedir nada a cambio. Yo provengo de un poblado cercano a Moshi, y ustedes pagaron la construcción de su escuela y un pequeño hospital donde no falta de nada. Gracias a ustedes mi hija puede aprender a leer y sobrevivió cuando se puso enferma hace unos meses. Les debo muchísimo. ¿Cómo podría negarles nada?
 
   La gratitud en los ojos del hombre era sincera, y ellos sintieron una punzada de orgullo. Solo para momentos como esos, en que la gente a la que ayudaban les decía lo agradecidos que estaban, valía la pena todo el dinero gastado.
 
   -Así que... –intervino Trevor-. Usted habla. ¿Por qué no lo hace más a menudo?
 
   -Porque no lo necesito. Las cosas más importantes no necesitan ser dichas.
 
   -¡Vaya, hombre! –silbó Trevor, admirado-. ¡Nuestro guía es un filósofo!
 
   El guía enarcó una ceja, dejando claro que no entendía esa palabra, pero no abrió la boca.
 
   Entonces llegó el minibús a recogerles.
 
    
 
   Al atardecer estuvieron de vuelta en Moshi. Primero fueron al hospital para que atendieran a Jack. Por suerte, su pierna no estaba rota, sino que solo sufría una contusión. Tras examinársela, le dieron calmantes y antiinflamatorios, un bastón para que se apoyara en él y lo dejaron marchar.
 
   Después, el minibús les llevó de vuelta a su hotel, y justo antes de llegar Ian tuvo una idea.
 
   -¡Escuchad! –dijo a los demás-. Visto que nuestro guía ha sido tan comprensivo con nosotros, ¿por qué no le damos una paga doble? Es lo mínimo que podemos hacer por él.
 
   -Gracias –le dijo el guía-. Pero no lo necesito.
 
   Pero la oposición del guía no fue tenida en cuenta, y todos acordaron unánimemente darle una generosa paga al guía agradeciéndole su discreción, y él tuvo que aceptarlo.
 
    
 
   Al llegar al hotel, Jack atrajo las miradas de todos los que le vieron al verle cojeando, apoyado sobre su bastón. Saltaba a la vista que no quería hacerlo, pero no tenía más remedio, salvo que quisiera apoyarse en otra persona.
 
   En la recepción del hotel les estaba esperando un paquete del padre de Peter. Todos sabían de que se trataba, e Ian lo tomó, pero no lo abrió, sino que todos se encaminaron a la habitación de Ian.
 
   Una vez allí, este miró a Jack, Trevor y Deborah, y ellos asintieron sin vacilación. En los ojos de todos se leía una gran curiosidad e impaciencia, e Ian se apresuró a rasgar el papel del paquete.
 
   Como esperaba, el paquete solo contenía dos cosas: una cinta de video y un sobre. 
 
   Tras dejar la cinta sobre la televisión de la habitación, abrió el sobre y sacó del mismo un papel doblado. Lo desdoblarlo y ojeó rápidamente.
 
   -Es de tu padre, Peter –anunció, innecesariamente-. Dice... “Felicidades por vuestras hazañas, muchachos. Aquí no dejan de hablar de vosotros en todas las revistas, periódicos y televisión. Incluso a mi no dejan de venirme periodistas a tratar de obtener declaraciones acerca de vosotros, vuestra Búsqueda (solo hacen conjeturas, pero se acercan mucho a la verdad) y, sobretodo, reporteros de revistas del corazón tratando de arrancarme declaraciones acerca de vuestras intimidades y relaciones entre vosotros y con personas de las que nunca he oído hablar. ¡Hasta me han ofrecido dinero! Les eché a patadas de mi despacho y amenace con denunciarles si volvían a molestarme. Lo que más me enfureció fue cuando uno de esas ratas insinuó que había algo entre Deborah y mi hijo Peter.
 
   En ese momento, sin querer, Ian dejó de leer y miró a su hermana. Esta miró a Peter, que la estaba mirando a ella, ambos miraron a su alrededor y repararon en que todos los demás les miraban a ellos. Los dos se pusieron colorados y desviaron la mirada, evitando mirar a los demás y, sobretodo, al otro. Deborah se puso a mirar algo por la ventana mientras que Peter pareció encontrar algo muy interesante en sus uñas.
 
   -En fin... –Dijo Ian, que a duras penas lograba contener la risa-. Será mejor que continúe. 
 
   “Pero, obviamente, no hay nada así, o mi hijo me lo habría dicho. Pero la cuestión es que el hallazgo de los dos templos ha levantado mucho revuelo, y ha aumentado aún mas, si eso fuera posible, vuestra reputación en todo el mundo. ¿Sabíais que vuestro abuelo me habló muchas veces de los tres templos Perdidos? Hallarlos era su sueño, y no imagino mayor regalo póstumo para el que hallarlos. No sé dónde esta el tercero, pero si sé que os gustaran las playas donde esta. 
 
   Os adjunto la tercera cinta de vuestro abuelo referente a esta Búsqueda. Admito que me muero de curiosidad por saber que os dice en ella, pero no la he visto. 
 
   Os deseo toda la suerte del mundo en la última parte de vuestra Búsqueda.
 
   Creedme, la necesitareis.
 
    
 
   No hizo falta que nadie insistiera a Ian para que se apresurara en poner la cinta de video. Por suerte, ese hotel tenía un antiguo reproductor de VHS, así que no hubo problemas.
 
   Cuando la imagen se materializó, apareció su abuelo, sentado, como de costumbre en la mesa de su despacho, en la mansión Cameron. 
 
   En su rostro empezaban a notarse el peso de los años, por lo que Ian dedujo que la había grabado en su ultimo año de vida, cuando estaba planificando la Búsqueda de la Llave de 8 piezas, cuando su cáncer se había multiplicado y se sabia condenado a muerte. No obstante, su rostro reflejaba una gran alegría y sus ojos le brillaban de emoción.
 
   -Saludos una vez desde él más allá, mis queridos herederos –comenzó sonriendo-. A la fuerza, no podéis estar viendo esto a menos que hayáis completado ya dos tercios de vuestra Búsqueda, y hallado ya DOS de “mis” Templos Perdidos.
 
   Ian y Deborah se miraron, esbozando una sonrisa agridulce. Como siempre, su abuelo nunca se equivocaba en nada, ni siquiera después de muerto.
 
   Y por ello, una vez más, hacéis que me sienta orgulloso de vosotros, más de lo que nunca había estado. ¿Tenéis la más mínima idea del dolor que supone haber pasado años o hasta décadas persiguiendo una meta, documentándose, buscando un lugar, luchando contra la desesperación y el desanimo día a día, despreciado e ignorado por la comunidad arqueológica internacional, y saber que uno va a morir sin haberlo conseguido? 
 
   No, no la tenéis. En esas circunstancias, el único alivio es poder contar con que alguien de tu propia, familia, alguien de toda confianza, complete ese objetivo en tu nombre.
 
   ¡Pero animaos! Ya solo queda un Templo Perdido, aunque este se halle en el extremo opuesto del mundo, me agradeceréis que os haga ir allí. Después de tragar tanto polvo y barro en las selvas de Centroamérica y la Sabana Africana creo que agradeceréis poder descansar un poco en un lugar más agradable.
 
   Pero ahora... Es la hora de que os responda a una pregunta que sin duda os hacéis desde que hallasteis el Primer Templo Perdido: ¿POR QUE os he hecho recoger y llevaros a ese joven mejicano? –todos retuvieron la respiración-. La respuesta es esta: él es mi regalo para vuestra dedicación. Se llama José Ortega, pero realmente debería llamarse Joseph CAMERON... Y es vuestro hermano pequeño, Ian y Deborah. Felicidades.
 
    
 
   Al oír estas palabras, todos se quedaron estupefactos, pero ninguno más que Ian, Deborah y, especialmente, José. Este se quedó completamente paralizado, pero todos le miraban fijamente, como si le vieran por primera vez.
 
   Pero la cinta proseguía, y tuvieron que dedicarle su atención de nuevo.
 
   “Y tu, José Cameron –continuó su abuelo, que sonreía aun más, sin duda previendo el desconcierto que los invadía a todos-. Te doy aquello que siempre deseaste: la oportunidad de viajar y conocer mundo, conocer tus orígenes y, sobretodo, UNA FAMILIA. Si, me informe sobre ti y sé que eso es lo que querías por encima de todo: un hogar al que llamar tuyo, y una familia que te quiera, te cuide y siempre te acompañe.
 
   Solo me queda una cosa por deciros, hijos míos... Metafóricamente, claro. ¿No querríais que os llamara “Sobrinos, nietos, nietas y primo”, verdad?
 
   Es el acertijo que os llevara al Tercer Templo Perdido. Ahí va: En mitad del mayor y más furioso azul se halla la tierra de las seis estrellas ubicadas sobre un coco y entre dos laureles, esta la ciudad inaudita. Fuera de la ciudad estaba un Templo que hoy esta oculto bajo los ojos de todo el mundo, pero que nadie puede ver. Habréis de mirar al otro lado del espejo del mundo para verlo.
 
   Buena suerte a todos y, sobretodo, ¡Feliz Búsqueda!
 
   Adiós.  
 
    
 
   Ian fue el primero que reaccionó... En cierto modo. Su parte racional se negaba a creerlo, pero su parte mecánica y lógica no tardó nada en poner en marcha de nuevo su cerebro. 
 
   ¡Era elemental! Su abuelo no les habría hecho incluir a ese joven desconocido en la Búsqueda sin una buena razón, y, a fin de cuentas, ¿qué mejor razón que incorporar a su familia a un miembro perdido de esta?
 
   Después de eso, no tardó en seguir juntando las piezas del rompecabezas. Los misterios y preguntas que se planteaban ahora obtenían respuesta, uno detrás de otro. La desazón que él y Deborah sentían al mirar a José, junto con la sensación de que ya le habían visto antes, eran porque su rostro juvenil, pese a la piel morena y pelo oscuro, compartía buena parte de los rasgos comunes en la familia. De hecho, su parecido con su difunto padre (Ian Cameron II) era asombroso. ¡Por eso les incomodaba mirarlo! ¡Porque, inconscientemente, reconocían en él a su padre!
 
   Ian sabia que su padre había viajado a Méjico en la época en que, según José, su madre conoció a su padre, y él había permanecido allí casi dos meses (mucho más de lo que, habitualmente, pasaba en un mismo sitio) y se llamó a si mismo idiota por no haber sospechado por los motivos de su padre. De haberse quedado más tiempo para dirigir una excavación o financiar una obra benéfica, él lo hubiera sabido, así que... ¿Qué motivo le habría hecho quedarse, si no una mujer?
 
   Pero, por su parte, su hermana no estaba tan contenta como él. No dudaba que la sorprendente información era exacta, pero, por mucho que le encantara haber ganado un hermano pequeño, había ALGO que seguía preocupándola. La incomodidad que sentía al mirar a José se debía, sin duda, a su parecido con su padre... Pero había algo más. El joven le recordaba a Alguien mas, alguien que le daba miedo, mucho miedo, y al que tenia la sensación de haber visto bastante el año pasado, pero no podía ser uno de sus parientes.
 
   Entonces... ¿QUIÉN?
 
   Pero de momento dejó eso de lado para celebrar la llegada de su nuevo hermano. Ian ya le estaba abrazando, y ella no tardo en unírsele. Jack y Trevor se les quedaron mirando, con los ojos húmedos de emoción. 
 
    
 
   Pero el más sorprendido (y el que no podía creerse esa extraordinaria revelación) era, sin ninguna duda, José. 
 
   -No puede ser... –dijo él en español-. ¿Ese hombre...? Vuestro abuelo... ¿Era mi abuelo? Vosotros... ¿Sois mis hermanos? Y vuestro padre... ¿Era el mío? ¿Y porque nunca vino a buscarme?
 
   -No creo que supiera de tu existencia –le dijo Ian, de cuyos ojos brotaban lagrimas-. Y ya hace muchos años que no podía ir a ver a nadie. Murió, ¿recuerdas?
 
   -¿Cómo? ¿Cómo es posible?
 
    
 
   Ian y Deborah se sentaron junto a José y le explicaron todo acerca de su padre, el de los tres. Tras comparar sus experiencias, llegaron a una conclusión: Ian Cameron II, en uno de los viajes que llevó a cabo, años después de morir su esposa, fue a Méjico, donde conoció (y sin duda, tuvo una breve relación) con la madre de José, pero esta no debió durar mucho, porque volvió a Inglaterra dos meses después, seguramente antes de que ni ella supiera que iba a tener a un hijo.
 
    
 
   -Pero, ¿por qué no vino nunca a verme? –insistió José-. ¿No decíais que era tan buen padre?
 
   -LO ERA –insistió Ian-. Solo veo una explicación: que nuestro padre nunca supiera de tu existencia. Créeme: era el mejor padre del mundo, y de haber sabido de ti nada en el mundo le hubiera detenido para ir a buscarte.
 
    
 
   José asintió, confuso. Eran demasiadas novedades y sorpresas para el de una sola vez, y no podía reprimir las lágrimas. Ian adivinó porque: En el fondo, José siempre quiso encontrar a su padre y ganarse su cariño, y ahora que sabía quien era, descubría que estaba muerto. 
 
   -Así que... –repuso cuando logró reprimir las lágrimas-. ¿Mi padre era inglés?
 
   -¡No era inglés! –se escandalizó Ian-. ¡Era escocés!
 
   -Ah, ¿es que son dos cosas distintas? –dijo él, confuso.
 
   -¡Y tanto! Mira, es como si dijeras tú que no hay diferencia entre un león y un gato. Que conste: el león es el escocés y los ingleses son los gatos. ¿Lo coges?
 
   -No mucho.
 
   -¡Da igual! Ya tendremos tiempo de explicártelo. Pero la cuestión es esta: ¿Nos crees o no?
 
   -No veo razón para no hacerlo, pero... ¿Cómo es que estáis tan seguros de que soy vuestro hermano?
 
    
 
   Ian y Deborah se miraron el uno al otro y sonrieron. Ahora que sabían que mirar y donde hacerlo, las similitudes eran más evidentes que las palabras de su abuelo, y se recriminaban por no haberlo visto MUCHO antes. Solo su piel color oliva y pelo negro (herencia de su madre, sin duda) le diferenciaban de Ian cuando tenía su edad. 
 
   A juzgar por su edad, el joven tenia unos 5 años menos que Ian y Deborah, pero esto era aún mejor, porque ambos siempre quisieron tener un hermano pequeño, y ahora acababan de encontrárselo. De hecho, ya le habían cogido mucho cariño y el saber que era su hermano solo aumentaría eso.
 
   -Para estar seguro, ¿no deberíais hacerme una, esto...Prueba de ADN?
 
   -Tu no te preocupes de nada –le prometió Ian, riéndose de su sugerencia-. Si lo deseas, ya te
 
   haremos una prueba de ADN en Inglaterra para que te acabes de convencer. ¡De momento, considérate oficialmente adoptado! ¿Qué decides? ¿Quieres unirte a tu familia, hermanito?
 
   -Eso... Me gustaría mucho –asintió el joven.
 
   -¡Perfecto! Cuando podamos, ya le diremos a nuestro abogado que se ocupe del papeleo para cambiarte el apellido por el Cameron.
 
   -Tardare un tiempo en poder acostumbrarme a que me llaméis Cameron -señaló él.
 
   -Ya, pero desde ahora, ese será tu apellido. Bienvenido a tu familia, José Cameron.
 
   -¡Esto hay que celebrarlo! –intervino Trevor, encantado-. ¡Venga, vayamos a comer todos fuera! ¡Busquemos el mejor restaurante de la ciudad! ¿Quién se apunta?
 
   -¡¡YO!! –dijeron casi todos, pero Jack negó con la cabeza.
 
   -Yo no, lo siento –les dijo, apenado-. Mi pierna no esta en condiciones de andar y necesita descanso. Id vosotros. Me quedare aquí con Isabela.
 
   Ian y Deborah trataron de convencerle, pero el no dio su brazo a torcer, y al cabo tuvieron que irse sin él.
 
    
 
   En otro hotel de Koshi.
 
   Esa misma tarde.
 
   -El miedo es una gran arma –explicó Scarface llevándose una mano a la cara-. La mejor que tengo en mi arsenal. Creedme, lo sé bien.
 
   -¿Por eso no ocultabas tu cara en la cárcel? –preguntó John-. Si, es por eso, sin duda. ¿Cuándo se te ocurrió?
 
   -Cuando llevaba uno o dos días allí. Si hay que luchar, mostrar mi cara hace que mi enemigo se asuste o evite mirarme a la cara. En ambos casos, eso hace muy fácil vencerle.
 
   -¿Estas seguro de eso?
 
   -Totalmente. Créeme, ya lo he comprobado varias veces. Luché dos veces contra dos caciques de la prisión que querían demostrar a los demás que no tenían miedo de mi cara.
 
   -Y les demostraste que se equivocaban –adivinó Victoria-. ¿Aprendieron la lección?
 
   -No lo sé –reconoció Reynolds-. Pero supongo que si, teniendo en cuenta que a uno le deje invalido al romperle la columna vertebral y al otro le rompí los dos brazos y las dos piernas.
 
   -¡Vaya! –se asustó John-. Recuérdame que nunca te haga enfadar.
 
   -Una idea muy sensata... Viniendo de ti –le pinchó Victoria-. Pero, ¿no te castigaron por eso, Scarface?
 
   -Sí... Y no. Tras cada pelea me metieron tres semanas en una celda de aislamiento, pero eso para mí fue una bendición.
 
   -¿Cómo es eso?
 
   -Porque la soledad me ayudo mucho a relajarme, y aproveche bien el tiempo para trazar planes, y luego planes dentro de otros planes. Para trazar un plan de acción, y otro de recambio por si este fallaba, y otro por si fallaban los otros dos.
 
   -Así que fue allí donde trazaste el plan que hora seguimos –dijo John. No era una pregunta.
 
   -Sí, entre otros.
 
   -¿Cómo cuales?
 
   -Ya os los diré... Cuando necesitéis saberlos.
 
   -Pero, ¿es que no te fías de nosotros? –Se escandalizo victoria.
 
   -No me fío de nadie. Por eso sigo vivo y libre.
 
    
 
   Hotel de los Cameron
 
   Koshi.
 
   5de Septiembre (día 84).
 
   La noche había sido larga para la recién aumentada familia Cameron. Tras una excelente cena de platos típicos africanos buscaron una discoteca y bailaron y bebieron hasta que no pudieron más. De hecho, Ian conoció a una preciosa chica africana y se fue a su casa. 
 
   De modo que no volvió a su habitación del hotel hasta las primeras horas de la madrugada. Tras acostarse otra vez (esta en su propia habitación) Ian durmió varias horas mas, y no se levantó hasta mediodía. 
 
   Pero, aún tras varias horas de sueño, se levantó totalmente extenuado. Pero resistió la tentación de amodorrarse en la cama, porque sabía que, si se tumbaba, no se volvería a levantar hasta la noche, y tenia cosas que hacer.
 
   De modo que se dio una ducha, bajó a comer al restaurante del hotel, donde se hizo servir tazas de café hasta que perdió todo deseo de dormir y volvió a su habitación. Sacó de su mochila varios libros, revistas, su ordenador portátil y, tras encenderlo, se puso a trabajar.
 
    
 
   Antes de irse a cenar el día anterior se había tomado la molestia de transcribir el acertijo que llevaba al Tercer Templo, y lo memorizó esa misma noche.
 
   Ya tenía bastante experiencia con los acertijos de su abuelo y sabía el modo correcto de afrontarlos: la primera mitad de ellos siempre indicaba la ubicación aproximada del lugar, y la segunda mitad daba más detalles y pistas para dar con el sitio en cuestión.
 
   Por ello, para poder marcharse de Tanzania y comenzar la ultima parte de la Búsqueda solo debía descifrar dos frases: “En mitad del mayor y más furioso azul se halla la tierra de las seis estrellas ubicadas sobre un coco y entre dos laureles, esta la ciudad inaudita”.
 
   Y a ello se dedicó con todo su entusiasmo.
 
    
 
   Ya era media tarde cuando su hermana llamó a la puerta de su habitación.
 
   Ian le dijo que pasara, y ella entró, encontrando a su hermano escribiendo furiosamente en su ordenador, tomando notas, consultando libros, buscando información en Internet.
 
   -Hola, Deby –le dijo él, sin volverse-. ¿Has dormido bien?
 
   -Supongo que si, pero, sin duda, mucho más que tu –repuso ella-. Déjame adivinarlo: otra vez estas trabajando en descifrar el acertijo, ¿verdad?
 
   -Exacto. ¿Cómo lo has adivinado? –ironizó él-. Creía haberlo disimulado bien.
 
   -Intuición femenina, supongo –bromeó ella-. Ahora en serio, Ian: ¿Para que tienes tanta prisa en acabar la Búsqueda?
 
   -¿En acabarla? Ninguna. Solo quiero irnos a otra parte. No tengo nada contra los africanos, pero después de tanta estampida, avalancha y tiroteo estoy un poco cansado de África, y prefiero emigrar a otro continente. Además, es solo cuestión de tiempo que esos condenados periodistas y paparazzi nos rastreen hasta aquí y vuelvan a acosarnos, como las moscas a la miel. 
 
   -Buen intento, Ian –le dijo ella sonriendo-. Esas razones son convincentes, pero te conozco demasiado bien. Hay otra razón que no dices. ¿Cuál es?
 
   -De acuerdo, me rindo. ¿Recuerdas como me comporté durante la Búsqueda de la Llave, el año pasado?
 
   -¡Y tanto! Nunca te he visto tan decidido, tan... Obsesionado. ¿Por qué?
 
   -Porque vuelvo a sentirme igual. Este desafío me apasiona, me hace sentir más vivo que nunca. Es como una adicción a la aventura, como una droga. Y me sienta TAN bien... Que no puedo esperar a recibir la siguiente dosis.
 
   -Pues yo también quiero una –sonrió ella-. Te ayudaré.
 
    
 
   Uno tras otro, los otros (Trevor, José, Peter y Jack, que cojeaba bastante pero, aún así, su pierna estaba algo mejor que el día anterior) se reunieron con los dos hermanos y les ayudaron. Con su ayuda, el trabajo progresó mucho más deprisa. Trevor descifró pronto la primera parte del acertijo: “En mitad del mayor y más furioso azul se halla la tierra...”.
 
   El azul se refería, sin ayuda, a un mar. Lo del “mayor y más furioso” se refería al mayor océano, él más turbulento de todos los mares, y Trevor concluyó que solo podía tratarse del Océano Pacifico, que era mucho más peligroso y hostil de lo que su nombre sugería, y una tierra en mitad de este solo podía ser una isla.
 
   -¡Bien visto, Trev! –le felicitó calurosamente Ian-. El resto debería de ser muy fácil. Eso de “la tierra de las seis estrellas ubicadas sobre un coco y entre dos laureles” TIENE que referirse a una bandera o un escudo.
 
   -Tal vez –aprobó Peter-. Pero debe de haber cientos de banderas y escudos en las islas del Pacifico que, si no me equivoco, son MILES. ¿Cómo darás con ese en concreto?
 
   -Muy sencillo –sonrió Ian mientras se sentaba ante su ordenador-. Lo mirare en Internet.
 
   -¡Pero que dices! –se escandalizó su hermana-. ¿Eso no es hacer trampa?
 
   -Ya hablamos de eso en Escocia, querida –replicó Ian sin levantar los ojos de la pantalla-. Y no quiero que ninguno de vosotros quiera pasar meses buscando cada Templo. Si, esto podría ser considerado trampa, pero hacer fotos satélite también, y os recuerdo que, de no haber hecho ambas cosas, seguiríamos en Méjico, vagando por la selva. Además, el abuelo dijo que quería que encontráramos los Tres Templos, pero no dijo COMO. Así que podemos usar cualquier cosa que nos ayude a encontrarlos. Y yo lo haré.
 
   Los argumentos de Ian eran irrebatibles, y nadie le replicó. Pero, en cualquier caso, no habrían tenido tiempo de hacerlo, porque tras apenas dos minutos de buscar, se levanto de un salto de su silla, exultante.
 
   -¡Ya lo tengo! –exclamó, entusiasmado.
 
   -¿¿Tan pronto?? –se asombró su hermana-. ¡Rápido, cuenta! ¿Donde esta?
 
   -Ya veo que vuestros reparos morales han quedado atrás. ¡Que conveniente! –bromeó él, volviéndose a sentar. Pero en fin... Como ya supuse, el coco y las seis estrellas forman el escudo de una isla del Pacifico, rodeado de una corona de laurel. Esta isla es Pohnpei, la más importante del archipiélago de las Islas Carolinas, en la Polinesia.
 
   -Creo que una vez oí hablar de ella –repuso Trevor-. En alguna revista, supongo. ¿No son colonia norteamericana?
 
   -No, ya no. Aunque están bajo el control indirecto de los Estados Unidos, técnicamente son un estado independiente, los Estados Federados de Micronesia –explicó Ian-. Si capital es Kolonia, en la propia isla de Pohnpei.
 
   -¿Tiene un buen aeropuerto? –preguntó Peter.
 
   -Uno de primera. Tienen mucho turismo, ¿sabéis?
 
   -Entonces, ¿a qué esperamos? ¡Llamemos a Joe, nuestro piloto, para que prepare el avión! ¡Vámonos para allá lo antes posible!
 
   -¡Un momento, un momento! –les interrumpió Deborah-. Odio fastidiaros la ilusión, pero seria mejor obtener una confirmación al 100% antes de ir a ninguna parte. En el acertijo se dice que en esa isla esta la “ciudad inaudita”. Ian, ¿alguna idea de lo que puede ser?
 
   -¡Yo si que tengo una! –replicó Trevor-. ¡Ya recuerdo porque Pohnpei es tan especial! ¡Porque allí hay una famosísima antigua ciudad en ruinas, monumental, grandiosa y única a la que llaman Nan Madol! ¡Esa es la Ciudad Inaudita!
 
   -Entonces esta decidido –sonrió Ian-. Llamemos al piloto. Y los demás, preparad los equipajes. ¡Mañana nos vamos a la Polinesia!
 
    
 
   6 de Septiembre (día 85).
 
   Aeropuerto de Koshi.
 
   06:45 AM.
 
   Joe, el piloto de los Cameron, no pudo tenerlo todo listo hasta el amanecer, pero eso no les importo, sino que decidieron partir al día siguiente, con las primeras luces del alba.
 
   Su viaje empezó con un corto vuelo hacia el Aeropuerto internacional de Dar es Salam para llenar los depósitos del avión, ya que en el aeropuerto de Moshi decían estar escasos de combustible.
 
   Lo que no sabían era que “alguien” había sobornado al encargado del aeropuerto para que les dijera eso. Ese alguien sabia también que ellos irían al aeropuerto de la capital, y les adelantó tomando un vuelo charter hacia ese lugar.
 
   Tal vez fue por eso por lo que el llenado de combustible se retrasó por razones burocráticas, y, hartos de esperar, los Cameron se fueron a comer al restaurante del aeropuerto.
 
   Cuando llevaban allí media hora, un mozo de equipajes fue a comunicarles que los depósitos de su avión estaban llenos. 
 
   Al volver al aparato, a Deborah le pareció rara la actividad de un mecánico del aeropuerto que parecía haber estado examinando el avión por debajo, pero no dijo nada a su hermana.
 
   Y eso fue un GRAN error... Que les costaría caro.
 
    
 
   Pero lo que no vieron fue al mecánico alejarse rápidamente del avión y entrando en uno de los hangares, donde le aguardaba un hombre occidental de mediana edad.
 
   -¿Y bien? –le pregunto este, sin perder el tiempo.
 
   -Esta hecho –asintió el tanzano-. Ya he hecho lo que me dijo.
 
   -¿Seguro que no te han visto? –inquirió el otro.
 
   -Seguro. Pero no comprendo...
 
   -No necesitas comprender nada –le cortó el occidental, que hablaba ahora con acento de Oxford-. Solo obedecer. Toma lo tuyo y lárgate. Y sobretodo, no hables de esto a nadie, o...
 
    
 
   El mecánico captó la amenaza implícita, y tras tomar el sobre que le daba el ingles y echar un rápido vistazo en su interior, se alejó rápidamente.
 
   Cuando se vio solo, su patrón se volvió a echar un último vistazo al avión de los Cameron, que estaba a punto de despegar, y soltó una risa cruel, cargada de odio.
 
   -¡Feliz aterrizaje, “queridos amigos”! Solo lamento no estar allí para verlo.
 
   Y se echó a reír con crueldad.
 
    
 
   Reactor de los Cameron.
 
   A 1.000 metros sobre el Océano Pacifico.
 
   Cuatro horas después.
 
   Durante el vuelo, Isabela no dejó de preocuparse por el estado de la pierna de Jack, pese a que este no se quejaba, pero, al mismo tiempo, Ian no dejaba de observarla a ella.
 
   Además de las extrañas palabras que dijo tras la avalancha, la actitud de ella no dejaba de extrañarle. Aunque nadie más parecía darse cuenta, la mujer mejicana parecía al borde de un ataque de nervios. Y, por mucha imaginación que tuviera Ian, no ser le ocurría ninguna explicación creíble.
 
   Pero no había compartido con nadie sus inquietudes, ya que no tenía pruebas. Solo su intuición. Los demás estaban muy tranquilos y confiados, e Ian casi les envidiaba.
 
   -¿Habéis leído el periódico? –preguntó Trevor, que estaba leyendo uno comprado en el aeropuerto de la capital tanzana-. Es muy interesante.
 
   -¿El que? –le preguntó Deborah, curiosa.
 
   -Hablan de nosotros. Al parecer, ya ha cundido la voz que estamos realizando otra búsqueda y los periodistas nos buscan por todo el mundo. ¿No es divertido? Para seguirnos en nuestra Búsqueda, los periodistas andan en nuestra búsqueda. ¡Que divertido!
 
   -Hay algo que no me parece tan divertido –le susurró a la oreja su hermana-. Scarface. ¿Por qué no nos acertó ni una sola vez cuando nos disparó, allá en el Kilimanjaro?
 
   -No olvides que se movía mucho –le recordó Ian-. Por eso falló.
 
   -¡Pero éramos blancos fijos! No nos movimos, y el no se movió demasiado. Nos disparó 60 balas... ¡Y no nos acertó ni una! ¿Por qué?
 
   -¡Oh, rayos! Ya comprendo... ¡Jugaba con nosotros! No quería tanto matarnos como hacernos sufrir. Si. No hay duda: ¡fallaba a propósito! 
 
   -O tal vez quería obligarnos a quedarnos quietos –aventuró ella-. Para que su avalancha nos acertara de lleno. 
 
   -Da igual. En un caso como el otro, es un cabrón retorcido y sádico. Si alguna vez le tengo al alcance le voy a enseñar yo lo que es hacer sufrir a alguien.
 
    
 
   5 horas después.
 
   Tras una breve escala en Yakarta, capital de Indonesia, para llenar los depósitos del avión, escala que los Cameron aprovecharon para estirar las piernas, llegaron sobre Pohnpei.
 
   -Ya estamos llegando –les dijo Joe por el comunicador-. Poneos todos los cinturones, o no aterrizaré.
 
   -Si, Papa –se mofó Ian, pero se ajustó el suyo.
 
   Joe era muy estricto respecto a su seguridad, y no les dejaba pasar ni una. No sabían si era así porque le había prometido a su difunto abuelo que cuidaría de ellos o porque les apreciaba y se sentía responsable, pero siempre le hacían caso y, secretamente, todos le agradecían que velara por ellos.
 
   “Tampoco hay para tanto –pensó Ian-. Nunca hemos tenido ningún incidente con el avión...”, pero sabia que eso era mentira. El año anterior, durante la Búsqueda de la llave, estuvieron a punto de estrellarse dos veces por incidentes eléctricos y mecánicos.
 
   ¡Que diablos! –se dijo Ian-. Tampoco hace daño ser prudente.
 
    
 
   El Gulfstream empezó la maniobra final de aproximación al aeropuerto de Kolonia. Este se hallaba en el extremo norte de la isla de Pohnpei, junto al mar. A medida que la altitud del aparato disminuía, sus ocupantes pudieron apreciar la belleza de la isla. Pohnpei era una verdadera joya del Pacifico, una gran isla esmeralda cubierta de una selva extremadamente densa. Buena parte de sus playas estaban habitadas u ocupadas por bañistas, cosa que no era de extrañar, porque eran realmente hermosas.
 
   -¡Vaya playas! –exclamó Ian-. ¡Me muero por bañarme en ellas!
 
   Todos sonrieron o asintieron, dándole la razón. Compartían su punto de vista.
 
   Entonces, el reactor empezó a perder velocidad, y Joe desplegó los trenes de aterrizaje.
 
    
 
   Al comienzo, la maniobra de aterrizaje transcurrió como las otras decenas que ya habían llevado a cabo: Los trenes de aterrizaje posteriores del aparato tomaron tierra, y luego el piloto inclinó el avión hacia delante, y el tren de aterrizaje delantero también tocó el suelo... Pero entonces pasó algo inesperado. Con un chasquido como el de una rama al romperse, el tren delantero se rompió y salió despedido. 
 
   El morro del avión, al perder su sustentación, cayó hacia delante y golpeó el suelo brutalmente. La sacudida lanzó a los Cameron hacia delante, y sus cinturones se les clavaron en la carne, arrancándoles gritos de dolor, pero hubiera sido mucho peor de no haberlos llevado.
 
    
 
   Esto no puede estar pasando pensó Ian.
 
   Pero si que pasaba. De hecho, ambos trenes de aterrizaje posteriores eligieron ese mismo momento para romperse, y el avión cayó sobre su vientre, arrastrándose sin control por la pista.
 
   El chirrido del metal al rozar contra la pista fue brutal y casi les perforó los tímpanos.
 
   Instintivamente, Ian adoptó la postura de seguridad que había que tomar en caso de aterrizaje de emergencia: el tronco inclinado hacia delante, la cabeza entre las rodillas y sujetándose las piernas con todas sus fuerzas. No obstante, de reojo siguió mirando por las ventanillas.
 
   Eso le permitió ver que el avión giraba sobre la pista, dando vueltas sobre si mismo, sin control. Y, al parecer, el ala izquierda no pudo resistir la tensión.
 
   Con un chirrido siniestro, el ala izquierda se rompió, el avión volcó sobre ese lado... Y al impactar contra la pista, el ala derecha también se rompió. Pero, pese al estruendo, no fue hasta que vio luz, oscuridad y luego luz otra vez que Ian comprendió que el fuselaje del avión estaba dando tumbos sobre si mismo. Ya ni sabía que estaba arriba o abajo, y el estruendo era tan fuerte que casi les volvió locos.
 
   Eso habría aterrorizado a Ian de haber podido pensar, pero, por suerte para él, su cerebro se había quedado bloqueado en cuanto se rompieron los trenes de aterrizaje, y no pudo ni darse cuenta de lo que sucedía (o lo que le esperaba) antes de que una nueva sacudida (mucho más violenta que ninguna de las anteriores) le golpeara contra una ventanilla y le sumiera en la negrura.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capitulo Siete: El último Templo Perdido.
 
   Pista 3, aeropuerto de Kolonia.
 
   Islas Carolinas.
 
   6 de Septiembre (día 85).
 
   Lo primero que sintió Ian fue DOLOR. Un dolor como no había sentido en  su vida. 
 
   Solo el hecho de estar semiinconsciente le permitió soportarlo... Más o menos.
 
   La parte racional de su cerebro pensó “Al menos DEBO estar vivo. Duele demasiado como para estar muerto”.
 
   Cuando el dolor se concentró en sus cinco extremidades (seis, contando la entrepierna, que le dolía más que ninguna otra) pensó que debía de conservarlas todas en su sitio, lo que era (relativamente) aun mejor.
 
   Le pareció ver sombras humanas inclinadas sobre él y oír voces ahogadas que le decían: “¡Eh! ¿Esta bien, señor? ¡Señor! ¿Me oye? ¡Diga algo!”
 
   Tras las sombras, Ian veía luces intermitentes naranjas y azules que le cegaban.
 
   -¿Nadie puede apagar esas luces? –gruñó, dirigiéndose a las sombras.
 
   -¿Pero que idioteces dices? –masculló una voz sobre su cara-. ¡¡Despierta de una vez!!
 
   El grito sacó a Ian de su sueño o semiinconsciencia, abrió los ojos... Y reconoció la figura que tenia encima como la de su primo Trevor. 
 
   Este tenía un labio partido y le sangraba un poco. Además, a juzgar por la expresión de su cara, parecía sentir mucho dolor, y mantenía su mano izquierda apretada sobre el costado izquierdo. 
 
   Las luces cegadores provenían de una ventanilla que Ian tenia antes a su izquierda, pero ahora estaba a su derecha. Cuando miró alrededor, vio que el avión estaba vuelto cabeza abajo y muy inclinado hacia delante. El interior del mismo era un verdadero caos: todo lo que no estaba sujeto con tornillos antes (equipajes, botellas de agua, mantas, libros) estaba ahora disperso por todas partes. Ian vio que la mayoría de los asientos seguían fijados al suelo del avión (que ahora se había convertido en el techo) y había formas inertes que colgaban cabeza debajo de ellos, sujetos por los asientos... Pero no todos: dos o tres habían sido arrancados y estaban entremezclados con ese caos, junto con sus ocupantes.
 
   Ian descubrió que estaba caído sobre el antiguo techo del aparato, y el asiento que antes ocupara estaba ahora sobre su cabeza, y el cinturón de seguridad (desatado) pendía de el.
 
   Cuando su dolor de cabeza pareció remitir un poco, Ian miró de nuevo a la ventanilla y vio que las luces cegadoras eran las de los faros ambulancias y coches de policía. A través de la ventana podía ver a enfermeros y bomberos que parecían buscar un modo de entrar en el avión.
 
   Sin duda, esa voz de antes era uno de ellos que nos llamaba –se dijo Ian-. A través del cristal. Por eso su voz sonaba ahogada.
 
   -Trevor –logró decirle-. ¿Qué ha pasado?
 
   -¿Además de estrellarnos y que el avión haya quedado hecho añicos? –se burló de el su primo-. No lo sé. Yo he sido el primero en recuperar el conocimiento. Mi asiento fue uno de los arrancados y me encontré con la cara aplastada contra una de las ventanillas. Tarde un buen rato en poder dar la vuelta a mi asiento y liberarme, solté tu cinturón y llevo desde entonces tratando de despertarte a ti, Ian, porque creía que podrías ayudarme. Parece que me equivocaba.
 
   Por muy mal que estuviera Ian, captó el chiste cargado de cinismo de su primo.
 
   -Ja, ja –respondió-. ¿Por qué demonios no has abierto una puerta del aparato? ¡Allí fuera hay médicos y policías que podrían ayudarte mejor que yo!
 
   -¿Por qué crees que no lo he pensado, imbécil? ¡Ya lo intenté! Y resulta que la única puerta del aparato se ha doblado. ¡Es imposible abrirla!
 
   -¡Mierda! ¿Y tú, estás bien?
 
   -Me habré golpeado con algo al salir despedido mi asiento –le dijo-. Duele, pero no creo que sea grave. ¿Me ayudas o no?
 
   -De acuerdo. Vamos, ayudemos a los otros. 
 
    
 
   Y los dos primos, ignorando los ramalazos de dolor que les sacudían, se pusieron en movimiento. Primero descolgaron a Deborah de su sillón arrancado y la dejaron tumbada en una postura más cómoda. Ian la zarandeó suavemente hasta despertarla. Ella tenía dolores por todas partes, pero no parecía tener huesos rotos, así que pasaron al siguiente, que era Jack. Su “tío” pesaba demasiado hasta para ellos dos juntos, pero lograron descolgarlo sin que se hiciera daño. Parecía estar peor que ellos e inconsciente, y decidieron no despertarle.
 
    
 
   Quince minutos después ya los habían descolgado y examinado a los demás, salvo a Joe, el piloto (la puerta que daba a la cabina estaba bloqueada) y, por suerte, todos (excepto Jack, que seguía inconsciente) sufrían solo de heridas leves: contusiones, chichones, conmociones, tal vez alguna luxación... Pero nada grave.
 
   Pese a que lo intentaron entre varios, no lograron abrir la puerta, que estaba bloqueada sin remedio, pero tampoco tuvieron que preocuparse por ello mucho tiempo: a través de las ventanillas vieron como la gente de los equipos de rescate traían una muela para cortar metal, y empezaron a cortar la puerta con ella.
 
   El disco cortante atravesó las diversas capas del fuselaje como un cuchillo que cortara la mantequilla... Pero, curiosamente, no arrojaba chispas.
 
   -¡Que raro! –dijo Peter, señalando eso a sus compañeros-. ¿Cómo es posible?
 
   -Porque es una cuchilla especial –le explicó Trevor-. Cuando hay un accidente aéreo, el combustible del avión se derrama casi siempre. Para liberar a los pasajeros que se quedan atrapados (cosa que también ocurre casi siempre, por cierto) se necesita ago que corte el metal sin hacer chispas. ¡Con una sola, arderíamos todos!
 
   -¡Muchas gracias por asustarme, listillo! ¡Recuérdame que te llame si quiero que me asusten en un mal momento!
 
   -¡Callaos los dos! –les interrumpió Ian-. Y mejor apartaos de la puerta. No os vaya a caer encima.
 
   Por si acaso, ambos le hicieron caso, pero, por una vez, Ian se equivocó: el que cortaba la puerta sabía lo que hacia, y al terminar el corte, esta cayó... Hacia el exterior. 
 
   Casi al momento, la cabeza de un bombero con un casco rojo se asomó al interior.
 
   -¿Hola? –les dijo, en un ingles con acepto estadounidense-. ¿Estáis bien? ¿Algún herido?
 
   -Todos lo estamos –le explicó Ian-. Pero nada grave. Uno de nosotros esta inconsciente. ¿Nos ayudan a sacarlo?
 
   -¡No, no! ¡No lo muevan! Los médicos se encargaran de eso. ¡Vayan saliendo, rápido!
 
   Los Cameron no se hicieron rogar y fueron saliendo, uno a uno, tambaleándose y mordiéndose los labios para resistir el dolor. Solo Isabela no quiso salir. Desde que se despertó estaba casi histérica. No dejaba de abrazar a Jack y pedirle perdón, culpándose de todo. No habían logrado que se calmara, y ahora, para no romper la costumbre, se negaba a separarse de Jack, por lo que Ian tuvo que obligarla a salir, empujándola fuera.
 
   Cuando el propio Ian salió fuera, ya había dos enfermeros que trataban de calmar a Isabela. La obligaron a tumbarse en una camilla, le inyectaron un tranquilizante y casi al momento, dejo de resistirse, quedándose dormida en dos minutos.
 
    
 
   Apenas puso un pie en la pista, Ian se hizo a un lado para dejar entrar a un par de enfermeros para que se ocuparan de Jack.
 
   Otro se acercó a examinarle, le hizo sentarse en una camilla y le puso una manta térmica sobre los hombros y una mascarilla de oxigeno en la boca.
 
   Ian miró detrás de él y vio a los demás pasajeros sentados en el borde de varias ambulancias y atendidos por enfermeros. Solo Isabela estaba inconsciente.
 
   Entonces miró el avión... Y se quedó de piedra. 
 
   El Gulfstream estaba destrozado, irreparable. De hecho, ya ni parecía un avión. Las dos alas habían sido arrancadas de cuajo. La punta de la cola había quedado doblada y retorcida hasta quedar irreconocible, los trenes de aterrizaje no estaban, el morro del avión había quedado aplastado al chocar contra el muro de un hangar (sin duda, fue ese impacto el que detuvo el avión y le dejó inconsciente) y el propio fuselaje, antes de un color blanco brillante, ahora estaba arañado, ennegrecido.
 
   Al mirar hacia la pista, vio en ella una senda de destrucción: En el lugar donde el Gulfstream tomó tierra estaban sus tres trenes de aterrizaje, cada uno en un rincón de la pista, y empezaba un rastro ennegrecido en la pista, salpicado de fragmentos metálicos, luego había un ala, luego la otra, luego los dos reactores y los tres alerones de la cola.
 
   -¡Válgame dios! –exclamó-. Menos mal que estamos todos bien... ¡Un momento! ¡Joe! ¡Oiga! –dijo a un bombero-. ¿Y el piloto? ¿Dónde esta? ¿Esta bien?
 
   -Creo que si –le dijo el hombre-. Antes de poder sacarles a ustedes rompimos los cristales de la carlinga y lo sacamos. Estaba inconsciente, pero vivo. Se lo llevaron al hospital hace cinco minutos.
 
   -Gracias –le dijo Ian antes de volver con los suyos e informarles de ello.
 
   Al señalarles el reguero de destrucción que dejó su avión al caer, se sorprendieron tanto como él.
 
   -Lo que no entiendo –dijo Peter-. Es que todos hayamos salido todos tan bien librados.
 
   -¡Los cinturones! –exclamó Ian, levantándose de la camilla al caer en la cuenta-. ¡Ellos nos salvaron la vida! Si Joe no hubiera insistido en que nos los pusiéramos...
 
   Ese lúgubre pensamiento no era nada halagüeño, y prefirieron no pensar en él.
 
   Por suerte, los enfermeros no tardaron mucho en subirlos a las ambulancias y llevarles al hospital de Kolonia.
 
    
 
    
 
   Kolonia Journal.
 
   7 de Septiembre.
 
   ¡Accidente aéreo en el aeropuerto internacional de Pohnpei!
 
   Ayer, a las 16:25 horas, un reactor privado Gulfstream G100 se estrelló durante su aterrizaje. Según testigos presénciales, el descenso fue impecable, pero en cuanto sus ruedas tocaron tierra, dos de sus trenes de aterrizaje se rompieron sin más, y el avión perdió ambas alas, dando el fuselaje vueltas sobre si mismo hasta que se detuvo. La rápida intervención de los bomberos del aeropuerto impidieron que el avión se incendiara. 
 
   Todo este asunto no pasaría de ser un lamentable accidente de no haber sido por un importante detalle: la identidad de los dueños y ocupantes del avión. ¡Nada más y menos que los cuatro Cameron, los famosísimos multimillonarios y herederos del difunto Ian Cameron I! Como su pariente, se han ganado una merecida reputación de generosos y altruistas benefactores, gracias a sus cientos de obras benéficas, donaciones multimillonarias para causas tan nobles como la alfabetización, la sanidad y la lucha contra la pobreza.
 
   Afortunadamente, todos los ocupantes sobrevivieron al accidente, sufriendo solo heridas leves, salvo el piloto, que ha sufrido varias fracturas en los huesos de ambos brazos y una pierna. Pese a que el aeropuerto no puede ser considerado responsable de este accidente, ya que la maniobra de acercamiento y el descenso fueron impecables, las autoridades están muy preocupadas por la mala imagen que esto puede dar de cara al turismo, la principal fuente de ingresos de Micronesia, por lo que, obviamente, la policía va a analizar los restos del avión con todo detalle.
 
    
 
   Al acabarse el articulo, el joven rubio que lo estaba leyendo, en una habitación de un hotel de Kolonia, desvió la mirada hacia la fotografía que lo acompañaba, que mostraba los restos destrozados del avión, aún sobre la pista, y lanzó un silbido de admiración.
 
   -¡Vaya! –dijo, mientras lanzaba una carcajada-. ESO tiene que doler.
 
   -Estoy de acuerdo –dijo la hermosa joven que estaba sentada a su lado, acariciándole sugestivamente-. Otra idea genial de nuestro socio, ¿eh, Scarface?
 
   -Eh –asintió el otro, con indiferencia, en otro sillón-. Todo salió como esperaba.
 
   -Lastima que sobrevivieran todos –se quejó John.
 
   -No importa –repuso Scarface con voz gélida-. Tampoco esperaba que murieran TODOS de una vez. Pero solo por destrozar el avión de m... De su maldito abuelo ya ha valido la pena.
 
    
 
   A ninguno de los dos Cameron se le escapó el odio que teñía cada palabra de su socio cuando mencionó a su difunto abuelo, y tampoco se les escapó que se había corregido en mitad de la frase, pero prefirieron cambiar de tema.
 
   -¿Y si la policía local descubre que ha sido un sabotaje? –le preguntó John-. ¿No tendremos problemas?
 
   -No, para nada –negó Scarface-. ¿Cómo van a relacionarlo con nosotros? Como mucho, creerán que fue una negligencia (o un sabotaje fruto de la envidia por lo ricos que son los Cameron) y, claro esta, sospecharan del personal del aeropuerto de Dar es Salaam. Dudo mucho que sigan la pista hasta ese mecánico, y si lo descubren, no importa: cuando le pague, tenía una cara que no figura en ninguno de mis pasaportes, use un nombre falso y no le dije porque quería que lo hiciera.
 
   Los dos Cameron asintieron, aprobando la diligencia de su socio, e impresionados por su astucia... Y malicia.
 
    
 
   Hospital de Kolonia.
 
   Una hora después.
 
   El hospital de Kolonia era bastante pequeño, cosa comprensible, dado que la ciudad no llegaba ni a los 8.000 habitantes.
 
   Deborah e Isabela estaban en una habitación aparte, y Jack en otra, pero el resto (Ian, Trevor, Peter y José) estaban en la misma, una habitación muy extensa ocupada por cuatro camas. Ellos estaban tumbados, cada uno en una, e Ian estaba leyendo el mismo artículo que Scarface, poco antes.
 
   -¡Jo! –gruñó Ian, disgustado-. ¡Pues si que hemos hecho una entrada discreta en este sitio! Y, de propina, ahora todo el mundo sabe quien somos y donde estamos. En uno o dos días, esta isla estará inundada de paparazzis. ¡Que asco!
 
   -Da gracias a que estamos vivos –le dijo Trevor-. E ilesos. Jack solo tiene dos o tres costillas fracturadas, y el resto contusiones y alguna luxación. 
 
    
 
   La conversación quedó interrumpida por la llegada de un hombre alto, corpulento y con el  pelo cortado al estilo militar. Llevaba un uniforme compuesto por camisa de mangas cortas y pantalones cortos. Sus insignias indicaban que era oficial de la policía de Kolonia. 
 
   -Buenos días –dijo el hombre, en un perfecto ingles con acento americano-. Soy el Comisario Tim Zerwood, de la policía de Pohnpei. 
 
   -Usted es americano, ¿no? –le preguntó Ian-. Y fue Marine. ¿Me equivoco?
 
   -No, no lo hace –concedió el hombre-. Lo fui durante diez años. ¿Cómo lo supo?
 
   -Se nota mucho. Su acento americano, su pelo cortado a estilo militar, su forma de moverse... Me recordaban cantidad a los protagonistas de la película Jarhead. La habrá visto, supongo.
 
   -¿Qué Marine o Ex Marine no lo ha hecho? A todo eso, ya no soy Marine ni ciudadano americano, sino de Micronesia, y venia a hacerles unas preguntas acerca de su accidente.
 
   -¿Por qué no le pregunta a Joe, el piloto? –quiso saber Jack-. Él lo sabrá mejor.
 
   -Sé de quien hablan, pero, por ahora, no esta en condiciones de hablar con nadie.
 
   Al ver las expresiones alarmadas de los Cameron, el inspector se apresuró en explicarse.
 
   -No, no es lo que creen. Esta vivo, solo que tiene varios huesos rotos y sufre una conmoción cerebral. Su vida no corre peligro, pero esta inconsciente. ¿Recuerdan algo inusual?
 
   -¿Y la gente de la torre de control? Algo podrán decirle, ¿no?
 
   -Sí. Ya les interrogue al respecto, pero me dieron más nuevas preguntas que respuestas. Según ellos, el accidente fue totalmente anómalo. De hecho, la palabra que la mayoría de testigos tienen en mente es “inexplicable”. Según todos, el avión aterrizó bien, pero sus tres trenes de aterrizaje se partieron como una rama seca, casi al mismo tiempo, ¡dos segundos después! 
 
   -Si que es raro, si –le dio la razón Trevor.
 
   -¿Raro? –repitió el Sargento-. ¿¡Raro!? ¡Es IMPOSIBLE, incluso en los aviones más viejos y decrépitos! Lo consulté con un mecánico, y me dijo que, aún ese caso, los trenes de aterrizaje no deberían romperse a menos que el avión chocara contra la pista con las tres ruedas, al mismo tiempo tras hacer un descenso incontrolado. Según las grabaciones y todos los registros y los testigos, su avión no entra en ninguno de ambos casos: su piloto realizó una aproximación perfecta, su avión es casi nuevo y, según sus documentos, fue revisado en Edimburgo hace solo dos meses.
 
   -De acuerdo, tiene usted razón –admitió Ian-. No parece que fuera un accidente. ¿Adónde quiere llegar?
 
   -A que la llegada de usted y sus parientes, señor Cameron –y Zerwood elevó unas décimas el tono de su voz, volviéndolo amenazador-. Debería ser un honor. A fin de cuentas, son ustedes celebridades, filántropos de talla mundial... Pero, hasta ahora, han convertido mi vida en una pesadilla.
 
   Ellos le miraron sin comprender, y él prosiguió.
 
   -Me explicaré mejor: el trabajo de la policía local es muy escaso: algunos hurtos, algún conflicto de terrenos, y poca cosa más. Y ahora llegan ustedes, famosos, respetables, y sufren aquí un accidente que hasta el más imbecil puede adivinar hay algo muy sospechoso en ella o, más aún: que se trata de un sabotaje. ¿Lo comprenden?
 
   Ian miró a Trevor, y este a Peter, y todos asintieron. Zerwood parecía un buen hombre, pero se le mentían podrían ponérselo en contra, y eso no les convenía.
 
   -Quisiera ayudarle, comisario, de veras –dijo el primero-. Pero vera, nosotros también tenemos problemas. Resulta que, últimamente, vayamos a donde vayamos, los periodistas y paparazzis, y son un verdadero incordio. Claro que quizá usted...
 
   -De acuerdo. Tengo amigos en aduanas y la jefatura de policía. Veré lo que puedo hacer para que se les deniegue la entrada aquí y se mantenga la ubicación de ustedes en secreto... Mientras permanezcan en Pohnpei. Ahora, hablen.
 
    
 
   Ian le contó lo que sabia: de Scarface y sus dos socios, su obsesión por matarles y los diversos ataques sufridos hasta ese momento. Al acabar su explicación, el sargento silbó, impresionado.
 
   -¡Vaya, vaya! La vida de ustedes es de todo, menos aburrida. ¿No saben porque quieren matarles?
 
   -Ni idea –dijeron los cuatro al mismo tiempo, e Ian añadió-: salvo para vengarse de nosotros y recuperar “su” dinero...
 
   -Cualquiera de esas razones basta, pero... Yo de ustedes tendría mucho cuidado. Por lo que me han contado de ese tal Scarface, no es un tipo corriente, sino uno MUY peligroso.
 
   -Eso ya lo sabemos –ironizo Trevor.
 
   -Me refiero a que me parece alguien mucho, mucho más peligroso de lo que ustedes creen. Más que un simple ladrón o criminal, me parece un mercenario profesional... De los buenos. Créanme: en los Marines aprendí a calar a los de su clase.
 
   -Hablando de eso, si no le molesta que se lo pregunte... ¿Por qué dejó los Marines?
 
   -No lo hice. En un entrenamiento me lesioné la rodilla izquierda y quedé incapacitado. Ya habrán visto como cojeo. Por eso me licenciaron. Vine aquí en unas vacaciones y esto me gustó tanto que decidí quedarme a vivir. Pero volvamos a lo nuestro: ¿tienen alguna idea de cómo Scarface saboteó su avión?
 
   -Yo no –negó Ian-. Pero mi hermana Deborah parecía inquieta al despegar el avión de Tanzania. Pregúntele a ella. Tal vez viera algo.
 
   -Eso haré, descuide.
 
    
 
   Y así lo hizo. Zerwood fue a la habitación de las chicas e interrogó a Deborah, y al refrescarle la memoria, ella recordó el extraño retardo en el aeropuerto de Dar es Salam y la actitud sospechosa del mecánico. El la felicitó por su perspicacia y se fue, satisfecho.
 
    
 
   Los médicos del hospital les dijeron que no sufrían de heridas serias, pero que debían quedarse en cama uno o dos días más, y Jack, cuatro, al menos. 
 
   No les importó, ya que, tras tantos sobresaltos y fatigas, estar allí era como descansar en un balneario.
 
   Estaban seguros de que el Comisario no tardaría mucho en volver a hacerles una visita y, en efecto, así fue: llegó esa misma tarde, acompañado de otro hombre, un cincuentón flaco que no llevaba uniforme.
 
   -Buenas tardes –les dijo el primero nada más entrar en su habitación-. Tengo novedades respecto a su “accidente” que creo encontrarán interesantes. Este caballero es ingeniero y ha estado analizando los restos de su avión. Adelante.
 
   -Según nuestros análisis –les explicó el ingeniero-. No fue un accidente. Algunas partes cruciales de ambos trenes de aterrizaje fueron cortadas, y algunos pernos y tornillos no estaban. Me temo... Que la única explicación plausible es que alguien saboteó el tren de aterrizaje, en Tanzania, seguramente. 
 
   -¡Un momento! –protestó Ian-. El avión hizo una escala en Yakarta para llenar los depósitos. Si el tren de aterrizaje hay estaba saboteado entonces, ¿cómo pudo aterrizar y despegar sin problemas?
 
   -Ya pensamos en eso –respondió el ingeniero-. El que hizo el sabotaje debe ser alguien con conocimientos de ingeniería, y muy inteligente. Les quitaron algunos pernos y piezas de los trenes de aterrizaje y cortaron otras... Pero no del todo. El sabotaje no solo era indetectable sin un examen detallado, sino que los trenes de aterrizaje podían resistir cierta tensión antes de ceder. Por eso pudieron despegar sin problemas. El primer aterrizaje supuso una dura prueba para ellos, y quedaron debilitados. Nunca habrían podido aterrizar otra vez. Pero, solo por si acaso, sabotearon LOS TRES trenes de aterrizaje. Al romperse uno, los demás no podían resistir el peso de ningún modo.
 
   -Según los registros, –continuó el comisario-. En Yakarta solo estuvieron 20 minutos en tierra, tiempo insuficiente para sabotear su aparato. Lo que confirma casi al 100% que el saboteador fue el mecánico del aeropuerto de Dar es Salaam, como ustedes dijeron. Ya he informado a las autoridades de Tanzania, y me dijeron que un mecánico no volvió a su puesto hoy, y le están buscando.
 
   -¿Cree que le encontraran? –le preguntó Ian.
 
   -No conozco a las fuerzas locales de policía –se defendió Zerwood-. Pero al saber que las victimas de este atentado eran USTEDES, la familia Cameron, se escandalizaron y dijeron que pondrían todos sus hombres y recursos para dar con él.
 
   A veces tiene su lado bueno ser tan famoso -pensó Ian-. Me alegro de pensar que esa rata acabe pagando por su sabotaje, pero... A fin de cuentas, no era más que un peón. El verdadero culpable es Scarface, y hasta que no este entre rejas o muerto, no estaremos a salvo. 
 
    
 
   Después de que el comisario y el ingeniero se hubieran marchado, Ian, Trevor y Peter hablaron sobre lo que iban a hacer a continuación.
 
   -Al final, tendremos que hacer lo que no queríamos hacer –se lamentó Ian-. Y el abuelo nunca hizo.
 
   -¿Y que es eso?
 
   -Comprarnos un avión nuevo, claro esta.
 
   -¿Y que hacemos con el viejo? –preguntó Trevor a su vez-. Después de todos los viajes que hemos hecho con el, me daría pena tener que enviarlo a una chatarrería.
 
   -No lo haremos –negó Ian, resuelto-. Haré que envíen los trozos a Londres, y allí, un mecánico amigo mío lo reconstruirá.
 
   -Creía que íbamos a comprarnos uno nuevo –indicó Jack, en tono desaprobador-. Además, seria muy arriesgado volar de nuevo en el. 
 
   -Yo más bien diría SUICIDA –añadió Trevor-. Puede haber quedado tocado... No, perdón, borra el “puede”. Yo nunca volaría en el de nuevo.
 
   -No he dicho nada de que vayamos a volar con él –les tranquilizó Ian-. He dicho que lo haría reconstruir. Pienso regalarlo al museo del aire de Londres, para que lo expongan allí, como un monumento al abuelo. Se que a el eso le gustaría.
 
    
 
   Todos sonrieron ante esa perspectiva, pero de pronto, Trevor se tensó visiblemente.
 
   -Se me acaba de ocurrir algo –dijo entonces-. El año pasado, cuando la Búsqueda de la Llave de 8 piezas, casi sufristeis DOS accidentes al aterrizar el avión. Yo me pregunto... ¿Y si también fueron obra de Scarface?
 
   Todos guardaron silencio ante esa desagradable perspectiva, pero tras unos segundos, Jack negó con la cabeza.
 
   -No –dijo rotundamente-. No pudo haber sido él.
 
   -¿Y porque no?
 
   -Porque él estaba a bordo.
 
   Jack no dijo nada más, pero todos comprendieron lo que quería decir. Reynolds-Scarface podría ser muchas cosas, pero no un suicida, e incluso los Cameron, que no sabían pilotar ni conocían mucho de aeronáutica, sabían que sabotear un avión era jugar con fuego, porque el más mínimo incidente, (mas aún durante una maniobra tan delicada como el aterrizaje) podía saldarse fácilmente con la muerte de todos sus ocupantes, y nadie con apego por su propia vida correría un riesgo tan demencial. Además, Joe dijo, en ambos casos, que había sido un accidente.
 
    
 
   Al día siguiente, Zerwood vino con una buena noticia y otra mala: La buena era que el mecánico traidor del aeropuerto de Tanzania, el que saboteó su aparato, había sido detenido por la policía de su país. Cuando les contó como lo encontraron, todos se echaron a reír. A ese imbecil, con el equivalente en moneda local a 2.000 dólares, no se le ocurrió nada mejor que irse de juerga, emborracharse, contratar a varias prostitutas... ¡E irse a dormir a casa de su madre!
 
   Cuando le detuvieron, el mecánico no ocultó lo que había hecho, y lo confesó todo. No obstante, la información que aportó era escasa e inútil: había saboteado los trenes de aterrizaje del avión de los Cameron porque se lo pidió un occidental que hablaba ingles. No le dijo su nombre, ni porque debía hacerlo, ni nada. ¡De hecho, el mecánico trató de defenderse diciendo que ni siquiera sabía que su sabotaje podía hacer estrellarse el avión! 
 
   Y cuando la policía le dijo que los dueños y ocupantes del avión eran la famosa y admirada familia Cameron, también dijo ignorarlo, y declarar que los admiraba y nunca les hubiera hecho daño.
 
   -¿DE VERDAD cree ese estúpido que alguien se va a tragar ninguna de ambas excusas? –dijo Ian al oír eso.
 
    -Vista la inteligencia que ha mostrado hasta ahora, diría que si, pero, honestamente, ni lo se ni me importa –repuso Zerwood sonriendo-. Pero no se preocupen: las autoridades policiales tanzanas me aseguraron que será juzgado con la mayor severidad, y que, como mínimo, le caerán 20 años de cárcel. Seguramente, más.
 
    
 
   Ellos asintieron, sin ocultar su satisfacción. Era un castigo severo, pero bien merecido.
 
   -¿Y la mala noticia? –les recordó Trevor-. ¿Cuál es?
 
   -Se refiere al hombre que pagó al mecánico –les explicó, algo incomodo-. La descripción que el mecánico hizo de él era, en el mejor de los casos, muy vaga: solo que era un varón occidental de edad entre joven y media, corpulento, vestido con ropas blancas, con barba, bigote, gafas de sol y un sombrero.
 
   Ian hizo una mueca al oír eso. Hasta el más obtuso podría darse cuenta al momento de que Scarface (debía de ser el, por fuerza) había tomado todas las precauciones posibles para no ser reconocido. Sin ninguna duda, barba y bigote eran postizas, y sombrero y gafas solo tenían por finalidad ocultar su rostro.
 
   -Pero... –prosiguió el comisario-. Aún así, se ha emitido un aviso y le están buscando por toda Tanzania, aunque tengo pocas esperanzas de que le encuentran.
 
   -Pues hace mal en tener ninguna –le contradijo Ian-. Nunca darán con él... Porque ya no esta allí.
 
   -¿En serio? ¿Y donde puede estar?
 
   -Aquí. En Pohnpei –repuso Ian con toda tranquilidad, dejando a todos sin habla-. Seguro que llegó ayer, u hoy mismo, por mar o aire, disfrazado y con identidad falsa.
 
    
 
   Un silencio pesado como una cortina de plomo cayó sobre la sala, hasta que Zerwood lo rompió.
 
   -¿Cómo sabe usted eso? –interrogó a Ian-. Y sobretodo: ¿Por qué iba a venir aquí?
 
   -Sé lo que hará porque le conozco bien. DEMASIADO bien, por desgracia. Y lo otro... Esta obsesionado con vengarse de nosotros. Nunca nos dejará en paz, ni nos soltará, hasta que estemos todos muertos... O algo peor. Y como no lo estamos... Bueno, supongo que usted mismo podrá sumar dos y dos.
 
   -Me cuesta aceptarlo... Pero, aún así, diré a mis hombres que abran bien los ojos y le busquen.
 
   -Para lo que servirá..., –musitó Ian, demasiado flojo para que el le oyera-. Pero gracias.
 
    
 
   Cuando el comisario se hubo ido (mucho menos animado de lo que llegó) todos se pusieron a hablar de lo que iban a hacer.
 
   -O sea... –Comenzó Trevor, hablándole a su primo en tono acusador-. Según tu, estamos JODIDOS, hagamos lo que hagamos. Scarface sigue tras nosotros y vamos a morir, tarde o temprano. ¿Es eso?
 
   -No, no, para nada. Scarface es MUY listo, lo sabéis, y no se detendrá... Pero, por ahora, creo que podemos relajarnos un  poco.
 
   -¿Y eso porque?
 
   -Porque si hay algo bueno de este desastre (ya sabéis a cual me refiero) es que ha atraído lo que Scarface más teme: mucha atención, tanto de la policía como de la prensa. Hasta que la primera reduzca su vigilancia y la segunda pierda interés, no dudo que Scarface aguardará un tiempo antes de volver a mover ficha.
 
   -¿Y eso porque? –repitió Trevor-. No lo has dicho.
 
   -Porque no solo quiere vengarse de nosotros: quiere vengarse Y escapar de la policía después. Con tantos policías y periodistas a nuestro alrededor, estamos a salvo, y creo que podemos descansar y recuperarnos un poco.
 
    
 
   Poco después, cuando estaban todos reunidos en la habitación de los chicos, charlando animadamente, vieron entrar en ella a una enfermera.
 
   -¿Señor Cameron? –dijo a Ian-. Quería usted que se lo dijéramos cuando su amigo, el señor Joe, despertara.
 
   -¡Sí! ¿Entonces...?
 
   -Si, acaba de despertar –asintió ella.
 
   -¿¿Cómo está?? –le gritó casi Deborah-. ¡Cuéntenos, por favor!
 
   -Consciente y estable. ¿Quieren ir a verle?
 
   -¡Eso ni se pregunta! –dijo Trevor, saltando de la cama-. ¡Rápido, llévenos a verle!
 
    
 
   La enfermera les llevó a la habitación del piloto, y al verle, ellos casi se sintieron mal por haber salido tan bien librados del accidente, porque él estaba en un estado terrible.
 
   Tenía un ojo morado, tan hinchado por un golpe que ni podía separar los párpados, un brazo enyesado, porque al impactar el aparato contra la terminal se rompió los huesos del mismo en cuatro sitios, el otro brazo vendado porque se lo había cortado con los cristales de la cabina... En resumen, parecía que le hubiera atropellado un camión y luego le hubiera aplastado contra un muro.
 
   Como la enfermera les había dicho, Joe estaba despierto, y se alegró mucho de verles, pero no tardó mucho en mostrar una expresión culpable en su rostro.
 
   -No comprendo lo que sucedió –les confesó-. Me asegure personalmente de que se hiciera un mantenimiento periódico del aparato. ¿Cómo pudo suceder?
 
   -No fue culpa tuya, Joe –le dijo Deborah-. Veras...
 
   Le explicaron lo que sabían del sabotaje, pero eso, lejos de consolarle, le hundió aún más, y se echó a llorar.
 
   -¡Es peor de lo que me temía! –dijo entre lágrimas-. ¡Les he fallado! ¡Yo era responsable de velar por su seguridad mientras estuvieran volando...! ¡Y he fallado! Yo...
 
   -¡Tonterías, Joe! –le interrumpió Ian-. Nadie puede culparte nada. No lo sabias, y eres nuestro piloto, no nuestro mecánico ni guardaespaldas. No tienes nada que reprocharte.
 
   -Aún así, les he fallado –gimió el piloto, lúgubremente-. Su abuelo siempre cuidó de mí, y yo de el... Pero no he logrado cuidar de ustedes...
 
   -¡Basta! -le cortó Trevor-. Joe, no te preocupes por nada. Sigues siendo nuestro piloto, y cuentas con toda nuestra confianza. Céntrate en recuperarte, ¿vale?
 
   -Gracias... De verdad –les dijo él-. Se lo agradezco mucho.
 
   -¿Quieres algo? –le interrogó Ian-. Podemos traer a tu mujer e hijas en el primer vuelo, si quieres.
 
   -¡No! –se asustó Joe-. ¡Eso no, por lo que más quieran! Si, las echo mucho de menos, pero no soportaría que me vieran así. Les rompería el corazón. Prefiero hablar con ellas por teléfono, al menos hasta que este recuperado.
 
   -Y cuando lo estés... –Le prometió Trevor-. ¡Considérate de vacaciones pagadas hasta que te recuperes!
 
   -Gracias, señor Trevor –le dijo él, algo más animado-. Eso ayuda. ¿Y después?
 
   -¿Después? Nos ayudaras a elegir y encontrar un nuevo avión... Y tú lo pilotaras.
 
    
 
   Extremo sur de Pohnpei.
 
   Islas Carolinas.
 
   11 de Septiembre (día 90).
 
   Cuando ya llevaban cinco días en el hospital, reponiéndose de sus heridas y contusiones (y, sobretodo, del susto del accidente sufrido) los Cameron acordaron que ya tenían suficiente. Físicamente estaban casi totalmente recuperados, y se morían de asco allí, por lo que decidieron dejar el hospital... Con dos excepciones: Joe (que seguía demasiado grave como para levantarse siquiera de la cama) y Jack, cuyas costillas dañadas aún no se habían acabado de durar del todo.
 
   El día anterior recibieron una visita de lo más inesperada: un representante del alcalde de Kolonia. Venia a decirles que, para compensarles del lamentable accidente que sufrieron a su llegada, las autoridades de Pohnpei les ofrecían un viaje guiado gratis por la ciudad de Nan Madol. Todos sabían que el accidente no era culpa de nadie de la isla (y estaban seguros de que el alcalde también) pero una oferta como esa no podían rechazarla.
 
    
 
   En un principio, Isabela quiso quedarse con Jack, pero este le dijo que estaría bien, y le rogó que fuera con su familia a la visita, y que eso le ayudaría a relajarse.
 
   Y, desde luego, le hacia mucha falta hacerlo, ya que desde el accidente estaba cada vez más nerviosa y aterrada, al borde de un ataque de nervios. Recibía llamadas a diario de su madre, pero eso, lejos de ayudarla a tranquilizarse, la ponía aún más tensa y nerviosa.
 
    
 
   Las autoridades de la isla habían sido muy amables: no solo pusieron un minibús a su disposición para llevarles a la visita, sino también un guía, un nativo llamado Gonzo (no sabían si era su nombre real o un apodo) que hablaba inglés con acento de California, por lo que dedujeron que, o él provenía de allí, o allí había aprendido ingles. 
 
   Asimismo, les acompañaba un agente de policía, y un coche con otros dos les abría camino. 
 
   Gracias a esa escolta, se sentían mucho más seguros, aunque la labor que los agentes realizaban era más ahuyentar a los periodistas que defenderles de un posible asalto.
 
   En el hospital, el acoso de la prensa fue constante: los periodistas trataban de colarse en el sitio para entrevistarles o fotografiarles con cualquier excusa o argucia posibles: ¡hasta hubo dos que se fingieron enfermos para poder colarse! Pero los médicos los calaron enseguida y les echaron con buenos modales, pero firmemente.
 
   Otro se hirió al caerse mientras trataba de escalar la fachada con su cámara. Sus heridas no fueron serias, pero él, con un entusiasmo digno de una mejor causa trató de aprovecharse de ellas para colarse en el hotel... ¡Y con su cámara! 
 
   Sobraba decir que fracasó, y un medico le atendió y curó en una salita en el extremo opuesto del hospital al que ellos estaban, y luego le echó y dijo que no volviera.
 
   -Este viaje es una pérdida de tiempo –gruñó Peter, malhumorado-. Deberíamos buscar el Templo, y seguro que no estará donde van todos los turistas.
 
   -Nos vendrá bien para reponernos de la experiencia del aeropuerto –le corrigió Trevor-. Y también para familiarizarse con la arquitectura de esa cultura. Así sabremos que buscar.
 
   -¿Un Templo? –inquirió el guía, que les había oído-. ¿De que hablan?
 
   -De nada, de nada –dijo Deborah apresuradamente-. No nos haga caso.
 
   -¿Sabíais que a Nan Madol también la llaman “la ciudad desierta de Ponape”? –intervino Ian, que se había estado informando al respecto-. Y también Metalanim. Y los japoneses, tras ocupar la isla, la llamaron Metaranimu.
 
   -Muchas gracias, señor sabelotodo –le cortó José-. Cuando yo querer saber esos detalles inútiles, yo te diré.
 
   Ian y Deborah sonrieron al oírle hablar así. José ya se expresaba exclusivamente en ingles, y este había mejorado mucho, pero aún le quedaba mucho por aprender.
 
   Pero entonces, el minibús se detuvo junto al acceso a Nan Madol, y ellos prefirieron maravillarse admirando la magnifica “ciudad de 4 nombres”.
 
    
 
   Nan Madol estaba construida sobre el agua, a poca distancia de la costa. Su superficie (que después sabrían ocupaba casi 18 Km. Cuadrados) tenia una forma casi rectangular, y solo dos de sus decenas de edificios se hallaban en tierra firme. Estos edificios estaban distribuidos por todo el perímetro de la ciudad de un modo bastante anárquico, y casi no había dos iguales: los había de todos los tipos y tamaños, construidos por gigantescos bloques de basalto perfectamente tallados, y se hallaban separados unos de otros por canales que podían llegar a ser muy anchos o relativamente estrechos.
 
   El perímetro exterior de la ciudad lo formaban unas colosales murallas de hasta 13 metros de altura y 5 de espesor, con varios canales para dejar paso al interior de la ciudad. 
 
   El conjunto era una ciudad tan irreal como magnifica, tan soberbia como misteriosa.
 
   -¡Es preciosa! –exclamó Deborah-. Me recuerda a Venecia. ¿Recordáis cuanto fuimos allí hará unos tres meses?
 
   -Es una comparación acertada –concedió el guía-. De hecho, a Nan Madol la llaman “La Venecia del Pacifico”, aunque yo mismo he estado en Venecia y creo que esta no resiste la comparación.
 
   -¿Cómo pudieron construir esta maravilla? –indagó Jack, curioso.
 
   -Todas las islas son artificiales... Obviamente –aclaró el guía-. Y, según los arqueólogos, se las construía colocando piedras sobre arrecifes ya existentes, o llevando los bloques más grandes en balsas y hundiéndolos en la ubicación deseada.
 
   -Esas murallas... ¿Eran para defender la ciudad de algún pueblo rival? 
 
   -No lo sabemos –se encogió de hombros el guía ante la pregunta de Ian-. En realidad, más que murallas parecen ser rompeolas para proteger las casas y templos de las olas, aunque eso también podría ser, dado que se sabe muy poco del pueblo que moraba aquí.
 
   -¿Construyeron algún otro templo o asentamiento aislado, alejado de Nan Madol?
 
   La pregunta (planteada por Trevor, que se había adelantado a Ian) era la más importante, y  todos se quedaron pendientes de la respuesta del guía. Ninguno esperaba hallar el templo en Nan Madol, porque el acertijo era muy claro a ese respecto: “Fuera de la ciudad estaba un Templo...”, y estaba bien claro CUAL debía ser esa ciudad.
 
   -No, que sepamos –repuso este-. Nunca se ha encontrado ninguno.
 
   La desilusión que apareció en el rostro de todos no pudo haber sido mayor... Pero no apareció en el rostro de Ian. Los demás le miraron interrogativamente, y él sonrió.
 
   Y adivinaron que pensaba: que el Templo existía, y ellos darían con él.
 
    
 
   El guía les llevó a la playa, donde se alzaba un embarcadero en el que había varios barcos de turistas atracados. No había mucha cola y pronto se hallaron sentados en uno, junto con otros turistas. Entablaron algo de conversación con ellos, y descubrieron que eran de orígenes muy distantes: la mayoría eran americanos, pero había también un par de japoneses y un alemán.
 
   Cuando ya no quedaron asientos libres, el piloto del barco lo puso en marcha y comenzaron su recorrido turístico. A lo largo de más de una hora, el barco les llevó a través de todos los canales de la ciudad fantasma. De camino, el guía que acompañaba a los Cameron se ocupó de ir explicando a los pasajeros (en tres idiomas) la historia de la ciudad. No sabia mucho, pero si les contó la clase de sociedad que construyó la soberbia ciudad, como la construyeron, y como se extinguieron. 
 
   Realmente, casi todo lo que les dijo eran teorías y suposiciones, porque ni los arqueólogos que llevaban décadas estudiándola sabían mucho.
 
   No obstante, la vista en si ya era fabulosa: Aún con edificios semi derruidos, abandonados desde hacia varios siglos, con la maleza que luchaba para apoderarse de ellos, eran increíbles. Muchos bloques que los componían pesaban toneladas, y vieron piedras tan grande como un camión pequeño. 
 
   -¡Es increíble! –dijo Trevor, sacudiendo la cabeza-. ¡Y pensar que esta ciudad la construyeron con herramientas de bronce y balsas de madera!
 
   -¿Sabíais que esta ciudad es muy conocida por los aficionados a los OVNIS y los fenómenos paranormales? –les preguntó Ian-. Unos dicen que la construyeron extraterrestres, y otros que ella es cuando queda de un gran continente hundido en el mar.
 
   -No me extraña –admitió Deborah-. Es más sencillo creer que esta ciudad seria obra de la gente de todo un continente o de alienígenas que de la población indígena de una isla pequeña como esta.
 
   Como el guía seguía dándoles detalles de la construcción, dejaron de hablar entre ellos y le volvieron a dedicar su atención.
 
    
 
   Por suerte, no se limitaron a navegar por los canales, sino que también desembarcaron en algunas de las islas artificiales, y en cada una hicieron una visita guiada.
 
   De ese modo, la hora se les hizo muy corta, y pronto se hallaron regresando al muelle.
 
   -Esta si ha sido una visita interesante –opinó Peter-. Me lo he pasado muy bien.
 
   -Eso si –gruñó Trevor-. Pero no hemos avanzado mucho en encontrar el Templo.
 
   -Como ya dije, Trev –le replicó Ian-. No teníamos nada mejor que hacer, y ahora ya sabemos que buscar. ¡Tu tranquilo! Mañana nos pondremos al trabajo de nuevo. ¡Se ha acabado el perder el tiempo!
 
    
 
   The Village Hotel, Kolonia.
 
   12 de Septiembre (día 91).
 
   Tras pasar una ultima noche en el hospital, Ian comunicó a los médicos que ya estaban recuperados y preferían irse a un hotel. A ellos les pareció bien, porque los Cameron atraían una atención indeseada (los periodistas, claro esta) y ocupaban ocho camas, una parte notable de las que tenia el hospital. En cualquier caso, necesitaban que las dejaran libres: había habido varios heridos en un accidente de tráfico y no tenían sitio para todos. 
 
   No obstante, Ian, antes de que se fueran, se aseguró de darle las gracias a la gente del hospital por sus amables atenciones con  la generosidad característica de su familia: les dejó un donativo con el que se podrían comprar varios instrumentos muy caros e importantes de los que allí carecían y con los que podrían salvar muchas vidas.
 
    
 
   El hotel Village era el mejor y más lujoso de toda Micronesia (o sea, relativamente bueno, dado que había muy pocos en el archipiélago) y el poder volver a disfrutar de una libertad absoluta, con televisión por cable, minibar y piscina, tras tantos días en el hospital (que no era ningún hotel de lujo) hicieron maravillas en levantarles el animo y acabar de curarles las ultimas heridas.
 
   A todos les encantó la idea de mudarse a un hotel, salvo a Trevor, que expresó sus dudas cuando Ian les expuso la idea.
 
   -No quiero sonar pesimista –le previno-. Pero me preocupa un poco que los periodistas vuelvan a darnos la lata si nos trasladamos a un hotel. ¿No has pensado en ello?
 
   -¡Claro que lo he hecho! –se mosqueó Ian-. ¿Por quien me tomas? Antes de ir al hotel hablé largo y tendido con el director. Le expuse mis temores, y me dijo que no habría ningún problema. Ha aceptado inscribirnos a todos con nombres falsos y nacionalidades diferentes. Para el personal del hotel, no hay nada en común entre nosotros y habremos alquilado las habitaciones a lo largo de varios días. Solo el director sabrá quienes somos. Además, para tranquilizar tus temores, te diré que Zerwood me dijo que los periodistas están perdiendo el interés en nosotros, y casi todos se han ido de Pohnpei. Los que quedan tal vez traten de seguirnos, pero haremos que el taxi de varias vueltas a toda la ciudad, hasta que nos pierdan de vista. 
 
   -Es un buen plan –aprobó Trevor-. Pero espero que salga bien tan fácilmente como crees.
 
   Y si que salió bien. Los periodistas les perdieron el rastro en mitad de la ciudad, y esa noche, durmieron más a gusto de lo que habían hecho en mucho tiempo.
 
    
 
   Al día siguiente, tras un desayuno copioso que les llenó de energía fueron al hospital a ver a Jack.
 
   Encontraron a este en su cama, con Isabela sentada a su lado. Se había negado a separarse de el, y por eso había seguido en el hospital. Se la veía muy desmejorada, y sus grandes ojeras y rígida postura parecían indicar, a las claras, que había dormido (y eso era un decir) en la silla que ocupaba, junto a Jack.
 
   -¿Has visto eso? –le susurró a Ian su hermana -. Eso es amor, sin duda alguna.
 
   Ian asintió y examino a Jack. Este parecía respirar mucho más tranquilo y tenía mejor aspecto, pero aún parecía dolerle cada vez que respiraba.
 
   -Hola, Tío Jack –le dijo.
 
   -Hola, chicos –replicó él-. ¿Qué os trae por aquí?
 
   -Bueno... Veníamos a ver que tal estas –le explicó Ian-. Y a hablar todos juntos de lo que vamos a hacer ahora.
 
   En ese momento, el teléfono móvil de Isabela empezó a sonar, con la canción de “La cucaracha”, cosa que hizo gracia a todos. Ella pareció preocuparse al ver quien le llamaba, y  salió de la sala para responder.
 
    
 
   No querían ignorarla, así que aguardaron a que regresara. Cuando lo hizo, estaba pálida, con el rostro descompuesto.
 
   -¿Quién era, cariño? –le preguntó su novio-. ¿Qué te ha dicho?
 
   -Era... Mi madre –balbuceó ella-. Esta enferma. Es muy grave.
 
   -¡Oh, no! ¡Debes volver con ella! –dijo Jack-. Te conseguiremos un billete de avión a Méjico... 
 
   -¡¡NO!! –exclamó ella, aterrada-. Digo... No, cariño. Mi sitio esta a tu lado. No me iré.
 
   -¿Estas segura? –le preguntó él, extrañado-. Se trata de tu madre. ¿No deberías...?
 
   -¡ME QUEDO AQUÍ! –chilló ella. Parecía al borde de un ataque de histeria, y todos guardaron silencio.
 
   -Bueno... –prosiguió Ian-. Creo que habría que ponerse a la tarea de una vez. Ya hemos hecho el vago lo suficiente, ¿no creéis?
 
   -Recuperarse tras un accidente aéreo no es lo que yo llamaría “hacer el vago” –le recriminó acremente Trevor-. Además, no hemos descifrado el acertijo. Y esta isla es muy grande.
 
   -¡Claro, por eso hay que ponerse al trabajo de una vez! –rió Ian.
 
   -¿Es que propones buscar por toda la isla? –inquirió Peter.
 
   -No, pero mientras trabajamos en el acertijo, podemos explorarla e irnos familiarizando con ella. Pero antes hay otra cuestión: ¿Puedes venir ya, tío Jack?
 
   -Me temo que no –negó Jack-. Según los doctores de aquí, mis costillas no se acabaran de curar en unos días. Tendréis que comenzar sin él. 
 
   -Pero... –protestó Deborah.
 
   -No protestéis –le interrumpió él-. Yo también querría acompañaros, pero, en mi estado, solo os retrasaría. En cuanto este recuperado, me uniré a vosotros, palabra. Isabela, mejor ve con ellos. No quiero que te aburras a mi lado.
 
   Ella asintió, aceptando su razonamiento sin protestar. Y eso fue lo más extraño. Todos se esperaban que protestara e insistiera en quedarse con él, pero no lo hizo. De hecho, que no lo hiciera sorprendió incluso a Jack, pero no le dijo nada.
 
   -¡Ah! –exclamó Jack cuando ya se iban-. Ian, ten esto.
 
   Y le tendió una libreta de tapas de cuero.
 
   -¿Qué es? –le preguntó.
 
   -El carnet denotas de mi primo. Mira la pagina 85.
 
    
 
   Cuando estuvieron en el hotel, Ian consultó el carnet de notas de su abuelo, mientras su hermana y Trevor le miraban por encima del hombro.
 
   A todos (y en especial a Ian) les conmovió el estar tocando algo escrito por su abuelo. Su familiar letra (que se asemejaba mucho a la del propio Ian III) parecía reflejar sus pensamientos, dudas y opiniones en diversos momentos concretos.
 
   Ian no tardó nada en dar con la pagina 85 (su abuelo había escrito el numero en lo alto de cada hoja) y encontró un párrafo subrayado con un bolígrafo rojo (por Jack, sin duda) y que decía:
 
   “Mi búsqueda del templo perdido de Pohnpei no ha tenido éxito hasta ahora. El área que debo buscar es muy extensa, y su acceso, difícil y peligroso. Mi edad ya prácticamente me impide volver a intentarlo, por lo que me veo reducido a buscar referencias al templo en las crónicas, mapas y fotografías de los que han estado en la isla desde su descubrimiento. Por desgracia, la única referencia que tengo al templo es parte de una crónica de un viaje en el siglo XVI.  
 
   Tal vez nunca habría descubierto ese Templo (a fin de cuentas, ningún arqueólogo de todo el mundo ha adivinado siquiera su existencia hasta hoy) de no haber sido por la crónica escrita por el capitán portugués.”.
 
    
 
   -¡Que raro! –exclamó Deborah al leer ese fragmento-. ¿Crónica de los portugueses? ¿A que se referiría?
 
   -Yo tengo una ligera idea –dijo Ian-. Los portugueses fueron los primeros occidentales conocidos en llegar a la isla. El abuelo debió de buscar en sus crónicas alguna referencia a Nan Madol o su civilización. Para poder seguir sus pasos, necesitamos saber lo que el sabia.
 
   -Lo veo difícil –opino Trevor-. Ya le conocías. Era de la vieja escuela: todo lo tenía en la biblioteca. Ni siquiera tenia ordenador, salvo ese en su dormitorio que solo usaba para recibir y enviar E-mails. 
 
   -Pero seguro que en sus carpetas o libros tendrá algo al respecto –opino Deborah, optimista-. El problema es que esta todo en la mansión, y nosotros estamos aquí. ¿Volvemos a Inverness a buscarlo?
 
   -No, no hace falta -negó Ian-. Porque nosotros no estamos allí... Pero Giovanni si. Voy a llamarle para que nos busque la información y nos la envía por fax.
 
    
 
   Todos sabían que no habría ningún problema en ese sentido: Giovanni se había tomado casi dos meses de vacaciones, pero acabó por aburrirse y regresar a la mansión Cameron, y ya hacia un mes que estaba allí.
 
   Además, era mucho más que el chofer de su difunto abuelo: también era su hombre de confianza y secretario, y se conocía la biblioteca y los papeles de Ian I a la perfección.
 
    
 
   The Village Hotel, Kolonia.
 
   13 de Septiembre (día 92).
 
   Al día siguiente, recibieron la ansiada respuesta de Giovanni, enviada por fax al hotel. Ian ya había dicho al personal del hotel que esperaba algo, y en cuanto les trajeron las hojas recién imprimidas a su habitación, Ian llamó a los demás, y juntos las consultaron.
 
   La primera hoja era una breve nota escrita a maquina por Giovanni, que decía:
 
    
 
   Señores Cameron,
 
   Les adjunto la información que me pidieron. Sabia de cual se trataba (el señor Ian me habló muchas veces de esa Búsqueda y hasta le ayude a documentarse) pero tardé varias horas en encontrarla entre todos los papeles del señor. Lamento la tardanza, y más para enviarles una información tan exigua. Sé que dar con este Templo era una de las mayores obsesiones de su abuelo.
 
   Espero de todo corazón que logren lo que el no logró.
 
   Les deseo mucha suerte.
 
   La necesitaran.
 
   Giovanni.
 
    
 
   El resto ocupaba solo un par de hojas escritas a maquina. El párrafo que las encabezaba estaba escrito con la característica forma de escribir de su abuelo.
 
   Aquí he escrito toda la información pertinente para buscar el que yo llamo “Tercer Templo Perdido”. Algunos datos históricos, más la transcripción de la única parte que me interesa de la crónica (hallada en una biblioteca de Lisboa en 1985) de Joao de Lisboa, capitán del galeón Sao Paulo. No obstante, he prescindido del estilo retorcido y complejo de escribir de la época y lo he pasado a un lenguaje comprensible.
 
   Datos históricos:
 
   -Desde que, en 1502, el explorador portugués Vasco de Gama dobló el cabo de Buena Esperanza, llegando hasta la India, esa ruta fue muy frecuentada por los portugueses. 
 
   -Las islas Molucas (en la actual Indonesia) también llamadas “Islas de las Especias”, era la fuente de buena parte de las Especias que Portugal adquiría allí y vendía en Europa.
 
   -En 1524, una expedición de 15 galeones (incluido el Sao Paulo) partió de Lisboa rumbo a las Molucas. El Sao Paulo se separó de las demás naves cerca de las Filipinas debido a una tormenta y fue arrastrada durante varios días hacia el Este. 
 
   La crónica (escrita por Joao de regreso a Lisboa) prosigue así:
 
   “La tormenta nos arrastró durante (dañado) días antes de calmarse. Nuestras jarcias estaban dañadas y las velas rasgadas. Llegamos a un continente pequeño y recalamos en una bahía donde reparamos los daños. Resueltos a descubrir donde estábamos, seguimos la costa hacia el Norte y descubrimos una isla cercana al continente. Los paganos habitantes de la isla tenían en medio de ella un gran templo con forma de pirámide, donde adoraban a sus dioses paganos. El templo estaba construido con piedras tan grandes que el mismo diablo debió ayudar a sus adoradores a llevarlas allí. Para acabar con ese templo pagano, guié un grupo de quince hombres. Matamos a los salvajes sacerdotes que hacían ritos diabólicos y destruimos sus falsos ídolos. Nos llevamos las joyas de oro y plata que allí tenían, pero antes de poder volver todos a nuestra nave, los salvajes de la isla nos atacaron con canoas, disparándonos flechas y arrojándonos lanzas. Miguel y Alonso, dos de mis hombres, fueron muertos, y el resto tuvimos que huir de ellos. 
 
   Seguimos siguiendo la costa del continente antes de volver atrás. Ordene volver al Templo de los paganos para enterrar a nuestros caídos y destruir ese lugar perverso... ¡Pero ya no estaba allí! ¡Ni el templo ni la isla estaban allí! En nombre de Jesús juro que lo que digo es verdad. ¡En solo cuatro días, la isla y el templo desaparecieron! No encuentro más que una explicación: el diablo ayudó a sus adoradores a llevarse su templo al infierno. Mis hombres, asustados, me exigieron que volviéramos a la India, y (dañado) días de navegación en dirección Oeste, llegamos a las islas Molucas, y de allí a la India. 
 
    
 
   Notas:
 
   -Apenas hay registros antiguos en Lisboa, porque fueron destruidos en el terremoto e incendio de Lisboa en 1755. No obstante, hallé un registro que decía que el Sao Paulo regresó dos meses después del resto de su flota, con escaso marfil y especias, pero si muchos objetos de oro y plata que produjeron a sus armadores unos beneficios del 250%. Por lo tanto, resulta plausible que lo que dice en su crónica sea cierto.
 
   -La descripción del Templo coincide plenamente con la de la arquitectura de los edificios de Nan Madol, pero no menciona que hubiera canales ni una ciudad. Por lo tanto, es seguro que Joao no estuvo en Nan Madol.
 
   -No hay registros o pruebas de la presencia de la cultura de Nan Madol en otras islas además de Pohnpei.
 
   -En Pohnpei oí una leyenda local que habla de un Templo construido en el lugar donde sus ancestros llegaron a esa isla. Su templo más sagrado se mantuvo en actividad hasta que unos “demonios de metal” que lo atacaron, matando a sus sacerdotes. El pueblo de la isla se reunió para atacar a los demonios, y estos se fueron de la isla. Pero los dioses, disgustados por su fracaso en proteger su sitio más sagrado, se llevaron el Templo a sus dominios, donde ningún hombre pudiera llegar. Esta leyenda coincide perfectamente con la crónica de Joao, ya que sus hombres llevaban cascos y armaduras de metal. En 1526 (cuando los primeros exploradores descubrieron oficialmente Pohnpei) Nan Madol llevaba mucho abandonada, por lo que ese templo seria el ultimo resto activo de su civilización, por lo que su importancia histórica seria extraordinaria.
 
    
 
   Cuando Ian acabó su lectura, todos se miraron unos a otros, interrogándose mutuamente.
 
   -Bueno... –comenzó José-. Es curioso, ¿no creéis? Yo no me lo esperaba.
 
   -Porque no conociste a mí... Perdón, a NUESTRO abuelo –le corrigió Deborah-. Del uno debía esperar cualquier cosa, si fuera sorprendente.
 
   -Hay algo que no comprendo –admitió Trevor-. Si suponemos que esa isla era Pohnpei, ¿cuál era ese continente? Porque, que yo sepa, el continente más próximo es Australia, y esta muy, muy lejos.
 
   -Lemuria –dijo Peter. Al ver que todos le miraban sin comprender, se explicó-. ¡Lemuria! ¡El legendario continente hundido del Pacifico! ¿No habéis oído hablar nunca de el?
 
   -No –repusieron todos, al unísono.
 
   -De acuerdo. Lemuria es un continente hipotético cuya existencia se planteó por científicos del siglo XIX. Según ellos, la existencia de especies comunes en muchas islas solo podía explicarse si una vez estuvieron todos unidos por una masa de tierra. La llamaron Lemuria, algo así como la Atlántida de Asia. De hecho, tras descubrirse Nan Madol muchos dijeron que era una ciudad tan imponente que debía ser el ultimo resto de la civilización de Lemuria.
 
   -Si, ya leí eso una vez –intervino Ian, mordaz-. En una de esas revistas que habla de conspiración mundial, que dice que hay pirámides en la Luna y Marte, que la Atlántida era una base de OVNIS extraterrestres y que satélites de la CIA nos controlan la mente. ¿Quieres un sombrero de papel de aluminio, Peter?
 
   -No comprendo –dijo él, confuso-. ¿Para que lo querría?
 
   -¡Toma! Pues porque los chiflados que creen esas cosas dicen que solo con ese sombrero puedes protegerte contra las ondas de control mental. ¿Te hago uno?
 
   -¡Eh, vale ya! –se enfadó Peter, al ver que todos se reían de el-. ¡Solo planteaba una hipótesis!
 
   -Bueno, yo propongo que descartemos las hipótesis de marcianos, conspiración y pirámides marcianas y nos quedemos con los pies en el suelo. El acertijo es muy claro: “Fuera de la ciudad estaba un Templo...”, o sea, el templo estaba fuera de Nan Madol. Y el relato de Joao decía que estaba en mitad de una isla, o sea, Pohnpei. Como las costas están pobladas y bien exploradas, el templo solo puede estar en el interior de la isla, que es selvática y poco explorada, así que habrá que buscarlo.
 
   -¡No tan deprisa, hermanito! –le interrumpió Deborah-. El acertijo decía: “bajo los ojos de todo el mundo, pero que nadie puede ver...”. ¿Cómo explicas eso?
 
   -No sé... –admitió él rascándose la cabeza-. Seguramente que esta en la isla, que todo el mundo ve, pero oculto por la selva. ¿Dónde, si no?
 
   -Dime, Ian –le dijo José-. ¿Qué pruebas tienes de que el Tercer Templo debe estar en la selva, en mitad de la isla?
 
   -Confía en mi –le dijo él, sonriendo-. Sé lo que me hago.
 
   -O sea –dijeron Trevor y Deborah al mismo tiempo-. NTNI.
 
   -¿NTNI? –repitió José, sin comprender-. ¿Qué significa eso?
 
   -Significa... –Comenzó Trevor, entre risitas-: que No-Tiene-Ni-Idea.
 
   Y todos, incluido Ian, unieron sus risas a las de el.
 
    
 
   -Volviendo a lo nuestro –dijo Ian después de que cesaron las risas-. Vale la pena comprobarlo. A fin de cuentas, ¿dónde podría estar que nadie lo hubiera descubierto aún? Solo en la selva.
 
   -¿Y lo de “mirar al otro lado del mayor espejo del mundo para verlo”?
 
   -No tengo ni idea... Aún. Pero, por ahora, no se me ocurre otra cosa que hacer. ¡Confiad en mí! Yo me haré cargo de todo. Mañana tendremos un vehículo y un guía para movernos por la isla.
 
    
 
   En algún lugar en el interior de la selva.
 
   14 de Septiembre (día 93).
 
   Ian había tenido palabra: valiéndose de una guía de teléfono, su móvil y una parte de su fortuna, consiguió encontrar al mejor guía de la isla, contratarle y asegurarse de que alquilara todo el material preciso. Les fue a buscar al hotel al día siguiente y llevó a explorar la isla. 
 
   El guía era un hombre de piel oscura y mediana edad llamado Tuatola, obviamente un nativo, no un americano emigrado, como Zerwood. Este no parecía muy interesado en  saber que buscaban los Cameron, por lo que, cuando Ian le pidió que les llevara a las zonas más inhóspitas y menos exploradas del interior de la isla, les complació.
 
   Primero les llevó a una zona muy cerca de la costa sur de la isla. La carretera se convirtió en un camino donde su todo terreno apenas podía llevarles, y pronto tuvieron que dejarlo y seguir a pie por un camino que apenas cortaba la densa selva. 
 
   El camino llevaba más al interior, y no era muy transitado, por lo que les costaba mucho abrirse paso por él, ya que la maleza lo invadía.
 
    
 
   Al poco de comenzar el camino, para sorpresa de todos (salvo su guía) encontraron una estructura cúbica, en mitad de la selva, obra del hombre. La espesura lo cubría casi por completo, pero de un solo vistazo pudieron ver que no era el Templo perdido, ya que no estaba constituida por piedras, sino por hormigón.
 
   -¿Qué es esto? –preguntó José a Douglas-. ¿Y que hace aquí?
 
   -Es un búnker japonés –les explico el guía-. De la Segunda Guerra mundial.
 
   Tuatola dijo eso sin ningún interés, por lo que saltaba a la vista que, a sus ojos, ese bunker no era nada único ni de interés.
 
   Ian cortó algunas ramas con su machete, dejando al descubierto una abertura de apenas diez centímetros de alto y un metro de ancho. Una aspillera, sin duda. Se asomó al interior y pudo ver los restos destrozados y cubiertos de oxido de una ametralladora pesada.
 
   Como acceder al bunker era imposible (la entrada se había derrumbado por una explosión) siguieron su camino.
 
    
 
   Justo después del Bunker, encontraron otra obra del hombre: una masa alargada, de color plateado y con forma de cilindro que asomaba a medias de la espesura. Su única nota de color era un descolorido círculo rojo que aparecía en mitad de su costado.
 
   -¿Qué diablos es esto? –dijo Peter, al verlo.
 
   -Yo diría que un caza de la 2ª Guerra Mundial –explicó Trevor, tras examinarlo con ojo experto-. Japonés, a juzgar por la insignia. Diría que un caza “Zero”.
 
   -¿Es que en esta isla se libró una batalla? –preguntó José.
 
   -¡Cómo se nota que no sabes mucho del tema! –dijo Ian, echándose a reír al oírle-. ¿Esta isla? ¡Medio Océano Pacifico se convirtió en un campo de batalla!
 
   -Eso es cierto, pero solo a medias –les corrigió el guía-. Si, se luchó en la aguas alrededor de la isla (donde hay muchos barcos japoneses hundidos, por cierto) y en el aire, de ahí la presencia de este avión, pero los americanos nunca desembarcaron en ella, limitándose a bombardearla por mar y aire. La liberaron cuando los japoneses se rindieron, en 1945. La presencia de restos en la isla es algo muy común.
 
    
 
   Intrigados, los Cameron examinaron mejor el aparato estrellado, cortando algunas ramas que les estorbaban la visión y arrancando algunas enredaderas que lo cubrían, y pudieron ver que el Zero carecía de hélice y hasta de alas. Estas, al parecer, chocaron contra sendas rocas al estrellarse el aparato, resultando arrancadas de cuajo. Esto recordaba mucho al accidente que habían sufrido poco antes, cosa que no dejó de incomodarles. 
 
   En cuanto a las causas de que cayera el avión, uno no debía de ser muy listo para adivinarlas: todo el fuselaje (y las alas) del aparato estaban surcados de agujeros de bala, que lo habían atravesado como si fuera queso.
 
   -Un avión americano lo derribó –concluyó Trevor.
 
   -Lo que no entiendo –prosiguió Peter-. Es porque nadie lo ha recuperado, si esta entero. ¿Porque ningún coleccionista o anticuario ha venido nunca a llevárselo de aquí...?
 
   Peter dejó de hablar cuando las carcajadas de Ian resonaron a sus espaldas, y el se volvió a mirarlo, entre extrañado y atónito, interrogándole con la mirada.
 
   -¡Por dios, Peter! –dijo el Cameron, cuando pudo respirar entre carcajada y carcajada-. ¿Tú oyes lo que dices? ¿Recuperar este avión aquí, en mitad de la selva? ¡Si nadie sabría ni donde estaba! Además... ¿Cómo que Intacto? ¿Tú lo has mirado de cerca?
 
    
 
   Peter lo hizo, y pudo ver como era de acertada la apreciación del joven: el caza estaba de todo, menos intacto. A primera vista podía parecerlo, pero cuando lo examinó con detalle pudo ver que no era así, para nada. Las partes de acero no estaban oxidadas, sino corroídas, y el resto del aparato (de aluminio) se estaba empezando a deshacer, tras sufrir el ataque de los elementos durante más de medio siglo. La lluvia y el calor lo estaban descomponiendo lenta pero firmemente. Era como si la propia selva quisiera deshacerse de ese cuerpo extraño. Peter cogió un trozo del fuselaje que había en el suelo... Y este se rompió en pedacitos en su mano.
 
   -Tenías razón –admitió-. No es más que chatarra. ¡Sigamos!
 
    
 
   Playa al Suroeste de Pohnpei.
 
   Bungalow alquilado.
 
   Horas antes.
 
   El Bungalow estaba ubicado no muy lejos de una de las carreteras que daba la vuelta a la isla, y era muy grande y cómodo. Su ubicación relativamente remota le convertía en un sitio tranquilo, y el todo terreno que había aparcado junto al edificio y la lancha motora que estaba amarrada en el corto muelle daban acceso rápido a cualquier parte de la isla a sus tres pobladores.
 
   Scarface y sus dos socios estaban, precisamente, subiéndose en la lancha motora. 
 
   Se les veía relajados, y con razón: llevaban casi una semana “de vacaciones” allí.
 
   Habían llegado en un avión a Kolonia solo horas después del “accidente” del avión de los Cameron, y tras pasar un par de días en un hotel modesto, cuando la policía empezó a hacer muchas preguntas en los hoteles, Scarface alquiló una base de operaciones más propicia.
 
   Ian no se había equivocado en su apreciación: Scarface, tan temeroso de la atención de la prensa como de la protección que la policía daba a los Cameron, y seguro de que Ian había hablado a la policía de la Troika y que los agentes de la ley les buscaban a ellos, se tomaron unos días libres. 
 
   Ahora iban a un arrecife cercano a pescar. Todo el que les viera habría creído que eran simples turistas, y no una agrupación de criminales fugados.
 
   De un empujón, Scarface apartó la barca del muelle. John y Victoria remaron para alejar su bote del muelle, y cuando estaba a algunos metros, el primero dijo a los otros dos que guardaran sus remos mientras él encendía el motor.
 
   
  
 

John lo hizo sin problemas, pero Victoria, torpemente, se dio la vuelta con el remo en las manos, buscando donde dejarlo... Y golpeó por la espalda a John y luego a Scarface, que cayeron por la borda.
 
   -¡Uy! –dijo ella-. No quería hacerlo.
 
   John y Scarface no habían resultado heridos, y salieron a la superficie en unos segundos, pero el impulsado del bote lo había llevado más allá de su alcance.
 
   -Pero... ¿Qué has hecho? –aulló Scarface, furioso, y luego subió el tono de su voz diez veces-. ¿QUÉ HAS HECHO?
 
   Ella guardó silencio. Tal vez porque estaba avergonzada de su metedura de pata o (mas probablemente) porque buscaba una excusa que pareciera creíble. Pero tenía tantas posibilidades de encontrarla como de encontrar un MacDonalds en el fondo del mar.
 
   -¡Vuelve a recogernos, estúpida! –le gritó Scarface.
 
   -¡Oye! –protestó ella-. ¡NO soy estúpida!
 
   Eso debería de haber enfurecido a Scarface, pero, sorprendentemente, cuando volvió a hablar, su voz era tranquila y fría. Toda rabia en la misma había desaparecido.
 
   -Mira, Victoria... ERES estúpida. No tienes cerebro, salvo que consideres como tal eso que tienes entre las piernas. Eres una completa idiota integral. Afróntalo. Acéptalo, y te ira mejor en el futuro.
 
   -¿Y si no lo hago? ¿Entonces, que?
 
   -Entonces... No tendrás NINGUN futuro.
 
   La amenaza iba en serio: el tono de voz de Scarface no dejaba lugar a dudas en ese sentido, por lo que Victoria, temblando, empuñó ambos remos y llevó la barca atrás.
 
    
 
   Quince minutos después, la barca estaba de nuevo amarrada en su muelle y sus tres ocupantes estaban de nuevo dentro del Bungalow. Victoria y John (este ultimo recién salido de la ducha y envuelto en una toalla) estaban sentados en sendas sillas, saboreando un whisky y una ginebra, respectivamente.
 
   Entonces, Scarface salió del baño. Se había puesto otra mascara de látex para cubrir su rostro destrozado, (el agua de mar había estropeado la anterior) y se cubría las ingles con una toalla, pero el resto de su cuerpo estaba al descubierto. Y, al verlo, incluso Victoria (que lo conocía bien) se quedó sin aliento. 
 
   Reynolds-Scarface tenía un cuerpo atlético, bien proporcionado y con buenos músculos. Se movía con gracia felina, sigilosamente incluso ante ellos. Era la forma de andar de un depredador. Pero no fue eso lo que les sorprendió: fue que la piel de su socio mostraba numerosas cicatrices: cortes, pinchazos... Y varias heridas redondeadas que solo podían ser heridas de bala.
 
   “¿Por qué nos habrá dejado ver esas cicatrices? –se preguntó John-. ¿Tal vez para que sepamos que es peligroso? Si es así, se ha salido con la suya. Siempre me dio un poco de miedo... Pero ahora, me da mucho más”.
 
   -Muy bien, chicos... Y chica –les dijo-. Se acabó el esperar. Ya es el momento de volver a abrir boca.
 
    
 
   En el interior de la selva.
 
   20 de Septiembre (día 99).
 
   A lo largo de una semana, los Cameron prosiguieron su (cada vez más frenética) búsqueda del Templo por la selva y la costa, pero no encontraron ni rastro de el.
 
   No obstante, vieron que su guía no se había equivocado respecto a la presencia de tantos restos de la 2ª Guerra Mundial: vieron un tanque japonés (bastante pequeño), restos apenas reconocibles de otros aviones, más bunkers... Todos ellos, vestigios de una guerra devastadora, inspiraban ahora poco más que lastima.
 
   Ian, frustrado porque este último Templo eludiera sus esfuerzos, no dejaba de repetirse el último fragmento por descifrar. Hasta soñaba con él, pero seguía sin dar con la respuesta.
 
    
 
   Por su parte, Deborah pidió a Jack que consultara el carnet de notas de su abuelo (Ian se lo había devuelto tras reincorporarse su tío a la búsqueda) pero solo había un párrafo de interés:
 
   El capitán Joao de Lisboa... ¿Era consciente de que estaba destruyendo el ultimo resto de la civilización más extraordinaria y avanzada que jamás hubo en la Polinesia? ¿Le importo siquiera? No lo creo. Es algo que me pone enfermo de esos “Descubridores”. No querían descubrir mundo por la aventura, no buscaban conocimiento, solo riquezas. Toda cultura que no era como la suya la trataban de “salvaje”, aunque fuera más avanzada que la suya. Toda religión diferente a la suya la consideraban “pagana”, algo que era malvado y se debía destruir. Toda riqueza que veían, si no la podían comprar o canjear, tenían que robarla. La iglesia católica... ¿Fue la responsable de esa intolerancia, por sed de poder y dominio, o solo la excusa que empleaban para justificar sus actos? No lo sé... Pero espero que eso explique a todo el mundo porque yo soy ateo.
 
    
 
   Era interesante, pero no les ayudaba, así que ella buscó otras opciones
 
   -¿Y que hay de las fotografías por satélite? –le había preguntado a su hermano-. No veo porque esta vez no puedes pedirlas.
 
   -Poder, podría –concedió él, de mala gana-. Pero... ¿Qué deberían fotografiar? ¿Toda la isla? ¿Y las vecinas, ya puestos? 
 
   -Solo esta –afirmó Jack-. No olvides que mi primo (todos sabían que con eso se refería al difunto Ian Cameron I) dejó bien claro que el templo estaba en ESTA isla. Nunca se equivocó, por lo que no deberías dudar de el.
 
   -Aún así, es una isla muy grande –insistió Ian-. Y la selva cubre casi todo el interior. No. Creo que iremos más rápido si lo seguimos buscando a la antigua, es decir: a pie.
 
    
 
   Y así lo habían hecho. Siguiendo el relato del capitán Joao, se centraron en buscar el  Templo en la selva y la costa Este de la isla. Su hotel no estaba muy cerca, pero se levantaban pronto para aprovechar al máximo las horas del día.
 
   Deborah había interrogado subrepticiamente a Tuatola, y este le explicó la leyenda local del Templo y los demonios de hierro, pero no añadió nada nuevo a lo que ya sabían.
 
    
 
   Tras 6 días de búsqueda, mientras recorrían un angosto sendero por la selva, Jack (que iba justo detrás de Ian) se abalanzó sobre este y le sujetó, impidiéndole dar un paso más.
 
   -¿Qué haces, tío Jack? –le preguntó este, sorprendido-. ¿Qué pasa?
 
   -Eso –repuso el otro señalando al suelo delante de Ian-. Estabas a punto de pisar ESO.
 
   Ian bajó la vista y vio, apenas visible, un fino cable cruzando el sendero. Su pie estaba a solo unos centímetros de su bota. De no haberle detenido Jack lo habría pisado.
 
   -¿Qué demonios es eso? –preguntó.
 
   -Una trampa –afirmó Jack-. Y podría ser peligrosa... Hasta mortal.
 
   -No es reciente –dijo su guía, agachándose a examinarla-. El metal es nuevo. No puede llevar aquí más de unas horas.
 
   -Pues rodeémosela –sugirió Trevor.
 
   -Imposible –se opuso Tuatola-. Antes tendríamos que desmontarla o hacerla saltar, porque si no, un nativo u otro turista podría seguir este sendero y resultar herido.
 
   -Tal vez sea una trampa más peligrosa de lo que parece –auguró Jack-. Podría ser una trampa de 2 o 3 niveles.
 
   -¿Y que demonios es eso? –se extrañó Peter.
 
   -Una trampa muy retorcida y sofisticada –explicó Jack-. Puede componerse de dos o más trampas, y cada una esta destinada a desviar al incauto hacia la siguiente. 
 
   -Pues hagámosla saltar –dijo Trevor-. Se como hacerlo con total seguridad.
 
    
 
   Trevor les expuso su idea, y todos estuvieron de acuerdo. Retrocedieron veinte metros, hasta donde el sendero giraba a un lado, mientras Trevor buscaba algo entre la espesura. Encontró un tronco medio podrido, lo puso en el suelo y lo empujó hacia delante. El sendero descendía en ese tramo, por lo que el madero rodó directo hacia el cable. 
 
   Todos se encogieron, por si algo explotaba.
 
   Pero no fue eso lo que sucedió: al rozar el tronco el cable, dos troncos con numerosas estacas afiladas saltaron a ambos lados del sendero y chocaron uno con otro.
 
   -¡¡Dios mío!! –saltó Ian al verlo-. Si yo hubiera pisado ese cable... ¡Me hubieran empalado vivo! ¡Me has salvado, tío Jack!
 
   -Somos una familia, ¿recuerdas? –se limitó a responder él.
 
    
 
   Tras desmantelar del todo esa trampa, siguieron adelante con infinita cautela, y Tuatola reconoció otra trampa veinte metros más allá. Había un palo tirado en el sendero, e Ian sugirió usarlo para desactivarla, pero Jack prefirió retroceder varios metros y arrojar piedras hasta alcanzar el cable.
 
   ¡Oportuna precaución! Porque al rozar el cable una piedra, se activó otra trampa como la anterior... Solo que esta resultó estar tres metros atrás de donde esperaban, cosa que les sorprendió mucho.
 
   -No comprendo –dijo Ian-. ¿Por qué este cambio?
 
   -Una astuta estratagema –le explicó Jack-. Scarface debió suponer que a primera trampa no nos mataría y que seguiríamos adelante. Por eso esta vez preparó otra diferente. De haber seguido tu brillante sugerencia, Ian, uno de nosotros habría usado ese palo (que sin duda el propio Scarface nos dejo allí ex profeso) y la trampa le habría matado.
 
   -Tal vez no –aventuró Ian, que estaba temblando al pensarlo-. Acaso solo lo hubiera herido.
 
   -¿Has visto esas estacas, Ian? –le dijo Trevor-. No sé quien podría sobrevivir al impacto de una sola.
 
   -Y no solo eso –intervino Tuatola-. He visto que esas estacas están bañadas en algún líquido. Seguramente venenoso. El más mínimo corte lo haría entrar en la sangre, y...
 
   Todos se estremecieron al pensarlo, y desmontaron esa trampa con mucho cuidado de no tocar las estacas.
 
    
 
   Jack dijo haber visto otro sendero paralelo al que seguían, por lo que prefirieron tomar ese, que juzgaron menos peligroso, pero no por ello dejaron de extremar las precauciones... E hicieron bien: Pocos metros más allá, hallaron una tercera trampa. Esta se hallaba mucho mejor oculta, accionada por un cordel, no un alambre. Esta vez no se atrevieron a activarla, sino que siguieron el cordel... Y vieron que accionaba al unísono seis granadas de mano, tres a cada lado del camino. De haberlo pisado, todo el camino en un radio de veinte metros se habría llenado de fuego y metralla. Difícilmente habrían escapado de esa.
 
   Tuatola había servido en el ejército micronesio y se ocupó de desmontar las granadas, asegurándoles que eran inofensivas si no se tocaba la anilla, y que se ocuparía de ellas.
 
   -¡Uf! –suspiró Ian, aliviado-. ¡De buena nos hemos librado! Pero me pregunto... ¿Por qué Scarface nos habrá tendido tantas trampas?
 
   -Es una trampa de varios niveles –explicó Jack. Al ver que nadie comprendía, se explicó-: Una trampa MUY sofisticada. Veréis: de escapar de una rodeándola, caes derecho en otra. Eso es una trampa de dos niveles. Si estableces dos trampas destinadas a hacer que la victima se dirija en otra dirección o espere hallar cierto tipo de trampa, se mete de lleno en una tercera totalmente diferente. De hecho, estoy seguro de que las dos primeras no tenían la finalidad de matarnos. Es la tercera la que debía hacerlo.
 
   -Ojala Scarface y sus dos perritos hubieran visto como ha fracasado su “trampa genial” –se burló Trevor-. Cuando vean su fracaso, se van a llevar una buena sorpresa.
 
    
 
   Trevor no lo sabia, pero se equivocaba totalmente, en ambos extremos: Los tres miembros de la Troika SI lo habían visto, y no estaban ni sorprendidos ni decepcionados.
 
   Escondidos bajo una red de camuflaje, a apenas 30 metros de ellos, sobre la colina, los tres habían visto a la perfección lo sucedido. 
 
   -Págame los 5 euros, John –le pinchó a este Victoria-. Te dije que no picarían.
 
   Y, refunfuñando, su prime le tendió un billete.
 
   -Esto ha sido culpa tuya, “jefe” –le susurró luego a Scarface, en tono de reproche-. No deberías haber usado un cable.
 
   Scarface, que vigilaba a los Cameron en su progreso por la selva con unos prismáticos militares, respondió sin levantar la vista, indiferente.
 
   -Tampoco tenía otro material –explicó-. Podría haber usado lianas y enredaderas, pero entonces no habría tenido tiempo para prepararlo todo. Solo tuvimos una hora desde que supimos que vendrían aquí. De todos modos, tampoco importa mucho. Solo era un intento para pasar el rato.
 
   -¿De verdad creías que funcionaria, Scar? –le preguntó Victoria.
 
   -Sin duda –asintió él-. En Angola y Bosnia cacé a soldados y oficiales mucho más listos que ellos con trampas mucho más sencillas. Ya se han perdido de vista. Vamos a seguirlos.
 
    
 
   Pero podían haberse ahorrado la molestia: escarmentados por sus trampas, los Cameron habían decidido dejarlo por ese día y volvían a su vehículo.
 
    
 
   Como aún era pronto, pidieron a Tuatola que les llevara a una playa. 
 
   Allí, Jack e Isabela comenzaron a pasear arriba y abajo, abrazados, Deborah, José y Peter se quitaron la ropa (llevaban los bañadores debajo) y se lanzaron al agua. Trevor, por su parte, se tumbó a la sombra de una palmera. Por su parte, Ian, tan frustrado por las trampas de Scarface como por no poder descifrar el acertijo, comenzó a tirar piedras al agua.
 
   Uno de sus lanzamientos se quedó corto y la piedra quedó a solo unos centímetros bajo el agua.
 
   La mirada de Ian se detuvo instintivamente en ese objeto... Y de pronto, se le iluminó la mirada.
 
   -¡Ya lo entiendo! –dijo Ian de pronto-. ¡Ya se porque no encontramos el Tercer Templo! ¡Venid todos!
 
   Eso hicieron, reuniéndose a su alrededor a la carrera.
 
   -A ver, explícate –le dijeron.
 
   -¿Es que no os dais cuenta? –les interpeló él-. ¡Lo hemos hecho todo mal! ¡Dejamos que una simple palabra nos despistara totalmente! ¡Es imposible que hubiera aquí un continente y desapareciera de pronto sin que nadie lo haya descubierto! ¡Por lo tanto, el continente era una isla! ¡Era la isla de Pohnpei! Lo que significa...
 
   -Que el templo estaba en OTRA isla más pequeña –acabó Trevor-. ¿Y porque no la ha encontrado nadie aún?
 
   -¡Porque no esta a la vista! No podemos verlo, porque no esta en la selva, o en la playa... ¡Esta bajo el Agua! ¡La isla sagrada de la leyenda debía ser la que albergaba el Templo!
 
   -¿Cómo puedes estar tan seguro, Ian? –preguntó un Trevor ya medio convencido.
 
   -¡Porque es evidente! ¿No lo veis? Hemos cometido el error de mirar o la crónica portuguesa o la leyenda local, en lugar de combinarlas, porque, si lo haces, ambas coinciden perfectamente. Por ejemplo: si esa isla era tan importante para los nativos, era sagrada, es imposible que no construyeran un templo en ella, un templo de gran importancia, por lo que no es raro que, aún tras el abandono de Nan Madol, ese templo siguiera en activo, y que allí se acumularan muchas riquezas.
 
   -¡Claro! Los “Demonios de hierro” eran los portugueses –prosiguió Trevor-. Que llevaban armaduras y cascos de hierro y saquearon el templo, matando a los sacerdotes.
 
   -¡Sin duda! –asintió Jack, entusiasmado-. Pero... ¿Y, porque, al volver estos a la isla, no la encontraron?
 
   -Al principio pensé que es porque no debieron de dar con la isla –aventuró Ian-. No olvidéis que sus instrumentos de navegación no eran muy precisos. Pero luego recordé lo que decía la leyenda nativa: “Como castigo de los dioses por su fracaso en proteger el templo, ellos se llevaron la isla a su reino”.
 
   -Si, eso dijo el guía –admitió Deborah, escéptica-. Pero no veo a donde quieres llegar con eso.
 
   -¿Olvidas que los dioses de los nativos eran los dioses del Mar? –le recordó Ian-. El único modo en que puede desaparecer una isla de la noche a la mañana es si esta se hunde por un terremoto o erupción volcánica. ¡Por favor! ¡Recordad el último fragmento del acertijo!
 
   “Un Templo que hoy esta oculto bajo los ojos de todo el mundo, pero que nadie puede ver. ¿Quién puede ver bajo el agua? Y luego añadió “Habréis de mirar al otro lado del mayor espejo del mundo para verlo”.
 
   -Cierto, pero yo no veo donde esta ese espejo –protestó Peter-. ¿Dónde lo ves tú?
 
   -¡Si es elemental! Mirad, un espejo esta compuesto por una capa transparente y debajo, una opaca. El mar es azul porque refleja el cielo. Y lo hace porque es una superficie transparente (el agua) y debajo, una opaca: El fondo marino. El mayor espejo del mundo es... ¡El mar!
 
    
 
   Cuando Ian acabó su frase, todos lo comprendieron, y sus expresiones se iluminaron.
 
   -¡Bravo, Ian! –le felicitó Trevor-. ¡El Tercer Templo ya casi es nuestro!
 
   -¿Ya has pedido fotografías por satélite? –le preguntó su hermana, ilusionada.
 
   -¡Claro que no! ¡Cómo se nota que no conoces el tema, Deby! No puedo pedir fotografías de algo que este bajo el agua.
 
   -¿Y entonces...? –quiso saber Trevor.
 
   -Entonces, buscaremos en las cartas de navegación de la isla. Vamos a la capital. En el archivo del puerto seguro que estarán.
 
    
 
   Como ya no necesitaban los servicios de Tuatola, le pagaron generosamente y se despidieron de el. Este les dijo que entregaría las granadas a la policía para su destrucción y comunicaría al comisario Zerwood la existencia de las trampas, para que enviara algunos hombres a recorrer la zona a ver si quedaba alguna aún intacta.
 
    
 
   Una vez en la capitanía del puerto, pidieron que les dejaran examinar las cartas de navegación de la isla y los alrededores. Había cientos de cartas, y la tarea se prometía larga.
 
   -¿Qué deberíamos buscar? –preguntó José, confuso-. Porque un poco de ayuda no iría mal. 
 
   -Buscamos un templo hundido –ironizó Ian-. Como aquel que encuentra Lara Croft en “Tomb Raider 2: la Cuna de la Vida” ¿eso ayuda?
 
   -¡Por favor, Ian! –protestó Trevor, exasperado-. ¡Muestra un poco de madurez y seriedad, por una vez en la vida!
 
   -De acuerdo. Solo por una vez –se rindió Ian-. Buscamos una isla pequeña que se hundió. Seguramente no seria muy grande, algunas decenas de metros de diámetro (aunque admito que eso es una suposición) que no este a mucha profundidad y no muy lejos de la costa. ¡Ah! ¡Y que se encuentre en el lado Oeste o Sudoeste de la Isla! No olvidéis que el Sao Paulo rodeó Pohnpei en dirección Norte, y luego al Este. Ha de estar allí.
 
   Animados por saber ahora que buscar y donde hacerlo, los Cameron se pusieron a ello. 
 
    
 
   Buscaron con celo, entre todos. Hasta Isabela ayudó, y tras dos horas de buscar, redujeron la lista de los lugares sospechosos hasta que Ian indicó el lugar más prometedor: Un par de arrecifes muy próximos (el más pequeño apenas tenia la superficie de una casa pequeña, y el otro era cinco veces mayor) ubicados frente al extremo sudoeste de la isla, en una zona deshabitada, a 100 metros de la costa y a 30 metros bajo el mar. 
 
   -¡Aquí es! –aseguró Ian-. Esta protuberancia minúscula. Es muy probable que sea una antigua isla que se hundió en el mar por un terremoto. Ahora, vayamos a prepararlo todo.
 
    
 
   Pero eso último fue mucho más sencillo de lo que parecía. En Pohnpei los turistas practicaban mucho el submarinismo, y no les costó más de media hora averiguar que patrones de barco se dedicaban a proporcionar equipo de submarinismo, transporte y guía a los turistas. Llamaron por teléfono a todos. Casi todos dijeron no tener plazas para el día siguiente, pero un tal Murphy (uno de los primeros de la lista) les dijo que no tenia clientes para el próximo día, así que le contrataron por teléfono. Quedaron con salir el día siguiente a primera hora, y él les dijo el nombre de su barco y el muelle al que estaba amarrado. 
 
   El tercer Templo Perdido estaba al alcance de sus dedos.
 
    
 
    
 
   Puerto de Kolonia.
 
   21 de Septiembre (día 100).
 
   Murphy (al contrario de lo que su voz daba a entender) era un joven rubio, barbudo, de piel morena y rostro juvenil. Su edad era difícil de determinar, porque su actitud jovial le hacían parecer un adolescente, pero debía oscilar entre los veinte y treinta años.
 
   Su barco era uno de diez metros de eslora y tres de manga, con tres potentes motores fuera borda, pintado de amarillo. El nombre pintado en su parte posterior era “Pacific Dreamer” (Soñador pacifico o del Pacifico) un nombre muy apropiado para su curioso capitán. 
 
   Pero Murphy (no les dijo su nombre de pila y no se lo preguntaron) no era tan inexperto, como su actitud podía dar a entender: era un profesional experto y sabia lo que hacia.
 
   -¿Quiénes de ustedes tienen licencia de submarinismo? –fue lo primero que les preguntó. 
 
   El día anterior ya les había hecho esa pregunta (era obligatoria) pero no le dijeron cual tenia y cual no. No obstante, las llevaban y se las mostraron. Ian, Trevor y Deborah tenían. Jack también, pero no era muy experto, ya que solo había buceado un par de veces, hacia 15 años.
 
   -Bien –dijo Murphy cuando comprobó sus licencias, en especial, que no estuvieran caducadas-. Ahora he de ir a llenar los depósitos de combustible del barco, al otro lado del puerto. Mejor será que entretanto esperen en el muelle.
 
   De mala gana, desembarcaron, y mientras Murphy se llevaba su barco, los Cameron dieron una vuelta por los muelles.
 
   Deborah estuvo conversando con un marinero ruso de rostro curtido que estaba preparando otra embarcación para salir. 
 
   El hombre, pese a su aspecto desagradable, era muy simpático, y su inglés con acento ruso era muy gracioso. Deborah y el conversaron acerca del submarinismo en Pohnpei, y ella le preguntó acerca del arrecife al que se dirigían. El hombre dijo no conocerlo, pero le dio a ella varios consejos útiles acerca del submarinismo en esas aguas.
 
   Entonces regresó Murphy y Deborah se despidió del hombre.
 
   -Bon voyage, querida –susurró el “ruso”, cuando ella no pudo oírle con una voz mucho más joven de lo esperado-. Pronto vamos a vernos de nuevo.
 
   Y Scarface sonrió de oreja a oreja.
 
    
 
   -Ahora vamos a revisar el equipo de cada uno –les dijo Murphy a sus clientes, en cuanto subieron a su barco-. Dos veces. 
 
   El equipo (numerosas gafas de buceo, trajes de neopreno, aletas, cinturones de pesas y botellas de oxigeno) estaban dispersas por la cubierta.
 
   -Creía que ya lo habría revisado usted –protestó Trevor.
 
   -Y ya lo he hecho –repuso Murphy-. Tres veces. Pero cada submarinista debe revisar el estado de todo su equipo antes de cada inmersión.
 
   -Tiene razón, Trev –le dijo Deborah-. Haz lo que dice.
 
   Y eso hicieron. Sabían que mirar y como mirarlo: verificaron que las botellas estuvieran llenas y se pudiera respirar bien, que las gafas no estuvieran agrietadas, los cinturones cerraran bien y pudieran soltarse con rapidez... 
 
   Cuando terminaron, Murphy soltó las amarras y, tras arrancar los motores, su barco enfiló la salida del puerto.
 
   -Una cosa, señor Murphy –le abordó Peter-. Ese arrecife al que vamos... ¿Ha estado alguna vez allí?
 
   -No, ninguna –admitió el otro a desgana-. Es un arrecife muy traicionero. No hay en el corales ni nada que atraiga a la gente, y esta a demasiada profundidad para las inmersiones cortas que los turistas hacen habitualmente. Además, se rumorea que allí hay siempre muchos tiburones. Por eso la gente lo evita. 
 
   Eso explicaba que nadie hubiera descubierto el templo (si es que estaba allí, claro esta), pero lo de los tiburones no era nada tranquilizador. Nadie dijo nada, pero en sus rostros debió de notarse la aprensión, y Murphy se echó a reír.
 
   -No se preocupen –les tranquilizó-. Eso es solo una leyenda. No obstante, como no es una inmersión fácil, primero realizaremos una pequeña inmersión previa en un barco hundido cerca de aquí... Si no ven inconveniente, claro.
 
   -¿Un barco? –preguntó Ian, enarcando una ceja-. ¿De que clase?
 
   -Un antiguo carguero japonés hundido en la última guerra mundial. Esta a solo 15 metros de profundidad. Será sencillo. De hecho, es uno de los destinos favoritos de los turistas que quieren hacer submarinismo.
 
   -Eso suena bien –sonrió Ian-. ¡Vayamos!
 
    
 
   Una hora después, Murphy detuvo el barco en un lugar muy próximo a la costa, en el lado Oeste de Pohnpei. Para entonces, los que iban a sumergirse (Ian, Trevor, Peter y Jack, ya que había material suficiente para todos) ya estaban totalmente equipados con equipo de buceo completo: gafas, botellas, cinturones y aletas. El traje de neopreno daba mucho calor en esas aguas tan cálidas, y Murphy les dijo que no hacia falta, por lo que no se lo pusieron.
 
   El propio Murphy, tras detener el motor y echar el ancla, se equipó en un momento.
 
   -¡Ah! Una ultima cosa –les dijo el entonces-. No entréis en el carguero hundido, es peligroso. Solo en la primera bodega. El resto del barco, examinadlo solo por fuera. ¡Y no cojáis nada! Esta prohibido. Ese barco es una tumba de guerra. ¿Comprendido?
 
   Los cuatro asintieron y, uno tras otro, se ajustaron sus mascaras y dejaron caer al agua.
 
   El peso de sus botellas y cinturones de pesas les ayudó a hundirse rápida y fácilmente, y todos pudieron relajarse y disfrutar de las maravillas del fondo marino.
 
    
 
   Como en el resto de la Polinesia, Pohnpei era un buen lugar para bucear: el sol del trópico llegaba hasta bastante profundidad en sus aguas claras y podía verse todo a su alrededor muy bien. Además, el mar bullía de actividad: bandadas de peces de colores vivos, compuestas por decenas (o cientos) de miembros, rondaban alrededor. Claro que también había peces mucho mayores que iban solos. Por fortuna, no vieron a ningún tiburón.
 
   Y eso (aunque ninguno lo admitiría nunca ante los demás) les aliviaba sobremanera, porque, desde que Murphy les contara su presencia en el arrecife, no las tenían todas consigo.
 
   No obstante, en caso de encontrarse con uno de esos animales, no estaban totalmente indefensos: Murphy llevaba un arpón submarino, y el resto, cuchillos en fundas. Eso no era por los tiburones, claro estaba: llevarlos era obligatorio, porque podían hacer falta para cortar algún hilo o alga en la que se hubieran enredado.
 
   Pronto alcanzaron el fondo marino (allí apenas llegaba a los 15 metros de profundidad) y vieron el carguero.
 
    
 
   Aún medio siglo antes, esa nave ya era vieja y obsoleta, cosa que hasta el más ignorante en barcos podía advertir. El submarino americano que lo hundió casi le hizo un favor, al dejarle acabar sus días con dignidad, descansando en el cementerio de los barcos: el mar. Mucho mejor que acabar en el desguace.
 
   Debido a que, en ese sitio, el fondo marino hacia una pendiente, el barco estaba casi tumbado sobre su lado derecho, detalle que les permitía a ellos contemplarlo mucho mejor.
 
   El viejo buque presentaba un aspecto fantasmagórico: cubierto totalmente de algas, moluscos y otra vegetación submarina, parecía un bosque de formas anómalas, más que un antiguo vehículo. Además, la corrosión, tras décadas de atacarlo sin cesar, estaba consumiéndolo, como un ácido que actuara a cámara lenta. Su chimenea había caído al fondo arenoso, y el casco, como el puente, presentaban numerosos agujeros obra de la naturaleza, no del hombre.
 
   Pero, aún en ese estado, era una visión imponente, y los submarinistas (con cuidado de no perderse nunca de vista) lo rodearon y examinaron por todas partes. 
 
   Ian se había asegurado de que Murphy tuviera una cámara para hacer fotos bajo el agua, y no dejó de hacerlas, fotografiando el barco desde todos los ángulos.
 
    
 
   Cuando ya llevaban veinte minutos bajo el agua (Murphy les había dicho que la inmersión solo duraría 30) este les hizo señas, en el lenguaje de los buzos, diciéndoles que le siguieran. 
 
   Eso hicieron, y él los llevó al boquete causado por el torpedo que hundió el barco. El agujero, de casi dos metros de ancho, tenia bordes retorcidos, y la corrosión lo había ampliado aún mas, por lo que no les costó nada entrar en lo que fue la bodega del barco.
 
   Murphy era el único que llevaba linterna, y la empleó para iluminar todos los rincones de la bodega, para que pudieran verla bien.
 
   Esta ocupaba casi un tercio del espacio del barco, por lo que era muy grande. Pero de la carga, apenas quedaba rastro: algunos maderos podridos que una vez fueron cajas, piezas metálicas que podían haber formado parte de un tanque, formas cónicas que debían ser obuses... Todo ese mortífero cargamento estaba casi totalmente cubierto por la arena, como si el mar quisiera borrar su mismo recuerdo.
 
   Pero lo que más les impactó fue algo que, sin lugar a dudas, NO era parte de la carga: en un rincón de la bodega desprovisto de arena, medio cubiertos por restos de cajas de madera, había un grupo de objetos alargados cubiertos de un musgo que les daba un color entre rojo y verdoso, coronadas por un cráneo. 
 
   Y solo al ver este ellos comprendieron que estaban ante un esqueleto humano.
 
   Seguramente, ese japonés se quedó atrapado en la bodega al hundirse el barco y quedó aplastado por varias cajas que le cayeron encima al volcar el buque.
 
   Y, fuera porque ver los restos de ese desgraciado les incomodaba o porque no había nada más que ver, pero pronto siguieron a Murphy a la superficie.
 
    
 
    
 
   Arrecifes de Ant.
 
   Una hora después.
 
   Tras volver a la superficie, los submarinistas se pusieron cómodos, quitándose el equipo más engorroso y secándose con toallas, y Murphy pronto arrancó el Pacific y lo llevó hasta su destilación final.
 
   Murphy tuvo que usar su GPS para ubicar con total exactitud la ubicación de los dos arrecifes.  Estos (llamados con el nombre de un atolón cercano a Pohnpei en esa dirección) no se podían ver. Ese lugar del océano no tenia nada que lo diferenciara del resto... Salvo un par de vagas sombras blancas que se notaban en las profundidades.
 
   -¿Por donde empezamos, señores? –les interrogó Murphy tras parar el motor y echar el ancla sobre los arrecifes-. ¿Por el pequeño o el grande?
 
   Ian lo pensó durante unos segundos, y mientras lo hacia, miró donde se hallaban. 
 
   Aunque Murphy había echado el ancla de su barco entre los dos arrecifes, la corriente les había llevado sobre el más pequeño, y eso le hizo decidirse.
 
   -Primero el pequeño –dijo-. Estamos justo encima. Luego iremos al grande.
 
   -Como quieran –se encogió de hombros el guía-. Pero eso sí: aquí si que deberán ponerse trajes de Neopreno, porque aquí hay más profundidad.
 
    
 
   Y comenzaron a equiparse. Para que se les pudiera ver bien bajo el agua, los trajes eran de vivos colores: rojo, amarillo, naranja... Jack iba a enfundarse uno de ese color cuando pasó algo: Isabela se le acercó, con la cara descompuesta.
 
   -Por favor, no vayas, mi amor –le suplicó, en español, muy nerviosa y asustada-. ¡Por la virgen de Guadalupe, no vayas! ¡No quiero perderte!
 
   Aunque los demás no comprendieron todas sus palabras, por la cara de ella comprendieron que sufría un ataque de ansiedad. Jack trató de calmarla diciéndole que no había ningún peligro, pero cuanto más insistía el, más angustiada estaba ella, y al final, Jack no tuvo más remedio que quedarse con ella.
 
   Por eso, esta vez solo Ian, Trevor, Deborah y Peter (y, por supuesto, Murphy) descendieron a las profundidades, en busca del Templo.
 
    
 
   La superficie del primer arrecife se hallaba a apenas 15 metros de la superficie, pero descendieron con calma. A fin de cuentas, les sobraba tiempo, y en las profundidades, la precipitación producía accidentes que podían costarles muy, muy caros.
 
   Justo antes de llegar al arrecife, Ian levantó un momento la vista y se sorprendió de ver la silueta de otra embarcación cerca de la suya, a apenas un centenar de metros. Esta era más pequeña, estrecha y alargada, y tenía cuatro motores detrás.
 
   Una lancha rápida –dedujo Ian-. ¿Qué harán por aquí? ¡Con lo tranquilos que estábamos!
 
   Pero no le pareció que esa inesperada llegada fuera importante, así que no se molestó en señalarlo a los demás.
 
   En lugar de ello, siguió a los demás hacia el arrecife.
 
   Este pronto apareció a sí vista, y no era como lo esperaban: en lugar de tener su cima plana, era puntiaguda, con varias agujas de piedra que se alzaban hacia la superficie.
 
   Las rocas, eso si, no eran visibles, cubiertas de coral y algas. Una infinidad de peces rondaban alrededor, como molestos por la presencia de esos intrusos.
 
   No parecía posible que nunca hubiera habido ninguna construcción en esa roca (si es que alguna vez estuvo sobre la superficie) pero Ian no se dio por satisfecho hasta que hubieron recorrido por todos lados el arrecife. 
 
   Pero su examen resultó negativo. Ese lugar no era el que buscaban, e Ian solo pudo rezar para que el otro arrecife fuera más prometedor. Comenzó a hacer gestos a los demás para que se encaminaran hacia allá, pero Murphy le hizo gestos de que aguardara. Luego señaló en una dirección. Al comienzo, Ian no vio nada, pero pronto empezó a distinguir tres formas que se fueron concretando a medida que se les acercaban. Primero creyó que eran peces enormes, pero pronto se dio cuenta de su error.
 
    
 
   Las formas negras apenas eran visibles en las oscuras profundidades, y solo cuando estuvieron más cerca pudo Ian reconocer que eran: tres submarinistas. Llevaban equipo y trajes de neopreno negros, de ahí que no les hubiera visto antes. 
 
   ¡Que raro! –pensó Ian-. ¿Que hacen ellos aquí? Y esos trajes... Parece como si hubieran querido camuflarse para que no les vieran. Pero, ¿para qué iban a...?
 
   Ian dejó la pregunta inacabada cuando se dio cuenta de que los tres submarinistas empuñaban arpones submarinos. 
 
   Una alarma se encendió dentro de su cabeza... Antes incluso de que el trío levantara las armas y las apuntara hacia ellos.
 
    
 
   Murphy se había adelantado para hacerles gestos a los recién llegados, y fue cogido tan desprevenido como el propio Ian. Cuando el trío abrió fuego, los arpones le pasaron silbando a su alrededor, y no le dieron por centímetros.
 
   Ian esperaba que Murphy tuviera la presencia de ánimo para dispararles a su vez con su propio arpón, pero eso no pudo ser, porque, de la impresión, su arma se le escapó de las manos, comenzando su descenso hacia el fondo marino.
 
   Ian no era ningún cobarde, pero, sin el arpón de Murphy, solo tenían sus cuchillos, y sabia que atacarles con ellos seria un puro y duro suicidio, así que hizo lo único que podía hacer: Hizo gestos frenéticamente a los otros para que le siguieran, tomó a su hermana de una mano y nadó con todas sus fuerzas para ponerla a salvo.
 
   A decir verdad, no sabía a donde iba, ni donde podían estar a salvo, pero enseguida dio con el único refugio a su acceso: el extremo superior del arrecife. 
 
   Reorientó su huida en esa dirección, y de reojo, vio que Trevor y Peter le seguían. Cuando se repuso de la sorpresa, Murphy hizo lo propio.
 
    
 
   Nuevamente los arpones pasaron a su alrededor. Ian se sorprendió, y no poco, por ello: que supiera, los arpones comunes solo tenían un disparo.
 
   Pese a que sabía que eso le haría perder algo de tiempo, no pudo evitar lanzar un vistazo de reojo, y enseguida halló la respuesta: vio a uno de los tres asesinos recargando su arpón con un dardo metálico sacado de una funda.
 
   El breve respiro que les dio el tiempo que los otros precisaron para recargar permitió a los Cameron acercarse al refugio. Al estar más lejos y en movimiento, eran blancos difíciles, y los siguientes disparos ni se les acercaron. Para cuando los tres atacantes hubieron recargado, ya estaban todos a cubierto tras las rocas.
 
   Estaban a salvo... De momento.
 
    
 
   Ian no había tenido tiempo de examinar bien a los tres atacantes, pero si pudo apreciar que uno de ellos, aún bajo el traje de neopreno, tenia unas formas muy redondeadas en el cuerpo: por fuerza tenia que ser una mujer. 
 
   Se asomó por detrás de la roca un segundo y pudo confirmar sus sospechas. En cuanto a los otros dos, parecían hombres, y el que iba en cabeza lideraba a los otros dos: la mujer y otro hombre, joven y vigoroso, a juzgar por la energía con que nadaba, e inexperto, a juzgar por su torpeza al manejar el arpón. Ian ni siquiera se preguntó quien eran. Solo podían ser Scarface y sus 2 parientes traidores.
 
   “¡Me preguntaba porque tardabas tanto, Scar! –se dijo a si mismo-. Así que te has cansado de jugar con nosotros. Esta vez vienes a por todas”.
 
   Y, como si hubieran adivinado sus pensamientos y quisieran darle la razón, los tres submarinistas volvieron a disparar sus arpones. Dos pasaron rozando las rocas tras las que se ocultaban, y la tercera pasó a unos centímetros de la cabeza de Ian. 
 
   Este sabía que, si no hubieran logrado esconderse tras las rocas, estarían muertos. 
 
   “Bueno, dales tiempo –pensó-. Ahora vienen aquí a rectificar ese pequeño error”.
 
    
 
   Y no se equivocaba: los tres atacantes no dejaban de recargar y disparar sus arpones. Los proyectiles lanzados les rozaban las cabezas, y después de una tanda de disparos, la otra llegaba casi seguida. Por la trayectoria de los disparos, Ian comprendió que los tres estaban rodeando el arrecife, uno por cada lado y otro por el medio. 
 
   ¡Mierda, mierda y mierda! –masculló Ian para sus adentros-. ¡Ya sé lo que hacen esos tres perros! ¡Nos mantienen inmóviles! Con esos proyectiles no podemos escapar sin ser ensartados. ¡Se nos están echando encima! ¡Y cuando nos tengan acorralados, nos ensartaran como a brochetas! ¡Ni hablar! ¡Morir por morir, moriré peleando!
 
    
 
   Ian sacó su cuchillo de su vaina y lo empuñó con todas sus fuerzas. Ya había tomado su decisión: cuando viera aparecer a los de la Troika, se lanzaría sobre ellos con su puñal. Sabia que sus posibilidades de herir (o siquiera alcanzar) a uno solo de ellos apenas superaban el 1%, pero ya no podía hacer otra cosa. Con cautela, fue lanzando miradas furtivas sobre las rocas, para ver la aproximación de los tres.
 
   Y entonces, cuando parecía que nada podía empeorar, lo hizo: detrás de sus tres atacantes apareció otra silueta humana, una enorme: acababa de llegar otro submarinista.
 
   Durante un segundo, Ian sintió una punzada de desesperación: ¡ahora eran cuatro atacantes! 
 
   El recién llegado iba desnudo salvo por un bañador rojo, y solo llevaba aletas, gafas y una botella. Antes incluso de verlo abalanzándose sobre los tres atacantes, Ian lo reconoció, gracias a su gran corpulencia: ¡Era Tío Jack!
 
    
 
   Ian no tardó en adivinar que había sucedido: Al ver llegar la otra embarcación, Jack  sospechó, se equipó a toda prisa y descendió en su ayuda.
 
   La llegada de Jack cogió desprevenidos al trío... O casi. Uno de los dos hombres debió intuir algo, o advirtió el cambio de la expresión en los ojos de Ian, se volvió y disparó su arpón contra Jack.
 
   Ian rezó para que fallara, pero a esa distancia, era imposible. El proyectil alcanzó su blanco, pero no lo detuvo. Pese a que el arpón se quedó clavado en el costado de Jack y su sangre comenzó a teñir de rojo el agua, Ian adivinó que solo había recibido una herida leve. 
 
   La carga submarina del gran Cameron lo llevó a embestir al trío, y los otros dos submarinistas, al recibir el impacto, perdieron sus dos armas. El tercero comenzó a recargar su arma mientras sus compañeros recuperaron sus armas y las volvieron contra Jack.
 
    
 
   Pero este no estaba dispuesto a dejarles disparar de nuevo. Astutamente, se interpuso entre ellos, imposibilitándoles disparar por miedo a alcanzar a uno de los suyos, y como un toro enfurecido, les pateó, golpeó y empujó, luchando como un león. 
 
   Uno de ellos logró golpearle en el dardo que llevaba incrustado, y eso le hizo daño. Mucho. La sangre que manaba de su herida aumentó, y Jack se olvidó momentáneamente de pelear para sujetarse la herida.
 
   Eso dio al trío el tiempo preciso para alejarse de el y apuntarle con cuidado. A una distancia de dos metros y flotando inmóvil en el agua, Jack era un blanco perfecto. No podían fallar.
 
   Pero no tuvieron tiempo de abrir fuego, porque, en cuanto Jack les atacó la primera vez, Ian se lanzó a nadar hacia ellos, con su cuchillo en la mano, y los demás le imitaron. Al olvidarse de sus presas originales, los asesinos les habían dado el tiempo preciso para acercárseles. Primero Ian, luego Trevor, Deborah, Peter y, por ultimo, Murphy, les atacaron cuerpo a cuerpo. Tras un breve forcejeo, lograron quitarles las armas... Y las empuñaron. 
 
   Con ellas armas en la mano, Ian, Murphy y Deborah las volvieron contra sus atacantes. Ahora, las tornan habían cambiado, y las presas se convertían en cazadores.
 
    
 
   Ian volvió su arma contra el hombre joven. Primero le apuntó al centro del pecho, pero no llegó a apretar el gatillo. 
 
   “No –se dijo-. No soy un asesino” y apuntó el arpón hacia el hombro derecho del otro. Y esta vez no vaciló en disparar.
 
   El dardo acertó su blanco de lleno, e incluso a través del agua, Ian pudo oír el grito agónico de dolor del submarinista, y reconoció la voz de John.
 
   Donde las dan, las toman, “querido primito” -pensó el-. ¿Qué? ¿Quieres más?
 
   No, John no quería, y se alejó nadando como pudo. 
 
   El resto del combate no les iba tan bien: Peter había conseguido otro arpón y lo disparó contra la chica, pero el disparo apenas la rozó en un costado. 
 
   El líder del trío (Scarface, sin duda) también había perdido su arpón a manos de Deborah, pero cuando esta le disparó, maniobró ágilmente, y el disparo falló por completo. 
 
   Rápidamente, los tres atacantes empezaron a subir hacia la superficie. Se desprendieron de sus cinturones de pesas, e Ian tuvo que nadar para que uno no le golpeara en la cabeza. 
 
   Para cuando pensó en ir detrás de ellos, les llevaban demasiada ventaja. El líder nadaba  como un pez, y muy rápido. La otra (¿Victoria?) ayudaba al otro a subir a la superficie lo antes posible.
 
   Jack estaba herido, y entre todos, tuvieron que ayudarle a volver a la superficie. 
 
    
 
   Para cuando asomaron la cabeza del agua, solo vieron su lancha aguardándoles, y a una Isabela muy preocupada a bordo. 
 
   Ella les ayudó a subir, y cuando Ian estuvo a bordo, escrutó el mar alrededor, y solo pudo ver una embarcación que huía hacia el sur a toda velocidad. Los atacantes habían escapado aprovechando la superior velocidad de su lancha rápida. 
 
   -¡Mierda! –maldijo entonces-. ¡Se nos han escapado!
 
   -No importa –le corrigió Trevor-. Quizá tengan armas de fuego en su lancha. Nosotros no. Además, lo más importante es llevar a Tío Jack al hospital.
 
   -¡No! –se opuso Jack. 
 
   -Pero, Tío Jack... ¡Estas herido! –protestó Deborah, que aún trataba de contener su hemorragia-. ¡Puedes morir si no te atiende un medico pronto!
 
   -No es tan grave como parece –se opuso él-. Y hemos llegado demasiado lejos como para dejarlo ahora. Acabemos lo que empezamos.
 
   Ian iba a negarse, pero luego lo pensó mejor. Jack tenía razón. Su herida no sangraba demasiado, y a el también le molestaba mucho tener que dejarlo con el Tercer Templo al alcance de los dedos.
 
   -De acuerdo –asintió-. Pero tú, Jack, NO vendrás con nosotros. Tu herida podría reabrirse.
 
   -Y su sangre podría atraer a los tiburones –añadió Trevor-. Así que mejor iremos tú, yo y Peter. ¿De acuerdo?
 
   Todos lo estuvieron. Murphy se sintió mal por no acompañarles, pero Ian le convenció de que no había mucho peligro ni tardarían mucho. 
 
   Pero, justo entonces, un pensamiento inquietante asaltó a Ian:
 
   “¡Que raro! ¿Cómo sabrían Scarface y sus dos perros que íbamos a hacer submarinismo? O, más aún: ¿como adivinarían que veníamos a este sitio?”
 
   No halló ninguna respuesta, pero la inquietud no desapareció.
 
   Tras equiparse de nuevo, volvieron a sumergirse.
 
    
 
   El segundo arrecife estaba diez metros más profundo, y la fatiga del combate volvía sus miembros pesados, por lo que tardaron bastante más en alcanzarlo. 
 
   Dado que a esa profundidad la luz del sol ni iluminaba tan bien, llevaban linternas, y cuando los rayos de estas rasgaron la penumbra, vieron algo que parecía una gran aguja de roca que apuntaba hacia arriba. Primero creyeron que era otra roca, pero no podía serlo: sus lados eran perfectamente rectos, cosa imposible de ser una formación natural.
 
   Excitados, descendieron mas, y no tardaron en descubrir que la aguja era parte de una estructura rectangular que acababa en un pináculo (la aguja que acababan de ver)... ¿El Templo? No estaban seguros, pero eso si que era prometedor, así que descendieron más. 
 
   La estructura acababa en una inmensa roca que (ahora si) solo podía ser natural. Tras dividirse en dos grupos, contornearon el arrecife, y sus sospechas se confirmaron: en mitad del arrecife ¿una antigua isla? Se erguía la gran estructura. 
 
   No obstante, esta no estaba intacta: uno de sus lados se había derrumbado ¿cómo consecuencia del terremoto que hundió la isla, tal vez? Y allí pudieron ver que el edificio estaba hecho de grandes piedras cúbicas perfectamente talladas. Ninguna de ellas media menos de un metro de ancho, y tanto los bloques como la forma del edificio les recordaron a la arquitectura de Nan Madol. Eso casi confirmaba al 100% sus sospechas. Casi.
 
    
 
   Pero no les bastaba con eso. Necesitaban estar totalmente seguros, así que siguieron rodeando el templo, y no tardó en aparecer una abertura negra rectangular: la puerta de entrada.
 
   De común acuerdo, ellos entraron a través de ella, con el mayor cuidado. 
 
   En cuanto sus linternas comenzaron a alumbrar el interior, pudieron ver su disposición: constaba de una sola y gran habitación cúbica, perfectamente entera... Salvo en el lado en que se había derrumbado parcialmente. No parecía que la integridad del templo corriera peligro, pero prefirieron no demorarse allí y siguieron con su examen.
 
   Ian pasó una mano por la pared, y descubrió que estaban totalmente cubiertas de adornos o inscripciones, pero estaban bajo demasiadas capas de coral y algas como para poder verlas.
 
   Un gran bloque de piedra, ubicado frente a la entrada, y de casi dos metros de ancho, era el único contenido de la habitación. No parecía haber nada más... Hasta que sus linternas revelaron, sobre el altar y desperdigadas por suelo, varias formas que emergían del cieno. 
 
    
 
   Ian alargó una mano para recoger una de las formas, y lo levantó en alto, mostrando a los demás lo que parecía una especie de olla invertida y puntiaguda, de color verde. Al ver que no lo reconocían, Ian hizo ademán de ponerse aquello sobre la cabeza, y entonces si supieron que era: ¡un casco del siglo XVI! No era muy diferente de los que ya vieron en el primer templo perdido, y al iluminar el suelo, los demás vieron otro casco entre el barro, así como algunas placas de metal amontonadas, sin duda, los restos de varias armaduras.
 
    
 
   Irónicamente, esos cascos y piezas de armadura les intimidaron mucho más que los huesos humanos que habían visto en el carguero japonés. Podrían estar allí porque algún soldado portugués se los hubiera quitado para ir más ligero cuando se llevaran el producto de su saqueo y luego haber olvidado recogerlos, o no haber podido volver porque habrían llegado más indígenas en canoas... Pero todos recordaban muy bien lo que vieron en el templo del Yucatán, y la disposición de las piezas de armadura y cascos correspondía a la de dos cuerpos que hubieran quedado tumbados, por lo que ninguno dudó que eran los restos de los dos portugueses muertos en la expedición de Joao. 
 
   Después de siglos de ser atacados por el agua marina, los cuerpos se habían descompuesto, el mar había destruido los huesos, y las piezas de metal era cuanto quedó de ellos.
 
   Pero incluso ese macabro hallazgo tenia un lado positivo: que confirmaba, sin lugar a dudas, que estaban en el lugar que habían estado buscando.
 
   Ian dejó el casco en el suelo y levantó ambos pulgares en señal de victoria, con los ojos brillándole de emoción.
 
   Y, uno por otro, todos los Cameron levantaron los brazos en señal de victoria, unidos en un grito de triunfo silencioso.
 
   Habían encontrado el Tercer y Ultimo Templo Perdido.
 
   La Búsqueda había finalizado.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capitulo Ocho: Trampa Mortal... Cortesía de Scarface.
 
   The Village Hotel, Kolonia.
 
   22 de Septiembre (día 101).
 
   Victoriosos, los Cameron volvieron a la superficie (sin olvidarse de fotografiarlo todo como prueba de su hallazgo, eso si) y, una vez a bordo de su embarcación, regresaron a Kolonia, y tras ir al hospital a que remendaran a Jack (su herida no era grave y enseguida le dejaron marchar) fueron a comunicar el hallazgo a las autoridades micronesias, y por ultimo, a su hotel. Esa noche celebraron una verdadera fiesta (que solo Isabela no pareció disfrutar) y, por la mañana, Ian les convocó a su habitación para hablar.
 
   -Esta vez no vamos a quedarnos aquí a esperar que la prensa venga a fastidiarnos, cuando se entere de este descubrimiento –sentenció Ian-. Sino que nos volveremos a casa antes de que este se haga público.
 
   -¿Y que hay del Templo? –quiso saber Trevor-. ¿No estará desprotegido?
 
   -No, para nada. Hable con el comisario Zerwood y este me prometió destinaría varios hombres a vigilarlo continuamente. Estará a salvo hasta que un equipo de arqueólogos vaya a excavarlo y estudiarlo. 
 
   -Y de paso, que reparen los daños del templo –propuso Deborah.
 
   -Ya se lo sugeriré –prometió Ian-. Y si me dicen que no pueden hacerlo por falta de fondos, le ofreceré la financiación necesaria. 
 
   -Bueno... –dijo Trevor a su vez-. Si lo he entendido bien, hoy (o mañana lo más tardar) nos vamos de aquí, ¿no? –Ian asintió-. Entonces recomiendo irnos a dar una ultima vuelta por la isla.
 
   -No es mala idea –aprobó Jack-. ¿Alguien tiene una idea, o una sugerencia? ¿Hay alguna playa donde queráis ir, o algo?
 
   Para sorpresa de ellos, Isabela fue la que asintió.
 
   -Yo tengo una –repuso en un ingles pasable-. En recepción me han contado que, no muy lejos de aquí, hay un mirador sobre el mar, y sus vistas son preciosas. ¿Alguien quiere ir de excursión allí?
 
   -Es una buena idea –asintió Jack-. ¿A todos os parece bien?
 
   Si, se lo pareció. Tras alquilar Ian un vehículo para todos, se vistieron y prepararon.
 
    
 
   Dos horas después, se hallaban sobre el mirador. Isabela se equivocó, pero solo a medias: si, estaba en un sitio alejado de ciudad, pero no precisamente cerca. De hecho, estaba a casi media isla de allí.
 
   Dejaron el coche en la carretera y subieron a pie hasta el mirador.
 
   Este se hallaba junto a la selva, e Isabela no se equivocaba del todo: la vista desde allí era magnifica. El mirador se hallaba sobre un acantilado, y tras una barandilla de madera, las rocas caían a pico durante casi treinta metros hasta el agua, que rompía con un gran estruendo y violencia contra las rocas, afiladas como cuchillas.
 
   Pero la vista valía la pena: desde allí se podía contemplar varias playas, parte de la selva y una gran extensión del océano. Varios Cameron llevaban cámaras digitales, pero Ian llevaba una de las antiguas, de carrete, con flash y un gran objetivo, e hicieron decenas de fotos. 
 
   Y en eso estaban, vueltos de espaldas contra la selva, cuando oyeron a alguien toser para llamar su atención. Se volvieron... Y vieron a tres individuos surgir de la selva. Todos llevaban pistolas apuntadas hacia ellos.
 
    
 
   Cuando se recuperó de la sorpresa, Ian los examinó. Uno era un joven desconocido. Otro era Victoria, y el tercero, John, con el brazo izquierdo en un cabestrillo y una mueca de dolor en su cara.
 
   -Hola, primo –le dijo Ian, burlón-. ¿Qué tal el brazo? ¿Y si echamos un pulso?
 
   John se tensó al oír la burla, y apretó la empuñadura de la pistola con tanta fuerza que sus nudillos se le pusieron blancos, pero no llego a apretar el gatillo.
 
   -Reíd, reíd, bastardos –les dijo, escupiendo las palabras como si fueran veneno-. No sabéis lo que duele esto. Antes de mataros, os disparare en los codos y las rodillas. Y entonces ya veremos quien ríe más.
 
   -Yo estoy bien, por cierto -añadió Victoria, molesta por haber sido olvidada-. El arpon que me disparasteis solo me hizo un rasguño. Gracias por preguntar.
 
   -Perdona, querida –replicó Ian en tono mordaz-. Pero creo que nos confundes con gente a la que le importa lo más mínimo tu opinión.
 
   -Ya os habéis presentado, John, Vic –les dijo el joven desconocido, con una sonrisa sarcástica en los labios-. Ahora me toca a mí. Hola chicos... Y chica 
 
   -¿Nos conocemos, señor...? –le preguntó Ian, a quien ese hombre le era familiar, pero no recordaba de que.
 
   -Por favor, que mala memoria... –le dijo el otro, ligeramente disgustado-. Concéntrate en mi voz, Ian.
 
   Su voz. Esa voz... Era eso lo que resultaba familiar a Ian, que cada vez estaba más seguro de haberla oído antes, muchas veces, pero su cara le era totalmente desconocida.
 
   -¡Oh, Dios mío! –gimió Deborah-. ¡TU! ¡Eres TÚ!
 
   Al volverse Ian a mirarla, vio que su hermana había palidecido y en sus ojos había algo parecido al pánico.
 
   -¿Qué te pasa, Deby? –le dijo, acercándosele como para protegerla.
 
   -Ese... ese hombre... –balbuceó ella-. Es... es... Reynolds.
 
   Al oír esa última palabra, las cabezas de Ian, Trevor y Jack se volvieron al unísono hacia el recién llegado, pero la de José no, porque apenas sabía nada de Reynolds.
 
   Sus caras reflejaban miedo, sorpresa... Y rabia y odio, en el caso de Jack.
 
   Solo al volver a examinar Ian con detalle al “desconocido” y compararle con la imagen mental que conservaba de Reynolds pudo reconocerle. Su corpulencia y modo de andar eran idénticos. Tan solo su cara era distinta. Asimismo, su voz sonaba algo diferente.
 
   -¡Y yo creyendo que nunca lo adivinaríais! –dijo Reynolds, satisfecho por su estupefacción-. Así es, Ian. Soy yo. Acabáis de entrar en una trampa mortal... Cortesía de Scarface.
 
   -Un nombre que no se corresponde mucho con tu actual aspecto, Reynolds –le pinchó Ian-. ¿Te has hecho la cirugía estética?
 
   Reynolds-Scarface sonrió, pero esta vez su sonrisa pareció más bien una mueca. Su rostro parecía anormalmente rígido. Solo sus ojos (y, en menor medida, sus labios) se movían.
 
   -¡Oh, no, para nada! Por favor, permitidme que os enseñe mi VERDADERO rostro. John, Victoria, apuntad bien a nuestros “queridos amigos”.
 
   -Dalo por hecho –asintió John-. ¿Y que harás tu?
 
   -Voy a mostrarles lo que me han hecho... Y aquello por que les voy a hacer pagar.
 
   John sonrió, sabiendo lo que tenia en mente, lanzándoles una mirada burlona a los cuatro Cameron, como diciéndoles “no sabéis lo que os espera”.
 
    
 
   Ante la sorpresa de los Cameron, Scarface-Reynolds se guardó su pistola en su cinturón, se llevó las manos al cuello y tiró de lo que parecía su piel, estirándola, deformándola... Hasta arrancársela, junto con su cabellera... Dejando al descubierto una cara totalmente nueva y desconocida para ellos. El pelo era el del Reynolds que conocían, y las orejas, y sus ojos, salvo por el odio atroz y despiadado que ardía en ellos. Pero todo lo demás... Estaba cortado, desfigurado, irreconocible. No era como si Reynolds tuviera la cara llena de cicatrices: era como si su cara FUERA una cicatriz en si. Ni siquiera recordando la mascara sanguinolenta llena de cristales y cubierta de sangre que vieron tras destrozársela Jack podían haber imaginado algo así. Todos tuvieron que apartar la vista, horrorizados y asqueados. Incluso Jack tuvo que hacerlo. José tuvo que llevarse una mano a la boca para contener sus arcadas y no vomitar. La más asustada y conmocionada (pero, irónicamente, también la única que no apartaba la vista de la cara de Scarface) era Isabela. Pero no miraba a Scarface como los demás. Más que horrorizada, parecía aturdida, y le miraba como si ahora le viera por primera vez. Pero Ian no reparó en eso.
 
   John y Victoria (que a la fuerza ya debían de haberle visto la cara antes y debían haberse acostumbrado a ella) les sonreían con satisfacción y evidente desprecio ante su asco y evidente miedo... Pero a Ian no se le escapó el pequeño detalle de que ambos evitaban mirar a la cara a su socio, y era obvio el porque.
 
   -Ahhh... –dijo Scarface dejando caer su mascara al suelo-. A veces te gusta camuflarte entre los demás, acechando a tu presa sin que te... Pero acabas por cansarte. Sienta bien quitarse la mascara y pasar de disfraces... Gozando del miedo de tus victimas al comprender que tenían a su verdugo delante todo el tiempo. 
 
   -¡Increíble! –admitió Deborah, impresionada a su pesar-. ¿Cómo lo has hecho?
 
   -Oh, esto es solo la punta del iceberg, cariño –le explicó Scarface, sonriendo-. Veréis: ahora puedo adoptar CUALQUIER aspecto que me proponga. De hecho, nunca me habéis visto... Porque estuve siempre bajo vuestras narices.
 
    
 
   Y les explicó, con todo lujo de detalles, donde estaba en cada ocasión y que aspecto tenia, y eso les dejó anonadados: el “viejo” que les seguía en Tulum, Méjico, el joven alemán con quien hablaron en Maputo, el marinero Ruso con que Deborah habló en el puerto... Todos eran Scarface. 
 
   Ian tuvo que hacer un gran esfuerzo para que su rostro no mostrara lo impresionado que estaba: la nueva habilidad de Scarface era asombrosa, y explicaba casi todas las preguntas que se llevaban haciendo desde hacia semanas: como los tres enemigos sabían todo lo que hacían segundos después de que lo hicieran. El maquillaje y las pelucas solo eran los medios: para poderse haber camuflado tan bien, Scarface debía tener una inteligencia y talento fuera de la escala.
 
    
 
   Scarface sonrió con evidente placer al ver el miedo en los ojos de los cuatro (no, perdón, CINCO) Camerons, por mucho que algunos, como Ian, trataran de disimularlo. Estaban muertos, y lo sabían. Entonces Victoria le dijo:
 
   -¿Me permites?
 
   Scarface asintió, así que ella bajó su pistola, se acercó, con una sonrisa de serpiente, a Deborah, que le miró con desprecio... Y su prima le propinó un tremendo golpe en la mejilla con el cañón de su arma, con suficiente fuerza como para hacerla caer al suelo gimiendo de dolor, escupiendo sangre.
 
   Ian hizo ademán de saltar hacia Victoria, pero cuando oyó el ruido de las otras dos pistolas que le apuntaban amartillándose, se obligo a detenerse, hirviendo de rabia.
 
   “¡Bruja! –prensó, mirando a Victoria-. Normalmente, nunca haría daño a una chica... Pero, en tu caso, no dudaría en hacer una excepción. ¡Pero no puedo moverme! ¡Si levanto un dedo o doy un paso, tus socios me convertirán en un colador! ¡Dios, como te odio!” 
 
    
 
   Pero Victoria ni siquiera le miró, sino que sonrió, viendo como Deborah escupía sangre, y antes de que pudiera levantarse, le propinó un tremendo puntapié en el estomago, arrancándole un grito de dolor que no pudo reprimir.
 
   -¡Cuánto tiempo hacia que deseaba hacer esto! –suspiró Victoria, rebosante de satisfacción. 
 
   Entonces se volvió hacia Ian, por primera vez, y su mirada de odio pareció incluso divertirle, y sonrió.
 
   -Por cierto: -dijo volviéndose hacia el-. ¡Hola, Ian! No sabes COMO me alegro de verte.
 
   -Pues yo no me alegro nada de verte a ti, primita –replicó Ian, con descaro-. ¿Por qué será?
 
   Victoria no pareció afectada por el sarcasmo, sino que se le acercó y levantó una mano para acariciarle en una mejilla. 
 
   Normalmente, a Ian le encantaba que una chica le tocara, pero al hacerlo su prima no pudo evitar echarse atrás, repelido, porque, más que la piel de una mujer, sentía como si le estuviera tocando una serpiente. Incluso le parecía notar la piel cubierta de escamas en su mejilla.
 
   -Ay, Ian, mí querido primo... –Le dijo Victoria, en tono seductor-. Eres TAN guapo... Te confieso que hacia mucho que quería tocarte, pero ahora no lo haré de este modo... –y volvió a acariciarle en la mejilla-. Sino de ESTE.
 
   Ian percibió el tono de amenaza en la voz de Victoria, pero la mano que le tocaba le distrajo (cosa que, sin duda, era lo que ella pretendía) y no estaba preparado para el ataque, que llegó en forma de un terrible rodillazo en la entrepierna. 
 
   Ian soltó un gemido agónico y cayó de rodillas al suelo, sujetándose la entrepierna con ambas manos, mientras trataba de contener el dolor.
 
   Y este se vio aumentado por la risa burlona de Victoria que resonó en sus orejas...
 
   -No creerías que había olvidado los golpes que me hiciste el año pasado, ¿verdad?
 
    
 
    -Antes ya eras una arpía –le dijo Peter a Victoria-. Pero ahora eres mucho peor: tu lenguaje no es tan soez, pero eres mucho más cruel que antes. Y yo que creía que eso era imposible...
 
   -Tienes razón, a medias –asintió ella-. Scarface me ha ayudado a mejorar mi lenguaje, a volverme más... Refinada, pero no más cruel. SIEMPRE fui así.
 
   -¡Eh! –dijo el aludido, dándole un manotazo en la frente-. ¡Que descuido! Con toda la alegría de teneros aquí olvidaba que tenía una vieja cuenta pendiente... Y siempre las saldo. ¿Eh, Jack? Y como sé que no podrás dejar de intentar alguna heroicidad estúpida...
 
   Y volvió su arma hacia el otro, que le miraba con expresión de desafío, sin mostrar ningún miedo... Y apretó el gatillo tres veces.
 
    
 
   Sus tres disparos se hundieron en el hombro izquierdo y ambos muslos de Jack, abriéndole profundas heridas de las que empezó a manar sangre. Esta vez el no pudo reprimir un gruñido de dolor y cayó al suelo de rodillas. Pero, para sorpresa de todos no volvió a gritar ni se desmayo.
 
   La que casi si lo hizo fue Isabela, que lanzó un grito de angustia y se precipitó en ayuda de su amante. 
 
   -Haz el favor de hacerle un torniquete en cada herida y vendárselas, querida –le dijo Scarface, con frialdad-. No queremos que muera... Aún.
 
   Ella no respondió, pero si que acató la orden, vendando las heridas de Jack rápidamente. 
 
   Y entonces este, sorprendentemente, levantó la cabeza para mirar a Scarface con una expresión de desprecio y furia y, haciendo un esfuerzo sobrehumano, se incorporó de nuevo. Ya en pie, sus piernas le temblaban y tenia que apoyarse en Deborah y Trevor para no caerse, pero de sus labios no brotó ni una queja. Solo el hecho de que hubiera podido incorporarse ya era una hazaña.
 
   -¡Bravo, “Tío Jack”! –le dijo Scarface, aplaudiéndole, impresionado-. Eres MUCHO más duro de lo que creía. Pocas veces he visto a alguien aguantar lo que tú... Pero te aviso que, si das un solo paso adelante, te disparare a la cabeza. Y después de eso, no te levantaras.
 
    
 
   Ian (que ya había logrado levantarse de nuevo) no dudaba que Scarface no bromeaba, y se obligó a si mismo a centrarse en buscar un modo de ganar tiempo.
 
   -Tiene razón, Jack –dijo a ese-. No hagas nada. ¿Scarface, cómo demonios sabias que estaríamos aquí? –Le interrogó-. ¿Tan de cerca nos seguías?
 
   -No, no, para nada. Tampoco os he puesto un localizador ni nada sofisticado. Prefiero los viejos métodos, más baratos y de seguridad probada. Tengo un espía que me ha contado todos vuestros movimientos. Sabia que hacíais y donde ibais antes aún que vuestro piloto. 
 
   Eso encajaba con las sospechas de Ian. Un espía, sí, pero... ¿Quién? Eso era lo que todos se preguntaron. Se miraron unos a otros interrogativamente e, involuntariamente, todos miraron a José, que se ruborizó.
 
   -No, no –negó Scarface-. No es él.
 
   Una terrible sospecha, rápidamente convertida en certeza, invadió a todos, y esta vez dirigieron sus miradas hacia Trevor, que enrojeció... De rabia.
 
   -¡Ella no puede haber sido! –estalló-. ¡Mientes! ¡Lupita NUNCA me traicionaría!
 
   -No ha sido ella, si eso te tranquiliza –admitió Scarface-. Aunque, indirectamente, sí. Tenías el mal hábito de llamarle cada día y contárselo todo, ella llamaba a su jefe, el profesor Gutiérrez, y este me lo contaba todo a mí... A cambio de una “compensación”, claro.
 
    
 
   Los Cameron sabían lo que Scarface les tenia reservado, y que no podrían detenerle. Esto le gustó, pero lo que más le divirtió fue el ver como Jack, aún herido, protegía a Isabela con su cuerpo. ¡Como si un cuerpo humano pudiera detener una bala! Uno podía matar, con una sola bala, a diez hombres puestos en fila, si estaba bien ubicada. Lo sabía MUY bien, y no solo como teoría o dato histórico: lo había comprobado de primera mano... En Sierra Leona.
 
   -Un gesto noble, Jack –Admitió-. Noble... Pero inútil. Tu cuerpo la protegería casi tan poco como una hoja de papel. Pero, en serio, no necesitas protegerla a ella. Después de todo... TRABAJA PARA MÍ.
 
   Fue como si hubiera estallado una bomba entre los Cameron. Todos sabían que Scarface mentía casi siempre, pero esta vez su voz estaba teñida de sinceridad, y tras un segundo de inmovilidad, todos volvieron sus cabezas hacia Isabela... Incluido Jack, cuya mirada era de incredulidad... Y temor.
 
   Y la expresión de la mujer, que era de vergüenza y miedo, era una confesión, y confirmo que Scarface no bromeaba.
 
    
 
   Jack pareció enfurecerse aún más que cuando descubrió que Victoria le había utilizado un año atrás... Si eso fuera posible. Pero esta vez Scarface no manifestó ningún temor. 
 
   -Ya sé lo que piensas hacer, Jack –le dijo con el mayor descaro posible-. No es que sea muy difícil leer el poco cerebro que tienes dentro de tu cabeza... Que no es mucho. Eres como un toro: cuando te enfurecen, cargas contra él y lo aplastas.
 
   Nadie le discutió esa afirmación (que, por muy insultante que fuera, era bastante exacta) y el propio Jack pareció tener problemas para decidir si era un elogio o un insulto.
 
   -Pero... -prosiguió el mercenario con una tranquilidad absoluta-. Esta vez no te va a funcionar. Confía en mí, lo he previsto todo. Estas a seis metros de nosotros tres, y no podrás alcanzarnos antes de que te acribillemos. John y Vic han pasado meses aprendiendo a disparar, y tienen buena puntería. Además, llevan en sus pistolas balas rellenas de mercurio que he hecho yo mismo. Una sola detendría tu carga en seco, aún sin darte en ningún punto vital. Si te dan en un hombro, casi podrían arrancarte el brazo. Y la mía... Esta cargada con balas explosivas. Si, son peligrosas, pero estallan al impacto y si te explota una en el torso, te abre en el un agujero más grande que un puño. Me gustarías ver como sobrevivirías a eso. Así que mejor ahórrate las heroicidades estúpidas.
 
   -Tiene razón, Jack –le dijo Deborah de mala gana-. No hagas nada... AUN.
 
   -Un consejo sabio y acertado –aprobó John-. Os acabáis de ganar un minuto extra de vida. Quizá hasta dos.
 
   -Que... ¿Qué pensáis hacernos? –le preguntó Deborah, incapaz de disimular su miedo.
 
   -ESA es una buena pregunta -concedió John-. Nosotros tres hemos hablado de ello largo y tendido... Pero creo que será mejor que R... Scarface sea quien os lo cuente.
 
   -Gracias por ese detalle, John.
 
   -Tú eres el jefe. ¿O no? Además, nunca podría igualar tu locuacidad y atención al detalle.
 
   -Eso es verdad –asintió Scarface, dirigiéndose ahora a los Cameron-. Decidme... ¿Habéis estado nunca en la cárcel? No, claro que no, salvo tu, Jack. A fin de cuentas, eres un traidor a tu familia tanto como John y Victoria. Aunque ahora te hagas el bueno.
 
   Jack se puso rojo de rabia, pero no respondió. Al fin y al cabo, no había respuesta para eso.
 
   -Pero TODOS sois criminales –continuó Scarface con un punto de locura en sus ojos-. ¡TODOS! ¡Porque sois Camerons! ¡Porque sois parientes de m...! ¡Ese...Bastardo de Ian Cameron I! ¡Y sus dos hijos! ¡Todos ellos eran criminales, mucho peores que yo, John ni Victoria! ¡Por la traición que cometisteis!
 
   Ian y los demás Cameron se miraron unos a otros, confusos. No comprendían lo que Scarface quería decir. No se refería a lo de su cara, eso estaba muy claro. No lo comprendían... Pero si adivinaban que su odio hacia ellos venia desde hace mucho. Era algo personal. Pero... ¿El que? Scarface parecía odiar especialmente a los dos hijos de su abuelo, Ian Cameron II (padre de Ian, Jose y Deborah) y Thomas, padre de John. Al mirar a John y Victoria, por la estupefacción que había en sus rostros saltaba a la vista que ellos tampoco lo comprendían.
 
   -¿A que te refieres, Scarface? –le preguntó Trevor, haciendo acopio de valor-. ¿Qué traición?
 
   -Me refiero a... –Comenzó el mercenario, pero de repente se interrumpió, miró la sorpresa y curiosidad en los rostros de todos y no continuó. Toda su rabia se desvaneció y recuperó su aplomo en un momento.
 
   -No tiene importancia -dijo fríamente-. Perdonadme por desviarme del tema. Quería decir que... ¿Sabéis lo que es pasarse días, semanas, MESES encerrado en una celda, incapaz de salir de ella, o de mirarte siquiera al espejo? No, no lo sabéis. Nunca podríais llegar a comprenderlo, y nunca lo haréis. Solo puedes odiar. Y pensar. Yo tuve meses para preparar, perfeccionar y refinar mi plan maestro, un plan perfecto... Que os ha llevado a caer entre mis... NUESTRAS redes. Claro, tuve que ajustarlo para que se adaptara a esta nueva Búsqueda, pero ha funcionado. He pensado TANTO en lo que me hicisteis... Y lo que os haré... Que no sé ni por donde empezar. Tengo pensadas cosas MUY especiales para todos y cada uno de vosotros. Grandes planes, muy placenteros para mi y mis socios. Pero muy dolorosos para vosotros. 
 
   Deborah se echó a temblar (tenia suficiente imaginación para hacerse una idea de lo que le esperaba) y Scarface pareció sentir una oleada de placer al saborear su miedo.
 
   -No te preocupes, querida –le dijo en tono cariñoso-. A ti te administrare un trato especial. MUY especial... Pero siento que no te vaya a gustar nada. Vale, de acuerdo, NO lo siento.
 
   -Y tú... –dijo volviéndose a Jack-. A ti te guardare para el final. Veras morir, uno tras otro, a todos tus parientes antes de que te toque un solo pelo. Cuando empiece contigo estarás destrozado. No querrás más que morir... Pero no lo harás. Bueno, no antes de unos días. Pero te juro que te parecerán siglos. Tengo tantas ideas... Por ejemplo: ¿sabias que si le abres a alguien una herida profunda en la carne, la llenas de cristal molido y luego se la suturas...?
 
   -¡No! –exclamo Isabela, que había recobrado el habla, en español-. ¡No se lo haga, señor, se lo suplico!
 
   -Lo siento, querida –le dijo Scarface con un pesar claramente fingido-. Voy a hacerlo.
 
   -¡No lo haga! ¡Máteme a mí! ¡Háganme lo que quiera, pero no se lo haga! ¡A el no!
 
   La emoción de la mujer era sincera. Nadie podía fingir tan bien como ella. ¿Por qué trataba de defender a Jack si se suponía que trabajaba para Scarface? Se preguntaban todos.
 
   -Lo siento, cariño. Voy a hacerlo. Y es inútil que supliques. No lograras nada... En especial porque TU vas a morir con ellos.
 
   Isabela se quedó paralizada al oír esas palabras, quedándose sin habla.
 
   -Si –continuó Scarface-. Lo siento, querida, pero nunca tuve intención de pagarte. Estas muerta desde que aceptaste mi oferta. Aunque ahora voy a ser rico, mi maestro me enseñó a no tirar nunca el dinero. Además... He aprendido que los testigos son un engorro, ¿sabes? Y solo hay un modo eficaz al 100% de asegurarse de que se callen. Pero, si te sirve de consuelo, no tengo nada contra ti, así que morirás rápidamente y sin dolor. Y no solo eso: solo te disparare una vez en el corazón, por lo que dejaras un cadáver muy hermoso. Seguirás siendo preciosa, incluso en las fotos de tu autopsia.
 
    
 
   Sobraba decir que Isabela no pareció sentirse muy animada por la “generosidad” de su ex jefe, y Jack pareció enfurecerse aún mas, si eso fuera posible... Pero Ian sintió como una descarga eléctrica en el cerebro. 
 
   “¡Las fotos! –se dijo a sí mismo-. ¡Olvidaba que vinimos aquí a hacer fotos! Aún llevo la cámara encima. ¡Ya se como puedo distraer a los de la Troika! 
 
    
 
   Entretanto, Victoria seguía demostrando hasta que punto podía llegar a ser despreciable, ensañándose verbalmente hacia Peter y Deborah.
 
   -No se como hay en todo el mundo un solo hombre capaz de acostarse con una debilucha como tu –le dijo a esta ultima, en clara alusión al otro.
 
   -“Debilucha” –repitió ella llena de furia-. Nunca me habían llamado eso, lo reconozco. Me habían llamado cosas mucho peores... Aunque en mi defensa debo decir que casi todos los insultos que había oído, y los peores, venían de tu boca... Y las de tus dos monos.
 
   -¿Ah? ¿Ahora te salen las agallas? Debes de haberlo aprendido de tu hermano.
 
   -Victoria... –dijo Ian de súbito.
 
   Todos se volvieron hacia él y, para sorpresa de todos, el rostro de Ian no mostraba ningún miedo, sino una expresión de culpa.
 
   -¿Si, primo? –le dijo ella sonriendo de oreja a oreja, satisfecha y curiosa.
 
   -Tal vez no sea el momento adecuado... Pero quiero decirte algo. Lo siento mucho.
 
   -¿El que? –dijo ella sin poder disimular su sorpresa-. ¿Qué has hecho?
 
   -Oh, no, no. No lo comprendes. No te pido disculpas por nada que te haya hecho, sino por lo que voy a hacer.
 
   -¿Y que es? –preguntó ella, interesada a su pesar.
 
   -ESTO.
 
   Y, al tiempo que decía esa palabra, Ian levantó la mano izquierda (atrayendo instintivamente las miradas de Scarface, John y Victoria) cerró los ojos y con la derecha apretó el disparador de la cámara.
 
    
 
   Ian había estado toqueteando discretamente el flash de su cámara para ponerlo al máximo, y luego la encaró hacia los miembros de la Troika, y por ello, estos estaban totalmente desprevenidos, y la luz brutal del flash les cegó a los tres. A los Cameron no tanto, porque estaban a ambos lados de Ian, pero, obviamente, fue este quien reaccionó primero. Un segundo después del flash, ya estaba arrojando su cámara hacia Scarface y, segundos después, abalanzándose sobre John. Jack, pese a sus heridas, le imitó un segundo después, atacando ¿cómo no? A su “viejo amigo” Scarface, Isabela, aunque medio cegada, atacó a Victoria, seguida por Deborah, y los demás se unieron al asalto enseguida.
 
    
 
   Scarface recibió el impacto de la cámara en mitad del rostro, precisamente su punto más vulnerable, y lanzó un grito agónico, y disparó, voluntariamente o no, su arma a ciegas, y John y Victoria le imitaron. La bala de John rebotó inofensivamente en una roca que había detrás de Trevor, y la de Scarface impactó contra el suelo y explotó, provocando una lluvia de tierra y polvo que cayó sobre sus cabezas... Pero, por el contrario, la de Victoria no.
 
   El disparo de la joven también resonó como un cañonazo en el mirador, pero, aunque estuviera cegada, no falló: Ian sintió un golpe tremendo en mitad del pecho, pero de algún modo logró no caer y siguió adelante.
 
    
 
   Esta vez, Scarface, aunque seguía sin ver, no fue cogido desprevenido, como la última vez: logró defenderse del asalto de Jack, y fuera porque trataba de disparar a su agresor o porque este, al tratar de quitarle el arma, le hizo apretar el gatillo, su pistola volvió a disparar.
 
   Cuando eso sucedió, Ian, ayudado por Trevor, estaba forcejeando con John y trataba de reducirlo, pero la lucha acabó en seco al oírse el disparo. Las caras de John e Ian se llenaron con sendas expresiones de sorpresa cuando la explosión destrozó a uno de ellos, salpicándoles a ambos las caras de sangre. Los dos primos cruzaron sendas miradas de incomprensión... Y los ojos de uno se cerraron y cayó al suelo como un fardo, con un agujero del tamaño de un puño en su costado derecho.
 
    
 
   Para entonces, Victoria ya había quedado inconsciente, y Deborah levantó la mirada hacia su hermano, y le vio de pie, totalmente cubierto de manchas de sangre... Mirando a John, que yacía por tierra. De hecho, parecía haber más sangre sobre Ian que sobre John, pero no fue hasta que el primero comenzó a palparse el cuerpo y la cara de arriba abajo frenéticamente que Deborah, con un alivio ilimitado, comprendió que el no estaba herido, sino que toda la sangre provenía de John.
 
    
 
   Scarface, que iba recuperando su visión, también desvió su atención hacia donde había dado su bala... Y su rostro destrozado se quedó lívido al ver lo que había hecho.
 
   -¡John! –aulló, como una bestia herida-. ¡No, tu no! 
 
   Semejante demostración de sentimientos era tan inesperada viniendo de el, que todos se le quedaron mirando, atónitos, e incluso el enfurecido Jack aflojó su presa y le miró, también asombrado.
 
   El rostro de Scarface mostraba pesar, dolor, y... ¿Culpa? Por lo que acababa de hacer, pero esas emociones solo duraron un segundo, antes de ser reemplazadas por la expresión de odio que era habitual en él.
 
   -¡Malditos Cameron! –les dijo-. ¡Le habéis matado! ¡A EL! ¡Voy a mataros a todos!
 
   Y trató de apuntar su arma contra Ian, pero Jack fue más rápido que él: aprovechando que Scarface había cometido el error de olvidarse de él, apoyo sus dos manazas en el pecho de Reynolds y le empujó con todas sus fuerzas.
 
   Los pies de Scarface perdieron el contacto con el suelo, su espalda entró impactó contra la barandilla del mirador... Y, gracias al tremendo impulso que Jack acababa de transmitirle, esta cedió, y Scarface cayó al vacío. Su grito salvaje fue disminuyendo a medida que caía, y acabó con un brusco chapoteo, haciéndose el silencio.
 
    
 
   Como un solo hombre, todos se asomaron por el borde del acantilado en busca del caído, pero no vieron ni rastro de el. Solo el agua bramando furiosa al golpear contra las rocas.
 
   “Nada –se dijo Ian. Solo vio agua corriendo-. No le veo. Lo único que queda aquí son John, Victoria, Isabela... Y las consecuencias de sus actos”.
 
   Pero los Cameron dejaron eso por el momento. Prefiriendo centrarse en los vivos, Ian ató bien fuerte a Victoria con los cordones de sus botas (y la amordazó con un pañuelo lleno de mocos que llevaba para no tener que oír sus insultos cuando se despertara) y ayudó a los demás a tratar de ayudar a John. Este tenía un agujero del tamaño de su puño en su vientre, que estaba cubierto de sangre, pero, de algún modo, seguía con vida. Cubrieron con un trozo de tela su herida y llamaron a una ambulancia y a la policía.
 
   Pero antes de que llegara ni una ni los otros, Deborah se le acercó, visiblemente preocupada por él.
 
   -¿Ian, estas bien? ¿No estas herido?
 
   La pregunta pareció sorprender totalmente al joven. ¿A que vendría eso?
 
   -No, claro. ¿Qué te hace pensar que debería estarlo?
 
   -¡Pero Ian! –Se escandalizó ella-. ¿Es que no lo comprendes? ¡Vimos a Victoria dispararte! ¡Te dio en el pecho! ¿Cómo es que no sangras?
 
   Eso hizo a Ian acordarse de lo sucedido minutos antes. Con todo ese follón, se había olvidado por completo.
 
   -¡Pues es verdad! Pero no me hizo mucho daño. Solo sentí un golpe fuerte en el pecho.
 
   -¿Es que llevas puesto un chaleco antibalas? –Le preguntó Trevor, sin disimular su curiosidad.
 
   -¡No, claro! ¿Por qué iba a llevarlo? ¡Un momento! ¡Lo que si llevaba es...!
 
   Y se abrió de golpe la camisa, arrancándose los botones, y dejo al descubierto su pecho, en cuyo centro tenia una marca amoratada... Con forma de llave.
 
   -¡...la llave de 8 piezas! –Acabó Ian-. ¿Es posible...?
 
   Lo era. Cuando Ian la examinó, reparó en que en mitad de esta había una parte deformada y un surco que se extendía hacia un lado.
 
   -¡Es increíble! ¡Alucinante! –se asombró Peter-. ¡No hay duda! A juzgar por esa marca, la bala impactó de lleno en la llave y salió desviada hacia un lado, pero no sin antes transmitirte parte de su impulso al pecho y dejarte esa marca. ¡Que suerte tienes!
 
   -Gracias, abuelo –susurró Ian contemplando la llave con respeto renovado-. Tu llave me ha salvado la vida... No, nos la ha salvado a todos... Otra vez. ¿Lo ves, Peter? ¡Ya te decía yo que la llave nos traía suerte! ¡Que me protegía! ¡Y tú que te reías de eso!
 
   Esa broma arrancó varias sonrisas a algunos Cameron (pero no a Jack, claro esta) y justo entonces oyeron las sirenas de la policía acercarse. La policía y la ambulancia llegaban.
 
    
 
   Una vez mas, su fama les ayudó a convencer a la policía de que solo eran victimas de un asalto, y además, Ian les dio su cámara como prueba. Cuando revelaran la última fotografía hecha, seguramente tendrían una imagen de primera de Scarface y sus dos socios apuntándoles, lo que seria útil también como prueba para el juicio. La policía accedió a confiar en su palabra y detener a Victoria. Una vez que una ambulancia se llevó a John, ellos (que habían omitido por el momento la complicidad de Isabela en lo sucedido) fueron llevados en coches de policía hasta Kolonia. Ni uno solo abrió la boca durante todo el trayecto. 
 
   Una vez en la ciudad, fueron a un hospital donde atendieron a Jack. Mientras los demás aguardaban, vieron llegar la ambulancia que llevaba a John, y por el nerviosismo de los doctores que le acogieron, obtuvieron (si les hacia falta) la confirmación de la gravedad de su estado.
 
   Pero era hacia Jack hacia donde ellos volcaban su inquietud.
 
   Pero no hubiera hecho falta. Media hora después, este regresó, acompañado de un medico. El Cameron llevaba vendajes en el hombro y los muslos, pero al ver que andaba por su propio pie (eso si, cojeando mucho y apoyado en dos muletas) les dijo que sus heridas no eran muy serias, y el medico se lo confirmó.
 
   -Su pariente ha tenido mucha suerte –les dijo-. Las balas le atravesaron sin causar daños serios en los músculos o los huesos, y no ha perdido mucha sangre. Por ello, ha bastado con coserle las heridas e hincharle a calmantes y antibióticos. Pueden irse ya, si lo desean, pero eso si, cuando estén de vuelta en Europa, asegúrense de que le vea un buen medico. Tal vez precise rehabilitación.
 
    
 
   Tras prometerle que le harían caso, los Cameron volvieron a su hotel.
 
   Una vez allí, todos subieron a la habitación de Jack, donde este, con los ojos arrasados de lagrimas, se volvió hacia Isabela, que se echó hacia atrás, claramente esperando que él la abofeteara, pero el no se le acerco un solo paso.
 
   -¿¿POR QUÉ?? –le dijo. Y se quedó mirando a Isabela con dureza, aunque de un modo mucho más suave del que antes miró a los miembros de la Troika, y a Reynolds / Scarface en particular, pero en sus ojos no había ninguna comprensión ni tolerancia. Solo dolor.
 
   Por la expresión de la chica, Ian dedujo que ella se había sorprendido porque el no le hiciera daño, pero a juzgar por su cara, ella no era insensible (para nada) al dolor que había en la cara de Jack y las miradas de reproche en las de los demás Cameron.
 
   “Estoy seguro de que preferirías que el te hubiera pegado a verle tan destrozado” se dijo Ian, sintiendo, sorprendentemente, algo de compasión hacia ella.
 
   -Creo que deberías darnos algunas respuestas –le dijo Ian a ella por su tío. Y por el tono de su voz, estaba claro que el “Creo” era pura retórica.
 
   -Es... Es verdad. Todo –logró musitar ella en voz muy baja, pero todos la comprendieron. Y sus miradas aceradas se clavaron en ella como una lluvia de flechas envenenadas.
 
    
 
   -No es lo que creéis –trató de defenderse ella.
 
   -Pues yo diría que SI es lo que creemos –intervino Trevor-. Si no, convéncenos. Si puedes.
 
   -No soy... no era... ama de casa –dijo ella, penosamente-. Soy..., era... una... prostituta.
 
   Eso no pareció desagradar o disgustar más a los Cameron, pero tal vez se debiera a que la opinión que tenían de ella difícilmente podía empeorar. Pero su silencio equivalía a una invitación de que podía continuar.
 
   -No lo hacia porque quisiera –se defendió ella como pudo-. Sino porque no tenía otra alternativa. Mi madre estaba enferma y necesitaba medicinas. Mi marido era un borracho que me pegaba, y me dejó cuando estaba embarazada de mi hija. Mi hermana apenas podía cuidarse sola, y no podía ayudarme. Era lo único que podía hacer para sobrevivir, y para cuidar de mi madre y mi hija.
 
   Nuevo silencio. Nueva invitación a continuar.
 
   -No me gustaba esa clase de vida –dijo ella innecesariamente, ya que la repulsión en su rostro al recordar esa época era algo que no se podía fingir-. Pero no sabía como dejarlo. Y entonces vino a verme un hombre guapo y encantador a ofrecerme una salida.
 
   Todos se imaginaron de quien se trataba, sin ninguna duda, pero le dejaron decirlo. 
 
   -Era un hombre llamado Albert McAlister –explicó-. El que conocéis como Reynolds y Scarface. No, no es lo que pensáis. El trabajo era hacerme la inocente, seducir a un extranjero, acostarme con él y luego hacer todo lo preciso para convencerle de que me llevara con el, espiarle a el y sus parientes y mantener informado a mi jefe.
 
   La expresión de dolor y traición que había en el rostro de Jack era más conmovedora que ninguna palabra que nadie hubiera podido decir, y llenó de tristeza y rabia a los Cameron. Pero ninguno acuso más el golpe que la propia Isabela. Pero, aunque sabia que cada palabra hacia más daño a este, también sabia que el querría saberlo todo, así que prosiguió.
 
   -Me ofreció medio millón de dólares –continuo diciendo-. Y me dio diez mil en metálico por adelantado. ¿Cómo iba a rechazarlo? Con eso solo pude pagar una buena escuela a mi hija, alquilar una casa mejor y buscar un asilo decente con medicinas para mi madre.
 
   Al oír como ella había usado el dinero, la dura expresión de todos se suavizó un poco, pero siguieron sin decir nada, esperando oír el resto.
 
   -Acepte –dijo Isabela innecesariamente-. ¿Cómo no hacerlo? Me ofrecía la oportunidad de dejar esa vida y garantizarme un futuro a mi, mi madre y mi hija. Ni siquiera tenia que hacer daño a nadie. Solo tenía que mentir, fingir, halagar... Lo que hacia cincuenta veces cada día. Sé que no tiene razón alguna para creerme, pero os juro... Por la vida de mi hija, que nunca habría aceptado hacer daño a nadie, no importa cuanto dinero me ofreciera.
 
    
 
   Eso lo había dicho con tal sinceridad que todos se dieron cuenta de que no fingía. No podía ser TAN buena actora ni trabajando en Hollywood. Era sincera. Y sus expresiones se suavizaron un poco más.
 
   -Y eso hice –siguió Isabela, con lagrimas saliendo de sus ojos y el rostro desfigurado de culpa y vergüenza-. Fue TAN fácil... Fingí un encuentro casual con Jack por orden de Reynolds, y así fue como os conocí. Al principio, todos erais solo unos extranjeros. Era un trabajo, nada más. Pero con el tiempo... Empecé a conoceros, a saber que os movía, y cuanto más os conocía, más me gustabais... Y más culpable me sentía.
 
   Todos asintieron, salvo Jack, que siguió inmóvil. Habían visto desde el comienzo como algo reconcomía a Isabela por dentro, y ahora sabían el que.
 
   -Y en cuanto a ti, Jack... –Dijo ella sin dejar de llorar-. Debo reconocerlo: al principio me dabas miedo. Eras tan grande, tan fuerte, tan silencioso... Me recordabas a matones callejeros y boxeadores que conocí en mí... Trabajo, y todos eran mala gente. MUY mala. 
 
   Pero... Con el tiempo empecé a ver como eras, y lo que fingía se fue volviendo real. Cuando salvaste a ese perrito en Mérida me di cuenta de que no eras como yo creía. Cuanto más fingía que me gustabas, más me gustabas. Acabé por darme cuenta de que me querías, y, más aún, yo estaba perdidamente enamorada de ti. 
 
   Esa afirmación fue acogida con cierto escepticismo, pero la expresión de ella era tan sincera que no podía ser una pose. Hasta la coraza de Jack empezó a agrietarse.
 
   -Si eso es cierto... –Comenzó Ian-. ¿Por qué seguiste trabajando para Scarface?
 
   -¡Intenté dejarlo! –se defendió ella con la cara descompuesta, sin dejar de llorar-. Ya hace semanas que le dije que no quería seguir trabajando para él. Me ofreció el doble de dinero, pero seguí negándome... Y acabó por comprender porque yo lo hacia. Y entonces... Entonces... Amenazó con asesinar a mi madre, a mi hermana y mi hija si no seguía trabajando para él.
 
    
 
   Eso enfureció de nuevo a los Cameron, pero esta vez, su rabia ya no estaba enfocada hacia ella, sino hacia Reynolds. ¿Cómo podía haberse atrevido? Aunque, viniendo de el, no era sorprendente.
 
   Y comenzaron a comprender mejor a Isabela. Su expresión y su voz eran tan sinceras, tan llenas de dolor, vergüenza y culpa que ni uno solo dudó de que era sincera. Y eso explicaba que dijera que todas las desgracias de los Cameron eran culpa suya, el cambio de humor que ella había tenido lugar tres semanas atrás, su miedo, su estrés y nerviosismo palpable.
 
   -Sabia que lo haría –continuó Isabela-. Me envió fotos que uno de sus “socios” mejicanos había sacado a mi hija en la escuela, mi madre en el asilo y mi hermana en su tienda. No podía avisarlas. No podía protegerlas. No pude hacer otra cosa que obedecer.
 
    
 
   Y el silencio pasó a reinar en la sala. Los Cameron y Peter se miraron unos a otros en silencio. Toda rabia había muerto en ellos, y hasta parecían sentirse un poco culpables por haberla culpado. A fin de cuentas, ¿qué derecho tenían a juzgarla? ¿Cómo podían esperar que una buena hija y tierna madre, como ella, no hiciera todo lo que pudiera para salvar a su familia de una muerte segura? 
 
   Todos lanzaron miradas de disculpa y comprensión hacia ella, y se mantuvieron apartados. Eso ya no era asunto suyo. Era algo entre Isabela y Jack. Ella seguía llorando en silencio, mirando con angustia al gran Cameron, pero en el rostro de este había desaparecido toda emoción y volvía a mostrarse tan distante y cerrado como siempre.
 
   -Lo comprendo –dijo el escuetamente, sin delatar ninguna emoción, pero todos siguieron aguardando sus próximas palabras.
 
   -¡Lo siento, Jack! –insistió Isabela-. ¡Lo siento tanto, TANTO! ¡Debí confiar en ti, pero tuve miedo por mi familia!
 
   -Lo comprendo –repitió él. 
 
   -¿Me perdonas? –le imploró ella.
 
   Durante un momento, el no respondió. Solo siguió mirando fijamente hacia delante, sin abrir la boca. Y cuando habló, no parecía hablar hacia nadie en concreto, sino para sí mismo.
 
   -Has hecho algo malo –le dijo él-. MUY malo. Has ayudado a Scarface y sus dos traidores a espiarnos y tratar de matarnos.
 
   Por un momento, Jack no dijo mas, y todos creyeron que eso era todo lo que iba a decir, lo que significaba que el y Isabela habían terminado para siempre, y ella pareció a punto de derrumbarse.
 
   -Pero... –Continuó, y todos retuvieron el aliento-. También nos ayudaste a luchar contra ellos. Y yo... Yo también hice algo malo. Fui engañado y manipulado por otro. Mi propia sobrina, Victoria, me sedujo, me halagó... Y manipuló desde el primer momento. Por culpa de eso, ayude a esa... Zorra y sus dos compinches y casi matan a mi familia. Pero rectifiqué en el último momento, y por eso mi familia, mi VERDADERA familia (y no esos dos canallas que hay en el hospital y la cárcel)  sobrevivió, y en lugar de denunciarme y enviarme dos o tres décadas a la cárcel, me defendieron, me perdonaron, me ayudaron y apoyaron. Me dieron una segunda oportunidad, y eso me dio la oportunidad de redimirme. Hoy no estaría aquí, ni ninguno de ellos, si no me hubieran dado otra oportunidad.
 
   -¿Entonces...? –musito ella con una voz estrangulada.
 
   -Te perdono –dijo el, sin mas-. Solo hay una pregunta más que quiero hacerte y de la que deseo una respuesta.
 
   -¿Y cual es? ¡Dímela, te lo ruego!
 
   -Esta: ¿quieres casarte conmigo?
 
   Ella se quedó boquiabierta y con los ojos desorbitados al oírle, y no fue la única. Los Cameron, y el joven Carnsten, también se quedaron estupefactos, aunque en la cara del último se podía ver la lucha interna por aguantarse la risa.
 
   Cuando Isabela empezó a recuperarse, empezó a boquear, como un pez fuera del agua, y cuando logró articular palabra fue para tartamudear:
 
   -Pero... yo... yo... yo...
 
   Y, para sorpresa de todos, en el rostro de Jack apareció una franca expresión de alegría y una sonrisa brotó en su rostro.
 
   -Me tomare eso como un “Si” –dijo-. ¿Entonces, aceptas convertirte en mi mujer?
 
   Ella logró asentir débilmente con la cabeza, incapaz de hablar, y Jack le dio un apasionado beso en los labios.
 
   -Creo... –Dijo Trevor rompiendo el silencio-. Que por esta vez podríamos omitir toda implicación de Isabela en este asunto. 
 
   -No digo que no –dijo José-. Pero... Victoria lo contara. Y John, si sobrevive.
 
   -¿Y que? –Se encogió de hombros Ian-. A fin de cuentas, ¿Quién va a creerles? No tienen pruebas. Será la palabra de dos criminales contra la de cuatro honestas, conocidas y populares personas. ¿A quien va a creer la policía?
 
   -A nosotros –asintió Trevor-. Por cierto, ya que hablamos de eso... ¿Y el profesor Gutiérrez?
 
   Todos supieron a que se refería. Aunque también les había estado espiando Isabela, no olvidaban que el profesor Gutiérrez, el mejicano que siempre se hacia el simpático, les había estado espiando por dinero, y no porque le hicieran chantaje, y podrían haberles matado por su culpa.
 
   -Si fuera por mí, le denunciaría a la policía de Méjico para que le encerraran durante un montón de años –resopló Ian-. Pero ya veo que tú tienes algo que decir. ¿No, Trevor?
 
   -No, no te equivocas. Ya llame a Lupita y se lo conté todo... Y no le sorprendió mucho. El profesor tiene fama de corrupto y gasta mucho más dinero del que le permite su sueldo. Dice que, si fuera por ella, querría que le denunciáramos, pero...
 
   -¿Pero que? –le urgió Peter.
 
   -Pero, según Lupita, eso podría dar muy mala imagen al museo de Antropología de Méjico –explico Trevor-. Además, el profesor tiene esposa y tres hijas, la mayor de las cuales es la mejor amiga de Lupita. Si lo encarcelan a el, ellas se quedarían sin medios para vivir. 
 
   -Eso estaría muy mal –admitió Ian-. No había pensado en ello. El profesor es un cerdo y un canalla, pero no seria justo hacer que varios inocentes pagaran por sus errores. ¿Asumo que tu novia tiene una alternativa mejor?
 
   -Así es –asintió Trevor, obviando el hecho de que Lupita no era (aún) su novia-. Su propuesta es esta: que hagamos un ultimátum al buen profesor: o dimite de su cargo de profesor y se queda trabajando en el museo como un simple arqueólogo hasta que se jubile, o lo denunciamos, lo pierde todo y va a la cárcel.
 
   -¡Excelente idea! –admitió Ian-. Llámala cuando puedas y dile que de acuerdo. 
 
    
 
   Poco después llegó el comisario Zerwood a visitarles al hotel.
 
   -Buenos días –les dijo directamente-. Les felicito una vez más por haber encontrado el templo Sumergido, pero preferiría que volvieran a Inglaterra. Si lo hacen, esta isla se volverá mucho más tranquila.
 
   -Como quiera –replicó Ian-. Pero, ¿no nos necesitara para nada? Y, lo más importante, ¿qué hay de nuestro piloto? ¿O de John?
 
   -No, no les necesitaremos. Tengo sus declaraciones firmadas, y por ahora basta con eso. Su piloto aún no podrá moverse en una o dos semanas, y su primo... Esta estable, pero sigue en estado critico. Cuando se recupere ya arreglaremos su repatriación a Inglaterra.
 
   -Como quiera, Comisario –consintió Ian-. Pero, ¿cómo volvemos? Nuestro avión ya no es más que chatarra.
 
   -Eso esta solucionado. Me he tomado la libertad de reservarles asientos en un avión de pasajeros que parte mañana a Nueva Delhi. De allí podrán tomar otro a Berlín, y de allí otro a Edimburgo. 
 
   -Es usted muy previsor –le felicitó Trevor-. Por mí, vámonos ya. Me muero de ganas de volver a casa.
 
    
 
    
 
   Mansión Cameron.
 
   Inverness, Escocia.
 
   Al día siguiente.
 
   Durante todo el vuelo de regreso a Escocia dieron media vuelta al mundo, cambiando de avión en Nueva Delhi, Berlín y Edimburgo, pero ninguno de ellos salió del aparato más que para cambiar de vuelo, porque no estaban de humor.
 
   Por su parte, los dos prometidos no se separaron del otro. Ahora iban de un lado para otro siempre abrazados, reían como jóvenes novios y no dejaban de besarse. Jack sonreía casi siempre, y los demás se sentían felices de que fuera feliz.
 
    
 
   En cuanto llegaron a la mansión (Isabela se quedó impresionada al ver ese magnifico lugar que ahora era su casa) ambos subieron a su dormitorio. 
 
   Por su parte, Ian dijo a los otros que esperaran y llamó al hospital de Kolonia para saber el estado de John, y a medida que se lo decían, su rostro fue ensombreciéndose.
 
   -John ha muerto mientras íbamos en el avión –anunció tras colgar, y los demás se sorprendieron, y no poco, al captar un punto de tristeza en su voz.
 
   -El se lo buscó –dijo Trevor con dureza y sin ningún atisbo de compasión.
 
   -No deja de ser una tragedia –insistió Ian en un tono de reproche hacia su frialdad.
 
   -¿Una tragedia? –repitió Deborah, estupefacta-. ¿Es que lamentas su muerte? El, Scarface y Victoria iban a matarnos a todos. John ha recibido una bala que te estaban destinada a ti, y no porque quisiera, como Jack. Lo sabes. ¿Por qué le lloras?
 
   -No le lloro. Es solo que no me gusta su muerte.
 
   -El no habría derramado ni una lagrima por nosotros tras habernos matado. Todo lo contrario, lo habría celebrado por todo lo alto.
 
   -Sé que tienes razón en eso. Pero yo no tomo a John ni los que son como el como ejemplo, y lo sabes. Para nada. Se que no era una buena persona, nunca lo fue. Sé que nos habría matado sin vacilar, pero aún así... Era nuestro primo. Era un Cameron, y la sangre derramada es también la nuestra, nos guste o no. 
 
   Y eso les tocó la fibra a todos. Poco o mucho, reflexionaron al respecto, y no dejaron de sentir una punzada de remordimiento por la frialdad que habían mostrado antes, y con razón: aunque John no mereciera que derramaran ni una sola lagrima, se suponía que ellos eran mejores que él. Mucho mejores, así que, ¿por qué mostrarse tan fríos ante su muerte como él lo habría sido con la de ellos?
 
   Y un embarazoso silencio se extendió sobre la mesa, roto por Deborah tras varios minutos.
 
   -Creo... Que deberíamos, cuando menos, pagar el entierro de John –dijo con un tono de culpa y tristeza-. ¿Lo enterramos en el cementerio familiar de Inverness, junto a la tumba de su padre?
 
   Y, uno por uno, todos asintieron, con solemnidad.
 
   Tal vez su pariente fallecido no les hubiera dado motivo para respetarle cuando vivía, pero si que le respetarían cuando había muerto.
 
    
 
   Cuando los Cameron se separaron, yéndose cada uno a su habitación, Ian indicó a su nuevo hermano, José, que esperara.
 
   -¿Qué querías, Ian...Digo, hermano? –le preguntó. Saltaba a la vista que aún le costaba hacerse a la idea.
 
   -Solo una pequeña formalidad –le tranquilizó Ian-. Ven aquí.
 
   José, intrigado, siguió a Ian hasta una pared de la biblioteca donde había un árbol genealógico que mostraba la relación familiar entre todos los Cameron relacionados con Ian Cameron I.
 
   -Ten esto –le dijo Ian tendiéndole un bolígrafo-. Ese árbol es incorrecto. He pensado que te gustaría ser tu quien lo corrigiera.
 
   José no comprendía lo que Ian quería decir, pero enseguida cayo en la cuenta, y, con una mano ligeramente temblorosa, apoyó el extremo del bolígrafo en el nombre de Ian Cameron II (su padre) trazó una línea junto a las de Ian y Deborah, y donde acababa, escribió su nombre, pero cuando iba a poner el apellido, se corrigió, y el nombre que escribió fue José Cameron.
 
   Y, en cuanto se volvió hacia su hermano, este le dio un afectuoso abrazo.
 
   -Ya te lo dije antes –dijo este, con la voz quebrada-. Pero..., bienvenido a la familia.
 
    -Gracias, hermano –respondió José, emocionado-. Es bueno tener una familia.
 
   -Y para mí lo es tenerte en la familia. Un momento... ¿Dónde esta el abogado? Ya hemos completado la Búsqueda, y, por lo tanto, el tiene algo que entregarnos.
 
    
 
   “El Abogado”, alias David Carnsten, se presentó en su mansión a la mañana siguiente.
 
   -Os felicito por haber triunfado en esta nueva Búsqueda –les dijo-. Vuestro abuelo estaba seguro de que lo lograríais, y quería que os diera esto. -Y les tendió una cinta de video
 
   -Otra de sus cintas con mensajes crípticos –bufó Trevor-. Se me hace raro recibir sermones y tareas de alguien que lleva un año muerto. ¿Hay más cintas? O sea: ¿más Búsquedas?
 
   -Mi cláusula de confidencialidad con un cliente...
 
   -O sea: “no puedo decíroslo” –le cortó Ian-. ¿No podría decirlo así?
 
   -¿Y que gracia tendría eso? –repuso el abogado sonriendo.
 
   -¡Increíble! –dijo Ian riendo-. ¡Un abogado con sentido del humor! Ahora ya sé porque el abuelo le apreciaba tanto.
 
   Todos, incluso el hijo del abogado (y este mismo, segundos después) se echaron a reír por la gracia, pero eso no impidió a Ian tomar la cinta y buscar un video donde verla. 
 
   Cuando el difunto Cameron apareció en pantalla, estaba en su despacho, y su postura, ropas y aspectos eran idénticos a los que mostraba en el video anterior. Ian estaba casi totalmente seguro de que eso debía deberse a que había grabado ambas cintas el mismo día, tal vez esta justo después de la primera.
 
   “Saludos desde él más allá, hijos míos –les dijo con su habitual voz tranquila-. Os felicito por haber completado esta segunda búsqueda con éxito. No dudaba de que lo lograríais... Aunque, realmente, no esperaba menos de vosotros, ya que lleváis mi sangre. Ya debéis imaginaros que esta Búsqueda tenía como fin que completarais mi último deseo: completar aquellas tareas que yo no pude completar. Aún tras todas las cosas que había hecho en la vida, no podía morir en paz... Porque me atormentaba no haber podido descubrir los Tres Templos Perdidos, que son un verdadero regalo, no solo para los arqueólogos, sino también para toda la gente de los países cercanos a ellos. 
 
   Estoy orgulloso de vosotros, mis cinco herederos. Si, he dicho LOS CINCO. (al oír esa ultima palabra, los cinco Camerons se miraron unos a otros y sonrieron) Porque asumo que ya habréis adoptado a José, vuestro “nuevo” pariente, como sabia que haríais. De hecho, ese era uno de los principales objetivos de esta Búsqueda. Y en respuesta a la pregunta que estoy seguro no podréis evitar haceros, sí: sabia de su existencia, pero no pude deciros nada por razones que ya os diré... Cuando empecéis la próxima Búsqueda. Adiós, hijos míos”. 
 
    
 
   Cuando acabó ese nuevo video, como ya era habitual, los Cameron se quedaron todos sin habla, emocionados, incapaces de decir nada... Y otra vez más, fue Ian quien rompió el silencio.
 
   -Gracias, Abuelo –dijo mirando la pantalla apagada-. ¿OTRA búsqueda? Nunca vas a dejar de sorprendernos, eso esta muy claro. Pero por ahora... Creo que nos hemos ganado un merecido descanso.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   EPILOGO.
 
   Playa al Suroeste de Pohnpei.
 
   Ubicación Desconocida.
 
   Dos días atrás.
 
   Bañadas por la luz de la luna, las olas lamían la playa y varias rocas junto al Bungalow alquilado días atrás por Scarface. No había más movimiento que el de las olas mismas y el de las palmeras al agitarse por el viento... Hasta que una mano con varios cortes que sangraban profusamente salió del agua y se aferró a un saliente de un arrecife.
 
   Tras unos minutos en esa posición, el dueño de la mano logró incorporarse y salió del agua. Era un hombre joven, con la cara desfigurada y cubierta de cicatrices y las ropas completamente destrozadas por el roce contra los corales. 
 
    
 
   Haciendo acopio de sus escasas fuerzas, atravesó la playa, entró en el bungalow y se dejó caer sobre la primera silla que encontró.  Sus ropas chorreaban agua, empapando el piso, y la sal del agua marina hacia que sus heridas recién abiertas le dolieran terriblemente, pero el no hizo caso de una cosa ni otra, sumido en sus pensamientos.
 
   “¡Maldita sea! –pensaba él-. Un plan perfecto, una aproximación cuidadosa, una planificación formidable, una trampa mortal... ¡Y todo ha acabado en un completo desastre! Tengo que analizarlo cuidadosamente. ¿Qué ha salido mal? ¿Y porque?
 
   No. Borra esa pregunta estúpida, Albert. Sé bien donde me equivoque –pensó, con firmeza y rabia-: Fue al confiar en esos dos idiotas de John y Victoria. Debí de haberlo hecho todo yo solo. Como dijo El Maestro, si quieres que una muerte salga realmente BIEN, debes llevarla a cabo tu mismo. 
 
   Y eso es lo que haré, la próxima vez. La Troika esta acabada, y para mí, se acabaron los socios. Solo usare a simples peones que no sabrán nunca quien les contrata ni que quiere. Tal vez hasta un reducido grupo de mercenarios, soldados veteranos.
 
   Espera... No, algún peón especializado podría venirme bien. Desde luego, John no. Es un imbecil. Todo este desastre es culpa suya. Me vienen ganas de matarlo... Pero, a juzgar por la herida que recibió, no dudo que debe haber muerto. Lastima, porque no dejaba de ser mí... No, borra eso, ese detalle no cambia nada. Al contrario, mejor así, eso me ahorra la molestia de tener que matarlo yo. Pero... ¿Y Victoria? Es un poco estúpida, pero es muy buena en la cama, y no hay nadie como ella para seducir a los hombres y manipularlos. Si... Podría serme útil, como peón desechable y cebo. Sin duda, volverá a la cárcel, y sacarla de allí será difícil, pero no imposible. Eso si, para que no la reconozca nadie, tendré que cambiarle su aspecto totalmente.
 
   ¿Y los fondos? Necesito muchos más. Debería volver a “trabajar” para obtenerlos. Tras lo de Makarov, es demasiado arriesgado volver a buscar trabajo con mi verdadera identidad. No creo que nadie sepa que fui yo, pero no me arriesgare. Es mucho más seguro crearme otra.
 
   Si, Puede funcionar. Funcionará. Necesitare tiempo para reunir los recursos y prepararlo todo, pero los Cameron me las pagaran. La próxima vez se acabaron las medias tintas y las contemplaciones. La próxima vez... Iré a por todas con todas las armas a mi alcance”.
 
   Y lanzó una carcajada cruel que resonó entre las paredes del Bungalow como una ráfaga de ametralladora.
 
    
 
   Ubicación de los 3 Templos Perdidos:
 
   -Primer Templo: Templo de Hunab Ku, Yucatán (Méjico).
 
   -Segundo Templo: Templo de Pequeño Zimbabwe, Mozambique (África).
 
   -Tercer Templo: Templo de Nan Madol, en Pohnpei, Polinesia (Asia).
 
    
 
   OTROS TITULOS DEL AUTOR.
 
   Si os ha gustado este libro, he aquí otros del mismo autor, actualmente disponibles.
 
    
 
    
 
   La historia de un clon.
 
   Argumento: en el año 2183, la humanidad se enfrenta a una terrible guerra civil. 
 
   Tras colonizarse decenas de planetas, el Gobierno de la Alianza Estelar, prospero gobierno que englobaba todos los planetas colonizados por el hombre, perdieron la mitad a manos de la Confederación, una alianza de militares traidores de la propia Alianza sedientos de poder. La Alianza logró contener sus ataques y salvar la otra mitad de sus colonias, pero (a diferencia de la Confederación, que recluta a la fuerza a cuantos soldados necesita) carece de tropas para liberar los mundos ocupados, ya que la mayoría de la población se despreocupa de la guerra. Sin ninguna alternativa viable, la Alianza toma la única decisión posible: si no puede reclutar a los soldados que necesita, deberá fabricarlos. Y  así lo hacen, fabricando soldados clon de infantería(serie A) por millones. El programa es un éxito rotundo, y las autoridades de la Alianza deciden crear una nueva serie de clones: la serie B, estos, pilotos de combate que la Flota necesita desesperadamente.
 
   Un joven clon de la primera generación, B-235, es enviado a su destino justo después de graduarse. Mediante crecimiento acelerado, parece un adolescente tras haber “vivido” solo 5 años. Carece de toda emoción o sentimiento. Criado en un tanque de incubación, se considera a si mismo una maquina biológica, un arma desechable. 
 
   Pero, a lo largo de la terrible guerra que le aguarda, sus demás compañeros pilotos no clones van a mostrarle que es mucho mas que eso, y a medida que lucha por liberar al universo de la tiranía y la opresión, comenzara a experimentar emociones y sentimientos, a desarrollar una personalidad propia... y a empezar a describir lo que significa ser humano. 
 
    
 
   Disponible actualmente en Kindle Direct Publishing.
 
    
 
   La búsqueda de la Llave de Ocho Piezas.
 
   Argumento: Ian Cameron, multimillonario escocés (el 10º hombre mas rico del mundo) ha muerto. A la lectura de su testamento acuden sus 5 aspirantes a herederos, una colección de fracasados, viciosos y perezosos, pero se encuentran con una desagradable sorpresa: su difunto pariente no pensaba dejarles su herencia por las buenas. La ha convertido en billetes grandes y gemas y puesto en una caja fuerte... con una bomba dentro que destruirá todo el contenido en 30 días si antes no la abren. Y la caja solo puede abrirse de UN modo: con una llave desmontable (y desmontada) en 8 partes, que están ocultas en lugares remotos por todo el mundo. Un acertijo les llevara hasta un fragmento, y otro al siguiente, y así sucesivamente. Y esa colección heterogénea de fracasados deberán aprender a trabajar en equipo y ayudarse (o, al menos, soportarse) para lograr acabar la búsqueda a tiempo. Una búsqueda que les llevará a recorrer los 5 continentes siguiendo los pasos de sus ancestros y les llevaran a conocerse mucho mejor a si mismos y a los demás, y tal vez, llegar a formar una verdadera familia. El problema es... que no todos ellos tienen intención de seguir las reglas... ni respetar la vida de sus parientes.
 
    
 
   Disponible actualmente en Editorial PC.
 
    
 
    
 
   Las Colinas tienen ojos: la Guerra de las Colinas.
 
   Argumento: Libro de fanfics ubicado entre las dos celebres películas de “las Colionas Tienen ojos”.
 
   Cuando el Cabo Patrick O,Hara, del 9º de Montaña, es arrancado de su permiso y enviado en una misión, sabe que algo malo sucede en el desierto de Nuevo Méjico.
 
   En las colinas del Sector 16 (zona desolada, rocosa, intransitable y supuestamente deshabitada desde hace 50 años) la gente desaparece sin dejar rastro o recibe una muerte espantosa.
 
   Un pelotón del ejercito americano es masacrado, y O,Hara y sus compañeros descubren algo inquietante: las colinas NO están deshabitadas. Las puebla una raza de mutantes, seres deformes por la radiactividad que son feroces, consideran esas colinas su territorio y no conocen la compasión. Inteligentes, tenaces y despiadados, defienden sus tierras con un fanatismo increíble. Y O,Hara se encuentra metido en una guerra.
 
   Mientras escarba entre el polvo del desierto, tratando de saber los secretos del Sector 16, se vera obligado a luchar en una guerra totalmente distinta de las demás. 
 
   Y, aún con cientos de soldados de su lado, bien armados y organizados, no le será nada fácil, no ya vencer en la guerra, sino también sobrevivir a ella.
 
    
 
   Disponible actualmente en Kindle Direct Publishing.
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